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EXPOSICIÓN, PRELIMINAR. 

A PENAS principió á. desplegarse él entusiasmo 
aragonés, previ que iban á ocurrir sucesos de gran, 
nombradla. Formé, pues, el plan de acopiar ma
teriales,- y me dediqué á inquirir y anotar para ii; 
bosquejando el cuadro que tengo laí-satisfacGÍDU de 
presentar á mis compatriotas. ••i-'r'/r: •••,•.:;; 'iT'rviiir, 
.; Hubo ocasiones, especialmente cuando la epi-. 
demia-arrebataba á centenares las YÍctimas, en que 
«¿eílvec!:frustrado m i proyecto, y'destruidosMoff 
eikiíentos sobre que debería alzarse : este: i grande, 
edificio; pero el Cielo me preservó felizmente ea 
medio, de los mayores peligros; y luego que su
cumbió Zaragoza, tuve que sepultar mis apuntes,; 
y cuantos documentos habia reunido. • ; M 

No era,fácil calcular el término que tendria la 
invasión;, pero se sostenia la esperanza viendo ya 
empeñada en la lucha á casi toda la Europa. Coa 
este presentimiento, dedicaba muchas noches á este 
trabajo, estrayendo los papeles de un sitio muy-
reservado en que los custodiaba, por evitar un 

compromiso, 
i . 

idrid 



!W 

Llego por fia el dichoso día en que , deshecho 
el poder colosal de Bonaparte, vimos rayar la au-
i'ora de ia libertad en nuestro horizonte, y entonces 
continué mis tareas con mas ¡desahogo y asiduidad. 
Adquirí'nuevos escritos y doctimeútos; noticias cir
cunstanciadas de personas de carácter, que estaban 
orientadas de muchos pormenores; rectifiqué algu
nos hechos; consulté diferentes pasages; y acumulé 
tantos datos, que tuve que variar ei plan, y co
menzaría'escribir de liíjevo.ii itiqiani'ícj Í-AVIH'I/' .. 
Jiñiáísia obra podía haber salido á luz hace algu
nos años; y aunque desde un.principio me pro
puse: hablar con la debida circunspección '̂ y-editan 
extmmos^i'sin embargó, conoGiendo cuan mal sé 
auna la imparcialidad.con las pasiones, y qUe solo 
el tiempo desvanece los prestigios y fija las ideas, 
adíppté el precepto' de Horacio. Así- es. que.¡he 
VüelKf.'áüexümiíTar-la. una y dos veces|,ii para rdárla 
lai úldma-mamo; y auu-asiícreoiqueKÉio^ cairecéi'die 
defectos^ífsHí'i ' ^icu olm'J h m-M¡ ;oiyíÍ!.bt) 

Sé muy bien que si hubiera podido publicarse 
cuaítdo'laiadmicacion estaba >en.su auge, hubiese 
tenido mejor acogida;, pero.si se-reflexióua en que 
una bistol'Ia "de esta clase nó solo debe escribirse 
para satisfacer los deseos de los contemporáneos, 
sino para los siglos venideros, y que sirva de mjo-r 
déirasíf estímulo á'todas las naciones que quieran 
conservar su independencia, se conocerá que para 
formarla cot» delicadeza y exactitud debía inver
tirse mucho tiempo. 



. Los sitios, de Zaragoza formarán época por su 
singularidad y resultados; y hasta ahora solo se 
han publicado producciones que, aunque aprecia-
bies, distan mucho del completo que.se. necesita 
para formar una idea cuál corresponde de tamaños 
acontecimientos. i 

„ Esta historia abraza en (SU3 dos partes cuanto 
puede apetecerse, pues se ha tenido presente todo 
lo.que ,se::ha impreso dentro y fuera de ;Espafiaj 
diferentes meixiorias inéditas, y mas de veinte re
laciones de militares y personas que presenciaron 
los sucesos. . ,.;. •.ilniau 

La primera parte comprende ló'ocurrido én la 
papital y pueblos del Araron desde el 24 de mayo 
hasta, el 31 de agosto de 1808. La segunda, lo 
que supedió desden j,.°:;de jsetiembre hasta, i2;)j;ide 
febrero, de i8p9. En ellas se describe poQ'lai;dq-; 
bida separaciQíi la parte militar de dá política; 
se incluyen en sus respectivos sitios algunos mani? 
fiestos, proclamas y noticias oficiales, suprimiendo 
en aquellos, lo reglamentario; y se ha preferido 
esto á ponerlos por notas, como se ha ejecutado 
con otros,; porque contribuyen á hacer imás. in
teresante; y variada la lectura. Efectivamente,: ¿(7 
guqas proclamas y manifiestos están escritos VQQÍJ 

elegancia y valentía,. El de 3 i de mayo llamó tantb 
la atención del invasor, que envió mediadores para 
que contuviesen aquel torrente, que conoció podia 
comprometerle. Otras son de distinto género, diri^ 
gidas^á, sostener la exaltación, á conciliar la diy^eS:: 

V/Ujj'CiinjJí^/j-is 
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gencia de opiniones entre militares y paisanos, á es
citar la generosidad en los grandes apuros, y tani^ 
•bien para sostener laŝ  esperanzas y contenerlos 

desórdenes.' ;' ' ^')U\i'¡^.:- • '-•• ^ '̂'̂ '̂''̂ ' 

'-ii" Penetrada de^ que el-kistOFiádaif debe'CeñirSfe'á 
referir los hechos con decoro y verdad, solo doy 
aquellos toques indispensables para que el conoce
dor pueda hacer sus observaciones. Desigüo á los 
gefes de los puntos, y que dirigieron los ataqué^ 
y de entre las diferentes acciones partieulares' que 
ocurrieron, refiero aquellas mas distinguidas y ge
neralizadas. ,,, . , .r:•J^,u.^(.... .u 

Para'Ia'irídi^pensable'ÍHteifgeucia de' 1& ¡nlrra-
cion, se ha grabado en cobre, y en medio pliego 
de marca mayor, uu plano, comprensivo de la 

ciudad,Jsus.-arrabales, cercanías, obras ofensivas^ 
defensivas, puntos de minas ^y i asaltos-, y del terí 
reno que iban conquistando los sitiadores después 
de haber entrado en la polslacion; y otro partí-^ 
cular de las brechas abiertas en el segundo sitio}-
y del terreno e n . que se hizo vía mas obstinada 
deífensaii'j : •• -J.í ijíat., ..-. ••:. -iC'j. fA..j;ri;.-L.>j ,. •...,, 

••'- AI fin dél''seguiadtí totííó hé'ijkiSsto nh íeistP 
mea de la resistencia que en los siglos qíiincey 
diez y seis- y diez -f' siete Mciérón .parias plaza^ 
fuePtes, comparando aquellos acontecimientos coíí 
los de ambos sitios, y ademas un, parangón eritíé 
el primero y el Segundo, en el que se hallan notiH 
clas'muy útiles y curiosas para los que se dedicatf 
ai arte de la guerra. . _ , j 

Uíy'í':iiíSi]'^syíü d s 



./ E l suplemento contendrá varias'adiciones y do
cumentos apreeiables, estados de los militares de 
•graduación que ha podido averiguarse contribuyeroa 
á la defensa, de algunos de entre los muchos que 
perecieron en la jornada de Alagon, de las compa
ñías que capitaneó el presbítero don Santiago Sas, de 
los que agració Palafox con el escudo de distin
ción, de los que desempeñaron el pesado cargo de 
alcaldes de barrio, y de los donativos que se hi
cieron para sostener la empresa. En fin, nada se 
ha omitido para hacerla amena é instructiva; y me 
lisonjeo se percibirá el ímprobo trabajo que me he 
tomado para reunir y coordinar tantas noticias. 

No teniendo todavía la historia general de la 
guerra peninsular, que tanta falta hace, suplirá la 
de uno de los sucesos mas notables de aquella 
época; y á lo menos no se criticará tanto nuestra 
apatía, temiendo dé lugar «á que se pierdan en el 
olvido mil proezas, y mirdistinguidos nombres 
que figurarían con mucho honor en la historia mo
derna, y serian otros tantos modelos de imitación 
en lo por venir á nuestros hijos y descendientes" ( i ) . 
También podrá servir para que algunos escritores 
extrangeros nos hagan justicia, y no traten de re
bajarnos el mérito contraído. 

Es muy difícil arribar á la perfección en esta 
materia; sin embargo, el informe oficial que ha 
dado al Rey nuestro señor la real academia de la 

fl) Prólogo de G. D. M,, traducción de las Memorias del muris-
cal buchet. 

Ayu/jt i injJíi/ j io díí PludrJ' 
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Historia, manifestando estaba escrita con exactitud, 
juicio é imparcialidad, y que debia promoverse su 
.publicación, por lo recomendable del objeto y su 
singular mérito; tranquiliza mi desconfianza, y me 
•hace esperanzar se dispensarán las faltas en que 
haya incurrido. A: pesar de ellas, confio en que 
•por lo sublime del asunto, la posteridad, justa y 
reconocida, acaso se complacerá en tributar á este 
monumento su admiración y respeto. 

lüli 
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Y á la v e r d a d , aunijne nnnca sea t an digno de gloria e l qne 

escri])B como el que Lace laa cosas, me parece sin embargo m u y d i -

ficil escribir bien una l i ie tor ia , ya po rque p a r a esto es mcnefter q u e 

las palabras igualen á los t e d i o s , . y a porque l¡ay ninclios q n e , si e l 

escritor reprende a lgan T Í C Í O , lo a t r i buyen á mala voluntad ó en— 

vidií»; y cuando t a b l a del valor g r a n d e , y de la gloria de los buc— 

n o s j - c í e e n sin violencia lo q n e les parece q u e ellos pueden f á c i l 

mente h a c e r ; pero si pasa de a l l í , lo tienen p o r m e n t i r a , 6 pflx 

exageración. .-' ' ¡' \ ' ̂  
Civo SALüSTto CRISPO. Treilaccion del señir in/anle don Grthriet, 

' tomo I, pigina 5, edhtoa de 1S04, 

0 0 8 1 2 a O í ? ' ' " . : , . - : I '.-1 . • - • . • • . : • • . • ; . . .-..••ífT - ^. 
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I N T R O D U C C I Ó N . 

u... EXTRAORDINARIOS han sido los sacrificios y heról-
p®s esfuerzos qiie ha hecho la nación Española en la 
cruenta lucha que ha sostenido, para mantener su 
independencia y recuperar á su legítimo Soberano. 
La constancia de que ha dado, pruebas no puede 
ser mas sublime: pero á la manera que en el.fir-
Siamento sobresale el sol entre la multitud de as
tros que le rodean; del mismo modo puede asegu
rarse que la defensa acérrima de los zaragozanos 
ha excitado la admiración de toda la Europa. 
''•- Solo el hecho aislado sorprende. Porque hasta 
de ahora no se habia visto en ia historia de la 
guerra que una ciudad abierta, situada en una lla
nura, rodeada de débiles tapias, y lidiando sus ha
bitantes en las calles y plazas á la ventura, llegase 
como Zaragoza, á refrenar los ímpetus de un ejér
cito aguerrido. Con muros y almenas se sosiiene el 
furor bélico hasta que el arte supera los obstáculos; 
pero cuando esto se ejecuta á rostro firme, y por 
gentes que dejando el arado y la esteva, luchan al 
acaso, ¿quién no admirará tamaña resolución y va-



lentía? t o s zaragozanos no hícíeróa'píánóstii caí-
culos. Faltos, de todo, gritaron venganza, y aban
donaron el éxito al valor y entusiasma patrióüco 
de que estaban poseidos.. 

E n los acontecimientos que salen,, como el pre
sente,, de la esfera, corauu,, todo es. singular, y solo' 
puede compararse á sí mismo. Un pueblo lieróico 
y un sabio consumado, se hacen admirables, hasta 
en sus extravíos.. EL frenesí, que produce eí odio 
al yugo extranjero, es un recurso de la naturaleza 
para contrarestar el delirio de los conquistadores, 
y auiquilarlos. y confundirlos.. Zaragoza: puede com
pararse á la piedrezuela que comenzó á desj)ren-
derse de la montana y derribó la estatua de Na-
buco, que' aunque, de crOj, tenia los pies de barro 
quebradizo.. 

Ei cuadro que voy á describir es de los mas 
interesantes, y aunque la fama ha pubHcado con 
cien lenguas, machas proezas, y las. ruiíias. vocife
ran lo que costaron aquellos triunfos: no es posi
ble formar idea, exacta de los. sucesos; de ambos si
tios , sino, siguiendo paso, á paso^ á los. ínclitos, defen^r 
sores que ejecutaron tamañas, proezas, con un valor 
y sufrimiento, inconcebible. 



C A P I T U L O I. 

Agitaciones populares .—Palafoi llega disfrazado á )a torre de 
Alfranca. — Los zaragozanos proclaman su independencia. — El 
paisíiaage bacc preparativos para defendei-se. —El real Acuerdó 
reconoce ú don José Palafos y Melci por capUan general dé 
Aragón,-^ Éste convoca á los cindadauos mas dislinguídos, y 

. nombra «na junta militar. 

E L O B J E T O mas noble dfe la historia es observar y 

pintar los hombres en las situaciones en que las almas se 

ven mas violentamente agitadas, y de 'consiguiente todas 

sos facultades puestas en movimiento. La revolución de 

España en 1808 será u n cuadro interesante; y los sucesos 

ocurridos con este motivo en la capital y provincia del 

Aragón, merecen ser descritos con cierta particularidad. 

Luego que se supo en Zaragoza la prisión del Principé 

de Asturias, presintieron muchos la horrible tempestad, 

que nos amenazaba ; y hasta el habitante pacifico empezó 

á inflamarse con la energía propia del carácter nacional. 

Eii esto, la corte agitada -experimentó una conmoción 

que produjo grandes resultados políticos. Carlos IV tenia 

dispuesta su salida; p e r » el pueblo -se revistió de ente

reza , preodió al val ido, y todo cambió repentinamente. 

Sabida la abdicación de Carlos IV en Favor de Fe rnan 

do V I I , los tjursantes se dirijieron á la universidad, y 

tomando el cuadro que habia én el salón en que se "con

fieren los grados, del retrato de Godoy, lo quemaron en 

la calle del Coso con extraordinaria algazara. I^a escena 

concluyó substituyendo en su lugar un retrato de Fer* 

nando V I I , que condujeron con -el mayor regocijo. 

Entretanto la corte sufría nuevas convulsiones. La 
1 : 

p.yiiíy'í'dSíñ'áíyío d í í M ' ^ d r J J 



(4 ) 
entrada de las tropas francesas y salida de los Soberanos; 

8U arribo á Bayona, todo presentaba á la nación u n ori-

zonte obscuro. En seguida ocurrió el suceso, <Jue formará 

época, del dos de mayo. Al paso que llenó de luto los 

corazones la precipitación con que Murat sacrificó á san

gre fria tanta inocente víct ima, fué sobremanera grato 

ver al pueblo heroico de Madrid hacer el primero frente 

á la tiranía. Aquella sangre \er t ida dio u n grande im

pulso al voraz incendio en que luego se vio abrasada 

toda la península. El 5 de mayo, un bando anunció la 

disposición de la Junta suprema presidida por el infante 

don Antonio, encargando la t ranquil idad, para que no 

se repitiesen en las provincias teeniejantes escenas; y el 

capitán general Guillclmi procuraba aquietar los ánimos 

Conmovidos. El político formaba planes; el artesano y 

jornalero redoblaban sus plegarias;: el sabio gemía ea su 

relii'o. 

Algunos valientes comenzaron á tomar ciertas medi

das. Don Mariano Cerezo, labrador natural de Zaragoza 

de la parroquia de San Pablo , y Jorge Ibort , á quien 

por lo encogido de hombros y baja talla le apellidaban 

cuello corlo, labrador del arrabal de la otra parte del 

puen t e , conferenciaban entre s í ; y como que tenian sumo 

ascendiente sobre el paisanage, caminaban de acuerdo. 

Los grupos de gente daban idea de que fermentaba el 

descontento; y luego comenzaron á fijar algunos pasqui

nes que indicaban el modo de pensar del pueblo. Los 

labradores capataces, especialmente de las parroquias de 

la Magdalena, San Miguel , San Pablo, y arrabales, como 

Cerezo, Zimoray, Grasa, Forcés, Ibort y o t ros , andaban 

vacilantes entre el coiide de Sastago y el ex-ministro don 

Antonio CorneL A uno y otro suplicaron tomasen el man

do para dirijirlos, percj se excusaron con que era indis

pensable la intervención de las autoridades, y tratar las 

file:///ertida
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cosas en regía. Esto era lo que n o querían entender los 
labradores, pues presentían no era época ni sazón de bus 
carlas. Los magistrados deseaban que el ayuntamiento fue^ '̂ 
se el primero en declararse, y éste á su vez quería que 
aquellos se manifestasen abiertamente: Ent re tan to , para 
cor)EemporÍzar con el general, publicaron algunos bandos, 
recomendando la tranquilidad públ ica , y cada uno era 
ana nueva chispa que encendía mas h cólera del pa i -
sauage. 

Durante estas alternativas recibieron k erdén para 
nombrar los diputados que debían reunirse en Bayona. Se 
congregró apresuradamente el ayuntamiento, y sus indi-
TÍduos acordaron consultar á sus asesores, don Mariano 
Ligero y don Pedro Silves^ Estos opinaron no debía obe
decerse ni cooperar á una reunión ilegal y violenta. El 
eonde de Sástago seguía practicando algunas gestiones para 
ponerse en comutiícacioii con el general Ezpeleta.. qme Iq 
era de Birnelona, conde de Veire , y con el excelentislmí^ 
señor marques de Valde-Santoro, qne estaba en Navarra;, 
cuando la llegada de Palafox hizo repenti,namente variar 
la escena, A pocos días reunió don Rafael Franco como 
decano, 'arayuntamieoto para comunicarle tenía aviso de 
que venían seis, mil franceses á Zaragoza, y el ayunta-^ 
miento, resolvió pedir al general franqnease las acroas^ pe
r o no lo verificó ¡.lor lo que se va á referir, 

.Don José Palafox y M«lcí, hijo menor del marques de 

Lazan, exento brigadier, llegó disfrazado á la torce llama

da de Alfranca, distante unas dos horas de la capital con 

algunos compañeros entre ellos el guardia don Fernando 

Gómez Butrón, huyendo ele Bayona., No le fue difícil en 

tablar conferencias con los labradores del arrabal á qu i e 

nes, bailó dispuestos, y particularmente á Jorge Ibo r t , el 

cual en breve hizo u n partido considerable, con lo que 

Palafox se arriesgó á entrar en Zaragoza y presentarse á 

iyLJjj-i:iinjJi/j"i:o á-i 
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Güil lélmi, procurando persuadirle que deliia armar a! 

p u e b l o ; pero éste le dio á entender, q u e noticioso Murat 

de su fuga, tenia dada orden para prenderle , y que asi 

evitara un comprometimiento. 

El correo del 2 4 de mayo corrió el velo a la expecta

ción general. Al ver uniformemente coatestada la noticia 

de haber salido los Príncipes, último resto de la familia 

r e a l , de Madrid para Bayona , y la nueva renuncia que 

hacia Fernando T i l de la corona á favor de su padre : la 

voluntad general TÍO vaciló tin punto «n declararse, y las 

gentes que estaban de observación vieron el momento fa

vorable para no rompimiento. Nadie se detuvo en combi

naciones ni rebultados posteriores: el ultrage se presentó á 

los ojos de cada uno el mas horrible é inaudi to: todos cla

maron venganza y destrucción. En esta época se hallaba 

de gobernador y capitán general don Jorge Juan de G u i -

l lelmi, y de segundo don Carlos Morí. E n Zaragoza no 

habia t ropa, y las compañías de fusileros al mando de su 

coronel don Antonio Torres y comandante don Gerónimo 

Torres eran los que desempeñaban la guardia de la casa 

del general en corto número. 

Esparcida la nueva por la gaceta y cartas, Carlos Gon

zález, practicante de cirujía, fue uno de los primeros que 

fijaron su escarapela roja en el sombrero, cuya operación 

imitaron muchos que iban prevenidos. E n seguida Juan 

José Nuñez comenzó á activar la conmoción, y el pri

mer paso fue dirigirse á la morada del general. Lá 

guardia cedió al impulso , y parte suben hasta el a p o -

sentó de Guil lelmi, parte quedan en el Coso, todos gritan 

á las armas; y en esta efervescencia únicamente tiraron 

piedras á las vidrieras, y prorrumpieron e n algunos dic

terios. González fue uno de los que pidió á Guillelmi á 

nombre del pueblo franquease Jas .armas, pero el general 

echó mano de las expresiones mas aUiagiieñas para t r an -
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qüiVíiarlos. Los Tbrres-que acudieron al alboroto "procu
raron calmarlo con e! ascendiente q u e tenían sobre el p u w 
b l o , juzgándolo u n mera acaIoramíent&; pero su insisten
cia les hizo desistir para sacar partido y salvar á Guit lé l -
mi, cuya existencia vieron comprometida. Convienen, pues, 
en que 'os. sigan af castillo de la Aljaferia, edificio líer-
moso, situado al poniente fuera de la ciudad,, y frente á 
la puerta llamada del Portillo, que tenia u n buen fosOi.éur 
ya latiturl por.la. [jarte del camino era de cuarc-uta varas 
y sü altura de once , y por la del rio Ebro treinta y dos. y 
seis y media: sobre el lado, mas inmediato se levantaba CQ? 
nJo utT muro guarnecido de aspilleras y en los ángulos stS" 
rebellines, en lo interior ofrecía hermosas habitaciones y 
excelentes sitios para almacenes. En ellos se custodiaban 
una porción de- armas v u n tren- m u y regular de art i l le
r ía . G.uürelmi y los Torres partieron en medio de un g r u 
po de gentes que no cesaban de gritar á las- arm:ts, y ostl-í 
gados de la muchedumbre llegaron inmunes al castillo. 
-Introducida en él una porción considerable de paisanos 
.quedó en. lo exterior un. inmenso pueblo. Cuatro ó seis alf 
caldes dei barrio- habían concurr ido, y viendo que la mu-f 

chedumbre se- incomodaba dfe aquellas dilaciones , ofrecie
ron presentarse á Guillelmi. Con efecto,, subieron á esr 
t recharle , . les- contestó con suavidad que había fscrito á 
Murat estaba todo pacíGeo-para q u e no-viniesen tropas, 
y cuanto- creyó oportuno para calmar aquel acalora mien
to, Guillelmi se excusaba, coii; que no'sabiendo el manejo 
era inútil armarse,, y que ét 1 ¡s entregjri'a á militares p e 
ro n o á gente ine-xperta. En esto los alcaldes apremian á 
los Torres , y viendo- que n o había medio-^ Guillelmi les 
dijo q u e á petición d'e- los representantes- del pueblo les 
entregaba bajo la debida responsabilidad I.is llaves del cas
tillo. Hecho esto solicitó retirarse á su casa, pero le ' 
contestaron estarla alli mas seguro y tranquilo. La p r ime-

^yyrjtnrrjj-sn+o 
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ra gestión fue encargar á don Mariano Cerezo con los j ó 

venes que tenia á su disposición, la custodia del castillo 

y redoblar las centinelas de paisanos. A esta sazón ya es

taban abiertas las puertas de la armería: había en ella 

veinte y cinco mil fusiles casi todos servibles, y después 

de tomar los que quisieron, llevaron varios carros carga

dos á las casas de los alcaldes y mayordomos de los g r e 

mios para q u e los distribuyesen. Existían ademas ochenta 

piezas de artillería, la mayor parte del calibre de á c u a 

tro , dos de á doce , y ocho obuses con el cureííage cor

respondiente,-aunque de mala calidad, balerío abundante 

de los mismos calibres, y algunas pocas granadas: el pai-

eanage montó á brazo siete piezas de artillería, y todo pre-

Bentaba u n cuadro muy interesante. Cada momento iba 

desarrollándose mis y mas el entusiasmo patriótico. 

Viendo Guillelmi no le permitian salir del castillo, 

convocó al ayuntamiento, magistrados y demás autor ida

des. Concurrieron algunos, pero el resultado fue dejar 

al pueblo que siguiese sus impulsos. Estaban los paisanos 

haciendo sus guardias, y los capataces dando disposiciones, 

cuando llegó u n parte verbal de uno de los artilleros que 

-habia reunido en el edíGcio de convalecientes por el fren

te del cuartel su comandante don Rafael Irazabal, sobr i 

n o de Guil lelmi, diciendo que si no los sacaban de alli 

los iban á trasladar á Jaca, Dos alcaldes de barrio parten 

al sitio, y viendo no querían abrirles derriban la puer-

*ta , y el paisanage trasladó á los artilleros á una de las 

estancias del castillo. A media noche despide Guillelmi 

•nuevos avisos para congregar el Ayuntamiento y Acuer -

'do. La noche era lóbrega, y el menor rumor ponía en 

'alarma á los paisanos. Algunos regidores se disponían á ir 

cuando supieron que los magistrados estaban reunidos, y 

'creyeron mas oportuno ponerse de acuerdo con ellos. A 

'pesar d e q u e en la tarde -del a^ se repartieron cinco mil 
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ftÍBiles, en aqudla noche no ocurrió oíra novedad que la 
de dirigirse alguDOS á casa de un vinatero francés llamado 
Santa María, á quien por la mañana se oyó decir públi
camente que en breve veria correr por las calles la sangre 
de los españoles, y que se lavaria con ella las manos. Irri
tados de esta insolencia los labradores de la parroquia de 
san Pablo, trataron de bacerle pagar cara su osadía; pero 
tan pronto como se notó el alboroto, el juez del cuartel 
don Diego María Yadillos se presentó en la casa, puso 
centinelas, salvó á los habitantes, y restableció el orden. 
Subsistían los magistrados y regidores en el tribunal la 
mañana del a5 cuando recibieron la renuncia de Guillel-
mij 'y un plan de operaciones que le hablan dirigido con 
amenaza de que el que se opusiese tenia expuesta su ca
beza , añadiendo que por sus observaciones no dudaba ha
bía alguna mano oculta. El plan se reducía á que no de
bían nombrarse diputados para Bayona: que se ocupasen 
los fondos piíblicos: se interceptasen los correos: se arma
se al pueblo: se expidiesen comisionados á todas partes, y 
se crease una junta para la ejecución de estos pormenores. 

Amaneció el a5 , y ya no se pensó sino en continuar 
con mayor tesón la obra principiada. Los artilleros trasla
dados al castillo, y á quienes el vecindario llevó víveres 
abundantes, comenzaron á dirigir los esfuerzos de los za
ragozanos, y lograron montar todas las piezas de artillería, 
que colocaron á lo ancho del camino. Jorge Ibort partió 
con su gente á conducir á Palafox y Butrón de la torre de 
Aifranca. Las autoridades, habiendo dado aviso á la corte 
de lo ocurrido, por no quedar sin duda en descubierto, 
estaban paralizadas é ignorantes del rumbo que la conmo
ción tomaría. En aquella tarde entraron Palafox y Bu
trón en mi coche escoltado de labradores armados con sus 
trabucos y escopetas. Jorge Ibort arregló la guardia de p í 
sanos en la casa de los marqueses de Lazan. Entrada -Ik 

-\yu/j-i:ii;rjJíij'j"Co n-iLÓñé 



nbelie-pro'curó-Palafox'avistarse con Móri que h a c i a ' d é 

fiegumdó comandarite, y tuvo con éste, Cabarrús y algu

nos otros varias conferencias. Los gefes de los labradores 

DO tuvieron nada que oponer cuando oyeron el nombre 

de Palafox. Deseaban u n gefe, y éste lleno de ardor juve

n i l , era el único que podía poné^8e••al^fJ!enteiide••taInaña 

e m p r e s a . "••• ' '• 'J •' ' '• ^ •'•••• m • • -i : • ' ; ' • • : • 

l-.'Vi.El jueves a6 se reunió el 'Acuerdo en las casas de k ' 

feal; Audiencia, plaza de la Seo, al qlie cotrcurrió MorL 

Esto Ilainó'la atención del pueblo , y r'eanido en gran n ú 

mero' coinenzó á iosubordinarse; pero los doctores don 

PÍJIJIO Pascual, don. Joaquín Pérez Arrieta, y doa José U r -

culhi qne lo nhservaiíoQ'subieron, y habiendo obtenido 

permiso, manifestaron-á los señores ministros que la iu-

quietdd' dé loa labradores podia. ocasionar algún- extravío 

6Í -no se decidiah en favor de Palafox. Al momento llegó 

éste., y don Carlos M-^ri por su parte cedió una.autoridad 

que no podia sosteiler. El real Acuerdo convino en apo

y a r e ! nombramiento que el pueblo hacia de-capitán ge 

neral: en. don, José Palafox y Melci, á quien acompañó 

•después entre las, rñayores aclamaciones;. La casa llamada 

del .marques de Lazan es una de las distinguidas, y los 

.padres de P^iLfox hablan merecido por sus prendas y v i r -

<udesi!u:n CQQceptp. ventajosísimo.. El ser Palafox bijo de 

Zaragoza, haber presenciado los primeros pasos de su j u -

•Ventud, su afabilidad y agrado, todo contribuyó a hacer 

una grande impresión en la muchedumbre , la cual juzgó 

Jaaber encontrado un numen tutelar que iba á sacarla de 

,£U9.apuros. El, distintivo que tomaron los labradores fue 

•una, escarapela, encarnada, pero luego la llevaron todos, 

para lo que bastaron las primeras insinuaciones. El dia s 6 

fue la festividad de la Ascensión, y las gentes tomaron la 

dirección acia el castillo. Los paisanos armados custodia

ban con entereza y aire marcial los cañones colocados fren-



tef' a l caniilÍ0"3e''Ia' Hílela. El candor del pueblo , su fes

tividad y algazara, suscitaba u n enternecimiento agra

dable al ver aquel esfuerzo dé Ja libertad contra la ti-̂ -

r á n í a r p e r o mi ' imaginación 'se afectó, considerando q u e 

aquel sitio seria e n t r e v e el teatro d e ' k guerra. Creí escu-> 

tíbar el estrépito seco del canon , loe ayes de los mor ibun

dos, y ver aquella arena empapada en la sangre de miS-

hermanos. Mi corazón comprimido no pudo menos de pror--

rumpir interiormente: ¡cuantos males ocasiona'la ambi- : 

clon, y cuántas víctitnas sacrifica! • 

'• Á esta sazón ya hablan levantado el grito nacional t o 

das las provincias: fenómeno que perpetuara el lustre de 

la nación española , pues cada una de por si siguió el &»»• 

pulso de su lealtad y patriotismo. Terminadas las felicita

ciones, conociendo Palafox era precisó q u e alguno se e n 

cargase de organizar la juventud': invitó al coronel re t i 

rado don E u ^ n i o Navarro que residía en Borja, pero se 

excusó con sus años y achaques. También tuvo la tarde del 

2,'j- una junta compuesta de todas las autoridades y c l a s ^ 

en la casa de su habitación, • • •' - ' -'''¡'J 

Como estos primeros pasos son ían-intéfesantés, 'mfê  

detendré en especificar lo que ocurrió en dicha sesión. Por 

el ayuntamiento concurrieron los señores regidores FraU'''^' 

co y Sardana: por el tribunal los señores regente, Pinuela,-' 

y Quintana: por el cabildo los señores deán , arcipreste 

Pueyo ,y - canónigo Arias: por el estado noble los señores-

Nueros, barón de Casfiel, comendador Zamora, y conde 

de Sobradiel: por el brazo eclesiástico los curas de la Seo y^ 

san Felipe; y d e los militares el general Cornel, el brigadi^f'' 

don Ramón Acuna , el coronel don Bernardo Acuna , y ei-

teniente coronel Marín. Palafox manifestó le habían com*'' 

pelido á.encargarse de una fempresa tan a r d u a , y que c o n - ' 

taba con el auxilio de tan celosos patricíos.Los concurreñi'J 

tes desde luego se penetraron que. la materia era mas iiiirfs 
2: 
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itar que política, -y dirigiéndose por consiguiente al'ge
neral don Antonio Gbrnel, éste expuso que si se trataba 
de hacer frente en campo abierto era todo perdido, pero 
que si se pensaba ea defender la ciudad debían hacerse 
las debidas fortificaciones. Otros dijeron qué como ciuda
danos estibju prontos á sacrificarse, pero que opinaban 
se tlebla consultar á la provincia, y que podian llamarse 
representantes de las ciudades de voto en cortes, cnya es
pecie fue aprobada por todos los vocales. Después de otras 
disensiones nombraron una junta militar, y por su presi
dente al señor Cornel, y otra para el arreglo y formación 
de los tercios, compuesta del teniente de rey Bustamante, 
detbaron de Castieldon Tomas María- Bcrnard, de don Jsa-
quiti Pérez Nueros marques de Fuente Olivar, del capi
tán don Joaqüin Pueyo, y del coronel don Benito Piedra-
fita. Como ya no se podía ocultar el movimiento, opina
ron los maŝ  políticos debía anunciarse con cierta délica-. 
diSíawly cof efecto el suplemento al diario de aS de ma
yo decía: qne temerosos dé perder su religión y su go
bierno los vecinos de Zaragoza se habían armado para 
mantener la pública tranquilidad y evitar cualquier exce
so, atendiendo con el mayor celo á la protección de los 
desvalidos-, y de-las familias francesas domiciliadas en es-.-
tos reinos, y que anhelando todos tener un gefe, centena
res de vecinos los mas honrados de la ciudad y del arra
bal habiaq ido con las armas en la mano á buscar á Pala-
fox que estaba en unas casas de campo disponiéndose para 
partir de Aragón: que persistiendo el' pueblo en que se 
le nombrase capitán general, desconfiado, de sí mismo no 
habla querido aceptar este cargo; pero que creciendo la 
vehemencia, y viéndose.en el extremo de admitir el man
do Ó perder la vida, se había refugiado al- real-Acuerdo 
pidiéndole amparo en-t-aiconflicto; por último-que eatre-
cUandp ma§ y nys.el empeño. Morí habia cedido el man-
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á prestarse k- ía- voloíitad púbhca , y que desde entonces 

quedaba la-ciudad enteramente tranquila. Bajo estos p r i n 

cipios el conde Gabarras arregló la siguiente proclama. 

« A R A G O N E S E S : El voto general de los-zaragozanos ha 

puesto en nii mano la firme esperanza que anima'vuestro 

noble corazón. A una voz todos me ciñeron la espada que 

nunca desnudasteis en vano. Debo yo corresponder á su 

confianza. Pueblos felices, á quienes vuestro entusiasmo 

solo os hace recomendables- aun á vuestros mismos ene 

migos: vosotros me designáis el sendero de vuestra g lo

r ia , yo os conduciré á ella. Si con esto lleno enteramente 

vuestros deseos; si logro vuestro sosiego; si así os t r anqu i 

lizo, respirad seguros: continuad en proceder^ honrados;-

respetad las propiedades dé todos los ciudadanos; no o» 

dejéis llevar alucinados de las primeras impresiones, que 

jamás fueron hijas deh acierto; y observad hasta el fin la 

honrosa-carrera que habéis comenzado. Si Aragón en las-

actuales circunstancias no consiente otros fueros que los' 

suyos, jiragon sabrá sostenerlos; y esta gloria, que nunca 

es nueva para sus nobles hijos, sexinienta solo en la leal--

tad , patriotismo y obediencia á las leyes. Por t an to , r eco

nocido como gefe militar y político por las autoridades 

superiores de este reino, y con dictamen d é l a junta que-

he creado, mando que se observe lo siguiente: 

- !."• Que los vecinos de esta ciudad á quienes he en 

contrado con las armas eu la mano, se dividan en compá-*. 

nías de á cien hombres, sujetos con el mayor rigor, y bajo 

Ja. mas.estrecha disciplina, á ¡as personas que lesnombrá--

re por sus gefes: • • 

a.° Q u e p a r a verificar dicha división se presenten-en 
el cuartel de Convalecientes el dia ap de los corrientes y 
sucesivos, desde las siete hasta las once de la m a ñ a n a , ' f ; 
desde las tres á las seis -de la tarde. 

•u/Jt'^JíjJ^/Jto J=i M '^drJ^ 
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3." Que respecta-íJeque por las repetidas nótlciaá"qué 

llegan de los pueblos del reino se sabe están igualmente 
agitados, los Corregidores de los partidos formen tambieri 
compañías de á cien Jiombres, dándome cuenta del mime-
ro de ellas sin pérdida de tiempo. <'iat.i;;i/ ' •-• 

4-° Que á este fin, los que quisieren ser'incluidos eii 

las mismas, acudan",á las cabezas de sus partidos, en las 

que se presentarán sin excusa inmediatamente cuantos h u 

biesen .eervido-en/las-.reáles banderas, pánii arreglar di*» 

cbas compañías, sujetos todos al oficial de mayor gi-a-

duaciou, y no habiéndole,:á-.las¿Grdenes de fiusjG&i'resi-

dores. ^ •.•'>"•. i•.'-.•^ \--:' . i , ! ! - ' •". " ' • . Í V ...." <. 

- S¿°-.MQue á Jos que [se reúnan. 'en Jas compañías se l e í 

socorra por ahora , y hasta nueva providencia: Eoii euatr^^ 

reales vellón diarios; tomando los Corregidores y ' A y u n t a 

mientos los caudales necesarios de sus fondos.públicos. 

6." Que los Corregidores y Ayuntamientos depníen 

personas de; su satisfacción que anoten claramente-Jas 

ofertas con q u e m e han brindado varios cuerpos y suge-

íos particulares de los pueblos j admitiendo las que hicie

ren los franceses domiciliados en este reino, para acreditar 

la generosidad con que quieren recomendarse. ^ 

j . " Que el principal objeto de estas compañías sea e t ' 

mantener la felicidad,y orden público; y prohibo cuai--

quiera acción ó expresión contraria á éste, bajo el seguro 

concepto de cjue si hubiere alguna contravención, que es

toy muy lejos de esperar, la castigaré militarmente. 

8." Que obren siempre con sujeción á sus respectivos • 

gefes, y amparen á cualquiera nacional ó extranjero que 

se viere, ó temiere ver injustamente atropellado. 

g.° Finalmente mando, que siguiendo los magistra

dos y oficiales públicos en ejercer sus judiciales y res- • 

pectivas fuuciones: se considere; el: reino por ahora en 

estado, y bajo el gobierno puramente militar. Zaraga-^' 
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' zaf a.f de mayo de.- i '8ü8. r r : José Eevovelló de Palafox 

y . M e l c i ; ' • • • • • ' • - . • • 

Al dia signiente se publicó otra para actiivac la for

mación de tercios, que decía: 
4< ARAGONESES. Llegó la, época feliz de que con •vues

tras gloriosas hazañas acreditéis, que el espíritu guerrero 
que heredasteis de vuestros gloriosos progenitores, conozca 
la Europa entera habéis sabido conservarle. La Religión, 
el Rey y la Patria gemirian con opresión, si la magnani
midad, de vuestros pechos no fuese: un muro incontrasta
ble á todo el que atentase contra ella: vuestro Genera!, á 
quien el celo patriótico que os anima sacó del retiro en 
que se hallaba restableciendo su^ salud quebran tada , os 
conducirá por el sendero del honor y de la gloria: nada 
importa su vida si con ella redime la gloria de la patria. 
Sí , valerosos patriotas: arrostremos los peligros, que jamás 
conocieron-loa,valientes aragoneses cuando aquella pe l i 
gra: no haya.part idos, acudamos indistintamente á las .ar
mas., formemos todos un-cuerpo; y como hermanos y ver-; 
daderOs hijos ,;.cíesde. la .edad de die? y seis á cuarenta años, 
sin excepción :de;el38és,'esptíro|se presentarán conmigo ca 
el campó:del , honor.; y con este objeto acudamos al sitio 
que os he señalado, para que con el conocimiento exacto 
del numeró con que puede contarse, se. foriínen los ter 
cios, que por mis oficiales se instruyan en las evoluciones 
precisas á la urgencia de este grave caso ,• ó á mi presen
cia cuando fuere compatible con otras obligaciones, ó la 
de la persona ó personas que yo designare: teniendo p r e 
sente que del alistamiento c¡ue se pone á continuación; 
'deberá entenderse por el tiempo que dure la presente 
necesidad." 

El capitán retirado del regimiento de infantería de Za

ragoza don José Obispo ofreció de sus haberes dos pesos á. 

eada soldado cumplido de su regimieuto que se le presen-



tase. El 3o dé'tñáyo seexjsrdió orden para que todas las 
justicias formasen matriculas con especificación: que no 
se- permitiese internar, ni salir á nadie en Aragón sin 
pasaporte: que se ocupase el dinero que se extrajese sin 
guia; prescribiendo reglas sobre el modo y forma que 
debería ejecutarse: que se denunciasen los fondos y bie.-̂  
nes pertenecientes á franceses, multando al que los ocuI|! 
tase en el duplo; y que se pasiesen asimismo de mani'» 
fiesto los bienes y efectos de las personas expatriadas. Se 
dispuso y mandó que nadie diese por el correo aviso de 
la artillería, pertrecbos, armas y gente que se preparaba 
para la defensa de Zaragoza; que ai entregar ka cartas se 
presentase nota de los sugetos á quienes se dirijian; y que 
en caso de sospeclia, ó cuando lo dispusiese Palafox, se 
abriesen, con otras medidas: previniendo que toda culpa 
en este particular se consideraría como una traición, y 
castigaría con el mayor rigor. El entusiasmo iba creciendo 
progresivamente de cada dia, y todo estaba en una agitai^ 
cion continua. La efervescencia que reinaba en los án i ' 
mos, no dejó ya lugar á la cordura. Gabarros que obseryS 
el incremento, y que un alcalde de barrio babia detenido 
á uno de sus sirvientes, pidió le preparasen un barco, y 
partió lleno de temores. Las personas que empezaron á 
prestar sus luces y consejos al joven General, creyeron 
debía hablarse con soltura, toda vez que se tenían noticias 
del levantamiento de las demás provincias; y orillando las 
anteriores reservas salió a -luz este manifiesto. 
- «LA PIÍOVIDENCJA ha conservado en Aragón una can
tidad inmensa de fusiles, municiones y artillería de todos 
calibres, que iio han sido vendidos ni entregados con per
fidia á los enemigos de nuestro reposo. Vuestro patriotis
mo, vuestra lealtad y vuestro amor á las sanas costumbres 
que habéis heredado de nuestros mayores, os decidieron á 
sacudir la vergonzosa esclavitud que os preparaba la sedi-



cion y las falsas promesas del gobierno francés, qne r e 

glando su conducta por un maquiabelismo horroroso, sdlo 

aspira á engañaros, como á toda la España, para üenar de 

oprobio y de vergüenza la nación mas generosa de! orba: 

Os habéis fiado de m í ; y esta honra , que sin yo merecerla, 

habéis querido dispensarme, me obliga á descorrer el velo. 

de la iniquidad mas execrable. Mi v ida , que solo pueríe 

serme apreciable en cuanto sea capaz de contribuir á vues

tra felicidad y á la de mi amada pat r ia , es el menor sa

crificio con que pudiera pagaros las pruebas de amor y 

de confianza que os merezco: no lo dudé is , aragoneses^ 

mi corazón no es capaz de abrigar delitos, ni de confabu-; 

larse con los que los conciben ó protejen. Algunos depbsi4 

tariqs dé la confianza dte la nación Española; los que' t i e 

nen en sus manos la autoridad suprema, son los primeros 

á proporcionar vuestra ruina por cuantos medios sugiere 

la malicia; y á aliarse descaradamente con nuestros e n e 

migos. La sed del oro , y la engañosa idea que acuso han 

concebido de conservar unos destines' manchados con 

sus iniquidades, les hace mirar con una fria indifeieiicia 

el exterminio de su patria: aunque tengo fundados motirr 

vos para creerlo asi , omitiré él manifestarlos para excusa

ros nuevas penas. Tal vez; en esía^época, sabiendo vuestra 

resolución , la de los esforzados valencianos vuestros 'veci-

üos , y la de todas las provincias de España, que piensan 

del mismo modo, algunos de sus gefes se habnin decidido 

por lo justo, y tratado de sacudir el yugo q u e , valiéndose 

de su misma in iquidad, se pretendía imponernos. Si yo 

me engaño en creerlo asi, que tiemblen los malvados solo 

de pensar que el t iempo puede desenvolver estas verda

des. No temáis aragoneses; defendemos la cansa mas justa 

•que jamás pudo presentarse, y somos invencibles. Las tro

pas enemigas que hay en España,, nada son para nuestros 

esfuerzos; ¡é infelices de ellas si se atreven á repetir en 
I. . 3 

ñ'dós'K 
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cualquier pueblo español lo que hicieron el dos de maybi 

en Mid r ld , sacrificando sin piedad, y llamando sediciosos 

y asesinos á aquellos misráos de quienes tan solo recibían 

honras y beneficios que no merecen! Bayona es buen tes

t igo , y sabe originalmente las -violencias que después de 

una serie de perfidias y engaños se han cometido allí: vio

lencias que aparecen de las groseras contradicciones que 

resultan de ias fechas de acusar Carlos IV de conspirador 

á u n ministro, y de confirmar después sn nombranjientcf 

con el de los demás de la Jun ta de Gobierno, y de hablar 

al Rey sa hijo dé la primera muge r , no habiendo sido ca

sado dos veces: en consecuencia, debo declarar, y declaro 

lo siguiente: 
- i.° Que el Emperador , todos los individuos de su fa* 

milia, y i inalaiente, todo general y oficial francés, soa 

personalmente responsLibles de la seguridad del Rey y de 

sus Hermanos y Tio. 

2..° Que en caso de u n atentado contra vidas tan p re 

ciosas, para que la España no carezca de su MonarcE^ 

usará'la nación de su derecho electivo á favor del archi* 

duque Carlos, como nieto de Carlos I I I , siempre que el 

príncipe de Sicilia, y el infante don Pedro y demás here 

deros no'ptiedan concurrir. 

3." Que si el ejército francés hiciese el menor robo; 

saqueo ó muer te , ya sea en Madr id , ú en otro pueblo de 

los que ha invadido, se considerará como u n delito de alta 

traición , y no se dará cuartel á ninguno. .-v ••' •. !->- -

4.° Qae se repute y tenga por ilegal y nulo , ;como 

obra de la violencia, todo' lo actuado hasta ahora en Bayo

n a y én Madrid por la fuerza que domina en ambas partes. 

5.° Que se tenga igualmente por nulo todo cuanto se 

hiciere' sucesivamente en Bayona; y por rebeldes á la pa-r' 

tria cuantos, no habiendo pasado la raya , lo hiciesen des

pués de esta publicación. 

tís J '̂̂ drJd 
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6." Que se admita en Aragón, y traíe con la generosi-^ 

dad propia del carácter español, á todcs los desertores ótf 

ejército francés que se presenten; conduciéndolos desar-^' 
niados á esta capital, donde se les dará partido entre nues
tras tropas. 

7." Que se convide á las demás provincias y reinos de 
Espaiia no invadidos á concurrir á Teruel , ú otro parage 
adecuado, con sos diputados, para nombrar u n Liigar-
teniente general, íi quien obedezcan todos los gefes par t i -
cidares de los reinos. 

S,° Que el manifiesto antecedente se imprima y p u 
bl ique en todo el reino de Aragón para su inteligencia; 
circulándose ademas á las capitales y caberas de partido 
de todas las provincias y reinos de España. Dado en el 
cuartel general de Zaragoza á 3 i de mayo de 1808'.==' 
El gobernador y capitán general del reino de- AragOJ^ 

Paiafox." 

-•e^ss" 

3 : 



C A P I T U L O I I . 

Formación, de tercios. — Medidas para defender el castillo de 
Jaca. ^—-Levantamiento de cuerpos en los partidos de Ilucsca 
y Calatayud, — Entregan los liahilantes sus armas y caballos.—• 

^jpDon Francisco Palafoi se reúne con el capitán geacral su 
, hermano. 

E L E S T A D O mayor de la plaza , según la revista del S 

ele mayo , se componía del coronel gobernador dei-.-e^^ii 

t^Ho y-teniente de, rey don Vicente Buí.taraante, del sar

gento mayor el teniente coronel don José María Crespo, 

del ayudante mayor don P i o A m b r o s , del segundo don 

Francisco Lon , y del del castillo don Joaquín Montalvá* 

resultando en la clase de oBciales agregados seis corone

les, doce graduados de coronel, siete tenientes coroneles, 

treinta y tres capitanes, uno de estos graduado de tenien

te coronel , cuarenta y tres tenientes, tres graduados de 

capi tán, y once subtenientes; advirtiendo que de todos no 

residían ocho ó doce en Zaragoza, y éstos ancianos y acha

cosos; pero como el levantamiento de las provincias fué 

tan uniforme, á pesar de que los enemigos ocupaban las 

plazas fronterizas, y habían publicado las mas rigorosas 

penas á los militares que se fugasen, éstos, atrepellando 

por todo, comenzaron á diseminarse, buscando u n punto 

céntrico de reunión; y con este motivo venian diariamente 

oficiales de todas gradnaciones y algunos soldados. En 26 

de mayo , la fuerza de la compañía de fusileros constaba de 

cinco oficiales, once sargentos, veinte y un cabos, ciento 

d?5 'ñ-dóríú 



sesenta y ocho soldados; y la de las partidas de reclutas de 

cinco capitanes, veinte y tres subalternos, cuarenta y u n 

sargentos, tres tambores, setenta cabos, trescientos ochenta 

,y tres soldados, y ciento cincuenta y siete reclutas; pero 

éstos esparcidos en otros pueblos y puntos de la provincia. 

Por las listas del mayor Crespo del 2 8 de mayo , se halla

ban de diferentes cuerpos con destino en la capital c in 

co capitanes, nueve tenientRS, y cinco subtenieniesi y de 

oficiales del cuerpo de artillería teníamos solamente al te

niente don Francisco Camporedondo, y al subteniente 

don Pedro Dango, pues el otro don Félix Iñigo, se halla

ba en Jaca; y del cuerpo de ingenieros, el coronel don 

Narciso Codina, el capitán don Luis Veal , el teniente don 

José Albendani, y un subteniente, cuyo nombre no se es 

pecificaba. Con estos débiles principios comenzó la forma

ción de tercios, siendo extraordinario el ardor de la j u 

ventud cjue se presentaba á alistarse en las banderas de la 

lealtad. Se dió orden el ag al sargento mayor Crespo para 

que diese á reconocer por capitán general á Palafox;iS 

por no-haber dinero en tesorería, se mandó entregar cien 

mil reales vellón pertenecientes á la religión de San Juan, 

á don Manuel Ena, para que dispusiese el armamento i n 

dispensable; y asimismo se comisionó por Ja Junta ai ca

pitán don Felipe Escanero para que hiciese una porción 

de vestuario. Los sugetos mencionados procedieron á la 

formación de tercios, compuesto cada uno de diez compa

ñías de á cien hombres , y en defecto de oficiales militares 

;ae; condecoró á lus sugetos distinguidos por su carrera ó 

por su familia. Se nombro comandante de] primero á doa 

Manuel Viana; del segundo á don Pedro Hernández; del 

tercero á don Fernando Pascual ; del cuarto á don Sancho 

Salazar, y á don Vicente Jimene?. del q u i n t o ; pues a u n 

que se completaron hasta siete, por el pronto no se p n -

dierou organizar sino los cuatro primeros y parte del qu in -

kyun'í'H.níi'^íi'í'j ó'^ Plu'd/íd 



to. Habiendo conseguido el capitán don José Obispo levan* 

tai- á Sus expensas dos compañías, para recompensar sus 

esfuerzos y estimular á otros se le nombró sub-inspecEor, 

y encargó á una con el coronel graduado clon Eaimundo 

Andrés el arreglo de los tercios. Habiendo llegado don Lo

renzo Calvo, con qu ien Palafox tenia relaciones, le n o m 

bró intendente interino , ŷ  á los señores Nueros y PnrrOy 

super-intendeoíes de hospitales; mandó que todos los ad

ministradores, tesoreros y recaudadores de las rentas p ú 

blicas de Aragón remitiesen los caudales, cerrasen sus 

cuentas , y formasen otras nuevas desde primero de junio:-

creó una Junta para percibir los cuantiosos donativos que 

con la mas plausible generosidad ofrecieron desde u n prin

cipio 5 y con Jos que se iba atendiendo á las primeras u r 

gencias. En esta parte ya veremos hasta qué punto llegó 

el entusiasmo de los aragoneses. La contribución extraor

dinaria del vino impuesta iiltimamente habia exasperado 

los ánimos. Palafox la abolió, y esta resolución fue muy 

bien recibida. El regidor don Valentín Solanot salió con 

la comisión de ir á Mallorca para conferenciar coh los i n r 

gleses, y activar el envío de tropas. El capitán de ingenie-

roa don Luis Veyan, y el subteniente don Manuel Tena 

partieron con algunos delineadores del canal á reconocer 

el terreno y desfiladeros que median entre Tarazona y So-

ña, títm ordéü' de formar croquis de aquellos puntos en 

•que fuese mas urgente hacer preparativos de defensa. Se 

expidieron las proclamas, órdenes y circular para la reu

nión de los diputados de voto en cortes, y otra á las justicias 

para que presentasen la gente alistada sin detención, á la 

que contestaron mas de cien pueblos. El capitán de art i 

llería don Ignacio López partió luego á Jaca para asegu

rar aquel importante punto. El pueblo creyó que era al

gún enviado de los adictos á Godoy, y se conmovió en 

términos que fue preciso Codo el ascendiente de las perso-



( . 3 ) • _ , , 

ñas de autoridad para q u e calmasen sus inquietudes. EL 

gobernador militar y coronel don Patricio Kindelan, á vis

ta de semejante desorden , y temiendo que López fuese 

asesinado, se vio en un compromiso terrible. Ei ayunta

miento tomó las providencias mas acertadas para asegura; 

la tranquilidad públ ica , y se procedió á convocar los ofi-̂ . 

ciales 5 sargentos y cabos retirados del par t ido , para que 

concurriesen á instruir en la táctica y maniobras militares 

á los paisanos, que debian guarnecer la ciudad y castilloi 

El comandante de rentas don Vicente Martinez, y sa'-tes-

mente don Antonio Andrés con los oficiales antiguos pre

sentaron una lista de sus dependientes para que discjpli-^ 

nasen al paisanage , é luciesen un servicio efectivo. Se ccteí: 

misionó al teniente don Francisco Camporedondo para;la 

dirección del ramo de artillería, y al teniente coronel don 

José María Crespo para que á una con el anterior perfec

cionasen el alistamiento. Se ofició á don Gerónimo Kocata-

liada para que procediese al alistamiento de la juventud, y 

procurase la conservación del valle de Ansó, y de la villa 

de Hecho. Desde luego lo ejecutó, y se surtió de Jaca coa 

seiscientos fusiles y municiones: pidió algunos militares 

para ei arreglo y disciplina de los alistados, y también mil 

y trescientas cartucheras: hizo.pasar personas de su satis:7 

facción á Francia para que adquiriesen noticias, y tomó 

de la aduana de Canfran veinte y cinco mil reales vellón 

para atender al entretenimiento de las compañías. Dados 

estos pasos, se susurró venían algunas avanzadas por el 

valle.dé Aspa , y que les seguían otras tropas con ánimo 

de atacar aquellos puntos y á Canfran, y luego en segui

da tomar á Jaca. Comunicados los avisos, salió una com

pañía formada de los vecinos de dicha ciudad para cubrir 

el punto de .Canfran,, y. se nombró á petición de los hab i 

tantes de este pueblo para gefe al escribano don Fernando 

Marm. El coronel don José Tinoco dispuso ademas hacer 



ünoa barrenos encima de la Eapelnnga , y que se cortasen 

los puentes del rio Aragón. Habiendo llegado por aquellos 

dias quinientos hombres de los alistados en el partido de 

Huesca' por el coronel don Felipe Perena , salieron cua

trocientos á las órdenes del comandante don Manuel dfi 

Dios , con caatro cañoaes de campaña y dos artilleros ,á 

los puntos de Sallen y altura de santa Elena , acompaña

dos del comandante de rentas don Vicente Martínez y cin

cuenta hombres de su m a u d o ; pero los rumores se desva

necieron, bien qne no faltaban partidas que tal vez si 

hubiesen notado menos actividad habrian intentado algu

na sorpresa. El comandante de artillería don Francisco 

Camporedondo continuó con un celo extraordinario p o 

niendo la plaza en el mejor estado de, defensa. El mar 

ques de Villora, gobernador del castillo de la villa de Be-

nasque , auxiliado de don José Ferraz y don Marcial Doz, 

nombrados por la Junta, tomó aquellas medidas mas opor

tunas. Faltos de fusiles, de artillería , cananas y otros per 

trechos, hicieron presente su situación, y no obstante de 

que no se les pudo socorrer tan pronto como apétecianí 

armaron ciento cincuenta paisanos con ochenta fusiles y 

algunas escopetas y cubrieron los puntos de la frontera^ 

dejando igual número, aunque casi desarmado, para defen'r: 

der la yilla y el castillo. Montaron á su modo los cañones, é 

hicieron que el cortante del pueblo de Cepella, inmediato 

á Graus, de nación francés, establecido hacia catorce añoí, 

como diestro en el ramo de arti l lería, por haber servido 

antiguamente en Francia , adiestrase á algunos jóvenes: 

circunstancia bien part icular , y que la refiero para que se 

vea los singulares esfuerzos q u e por todas partes tenia que 

hacer la heroica nación española. En algunas ciudades, los 

corregidores ó gobernadores mijitares políticos, ora fuese 

no estaban bien conceptuados, ora quisiesen amortiguar 

aquel fuego, qae mas bien era un voraz incendio; ello es 

día M'^drjd 
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que el de Borja don Manuel Baquedano, y e] de Huesca 
el coronel don -Antonio ClaverJa, sufrieron una muerte 
desastrosa. El de Darocá don Gervasio Gasea pudo evadir
se saltando por una ventana, y el de álcañiz debió el na 
sufrir igual atropello á los cuidados de algunos ciudada
nos que le cerraron en el castillo. Ademas de los tercios 
se dio orden á don Joan Pedrosa, para que de los mozos 
de diez pueblos circunvecinos formase una compañír: de 
cien hombres con el nombre de los Pardos de Aragón, f. 
íanibíen al barón de Warsage para que levantase tropas 
en el partido de Calatayud, y á don Felipe Perena en el 
de Huesca. El comandante don Gerónimo Torres, y el te
niente don Antonio Madera salieron á poner en movimien
to los pueblos de la tierra baja, cuya comisión desempeña
ron con tal actividad, que á pocos dias reunieron entre 
mozos y casados nueve mil hombres, y se presentaron coa 
seis mil. Gomo el levantamiento fue generaJ , de todas par
tes venían oficiales, soldados y gente alistada, de modo qne 
los artesanos ocupados en hacer cananas, chuzoS) y toda cla
se de armas; los jóvenes en su manejo, y los demás en con
tribuir unos con sus luces, otros con sus personas á llevar 
adelante el plan mas grande y heroico que se ha visto: todos 
participaban de un espíritu y energía la mas sublime. La 
provincia de Aragón compuesta de mas de mil pueblos 
respiraba unos mismos sentimientos, y sus habitantes to
dos cooperadores á que la capital fuese la admiración de 
la Europa y de las generaciones venideras. ¡Qué contraste 
mas interesante á los ojos del filósofo y del político! Espa
ña bajo la dominación de Carlos IV , entregada por espa
cio de veinte años á una apatía y parálisis que no prome
tían sino aniquilamieuto, transformada de improviso en 
una nación guerrera, sin mas apoyo que su carácter y su 
rencor, desafiando un poder que acababa de arrollar las 

primeras potencias del mundo. ¡Qué lección para los so
lí 4 
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beranós, qué ejemplo para loa pueblos! La posteridad np 
podrá concebir una idea bastante clara del entusiasmo 
nacional, pues es preeiso haber sido espectador de infini
tas escenas, que ní es posible recordarlas ni vlescribirlaSi 
M ver la armonía y quietud que reinaba ¿n toda ja pro
vincia, la docilidad con que obedecían las órdenes , que 

- todos volaban á tomar las armas, que no se veía en torno 
de Zaragoza sino grupos de jóvenes ansiosos de presentar
se en el campo del honor, y que el desprendimiento.de 
los intereses era general, Palafox empezó á desplegar- su 
autoridad, satisfecho ele que podía contar con ima abso-* 
]uta deferencia. Siguiendo pues su plan de disposiciones-
promulgó eledicto siguiente. 

«AR-AGOKESES; no hay un solo día en que mi cora
zón no se llenedé admiración y de ternura, ai ver las de
mostraciones de amor que manifestáis á nuestro Rey y á' 
la. Patria. Todas las clases de esta ilustre capital acuden 
presurosas, ya con ofertas-de donativos pecuniarios, ya 
GOn servicios de la-mayor importancia. El deberme impo
ne la obligación de manifestaros mi justa gratitud á nom
bre de S. M., de toda la nación, y de todos los hombre» 
virtuosos-que existen sobre la tierra, y que tomarán cuan
do lo sepan elmas vivo interés en nuestros triunfos, que 
son los de la pazonny de k . jtisticia. Ya observáis lá rapi
dez dichosa:con que se organiza nuestro ejército, y el au
mento que diariamente recibe con la entrada de las tro
pas de linea, que huyendo de la cadena que se les pre
paraba por nuestros aliados, en vez del ramo de oliva 
vienen á unirse á nosotros dispuestos, si fuere menester, 
á morir venciendo. Mediante-que, ademas de los fnsües' 
que existen en el castillo y délos cjue ya están distribui
dos, hay en el reino otras muchas armas que pueden ser 
iitilísimas por su naturaleza; las personas que las tuvieren 
podrán presentar en el ayuntamiento uua razón de ellas 

http://desprendimiento.de
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con explicación de sus clases, para usar de las que puer 
dan convenir , mientras duren las actuales circunstanciaír^ 
y con calitlad de volvérseles luego. Igual razón se dará en 
iodos los demás pueblos. La saía de alcaldes del crimen de 
esta ciuclac!, y los corregidores, alcaldes mayores, y demás 
personas de justicia de todo el reino de Aragón , me da-p 
rán cuenta, después de publicado este edicto, y en el tér-r 
mino mas breve posible, de todos los desertores que se ha^ 
lian presos, y de los paisanos-que lo estuvieren, ó desti
nados á los trabajos públicos por causas leves para darles 
libertad, y que contribuyan á la defensa de la Patria, co
mo creo ío luirán con gusto y lealtad. Cuartel general de 
Zaragoza á i." de junio de .i8o8. = 7osé Palafox y Mdci." 

El pueblo recibía con placer estas producciones, y ali
mentaba sil entusiasmo con especies que aihagabau su ar
dor y patriotismo, y asi no^e^perdia ocasión de excitar es
tas ideas .para fomentar un odio que no podía entibiarse 
teniendo un origen tan sublime. A fio de preparar los áni
mos sobre ciertas medidas, el 7 publicó un bando en es-? 
tos términos. 

•«Mi amor al Rey, y el deseo de salvar mi amada Pa
tria de las cadenas que le preparaban la perfidia y d en
gaño , me hicieron corresponder á la confianza que os 
merecí nombrándome vuestro gefe: vuestro valor y vues
tro patriotismo me aseguran la victoria, no menos que los 
votos de las demás provincias vecinas, que se lian unido 
con nosotros^ y han jurado como toda la nación preferir la 
muerte á una vergonzosa esclavitud. No hay un solo espa
ñol cuyo corazón no esté despedazado al pensar que la 
dignidad de su Patria, su santa Eeligion, sus costumbres 
y sus propiedades, serian la presa de un ejército de mer
cenarios, que han aprendido solo el robo y la perfidia, 
pero que no están animados de aquel valor y grandeza de 
alma que acompaña a l a s acciones nobles. No ío ignoráis 

• • • 4 : 
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aragoneses: es preciso defender con una admirable enerr. 

gía la Patria ó toda la juventud, después de experimentar 

desprecios y violencias ele un enemigo, tendría que ir e n 

cadenada al Norte á pelear en defensa del opresor de la 

Europa, Todo lo he previste, para inutilizar los proyectos 

del ejército francés, que no son otros que el; intentar sor

prendernos con. el corto. número de tropas que t iene, y 

que no puede aumentar. He enviarlo fusiles y municiones 

-á las provincias vecinas, que pueden ser atacadas, y q u e ' 

las lian redamado-uniéndose á Aragón, y es preciso ya 

correr presurosos á las armas, y salvar la Patria." En su 

virtud mandó que todos depositasen las armas úíiles al 

ejército en las easas.tle ayuntamientos y que en la p rov in

cia se ejecutase lo misn ioen el. término de quince dias: 

que eu los ocho inmediatos, presentasen los caballos á pro

pósito para el servicio mili tar , y que las justicias remitie

sen los de los pueblos sin demora, .exceptuando los desti-^ 

nados a l a s postas, y ofreciendo satisfacer su justa valor: 

que se formasen razones der]os-car,ro& y acémilas: de las 

existencias de granos: que los fabricantes y mercaderes d e 

•Zaragoza y la provincia diesen nota firmada de todos los 

lienzos, paños.azules, blancos y pardos que tuviesen pron

tos para vestuario, expresando sus calidades, y unifor

mando Jos precios; q u e c o n arreglo á lo dispuesto en 3o 

de mayo denunciasen los.bienes perteneoientes á francés 

Scs; que los depositarios de fondos, públ icosó particula

res, caalquiera que fuese su objeto y motivo, los manifes- • 

lasen al" intendente , encargando á los prelados y autorida

des excitaran á que realizasen tales manifestaciones; en el 

conceptQ.de que se miraría como una cosa sagrada todo 

depósito destinado á objetos de común utilidad , y que en 

í l caso de invertirlos se reintegrarían puntualmente. Debe 

notarse que después de los siete artículos comprensivos 

ílt los. indicados porm.enore8, po» el octavo ee suspendía 

d'íá í i '^drjd 
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la venta de los bienes eclesiásticos, y últimamente que se 

denunciasen los delitos de traición en que Imbiese soipe-! 

chas fundadas para imponerles el debido castigo , y que lo 

mismo se ejecutaría con los ladrones y perturbadores dé 

la tranquilidad pública. El marques de Lazan, luego que: 

supo por su hermano lo que ocurria, logró evadirse el 

dia primero de junio de Madrid , pretextando que aquel 

se había visto precisado á tomar el mando , y que su obje

to era apaciguar el pueblo. Con esto Mnrat le dló permí-' 

so para venir á disuadir á Palafox, y tuvo la satisfaccioa^ 

de tomar parte en el heroico entusiasmo que inflamaba á 

los aragoneses. El otro hermano don Francisco, después 

que salió de Bayona, estuvo muy expuesto á que en Pam

plona le cerrasen en la cindadela; pero logró con sigiloj, 

favorecido de un amigo, salirse, y habiendo llegado co# 

mucho trabajo á Farasdues, entró felizmente en Zaragoza, 

Guillelmi, destituido de todo, dirigió á Palafox una 

exposición 5 suplicándole pasasen facultativos á visitar su 

soVirino, y mirase por su honor y conservación, pues se 

hallaban inocentes; diciéudole en una posdata que comía 

de prestado, y no tenia recursos para subsistir. En este 

intermedio se esparció la voz de que intentaba fugarse, 

por lo que don Mariano-Cerezo tomó sus medidas, y los 

alcaldes eligieron un número de paisanos de la mayor con

fianza , y formaron veinte- y cinco cuadrillas. Llegada la 

noche, arreglado el p lan , y dado el santo con la mayor 

exactitud, cogieron todas las avenidas, y las guardias de 

lo interior redoblaron su vigilancia. Las once serian cnan-

do avisaron de que en la torre, que era propia de su se

cretario don Francisco Vaca, babia unos caballos ensilla

dos, los ocuparon , y esto aumentó sus sospechas. 

La fama no podia tener ocultos IQS rápidos progresos 

áe nuestro admirable levantamiento. La nniltitiid de en

viados de una parte y o t ra , las gestiones que cbll la mas 

*\y.ü/j"i:'ünjJ9/J"i:o z 
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encantadora uniformidad ejecutaban los pueblos grandes y 

pccjuefios, baLia llamado la atención de Mura t , qne SÍT 

- toado en Madrid, asesfaiía sus miradas ácia todos los án^ 

gulos de la Peiilnsulai N o tardó en disponer fuesen t ro 

pas qne desvaneciesen los alborotos, persuadiétidose d a 

q u e calmarla aquella efervescencia, y que -con seis á 

ocbo mil bombres subyugaría la provincia de Aragón. 

Como el interés era general, y todos los pueblos estaban 

decididos por la buena cansa, comenzaron á dar avisos 

de la entrada de nuevas tropas, y que las que á pr inci

pios de junio salieron de Pamplona, venían por k Rioja,> 

La ciudad de Tudela , lecha 4 d^ jun io , expuso que los 

GOmislonados Vcyan y Tena necesitaban por el pronto dos 

mil fusiles, con las correspondientes municiones, piedras 

de chispa, dos ó cuatro cañones de batallón con sus res

pectivos artilleros, y encargaba la pront i tud , pues de 

cada hora babia mas urgencia por las noticias positivas 

que tenian de la actividad y abundantes recursos con que 

se aproximaba el enemigo. Ademas enviaron dos d iputa

d o s , y Gon igual fecha repitieron nueva exposición, p i 

diendo se les socorriese con la gente alistada, y dando 

cuenta de que aquella tarde , entre seis y siete, habian h e 

cho preso en las inmediaciones de la villa de Valtierra al 

conde-de . Fuentes. La Junta de Tudela tenia por varios 

conductos, y en especial por los emigrados, noticias bas--

tante exactas de las miicbas tropas de infantería ycabal ie -

ría que entraban y sallan de Pamplona. Por otra par te , el 

gobernador de Daroca pedia auxilio, porcjue temia no en

viase Murat tropa que castigase la osadía de -negarle la 

pólvora que pidió de la fábrica de Villafelicbe. De todas 

partes se recibían pruebas las mas satisfactorias de lealtad 

y un ión , pero manifestando les faltaban armas y municio

nes. Los del Burgo de Osma participaron que todos esta

ban armados, y que el 6 de junio habian salido al puer to 
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de Somosierra á impedir el transporte de cincuenta jjle7a.8 

de artillería. Las ciudades de Logroño y Sangüesa, ame

nazadas y próxiiuas á ser invadidas , enviaron sus repre

sentantes: «Est.iiiios llenos, escribian, de entusiasmo, pero 

nuestra crítica situación no nos jiermite decir otra cosa." 

La villa de Tauste, á las voces de estíir cortado el puente 

de Tudela , considerando que los franceses, que decian 

venir en número de cuatro ó cinco íüil , se dirigían ácia 

aquella, par te , se lamentaba en sus oficios que no tenían 

armas ni raaniciones. En vista de estos y otros anuncios se 

dio orden para que el gobernador de Jaca entregase á doa 

Luis de Silva cañones del calibre que él mismo expresa

ría , para atender á la seguridad del punto de Sangüesa, y 

unos trescientos fusiles con las balas, piedras de chispa 

y demás s^^restos: al comandante de artillería de la plaza 

que aprontase cuantos cartuchos hubiese , y mil fusile;: al 

inspector de infantería preparase los carros y acémilas para 

la salida de tropas; y á los ayuntamientos de Borja, Taus

te y Remolinos oficios participándoles iban á salir vsrios 

cuerpos mandados por el marques de Lazan, con direcf 

GÍon á T a r a z o n a , á resultas, de-haberse tenido noiicia del 

movimiento del enemigo sobre Tafalla. A esta sazón babia 

salido el primer tercio; y el 6 de junio por la noche p a r 

tió de Zaragoza el marques de Lazan al frente del segun

dó para reforzar los puntos q u e ocupaba el p r imero ; pero 

ahora es preciso volver la vista á la reunión de los d ipu

tados de voto en cortes^ 
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C A P I T U L O I I I . 

De lo tratado y resuelto en la primera junta de los diputados de 
voto en cortes. — Llegan las compañías (3e Taiiste. — Los pai
sanos aseguran la eiistencia de ios franceses domiciiiadoa,— 
Derrota de las Ii-opas que yeni'an contra Zaragoza en e] Bruc.— 
El marques de Laián parte con una división á Tudeja, — Los 
españoles reunidos en Bayona diríjen un exorlo á los zaragoza
nos. — Los franceses ocupan á Tudela. 

SEGÚN la circular debían abrirse laa sesiones el 9 de 
junio. Se deetinó á este objeto la sala consisEorial, en la 
que«staba colocado el retrato de Fernando VII; y llegado 
el día, el general Palafox, precedido de algunos dragones 
y tropa, se dirigió al sitio con una lucida y oatentosa co
mitiva. La plaza ¿eia. Seo estaba colmada de espectado
res. Entró á las diez de la mañana en la sala, donde le re
cibieron los diputados de las ciudades de voto en cortes y 
de los cuatro brazos del reino, á saber: por el estado ecle-
eiástico el ilustrísimo señor Obispo de Huesca, doctor don 
Juan Fizaneo arcipreste de Tarazona, señor don Antonio 
Homero deán de Zaragoza, señor Arcipreste de santa 
María, señor Arcipreste de santa Cristina, señor Abad de 
Monte Aragón, señor Abad de santa Fé , señor Abad de 
Beruela,y el señor Prior del sepulcro de Calatayud. Por 
el estado de nobles el excelentisimo señor Conde de Bás
tago, señor Marques de santa Coloma, señor Marques de 
Fuente-Olivar, señor Marques de Zafra, señor Marques 
de Afino, señor Conde de Sobradiel, y señor Conde de 



( 3 3 ) 

Torresecag; Estado de liijos-dalgo: por el partido de Hues

c a , señor Barón de Alcalá, y señor don Joaquín María 

Palacios: por el partido de Earbastro, el señor Don Anto

nio Soldevilta, y señor don Francisco Borneo: por el par

tido de Akañiz , el señor de Canduero, y señor.Conde dé 

Saraitier: por el de Albarracin, don Juan Navarro. ' por el 

de Daroca, don Tomás Castillon, y don Pedro Oseñalde. 

Ciudades de voto en cortes: por Zaragoza, don "Vicente 

Lisa: por Tarazona, don Bartolomé La-lglesiai: iper 'Jacaj 

ilbn Francisco Pequei-a: por Calatayud, don Joatjuin Arias 

í5iria:.por Bor.jj, don José Cuar tero : por Terue l , el Con

de de la Fbr ida ; por Fraga, don Domingo Ázcuer; y por 

Cinco-Villas, don Juan Pérez. El general Palafox ocupó 

gn- iderechura el lugar de la presidencia, y mandó' llaÉñac 

al intendente don Lorenzo Calvo para que ejerciese ida 

funciones de secretario. .Entró éste ininediatainentCj y des

pués de algunos debates , el general Palafox le entregó u n 

gscrito concebido envíos ¡siguientes términos; . 

-r- «Esceleotísirao Señor :r^.Con8ta. ya-áiV- E. que por 

el voto unáüime ele los habitantes de esta'capital fui n o m 

brado y reconocido de todas las autoridades establecidas 

como gobernador y capitán general del reino, y cjue cual

quiera excusa hubiera producido infinitos males á nuestra 

amada póti-ia, y sido demasiado funesta para mi. Mí cora

zón , agitado ya largo t iempo, combatido de penas y amar

guras, lloraba la pérdida de la patria , sin columbrar aquel 

fuego sagrado que la vivifica: lloraba la pérdida de nues-

;^íJ adorado' Rey Fernando V I I , esclavizado por la, tíraniai 

y'Conducido á Francia con engaños y perfidias: lloraba loa 

ultrajes de nuestra santa Religión, atacada por el ateismo; 

sus templos violentados sacrilegamente por los traidores el 

dia dos de mayo , y manchados con sangre de los ino

centes españoles: lloraba la existencia precaria que amena-

,;«aba á toda la nación si admitía el yugo de un extraneeró 

^-\/i\íi'í'i}.ífi]^¡y 
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orgulloso, Guya insaciable codicia excede á su perversi

dad; y por fin, la pérdida de nuestras posesiones en Amé

rica, y el desconsuelo de niuclias familias, unas porque 

verían convertida la deuda nacional en u n crédito nulo, 

otras porque se verían despojadas de sufe empleos y digni

dades, ly reducidas á la indigencia ó la mendicidad; otras 

que gemirían en la soledad la ausencia ó el exterminio de 

sus hijos y hermanos, conducidos al Norte para sacriG-

^'carse, no por su honor, por su religión, por su rey, n i 

por la patria, sino por un verdugo, nacido para azote de 

la-humanidad., cuyo nombre tan solo dejará á la posleri-i 

dad el triste ejemplo de los horrores, engaños y perfidias 

que ha cometido, y de la sangre inocente t^ue su prolervii 

• ambición ha . heclio derramar. Llegó el día 34 de mayo, 

.íáia de gloria paxa. toda España; y l o s babítaotes íde^Aráii 

goa , siempre leales, esforzados y •virtuosos, rompieron• Ibs 

grillos q u e les preparaba el artificio, y juraron morir ó 

vencer. En tal estado, lleno mi corazón de aquel noble 

a r d o r q u e á todos nos alienta, renace y se enageha de pen-

saB:-que puedo participar con mis conciudadanos de' la 

-'•gloria de salvar imestra patria. Las ciudades de Tortosa y 

• Léríila, invitadas por mí como puntos muy esenciales, se 

' han unido á Aragón: he noínbrado un gobernador en Lé

rida- á petición de su ilustre ayuntamiento: les he auxilia

do.eon'algunas armas y gente; y puedo esperar q u e aques 

lias ciudades se sostendrán, y no serán ocupadas por nues

tros enemigos. La ciudad de Tortosa quiere participar de 

nuestros triunfos: ha conferenciado de mí orden con los 

ingleses: l e a h a comunicado el manifiesto del día 3 i de 

mayo para que lo circulen en toda Europa , y trata-de ha

cer venir nuestras tropas de Mallorca y de Menorca, s i

guiendo mis instrucciones: ha enviado un diputado para 

•'conferenciar conmigo, y.yo he nombrado o t ro , que partió 

gntes de ayer con instrucciones secretas dirigidas al mig-
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Bio fin, Y al de entablar correspondencia con el Austria.-

La mcrindad de Tudela, y la ciudad de Logroño me lian 

pedido un gefe y auxilios: quieren defenderse é impedir la 

entrada en Aragón á nuestros enemigos. He nombrado con 

toda la plenitud de poderes por mi teniente, y por gene

ral del ejército destinado á este objeto ai excelentísimo 

señor.marques de Lazan y Cañizar, mariscal de campo d e 

Jos reales ejércitos, que marcbó el dia 6 á las doce de la-

noche con algnnas tropas y las competentes armas y m u 

niciones. No puedo dudar de su acti-vidad, patriotismo?'^ 

cela , ni dudará V. E. Otros muchos pueblos de Navarra 

han enviado sus representantes, y la ciudad y provin

cia-de Soria sus diputados. He dispuesto comunicaciones 

con Santander , establecido postas en el camino de Valen

cia , y pedido armas y artilleros, dirigiendo por aquella via 

todos los manifiestos y órdenes publicadas, con encargo de 

que se circulen á la Andalucía, Mancha, Extremadura, 

Galicia-y Asturias, invitándolos á proceder de acuerdo. 

He enviado al coronel barón de "VTarsage, y al teniente 

coronel y gobernador que ha sido en América don Andrés 

Boggiero, á organizar y mandar la vanguardia del ejército 

destinado acia las fronteras de la Alcarria y Castilla la 

nueva. .Para dirigir el ramo de hacienda con la rectitud, 

energía y acierto que exige tan digna causa, y velar sobre 

las rentas y fondos públicos, he nombrado por intendente 

á don Lorenzo Calvo de Rozas, cuyos conocimientos en este 

ramo, y cuya probidad incorruptible me son notorias, y me 

hacen esperar los mas felices resultados. La casualidad de 

haber enviado aquí á principios de mayo su familia para 

librarla del peligro, y el temor de permanecer él mismo 

en Madrid en circunstancias tan críticas, lo trajo á Zara

goza el dia a8 del pasado; lo hice detener, y lo he preci

sado á admitir este cargo, á pesar de que sus negocios y la 

conservación de su patrimonio reclamaban imperiosamente 
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SH-vuelta á Madrid. Fiado este iraportante ramo á un m-^ 
geto de eus circunstancias, presentaré á su tiempo á la. 
nación el estado de rentas, su procedencia é inversión, y 
en ellas un testimonio público de la pureza con que se 
manejarán- Resta, pues,, el sacrificio que es mas grata áj 
nuestros corazones, qae reunamos nuestras voluntades.y 
aspiremos al fin que nos hemos propuesto. Salvemss la pa
tria aunque fuera á costa de nuestras vidas, y velemos-
por su conservación, Para ello propongo á V. E. los p u n 
tos, siguientes. I 

ctfi'iS^yQtíe Jos diputados de-las' cortes queden aquí eti' 
junta permanéntéi, ó nombren otra que se reunifá todos 
los dias para proponerme y deliberar-todo do GeQ-veiiÍ€Dt&. 
al bien de la patria y del Eey. -'•<•'., -;->!!•• "l '•/•: -fy 
, \av ' / . Que V. E. nombre entre sus ilustres individuos uií 
secretario para.extender!;y.iiniformav las resolucionesj'ie'fí 
Jas cuales debe baber una reserva inviolable, extendiendo 
por boy el acuerdo uno de loa. que se hallan presentes como 
tales, ó el intendente. -' v-'-.':] í .[o-.-'r/'1:. c>':ú--,--- i. 
í $sñ.\ Que cada diputado corresponda con sa provincia^' 
le comunique las disposiciones ya-generales ya particu" 
lares que tomaré como gefe militar y político del reino, -y 
las c[ue acordáremos para mayor bien de la España. 

4." Qoc la junta medite y me proponga sucesivamente 
los medios de hacer compatible con la cnei-gía' y fapideí 
que requiere la organización del'ejército, el cuidado de la 
recolección de granos que se aproxima, y no debe des
atenderse. 

S:° Que medite y me proponga la adopción de medios 
de sostener el ejército, que presentará el intendente de él 
y del reino don Lorenzo Calvo." ^ -"• 

6.° Que me proponga todas las disposiciones que crea 
convenientes tomar para conservar la policía, el buen or
den y la fuerza militar en cada departamento del reino. 
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"( 'f'"' Q"S ctVídé'iíé"niáftfen'éí'las i-elácfoiieS con "bEi'(fe-i 
alas reinos y provincias de España'; que deben formar con 
nosotros una misma y'sola familia. 

8." Que se encargue y cuide de firmar y circular en 
todo el-reinó, impresas ó manuscritas, las órdenes emana
das de m í , ó de lasquecOQ-mi acaerdo-«xpidÍ€se>'la^juiíEa 
de diputados del reino.- 'r.->\\ v. m-y-.í:'. :-•'. •..-.íi! . <:'Mív.i-v.: 

9.° Que acuerde desde luego á debeií^ ó'Ho concur
r i r los diputados que vinieron de las provinGÍas y mer ia-
dades de fuera del reino de Ai-agdn, mediante que la 
í eup ion de sus luces •puede^ser iQíer-esante-á^Ja defensa de 
'la causa pública. 'Hin ú'hJ -̂ ^ '>'!•) <^U:='-y\ v .f:'^r'i-P 

i o." Que decida desde luego la proclamación de nues

tro rey Fernando V i l , determinando eb dia en que^haya 

•de verificarse. ••• '."; '-•'••- .•'.'.I:..'.';Í:'-':ÍIL.ÍJ.Í.J;: r; .1 ,ai;;-;í;:v¡'j'l 

• 11.° Qne resuelva iguaírnente aceros de sPdeBen^Teü'-* 

nirse en un solo punto las diputaciones de las demás pro-

iviiícía!siy-*einó8^de España, conforme á lo anunciado en 

e l manifiesto del dia 3 i de mayo último. 

*!•': iái?.,..Oi;ie declare desde luego la urgencia del dia , y 

^úe" la'primera atención debe ser la defensa de la patria^ 

Zaragoza 9 de junio de 1808. r = José de Palafos y Melci." 

La multitud de objetos que se presentan á mi imagina-

<;Íon no me permiten analizar, como sin duda Jo bicieron a l 

gunos diputados, el modo y forma con que se presentaron 

'estas disposiciones^ sin embargo, es preciso indicar qué pun

tos quedaron acordados, segun la acta que se publicó, y de 

que muy pocos tienen noticia, «Resolvió la asamblea por 

aclamación que se proclamase á nuestro soberano F e r 

nando VII , dejandoal arbitrio de S. E. señalar el dia en 

tjue hubiese de verificarse, que seria cuando las circuns

tancias lo permitiesen. La misma asamblea de diputados de 

las^cortes, enterada de la exposición antecedente, después 

de manifestar al excelentísimo señor capitán general sá 
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satisfacción y gratitud por todo cuanto había ejecutado, y 

•aprobándolo unánimemente, le reconoció por aclamacioH 

como capitán general y gobernador político y militar del 

reino de Aragón, y lo mismo al intendente. El señor don 

Jipsé Antonio F ranque t , regidor de la ciudad de Tortósaj 

que hallándose comisionado «p esta capital concurrió é.la-

asamblea, hizo lo mismo á nombre de aquella c iudad , á 

quien ofreció daría parte de ello. Acto continuo se leyeron 

los avisos que se habían pasado á todos los individuos que 

debian concurrir ár:Ia asamblea, ó junta de cortes , para 

saber si todos,ellos habían sido citados ó se hallaban pre r 

sentes, y resultó que se había convocado á todos, y qué 

solo habían dejado de concurrir él señor marques de Tusos, 

que avisó no podía por estar enfermo, y el señor conde de 

Torresecas, que igualmente manifestó su imposibilidad de 

concurrir . Sp tomó en consideración el primer punto indi

cado en el manifiesto de S. E. que antecede, relativo á si debía 

quedar perraaiiente la junta de diputados, ó noQibrar otra 

'presidida por S. E. con toda la plenitud de facultades; y 

después; de un.serio y detenido examen, acordó unán ime

mente nombrar una junta su|irema compuesta de solos 

seis individuos, y de S. E. como presidente, con todas las 

facultades. Se nombro en seguida una comisión compuesta 

de doce de los señores vocales, tomados de los cuatro bra 

zos del re inoí , -para ,que propusiesen á la asamblea doce 

candidatos, entre los cuales pudiese elegir los seis repre

sentantes que con S. E. habían de formar la junta supre 

m a ; y habiéndose reunido en una pieza separada, los doce 

señores jíroponentes volvieron á entrar en la sala consisr. 

torial, é hicieron la propuesta; lo cual verificado, se p ro 

cedió á la votación por escrutinio, de la que resultaron 

electos á pluralidad devo tos para individuos de la supre

ma junta de gobierno los señores don Antonio Cornel, 

obispo de Huesca; Regente_c!e la real audiencia; conde de 
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Sá&Eago; don Pedró'TMaría VCÍC, y-el marqáes'dle'Ffrefit^s 

Olivar; resolviéndose que si alguno de los electos, por 

muerte ú otra causa legítima no pudiese ejercer sus fiín-

ciones, entrarían á suplir , según la mayoría de votos, de 

Jos seis restantes que completaban el número de la p r o 

puesta. Se trató del nombramiento de u n secretario para la 

junta suprema de gobierno, y toda la asamblea manifestó 

•áí eKcelentísimo señor capitán general sus deseos de q u e 

„§. E/ indi tase u n a ó dos personas para este destino. S. E. Id 

^ebusó , declarando á los señores vocales que nombrasen á' 

.quien tuviesen por mas conveniente y á propósito para el 

buen desempeño; mas al fin, condescendiendo con las rei-

.fcétadiis-'insinuaciones y deseo de la j u n t a , propuso para 

primer- Secretario de dicha suprema junta de gobierno á 

don Vicente Lisa, y para segundo al barón de Castiel, qué 

quedaron electos en consecuencia. Habiendo meditado la 

junta sobre las proposiciones 3.^, 4.^ 5.% 6 . \ 7.", 8.^, 9.^; 

i:i!.^y. 12;,^,.las estimó y tuvo por m u y atendibles, y acor

dó tomarlas en coosideración, para lo cual se reunirían dé 

BÜevo todos los vocales próponentes y presentes el próxi— 

ino líiartes 14 del corriente mes de junio á las diez de su 

mañana, y que por el secretario se enviase una copia de 

dicbas proposiciones á cada individuo, y se avisarla á los 

señores marques de Tosos y conde de Torresecas, que n o 

habían concurrido, por si podían hacerlo; con lo cual se 

concluyó Ja sesión^ quedando todos los señores advertidos 

en volver sin mas aviso el siguiente martes á la nueva 

jun ta , y se rubricó «J acuerdo en borrador por el exce

lentísimo señor capitán generaj, el iJustrlsimo obispo de 

Huesca y el excelentísimo señor conde de Sástago; de q u e 

certiCco y firmo en ia ciudad de Zaragoza á 9 dias del mes 

de junio de i 8 o 8 . = J l o r e n z o CaJvo.de Kozas, secre ta r io .^ 

Visto bueno. Palafox." Por ú l t imo, se halla en el mismo 

impreso inserta la nota siguiente: «Todos los señores v o -

^yuí'yí'dHi'l'^ryío ñ^ V]'dór]ó 
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¿ales de la junta manifestaron en seguida su voluntad de 

nombrar al excelentísimo señor don José Rebolledo de Pa-

lafox, su presidente, por capitán general efectivo del ejér

c i to ; mas S. E. dio gracias á la. junta , y lo resistió absolu--

tamente, pidicodo que no constase la indicación, y es-fl 

presando que era brigadier de los reales ejércitos nombra

do por S. M, , y que no admitiria, ni deseaba otros grados, 

liJL, otra satisfacción ni ascenso que el ser útil á k patria y, 

B^crificarse en s i iobsequí t^ iy «ft el d e su Key. La .juittgí 

en consecuencia,> no'.insistió en si,i,,e£npeño vista la delica

deza de S, E. 5 y se reservó llevar á efecto su voluntad. d s 

nombrarle capitán general efectivo de los reales ejércitos 

en una ele las primeras sesiones á que no asistiese S. F..; 

por ¡considerarlo así de justicia,: de.tQtíO;.lo: que certifico 

ufc supra.:=:Calvo." . • -. JIÍIDOÍ'Í. laiL» 

.,pl ',,Ternilnada la sesión se retiraron los vocales. El pue-^ 

blo seguia de cada vez mas entusiasmado. El ayuntamiento 

propuso estaba pronto á realizar la, proclamación acorda* 

d a , y suspendióla visita-domiciliaria dispuesta para recóri 

ser las armas;. lo .uno porque, no pddian dar salida á las 

infinitas que depositaban, y lo otro porque extrañaba el 

•vecindario les quitasen las armas que tenían pj ra su de-. 

fensa. Á pesar de esto, iQs, habitantes obedecían las ó.ide-i 

n e s p o r mas sevesaa qp^ , fuesen.. Los labradores en e l t é r -

•=ftiiño de.tres dias presentaron seiscientos noventa y oebp 

caballos, de los que desecliaron por inútiles cuatrocientos 

cuarenta y ocbo, quedando destinados para ía formación 

de un cuerpo de caballería doscientos ochenta. Sin embar-r 

eo de que el i." de; jon lo , según relación ;.del; Gomlsarló 

.(G-ianlni, no habla en los almacenes sino dos mil seis

cientas ocbenta y una fanegas castellanas de trigo, seis

cientas cuarenta y una de cebada, cuarenta y dos mil 

eeiecienlas sesenta arrobas.'de- paja,, la generosidad ,de 

los arü^oneses ocurrió á ios inmensos gastos que oca-



aionába él sostener la intrépida juventud que venia á u ñ i r ' 
su voto con el de los zaragozanos, Era tma complacencia 
ver cómo en cuatro días se había transformado la capital. 
Las compañías de ios de Tauste, que entraron con su ban-^ 
dera encarnada y tambor Batiente, y á las que en segui
da distribuyeron cananas y armas: la multi tud de esfor
zados que vinieron de los pueblos del bajo Aragón y de 
los ángulos de la provincia: las muchas personas de d is-
tincion'f y los gefes-, oficiales y soldados que de todas pa r 
tes concurr ían; presentaba u n aspecto interesante, que nO' 
dejó de causar grandes sinsabores al conquistador. La vi-" 
giíancia de los paisanos se redoblaba cada vez m a s , y en--
tre las diferentes medidas acertadas que tomaron, una fue 
la de ir por las casas de los franceses domiciliados, y para 
que no atentasen contra sus vidas , reunirlos y trasladar
los á las cárceles de corte y al castillo. Arreglado el plan, 
lo ejecutaron con la mayor armonía, y en la noche del 9 
se afianzó la suerte de mil y treinta, que sin esta precau
ción tal vez hubiesen perecido, Falafox pulDÜcó después un.' 

• bando reducido á que, habiendo los franceses que tenían en 
la cárcel contribuido como los vecinos á las urgencias del 
Gobierno, y que aquella gestión se habia ejecutado sin su 
o rden , mandaba se restituyesen á sus casas prestando j u 
ramento de fidelidad; pero comenzaron á agitarse los án i 
mos y fue preciso suspenderlo, y que don Francisco P a -
lafox saliese con sus edecanes á apaciguar á los paisanos 
que habia reunidos en masa en la plaza del Mercado. Al 
paso que de Orihuela avisaban haberse publicado u n ban
do en Cuenca para que aprontasen lo necesario para 
ocho mil infantes y dos mil caballos franceses,.y que la 
Junta militar y de Gobierno de Tudela decia , que la m a 
ñana del '^ se habían tiroteado las avanzadas de la otra 
parte del Ebro retirándose, y gue temían ser ataca
dos aquella noche sin esperanza de lograr ninguna ven-

I. á 
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taja, pues aunque no faltaba gente, era indisciplinada y 
carecía de armamento, y que ademas sabían que Cala
horra y Logrorio estaban ocupadas por el enemigo: de' 
la 'parte de Cataluña, se recibieron las noticias mas l í -
sonjeras; 
-íriSalió, de Barcelona un destacamento de cuatro mÍI 

franceses á incorporarse con los seiscientos que habla en 
TáiTega, y todos reunidos con dirección acia Lérida para 
sitiarla. No bien caminaron nueve horas, cuando alarma
do el somaten, y saliéudolcs al encuentro toda clase de 
personas, los derrotaron en el Bruch y Esparraguera, apo
derándose de los cañones. La reunión de paisanos de los 
pueblos de al rededor fue extraordinaria, los que sostu
vieron trece horas de fuego. Viendo el buen éxito de esta 
primera lucha» que hace el mayor honor ádos catalanes, 
los de Igualada enviaron á pedir refuerzo á la Junta de 
Cervera; y á pesar de que la ciudad no tenia gobernador 
por haberse ausentado, enviaron mil hombres entre ve
cinos y forasteros armados, pues aunque habia muchos 
mas. que estaban impacientes por auxiliar á sus herma
nos ,-carecían de fusiles y municiones. Al mismo tiempo la 
Junta de Gobierno de Vinaroz dio cuenta del feliz resul
tado que habia tenido la comisión de don Enrique Galve, 
que pasó en diligencia á Mallorca para .entregar á la .es--
cuadra británica las proclamas de Zaragoza, algunas de 
•Valencia, y la primera se publicó en aquella ciudad. No' 
•bien llegó á Palma en donde acababa de publicarse k ' 
paz con Inglaterra, cuando al momento el capitán gene-
tal le presentó al cónsul inglés, donde halló al. coman
dante de la fragata Hiud, quien enterado de tan prodÍ-i 
gioÉos sucesos, hizo salir sus buques en busca del almi-. 
rante, y no tardó éste nn punto en divulgar las nuevas 
por toda la Europa. Con igual fecha nuestro comisionado; 
escribió desde Tortosa habia calmado la agitación que 
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ocasionó la muerte del gobernador y regidor Eebul l , y. 

que con la elección de teniente de i-ey en don Antonio 

Parte-arroyo se tomaban las mas vigorosas medidas. Desde 

luego dispuso que la tropa y paisanos ocupasen el Coll de 

Balaguer, y pidió armas y municiones á los ingleses, pues 

los mismos valencianos que llegaron á las órdenes del ma

riscal del campo don Francisco Salvias, estaban la mayor 

parte faltos de ellas. Dio cuenta de que los franceses que 

el 6 de junio hablan entrado amistosamente en Tarragona, 

y de cuya plaza si no ocurre la muerte de su gobernador 

Guzman y Viiloria, se hubiesen apoderado: con este inci

den te , y ¡a derrota del Brnch hablan tenido que abando-

-narla con tai precipitación, que se les persiguió en su des

astrosa redrada. Noticioso Palafox de que venia- una por

ción de tropa del regimiento de Ext remadura , expidió 

oficios á las justicias de Bujaraloz, Peñalba, Villafrancai 

Fraga , Candasnos y Osera, para que los auxiliasen y ac 

tivasen su marcha, pues de cada dia era mas necesaria. 

E! ejército francés introducido.-.en, la península era de 

cien mil hombres dividido en cinco cuerpos casi de igual 

n ú m e r o , á saber: el de Junot en Lisboa, que se podia 

considerar como aislado por lo largo y diíicil de Jas co-

•Ejnunicaciones: el de Duhesme en Cataluña .que solo la 

•podia tener segura con Francia : el de^ Dupont destinado 

á ocupar las Andalucías, dejando tras sí una línea tan lar

ga como débil: el situado en la corte á las órdenes de Mu

r a l ; y el quinto que servia para sostener la comunicación 

desde Madrid á Bayona. De éste salió para Aragón, es

tablecido á la izquierda de la línea, el que debia ocupar á 

Zaragoza, y la topografía indicaba bien el pun to único 

de ataque. El rio Ebro atraviesa de N. O. á S. E. el reino 

de Aragón. Lo mas elevado de los montes Pirineos lo ter-

mman a! N., y vienen degradándose y vertiendo sus aguas 

con mucha rapidez y en corta extensión hasta el expresa-
6: 

-\yliíYí'dnñ'^iyío d^ Vhóñú 
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do r io : por lo que éste baña el pie de los raoutess sin q u e 

entre ellos ni sus aguas queden valles espaciosos hasta l le

gar á Juslibol, lugar media legua al N. O. de Zaragoza. AI 

O. de Aragón esEan las sierras que lo separan de Castilla, 

y Yierten sus aguas en el Ebro , á cuyas márgenes dejan 

valles y llanuras que corren desde Tudeta , en donde t ie

nen dos leguas de extensión, estrechándose acia Ga l lu r , y 

dilatándose hasta Zaragoza. La división francesa mandada 

JHjr el general Lebfevre destinada contra Aragón, era de 

cuatro rail hombres entre infantería y caballería , siendo 

la ixltima proporción almen te mas numerosa y armada de 

lanzas. También traían alguna arti l lería, y toda la infan

tería era de l ínea, ó sabia maniobrar como tal. Este ejér

c i to , cuya objeto era entrar pronto en la eapital,,:y :aí 

que solo podía oponérsele una infantería ligera formada 

ocho dias antes, no podía dudar en escoger para teatro 

de la guerra la margen derecha del Ebro. Esta linea de 

operaciones era la mas corta para llegar á Zaragoza; les 

proporcionaba caminos cómodos , u n canal navegablcj 

abundancia de subsistencias, llevar el flanco izquierdo c u 

bierto , y sobre todo unas llanuras en las que su ejército-, 

por la clase de tropas que lo formaban, adquiría sobre el 

nuestro una superioridad conocida, 

,>¡;R£E1 marques de Lazan j, luego que recibió por los b a r 

cos' cuatro cañones, mil fusiles, y una porción de cartu

chos, trató de pasar á Tudela , y comenzó á tomar sus me

didas. Como no tenia datos fijos del terreno que ocupaban 

los franceses, pues unos aseguraban estar en Milagro, otros 

sostenían no habiau entrado en Logroño: estaba irresoJu^ 

^.i . jy mas viéndose al frente de una fuerza insubordina

d a , que no cesaba de disparar t i ros, y conmoverse á la 

menor alai-ma. En el Bocal detuvieron á un correo de ga

binete que venia de Bayona con pliegos que dirigía N a 

poleón , el cual para comprometer la opinión de las per-
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sonas nías autorizadas, estreclió á los reunidos en Bayona 
para que excitasen á las autoridades y habitantes á desistir 
de su empeño. Con este fin dirigió un impreso, "que a u n 
que llegó [noi- otros conductos á Varias personas, no circu
ló porque conocieron era muy triste recurso^ para amortii-
güar el entusiasmo y espíritu público. ,. ••.:,: :.¡-jb:.í.L-j nt. 

ítA LOS HABITANTES DE LA CIUDAD DE Z A B Á G O Z A ' . ; í 

A TODOS LOS DEMÁS DEL REINO DE A E A G O N . L O S g r a n d e s 

de España, los ministros de varios consejos, y demás perso
nas que se hallan ya en Bayona con destino casi todos á com
poner la Junta de Notables, que ha de tenerse el i 5 del 
corriente, reunidos en el palacio llamado del Gobierno de 
la misma ciudad, en vir tud de orden de S. M. I. y ^.¡lel 

Emperador de los francesesy Rey de Italia; les manifies
tan que cou mucho dolor suyo han llegado á entender que 
algunos moradores de la mencionada ciudad de Zaragoza, 
malaconsejados, y desconociendo su propio bien, h i n sa-
í i^ jdidad yugo de la sumisioná }aa,autoridades eonstitui-
das, han'arrestado al capitán general, quieren formar com
pañías de soldados, y se han puesto en estado de insurrec
ción , sin que hayan explicado en tm edicto que ee ha 
visto publicado por ellos, cual sea el objeto que se propo-
istexiá fevor de su pat r ia , justamente en el mismo pun to 
e u que va á tratarse, bajo la ilustrada y poderosa protec
ción del Emperador , de establecer sólidas basas para la 
felicidad de toda la España. Saben que el Lugar-teniente 
general del reino lia determinado se nombre otro capitaá 
general para el de Aragón, y hace marchar á él algunas 
t ropas , y que el Emperador de los franceses ha dispuesto 
ge junten otros varios cuerpos en puntos convenientes, y 
^ donde estén prontos á dirigirse á Zaragoza con el fin ' 
:de disipar las gentes reunidas , y obrar contra ellas si 10 -̂
eistiefiejí en la insubordinación. En estas circunstancias, 
movidos del amor patriótico que les estimula, y hace de -

l'.drjd 
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aear sobre todo ' lo que hay eü el mundo ¡a paz , la ttiáé^ 

pendencia, el bien y la prosperidad de la nación entera^ 

y animados de los mismos sentimientos de humanidad y 

beneficencia de S. M. el Emperador , se creen obligados & 

exponer á los habitantes de Aragón que , si persisten'eii 

la conducta que han abrazado, de separarse del partido 

<jiie se Yé adoptan las demás provincias, y todas las auto

ridades constituidas, acarrean á su pais y á todo el reino 

de España males incalculables, sin esperanza de efectos 

favorables; y no pueden menos de exhortarles á que, aban-^ 

• flonando los proyectos que han formado, vuelvan á en> 

trar en sus deberes, recobren su t ranqui l idad, se some

tan á las legítimas autoridades, y contribuyan á la rege

neración de la España , cumpliendo con la orden que les 

está comunicada de enviar como las demás provincias á 

la asamblea de Bayona diputados, que con conocimiento 

de sus males y necesidades, procuren el remedio de ellas, 

aprovechando la oportunidad que les presentan las bené

ficas intenciones y sabias miras del gran Napoleon.^Ea 

Bayona á 4 de junio de 1808." ^ S i g u e n las firmas de 

los veinte y siete q u e se habían reunido en Bayona, 

En este estado, suponiendo podía ocnrrir alguna aor-

presa, estrechaba el marques á su hermano le remitiese 

etcós cimtro cañones para la tropa q u e pensaba destacar 

acia Tarazona, mas fusiles y cartuchos, expresando con

currían á unírsele de todos los pueblos pidiendo armas, 

las que faltaban, á pesar de haber distribuido los mil y 

quinientos fusiles q u e recibió para d i r ig i r á Logroño, y 

que esperaba por momentos la llegada de los fusileros y 

de las tropas de don José Obispo. A lo que se disponía 

el marques á pasar á Tude l a , llegó u n diputado de la 

Junta avisándole que los franceses en número de unos 

quinleotos estaban apostados á una legua en el camino 

de Pamplona , y que una descubierta de treinta y cía-! 
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co hombres se habia aproximáíío "íi'astanfé, á pesar del-
fuego que les habian hecho algunos paisanos emboscados: 
que Dor el camino de Alfaro venia otra división de i n 
fantería y caballería francesa con ocho piezas de aríiUe-" 
r ía: que los alisÉados de los pueblos habian acudido á Tu -
déla, pero que en aquella ciudad no habia sino mil y 
quinientos fusiles, y muy"pocas municioücs. El dia 8 UGT 
gó al Bocal don José Obispo con trescientos hombres ^'^^'f 

el To por la tarde reunidos l o sdos tercios, partieron al 
puntó dfe Pinse-qué, distante media legua del Eocal ; -pe
tó una alarma falsa promovió el desorden en términosj 
que ei inar<:|ues tuvo que publicar un bando para conte
nerlos. Cortado el puente de Tíldela, los franceses tuvíe^ 
ron que hacer un pequeño rodeo. Luego que .llegó don 
José Obispo con sus compañías y la gente que le agregó 
el marques, aunque desarmada, las formó en la plaza de 
toros, y observó que el comandante don Franc^co Mi
lagro hacia ya fuego á los enemigos desde el castillo, y 
que algunos pocos guardias ejecutaban lo mismo' desde 
el convento de Capuchinos. La diputación estaba reunida 
conferenciando sobre el pliego que le habia dirigido el 
general francés. En semejante premura el marques de 
Lazan y el marques de Uguarte que acababan de entrar 
en Tudela tuvieron que retirarse: y para ganar algún 
tiempo , Obispo con algunos soldados ocupó u n ce r 
rillo llamado de santa Bárbara , al oriente de la ciudad, 
donde con la pólvora y balines que algunos vecinos le 
proporcionaron; (pnes ora fuese por la p r e m u r a , ora por 
otro incidente, no se pudieron surtir de pólvora ni de 
fusiles, á pesar de que se les habian remitido mas de 
tres m i l , y cuarenta mil cartuchos) sostuvo el fuego por 
mas de una hora contra u n a descubierta de caballería, 
en la que perdió cinco hombres, y quedó herido Francisco 
Obon, que se abalanzó á lidiar con el enemigo, y logró 
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ocuparle una banderola» que presentó en Zaragoza al ge
neral Palafox. Los españoles dispararon algunos cañona
zos á que contestaron los franceses; pero como estaban 
aislados y escasos de municiones, clavaron !a artillería 
que tenían, y se retiraron los que pudieron. Puesta ban
dera blanca capituló la ciudad, y desarmaron á la tropa 
y paisanos. Eu seguida fue .un comisionado de los france
ses á Mailen, mandando tuviesen víveres para ocho mil 
hombres, y forrage para dos mil y doscientos caballos. 
Con esta noticia fijó el marques , su cuartel general en 
Alagon, y trató de coordinar su gente, que se aumentó 
con los dispersos del batallón de voluntarios de Tarrago^ 
na que iban desapareciendo de Pamplona. La única tropa 
con que podía contarse eran los fusileros, compañías de 
Obispo y dragones. 



- ' T i I . 

C A P I T U L O I V . 

El marqnes 6e hazien Já á i-éconocer á las tropas á su hermano 
don Fraupisco, — Batalla da Malleo.—De Ja conmoción ex-

' 'traortlinaria ocuri-ida el 13 de luliio.—Batalla de Alagon.— 
-•' "Esliorlo Á PalafoK f Era qne hicieae desistir de su enipeño á loii 

aragoneses. 

' El . 11 -l>í: íüTílO Mego él marques'á'Ma5lerí, 'y después 
de haber dado (\ reconocer á las tropas por gefe á su h e r 
mano don Francisco, despachó un tercio á sus órdenes 
acia el camino de Borja, Se recilweron unos carros de pól
vora con cincuenta mil cartuchos, y con ellos se municio*-
naróii loa tres ó cuatro mÜ hombres que quedaron á las 
órdenes del marques. Entre Mallen y Tude la , casi á igual 
distancia, toma el caual imperial sus aguas del E b r o , y 
corre paralelamente á éste, dejando Mallen á su derecha. 
Con este punto y el de Tudela forma un triángulo equilá
tero la posición de Tarazona, que ya está fuera de las Ila-
nuras i y por si convenia caer sobre el flanco ó retaguardia 
del enemigo, la ocupó cou u n destacamento. Sabedores de 
esto, hicieron alto los franceses, y enviaron parte del ejér
cito á reconocer las alturas y ciudad de Tarazona-, d o n 
de entraron sui oposición. También expidieron sus descu
bier tas , y fueron treinta de caballería á intimarles se 
rindiesen. El general francés dirigió por medio de iin 
paisano una carta al marques para Palafox. Al fin, l l e 
garon los cincuenta dragones mas , y e l - i a p0r-.ia¡tarde loa 
franceses..i'R r,]) ,;i,n • • ' ) ' • 

I . 7 ' 



La posición de TVIallen en u n a colina accesible á la ca 
ballería y artilleria volante no era nada -ventajosa, pues 
las columaas enemigas podian atacarla por todas partes sin 
romper su orden: maestras, tropas,, reunidas al toque de 
generala, coftienzaron á caminar para salirles al encuen
t r o , y las avanzadas se tirotearon. Observando el enemigo 
que nuestra columna, ocupaba muclia extensión , pues á 
las tropas indicadas se reunieron las compañías de los par
dos rde 'Aragón y los-tercios de los navarros ; por-el pronto 
íetrocedierori, sin duda para cerciorarse mas y tomar p o 
siciones. Como esto aconteció al caer la tarde , llegada la 
noche fijaron su campo, y no faltaba ardor á los españo-
IRS, loa cuales al siguiente día creían que iban á reconquis-
íaFj4^Todela. 'El. '1,3,al amanecer se replegaron nuestras 
tropas acia la población;.y este instante en q u e todos lo8 
cuerpos estaban.enmovimientos encontrados y arbitrarios, 
lo perdieron los franceses nO:-.atacando hasta, después dé 
haber tomado ya,posición.-El. ataqvieipriocipal fue .por« l 
¿frente:,antes de principiarlo, una columna amenazó la.det 
reeba a l o Lirgo, y parte de la caballería á la desfilada iba 
por la izquierda á cortar !a retirada. En. esta disposición^ 
cincuenta caballos, dos piezas montadas en carri-cüreñas, 
casi sin artilleros de plaza, y cuatro mil hombres de infao' 
i^r ía , ú mas bien de . palsanage, en la débil formación de 
d'ós de fondo, sin ninguna idea de táctica, no podían me^ 
nos de sucumbir. Así sucedió: después de una leve resís-
'tencia que hicieron-los fusileros, todos abandonaron el 
campo. El marques de Lazan con algim otro gefe perma
neció para ver si podia restablecer el orden; pero al fin 
tuvo que trepar el Ebro y salvarse en un barquichuelo. 
Don Francisco Palaíbs , que en virtud de orden del mar
ques, habia salido á situarse por la venta de Agua-salada 
en las alturas áe Ablitas y Tude la , apenas pasó el Buste 
Cuando percibió algunos tiros; y deseoso de auxiliar á su 
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hérmatió, trepando cerros se situó en unas alturas que do-^ 
minan á Mallen, y envió una de sus dos columnas a t 
mando del mayor don Agustín Diiblaissel, que llegó hasta» 
Frescano, y le dio cuenta de que los franceses liabian p a 
sado por allí y estaban en MaHen. Este fin desastroso tuvo 
aquella jornada, en la que quedó desorganizada la d iv i 
sión del marques. Dueños los franceses de Mallen, avan
zaron sus partidas á<3-ailür, cuyo pueblo sufrió un hor
roroso saqueo. En aquella mañana entraron en Zaragoza 
con tambor batiente-linos trescientos voluntarios de Ara
gón: Desfilaron p o r delante de casa de Palafox, y el pue- ' 
blo reunido. prorumpió en los mas expresivos vivas y 
aclamaciones. El espíritu y serenidad de los zaragozanos 
era tan grande , que casi miraban con-indiferencia la 
api"osiraacion del enemigo, .Confiados'en las. .fuerzas que 
dirigía el marques, 'contaban por cierta "y segura la vic
toria : no obstante esto, algunos .magistrados, títulos y su-^ 
getos distinguidos dispusieron su marcha,-que "verificaron 
al otro dia. Por la. tarde ya tuvimos noticias poco favora-^ 
bles; quisieron iüundar-con Jas aguas -del canal el t r án 
s i t o , p e r o no se venificó. Los rumores pasaron á ser reali
dad. Dispersas lás'tropas del Tnarqnes, y viendo perdidos 
tantos afanes, muchas gentes pedían pasaportes, y todo 
era consternación.' En este- estado.: de perplejidad se 
tomó uua medida-desesperada. Á las diez de la noche la 
conmoción era -general. Comenzaron á cargar carros de 
víveres para la salida proyectada, y el entusiasmo arago
nés llegó al mas alto punto. En lugar de dirigirse á bus 
car ei reposo, todos caminaron fuera de sí al depósito de 
armas, que arrebataron con el mayor empeño. La campa
na, ó.relox de latorré.Bueva anunciaba con bronco sonido 
l a .p remura : varías gentes iban removiendo á los que ó 
por timidez ó por precaución no querían comprometerse. 
El sikncio Júgui tre de la noche interrumpido con las azo-
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radas voces dé los labradores y artesanos.;- el estrépito d e ' 

los caballos y carruages, la idea, de un riesgo inminente,, 

todo hacia, en los ánimos una impresión sobremanera tristes 

¡Qué ventajas se hubieran podido sacar bajo otro sistema! 

d e hombres semejantes! ¡Qué lástima ver abandonado el 

•valor á sola su energia! Se señaló por punto de r«union la,: 

llanura inmediata aLcastlllb llamado las Eras Oel Rey, ó-, 

campo del Sepulcro, á causa de los muchos cadáveres que.; 

sepul ta ronen él cuando las guerras de sucesión, Allí llega

ron sucesivamente de todas clases hasta el número de seis 

mi t ; y para formar compañías se echó mano de aquellos, 

que iTianifestaban saber algijnr tanto el manejo del arma, 

sin' mas formalidad que designarlos, arbitrariamente. Aun. 

esto fue un trabajo ioutU, pues la mayor parte,. especial— 

jsaente.los tiradores, se acuadril laron, y otros por razón. 

de su amistad ó relaciones se incorporaron, obrando fodóS' 

á su fantasía. El coronel don Benito Piedrafita. y, los gefc» 

Gncaldú y Lagardc' salieron: de vanguardia con cuatro

cientos hombres, doscientos cincuenta.entre voluntarios y 

extrangeros, coft algunos dragones, y los demás paisanos: 

también partieron dos oficiales de artillería con otros tres, 

agregados y algunos artilleros con los sirvientes Jiecesarios 

psra manejar cuatro piezas, dos ingenieros.y algún otro 

oficial. Enseguida, 'fueron-destacándose varias cuadrillas,-

armados unos con chuzos-y. otros con malos fusiles. •! 

. Ya convenidos, Palafox marchó con su séquito al r o m 

per ei alb^ á la villa de Alagon. Parecerá increíble á, la-

posteridad que u n número semejante de hombres, de Jos 

cuales-la juayov parte- apenas habían manejado el arma^ 

pudiesen: conformarse y resolverse á batirse con unas t ro

pas cu'yo número ignoraban, disciplinadas y aguerridas: 

pero este paso tan extraordinario no fue sino preludio de 

hazañas de un orden superior. El camino de Alagon pare--

cia cubierto de una sombra; tal:.era la multitud de gentes 
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que á pie y á caballo cambiaban en su dilatado y ahchur-;, 
roso distrito. Los primeros que salieron llegaron á tiempoí 
que en la posada de Álagoa h^bía once soldados franceses^ 
á los cuales hicieron prisioneros y condujeron en segnidal 
á Zaragoza, lo que enardeció mas y mas á los combatien-' 
tes, que con tan feliz principio aseguraban el mas com-í 
pleto triunfo. Unos, iban á emboscarse por los olivares,: 
otros cometían mil excesos sacrificando á algunos infelices 
que por su delicadeza no podían sufrir la marcha y el ca
lor excesivO; dándoles muerte porque los suponían traido--
r e s ; y con este desorden, que no se podia contener ni r e 
frenar, perecieron cinco soldados italianos y algunos otros 
que designan las listas anunciadas. En esta forma llegó' 
entre diez y once de la mañana aquel pueblo entusias
mado á la villa de Alagon, distante acia el poniente cuatro 
leguas de la capital. En el flanco izquierdo situó el general 
como unos quinientos hombres de tropa de línea,; unos 
doscientos caballos, que estaban resguardados por la inun^ 
d&cion del terreno, y en el centro los escopeteros sosteni
dos por un ni^imero considerable emboscado en los ol iva
res de la derecha. Colocaron un canon en el puen te , otro 
por las inmediaciones, y dos en las eras..Dadas estas p r i 
meras disposiciones por el general Palafox desde u n punto 
cuya elevación le permitia dominar el campo J'los voluri'-
tarios llevados de su ardor principiaron el-ataque. Las 
tropas de la izquierda sostuvieron el fuego con algún te -
son, y aun los paisanos del centro, resguardados, conser
varon sus puestos con firmeza hasta que comenzó á obrar 
la artilleriii enemiga y á avanzar la caballería. 

Venían los franceses en tres divisiones, una por el ca*-

mino de Borja, otra por el de Mallen, y lá tercera por la 

huerta de Cabanas. Las órdenes no surtían n ingún efecto. 

Mientras los paisanos estaban eligiendo aquellas sitios qué 

juzgaban mas á propósito: para resistir a l enemigOj'laa 
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guerrillas milifafes aostenian el fuego. Faltos 'óé datos, éá- ' 
H a n que iban á presentarse los franceses, pero ignoraban-
su número. Continuaba el fuego de las guerrillas y el que ' 
haoian de los olivares; pero como no cargaban las masasj' 
todos estaban en expectación, y no advirtieron que podiatl' 
ser cortados por el paso de Figuernela, trepando por el' 
ojo del canal. Por fortuna algunos valientes expldraroii 
con macbo riesgo la dirección de las columnas francesas,' 
y viendo que huían del puente de Pamplona, y que iban» 
á tomarles la espalda, dieron el parte en los momentos 
críticos. Efectivamente, cuando comenzaron á dispersarse; 
el enemigo entraba casi por las-pnertas de Alagon. ¡Qué 
escena de confusión y atolondramiento! Por el pronto t r a 
taron los paisanos de retirar la pieza colocada en el puente 
de Jalón, pero fue luego preciso abandonarlo todo, y ele-J 
gir caminos inusitados para salvar la vida. Los zaragoza-i 
nos , poco acostumbrados á tales operaciones, después de 
una marcha incómoda, sin tomar alimento n iTeposo, t u -
sieron que hacer frente al-enemigo; y en medio «riel calor 
partieron exánimes, y perecieron al rigor de la sed y de la 
fatiga..Lo.Si franceses al ver desvanecida la .muchedumbre 
entraron.en el pueblo , cometiendo .por el pronto alguno? 
^scesosj ;y haciendo muchos prisioneros, a quienes Lebfevre 
.dio libertad fiado en que este paso le faciütaria la posesión 
,de.,ZaragQZ3,¡ donde , segunexpresó á algunos compade.4 
ciéndoles, habia de entrar ápe sa r de los treinta mil idio-* 
tas,, que cjnerJan oponerse á • los esfuerzos de • sus tropas 
aguerridas. 

Los pocos ciudsdanos'que quedaron, comenzaron á to-r 
•mar aquellas medidas que les sugeria su celo para defen-
!i3er la ciudad. Entre otras, una fue remitir al coronel don 
Francisco Marcó del Pont con unos mil hombres entre vo
luntarios y piñsanos á ocupar las alturas de san Grefiorio, 
á donde llevaron las correspondientes muxiiclones. Comi-
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•siotiaroíi álacaiíémico de mérito y director de' arquitectura 
d o n Francisco Kocha, á don Matías Tabuenca, don V i 
cente Gracian y otros para que colocasen algunos cañones 
ié'..hiciesen' parapetos y cortaduras,'¡Considerántloseique .el 
enemigo vendría por el camino de san Lamber to , cóndu-
rjeron dos cañones á aquella parte , derribaron, varias, tapias 
.inmediatas al camino que habia frente al caserío de Torres, 
iSe' hicieron aspilleras en todas aquellas cercanías hasta la 
torre de Jturralde, y lo mismo ejecutaron por algunas :de 
las clel circuito de la ciudad. En este dia presentaba Zara* 
goza el aspecto mas lúgubre. Las puertas cerradas, n n si
lencio tan profundo como extraordinario, el alboroto y 
Goofusion de la noche anterior: algunos ancianos decrépi-r 
tos que patrullabait 'por las calles, y armadas sus trémulas 
manos de espacias y chuzos, se disponian á hacer el ú l t i 
mo esfuerzo: semblantes pálidos; madres y esposas tacitur
nas , que no sabían sí volverían á ver sus esposos é hijos^ 
tales eran los objetos ijue de todos, lados se of rec ían 'á ' la 
vádEa..A las cuatro de la tarde los fugitivos indicaron el 
élxito d é l a empresa. Entraban por la .puerta del Portillo 
agoviados, pero con espíritu. Pocos sabían dar razón de 
su compañero; infinitos fueron víctimas de la sed y. del 
cansancio; algunos quedaron prisionero.?. Palafox, dé s -
Tíiándose del camino real y seguido de pocos, tuvo que 
venir por los senderos inmediatos á la ribera del Ebro. El 
general :Coruel permaneció con algunos militares valientes 
hasta el último apuro ; y el enemigo respetó la constancia 
y-tesón de los zaragozanos en su re t i rada, á pesar de que 
no tenían á retaguardia ningún cuerpo ordenado que pu
diese sostenerlos. AI anochecer presentaba la ciudad el 
cuadro mas lastimoso; pero en medio de la consternación 
se veía una entereza de ánimo poco común. Luego que 
liego Palafox mandó reunir los dispersos, y todo era dar 
órdenes (jue.,ó, Hp se reiüizabau;, p;^..confuadian. 
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i. Frustradas estas tentativas, parecía inevitable la entra-

-da de los franceses al día siguiente. Así se lo persuadió siu 

duda Lebfevre, quien, satisfecho y engreído de unos t i iun-

ifcs conseguidos! tan poca costa, no quiso apresurarse. Al 

anochecer del 14 entraron e n Alagon tres, personages, y á 

-las once de la noche encargaron á don Felipe Arias, que 

.había caído-prisionero, condujese u n pliego al general 

•iPalafoi,-,como lo verificó, llegando á alta nocbe expuesto 

á los peligros consiguientes á unos momentos en que todoa 

•estaban exaltados y conmovidos. El pliego estaba concebi

do en estos términos: 

«Excelentísimo Señor: = Traspasados de dolor con la 

«noticia de lo ocurrido ayer en Mallen, y llevados del d e 

seo de salvar, si es posible, á esaciiidad y al resto de Ara

g ó n , tomamos otra vez la pluma para rogar á V. E. 'y á 

cuantos tengan algún influjo con el vecindario-se presen

ten á la conferencia qoe les hemos propuesto. ¿Qué perde

rán,en oír á unos amigos y á unos hermanos que por todo 

el proceso ele su vida se han mostrado buenos espaíiotps, 

y nada lian heclio por donde puedan ser sospechosos de 

fitra afición, ó desmerecer la conflanza, ni de otra p r o -

jyincia del reino? Si nuestras razones fueren vanas, Y. E., 

éi'\o8 que vinieren de su parte y de la de los vecinos las 

despreciarán; pero sí n o , ¿qué dolor no será para V. E, y 

^'ara nosotros ver enteramente perdido ese reino por no 

haberlas entendido, á su hermosa capital convertida en 

u n montón de ruinas , á sus habitantes tratados con todo 

el x'igor de las leyes militares, y pasados á cuchil lo, ó"Vaf 

gando ó mendigando su sustento? Esto preveemos que va 

á suceder si los casos de Tudela y Mallen no abren á todos 

los ojos para conocer la diferencia de fuerzas y el modo de 

usar de ellas; y si Y. E. , pues son tan pocos los momentos 

qvie faltan para una completa resolución, no se apresnra 

á abocarse con: nosotros, que en desempeño de nuestra 

/ 
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comisión estaraos proutos á tomar la parte de medianeros, 
sacrificándolo todo al bien de este reino y al general de 
toda la nación, y que á este propósito, para proporcionar 
la mayor brevedad, vamos á partir para Hallen y acercar
nos al ejército francés. Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Tudela 14 de junio de 1808,. 

Habiendo descansado Lebfevre en Alagon aquella n o 
che , salió ostentando que por la tarde entraria en Zara
goza. Así como contaba c o n l a pericia de sus tropas,, los 
habitantes de Alagon se figuraron'que, á pesar 'de tanto 
trastorno, seria tenaz )a reBÍstencia. El coronel dóñ Geró
nimo Torres se situó por la noche en el puente de la 
Muela con cuairocientos cincuenta hombres del segundo 
batalloü de fusileros que acababa dé formarse, y algunos 
de la compañía del capitán Cerezo con dos'piezas de a r 
tillería. Á k Casa bhmca fue una porción de paisanos con 
algunos voluntarios á las órdenes del marques de Lazan; 
colocaron en el embarcadero dos cañones, y otros en el 
puente dé América; encargándose de defenderlo el sar
gento mayor don Alonso Escobedo. En el puente de p ie 
dra y puerta del Ángel habla también sus cañones, y lo 
mismo en los puentes de la Huerva , pero todos sin pa ra 
peto, ni zanjas; por !a parte del Ebro , desde la puerta de 
s:in Ildefonso'hasta frente él convento- de dominicos, h i 
cieron con maderos varias encrucijadas para entorpecer 
el paso á la caballería. 

I . 
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C A P I T U L O V. 

Dé como el general Palafox salid de Zaragoza. — Estado crítico de 
la ciudad en la mañana de! 15 de ¡umo. — Los franceses atacan 
las puertas del Portillo, Carmen y santa Engracia, cuyo cho
que es mas conocido por la batalla de las eras. 

LLEGÓ E L DÍA I 5, y á pesar de tanto desastre todos t ra 

bajaban con u n ardor inconcebible. A las nueve , Palafox, 

desconfiando del éxito, dirigió Tin oficio al teniente de rey 

don Vicente Bustamante encargándole el ruando; y en se-

gnida, tremolando u n pendón con la efigie de nuestra 

señora de! Pilar, para ver si á la -pista de aquella imagen 

se inflamaban mas los zaragozanos; quejándose de la dis

persión del día anterior , marchó , manifestando qne iba á 

recorrer los puntos. El marques de Lazan permaneció 

basta las tres de la farde; y viendo q u e no podia adqu i 

rir ninguna noticia exacta, salió por el camino de Valen

cia acompañado de don José Obispo. Los regidores cele

braban ayuntamiento, y habiendo entrado Bustamante les 

entera de lo ocurrido, añadiendo sabia iban á llegar los 

franceses; que él no tenia t ropas, ni con qué defenderse,. 

y que en tal apuro meditasen el partido que debería 

adoptar. Los pocos regidores que asistían, conociendo el 

peso de aquellas razones, acordaron que aquel asunto de -

bia tratarse en ayuntamiento pleno, y que ademas era 

preciso reunir las autoridades, sugetos de distinción, c u 

ras párrocos y lumineros. Designaron la hora de las doa 
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dé la tarde, y los mismos capltuLires quedaron en avis
tarse, para evitar tergiversaciones, con las personas mas 
distinguidas. Algunos ciudadanos propusieron q u e los ca
ñones estaban mal distribuidos en el Mercado, plaza del 
Pilar y otros parages, y se acordó que varios religiosos, 
eclesiásticos y regidores hiciesen conocer al paisanage d e 
bían llevarlos á otros puntos. Insinuada la especie, condu
jeron los tres que habia en el Mercado á la puerta del 
Carmen, el de la calle de Predicadores á la del cuartel 
de Caballería, y los de la plaza del Pilar á la del Sol* 
pues la del Portil lo, santa Engracia y Ángel estaban ya 
provistas. Aspillaríiron las tapias y paredes, y destinaron 
artilleros, á quienes , después de exortarlos y gratificarlos, 
les dieron una peqoeña porción de municiones. 

Antes de pasar adelante, será oportuno dar alguna idea 
de las inmediaciooes de la capital. La Casa blanca dista 
media hora de Zaragoza; desde ella hay u n camino real 
anchuroso, y á la derecha otro mas hondo, y resguardado 
por ambos lados de espesos y dilatados olivares: los dos 
caminos se reúnen á distancia de unos Trescientos pasos de 
la puerta del Carmen, sita al 3Iedio dia , en cuyo punto 
divisorio existía el convento de capuchinos. A la derecha 
é izquierda de la puerta del Carmen, saliendo de la ciu
d a d , hay una calle ó pasco: la de ia derecha forma una 
linea recta hasta el puente del rio f luerva , y la de la 
izquierda otra igual, en la q u e , caminando al Poniente, 
liabia mi convento de trinitarias, y despucs sigue hasta 
el castillo ó puerta del Porti l lo, frente á la que se hallaba 
el convento de agustinos descalzos; todos edificios creci
dos. La línea de la puerta del Carmen, á derecha é iz
quierda, ó lo que formaba el muro , eran unas tapias muy 
•bajas del convento del colegio de carmelitas y de las reli
giosas de la Encarnación, que son los dos primeros que 
hay entrando por aquel punto en la c iudad; después es-

•d Y'\'^>. 



( 6 o ) 
taba la torre llamada del P ino , que formando un ángulo 

regular abrazaba dichas tapias y las que igualaban y uniaii 

con la puerta de sania Engracia , todo muy endeble. Por. 

lo que hace al punto de la puerta del Portillo debe obser

varse que á corta distancia está el castillo, edificio cua

drado de buena estructura, con su gran foso, que poste-

riormeote se ha cegado, y fortines. Al fm de la linea es

taba el convento de agustinos; y el camino recto desde la 

.puerta pasado eí castiHo, se divide en dos,, una que . va 

en derechura á Alagon y otro á la Muela. Á la derecha de 

la- puerta del Portillo, formando la línea del circuito de la 

ciudad, la iglesia de este nombre ; sigue el cuartel de ca

ballería, y luego el edificio de la- Misericordia: á la'¡iz

quierda las tapias de las huertas de los conventos de rel i

giosas de Santa Lucía , santa Inés y las Fecetas, que enla

zan con la puerta de Sancho, frente al rio Ebro , por don

de está el camino llamado de san Lamberto, que viene á 

unirse al mencionado de Alagon, y es mucho mas pro* 

•fundo. Parte dé las tropas imperiales vénian por el canii-

HO de Alagon; pero al llegar á la venta de Cano se di r i 

gieron acia el de la. Muela y casa de paradas de Meren-

fthel. i . las nueve de la mañana aparecieron por el cajero 

del canal ochenta soldados de caballería, y por la parte de 

las vinas venían haciendo fuego algunas guerrülas. A los 

primeros les saludaron los cañones situados en la loma, dir 

rígidos por el sargento de artillería Mariano Lozano. A 

pesgr de que la mayor parte de los que ocupaban aquel 

punto eran paisanos, sostuvieron el fuego largo rato con 

bastante serenidad; pero observando que avanzaba,el ene

migo por las v iñas , y que las tropas francesas divididas 

en dos columnas, la una por el cajero, y la otra por el ca-

JíBno: de la -Muela, escoltadas de la caballería , comenza

b a n á hacerles, fuego con u n cañón , clavaron los nue ,^ 

trgs,.y se, replegáronla la Casa blanca., l in ésta, hacían.^$ 

Ajim 
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gefes fe's giiai-dias'don Xuan Escobar y don Juan Aguilar. 
Junto al embarcadero habia dos piezas bajo la dirección 
del oficial de artillería don Ignacio López, contribuyendo 
á disponer b necesario el de ingenieros don José Armen-
darlz. Luego que don José Obispo llegó con los que le si
guieron desde el puente de la Muela, se parapetaron so
bre la derecha; y el brigadier don Antonio Torres con 
todo el batallón de su mando prolongaba la misma línea, 
ocupando una extensión bastante regular. Apenas divisa
ron al enemigo, lo recibieron con un vivo fuego de ca
ñón y de fusilería; pero ocurrió la fatulidad de reventarse 
uno de los dos cañones y quedar el otro inservible poc 
haberse descompuesto la cureña. Bien los reemplazaron, 
pero el enemigo comenzó á hacer fuego con los suyos, y 
esto produjo algún desorden. El brigadier Torres recon
vino á un paisano para que hiciese su deber , y éste lé 
hirió en un brazo con la bayoneta en íérrainos que tuvo 
que retirarse. Algunos salieron á tirotearse, y habiendo 
avanzado mas de lo regular Antonio Navarro y Tomas 
Pérez acia la altura de santa Bárbara, á su regreso, cuanr 
do el enemigo se dirigía á la Casa blanca, dieron muerte á 

u n oficial, á quien ocuparon una briqula y algunos ins^-
trumentos que denotaban ser ingeniero que iba recono
ciendo el terreno, ios que presentaron, al teniente rey. 

Luego que observó e! sargento mayor del tercer tercio 
don Alonso Escobedo, que habia servido en el regimiento 
de América, que era perdido el punto de la Casa blanca, 
por haber visto cruzar el Huerva á los franceses para d i 
rigirse á Torrero, partió á defenderlo, y comenzó á tomar 

-las medidas mas activas. Estaban vacilantes los cuatro arti
lleros y quinientos paisanos que allí habia; pero estimula
dos cobraron ánimo; y viendo situados cuatro cañones en 
sitio inoportuno, envió dos, que condujeron á brazo á la 
puerta de santa Engracia, y colocó los otros dos sobre el 
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puente de América. Estando en estas operaciones llegaron 

don Francisco y don Mjtías Tabucnca, y ecliaroii y car 

garon dos floretes para volarlo caso necesario. Antes de 

aprosimarse espidieron los franceses avanzadas de infan^í 

tería y de caballería acia Torrei'o, y por todas las demás 

avenidas. Apenas estuvieron á tiro los qnfi se encaminaron 

por el cajero del Canal al puente de América, comenzó á 

obrar la artillería y volvieron g rupa , tomando el camino 

hondo que sale á la falda del monte , desde donde partie

ron en derechura acia el puente de la Hnerva. Como en 

éste habla también cañones, volvieron en seguida 3/dair' 

cuenta de sus descubriiiijentos. ' ' '•'•'•i-'-

A esta sazón los regidores, magistrados y demás persty-

nas distinguidas iban azorados á la sala consistorial, en 

que habian convenido reunirse para resolver en vista de 

la exposición del teniente rey Bustamante lo que debería 

practicarse. La situación no podía ser mas apurada y desas

trosa: cincuenta artilleros, pocas mimicíones, tropa casí 

ninguna. El enemigo, enseñoreándose por la l lanura, des

filaba sus columnas por todas partes, y avanzaba sin opo

sición: en las calles y plazas no se veían mas que gentes 

mal armadas , paisanos acalorados, que cada uno era un 

general , soldado, y arbitro de decidir de iodo. Así es que 

hicieron presos á cuantos conceptuaban traidores, cuya 

suerte cupo a! benemérito coronel de ingenieros don An

tonio Sangenis porque le vieron hacerse cargo por la ni:i-

ñana de las tapias y terreno que circuye á la capital, p r i 

vándose de sus luces y talentos tan necesarios, y mas en 

sazón de que no había quien le substituyese. Como quiera, 

el ayuntamiento iba á comenzar su sesión, cuando de im

proviso aparecen algunos paisanos enristrando sus t rabu- , 

-.eos; abren la puer ta , y les hacen despejar el sitio, dicien

d o iban á ocupar los balcones para hacer fuego al enemi-f 

go: con esto se rcliraron a sas casas,.esperando el término I 



de tan sinaular y estraorclinarja escena. El cabildo á Iá> 

hora acostumbrada comenzó á celebrar sns horas canóni

cas: pero orillemos las ocurrencias de lo interior para 

referir los sucesos mas sorpreodentps y heroicos que pue

den concebirse. Triste cosa es hablar de luchas y comba

tes , de muertes y desolaciones; pero cuando tienen un 

lin tan glorioso como la del i 5 de jun io , y se sostienen 

pof evitar el yugo de la t i ranía, el corazón que palpitó de 

cólera en aquellos momentos percibe u n dulce placer al re-, 

cordar las desventuras en que tomó par te , y ^de'quefuíí; 

testigo. 
Esparcido el rumor de que habían ocupado los fran

ceses la Casa blanca, salieron á cerciorarse cuatrocientos 
paisanos, los cuales, al llegar al punto divisorio de los dos 
caminos, encontraron á algunos húsares de caballería. 
Apenas estuvieron á tiro bicieron fuego á los paisanos, y 
eonsiguieron herir al q u e los dirigia. Para empeñarlos 
volvieron grupa, y poco Ciiutos siguieron avanzando hastaí. 
que una descarga de metralla hizo que unos se dispersa
ran y otros se retiraran por el camino hondo conteniendo 
á ¡os que les perseguian. Los patriotas llegaron en retirada 
á las puertas. Los pocos que babia en ellas comenzaron á 
tomar disposiciones para recibir al enemigó; E n l a del Car
men cruzaron algunos tablones, y en todas avanzaron las -
piezas de artillería. Después que tantearon el terreno se 
dispusieron á la defensa con la mayor entereza. En las ta 
pias propias del edificio de la casa de Misericordia babia 
muchos paisanos: otros estaban amagados en las de aque 
llas cercanías: por la huerta de Atares, la de la Encarnación 
torre de Martínez, del P i n o , y toda aquella hilera que va 
basta la puerta del Carmen, cuyo convento y colegio, con 
el del monasterio de santa Engracia y el de las religiosas 
de la Eucarnacion, se veían coronados por rejas, venta
n a s , y hasta en los tejados, de gente a rmada , y especia-
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dores que no tenían otro objeto que el de ver !a pelea. Si> 
se hubiesen ocupado los conventos avanzados de agustinos 
descalzos, trinitarios y capnchitios que están en la misma 
línea, podia habérseles hecho un fuego terrible, y aun 
ellos lo temían, creyendo alguna prevención; pero en <?adá 
uno de estos sitios apenas había gente , y los religiosos quej 
los ocupaban, desprevenidos, cerraron sus ¡tuertas, espe
rando el momento de que las quebrantaran los enemigos,, 
Don Mariano Cerezo,, viendo perdida la Casa blanca, salVói 
un cajoo de cartuchos, y fue á.sostener con sus compañías 
el ventajoso 'punto del castillo. Don Santiago Sas, en la 
puerca del Portillo comenzó á excitar á los patriotas: la 
confusión reinaba por todas par tes , pero nada de pusila
nimidad. ¿Qué es lo que ocurre , se preguutabán míos á 
otros? y los que no estaban en las puertas volaron á las 
armas; y poseídos de un justo enojo partían á morir en iá 
lid. La torre llamada de Escartín fue el punto de concen
tración, pues de allí rompió una columna huyendo los 
fuegos del castillo, dirigiéndose á ocupar el cuartel de ca
ballería, otra acia la puerta del Carmen, y la tercera, sal
vando el convento de capuchinos, á situarse en el olivar, 
hondo, inmediato al puente de la Huerva , que dá al p a 
seo y puerta de santa Engracia. Tan pronto como se. mo
vieron las masas , el pelotón de paisanos se cijsolvíó, par
tiendo cada cual á las puertas; y tendiéndose delante de 
las tapias inmediatas á la del Carmen en dos hileras, á de
recha é izquierda, comenzaron el fuego á su arbitrio con
tra las partidas de guerrilla- El fuego de canon de la puerta 
de! Portillo y de la del cuartel de Caballería anunció muy 
pronto que aquel punto estaba amenazado. En la del Car
men los artilleros, apremiados por los paisanos, hicieron 
tronar los suyos. Esta fue la señal que alarmó los ciudada
nos impertérritos; y muchos, aunque fatigados de la jor^ 
nada anterior, salieron sin demora al encuentro del ene-

r- ' '^^ 
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migo. El teniente de húsares retirado don Luciano de 

Tornos y Cagiga!, á qnien arrestaron los paisanos, al oír 

la conmoción quebranta la puerta , sale ansioso á explorar 

lo que había , halla un tambor tocando generala, empieza 

á reunir la gente que iba compareciendo, y «on su genio 

fogoso camina intrépido al combate. Don José Zamoray 

con algunos compañeros de la parroquia de san Pablo 

corrió veloz acia la puerta de santa Engracia, y extrajo 

dos cañones que habia en la torre de Segovia. Don Manuel 

Cerezo., hermano de don Mariano, reunió otra porción de 

gen te ; y así iban formándose las cuadrillas, cediendo á la 

opinión y al calor de las expresiones con que los mas va--

lientes publicaban en su lenguage que no habian de cn-r 

trar los franceses en Zaragoza. No es posible dar una idea; 

cabal de todos los pormenores: lo cierto es cfue la calle de 

la puerta del Carmen estaba cubierta de gente , -la mayort 

parte armada; que en aquella masa habia luugeres, an^-j 

cianos y muchachos; que ora se destacaba un, pelotón acial 

la plaza del Porti l lo, ora ncJa. Ja puerta de sítnta Engracia^ 

que unos tomaban los heridos sobre sus horobros, y otros, 

especialmente las nmgeres , trepaban hasta el cañón á dar 

de beber á los artilleros; que el espíritu reinaba su todos 

los semblantes, .y 'que,^e miraba á sangre fría y co&:enTÍ-

dia al ciudadano exánime y moribundo, que conducian al 

hospital ó lo retiraban á que exhalase el último suspiro. En* 

tanto que en u n extremo los eclesiásticos consolaban y ani

maban, en otro se suscitaban contestaciones, porque no 

les dejaban avanzar á las puertas: un sordo murmullo re-i 

soi]a!)a á la par del estrepito del cañón- y d e . k fusilería! 

veamos cuales eran las gestiones del enemigo. 

He insinuado que una columna venia por el camino 

que va desde la torre de Escartin en derechura á atacar, 

resguardándose del convento de agustinos, la puerta del 

Portillo. .El capitán Cerezo y sus valientes los recibieron 
I. 3 



con entereza, y la metralla dejó á algunos sin vida.. Fuese 
añagaza ó cobardía, volvieron la. espalda: los. patriotas 
comenzaron á seguirlos, pero á pocos pasos una. descarga 
reventó el canon, quedanclo herido, entre otross nnd de 
los hijos de Cerezo, y retrocedieron acia la puerta. Cre-¿' 
yendo lograrla mejor éxito, el enemigo atacó el cuartel de 
caballería con el fin de apoyarse. En la primera puerta ná 
habia sino un cañón: los franceses con la mayor destreza, 
orillándola dirección, del fuego, consiguieron esparcidos' 
aproximarse:, por el pronto habia pocos escopeteros;-no 
obstante, catan, algunos exánimes en aquella llanura: las 
voces de que aquel punto corría riesgo hizo, acudir á va
rios defensores: como las tapias de la casa de Misericordia 
forman una cortina dilatada, y desde trinitarios no les in-' 
comodabao., Ibŝ  que lograron arribar á ellas, que'fue-
rorvpocos, iban avaiízandd con el objeto de internarse 
en el cuartel: los cañonazos de ^lna y otra, parte resona
ban sin interrupción, y un humo denso cubría la atmós
fera. El coronel de caballería don Mariano Renovales, 
que habia llegado el dia. anterior conduciendo catorce sol
dados á sus expensas, y reunídose á los patriotas en la 
Casa blanca, llegó á la casa de Misericordia; y el teniente 
Tornos colocó su gente por los corredores del cuartel; 
donde habla otros muchos paisanos que hacían fuego. 
Cuantos avanzaban, otros tantos servían de blanco á sus 
acertados y repetidos tiros. En esto algunos franceses, res
guardados de las tapias, entraron en las cuadras que hay 
inmediatas: unos suben las escaleras; otros, confundidos 
no^&aben que hacerse: los paisanos dan tras ellos con un 
furor indecible'j'y'tódóspor fio pagaron su temeridad con 
la vida; ylos que avanzaban, compelidos á seguir los pri
meros, creyendo reinaría el terror, hallaron mil fusiles 
asestados que despedían la muerte, y quedaron exánmies 
.wbre la arena. La gran columna estaba inmóvil; á lo lejos 
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reflejaban los rayos del Sol en !as erizadas bayonetas: cuaii* 
do maniobraban, parecia iban á desprenderse como nn tor-
rente; pero los defensores, cnanto mas cercana estaba la 
presa, mas se cebaban y complacían. El teniente de draJ 
gones del Rey don Manuel Tiana, y Cerezo, distribuye» 
ron los paisanos, dirigieron la artillería, y dieron aquei* 
lias disposiciones mas del caso para sostener la lucha en íá 
puerta del Portillo; y el presbítero Sas con su entereza 
infundió en todoa un valor y tesón de que no cabe dar 
idea. La columna del centro llegó á trescientos pasoádftük 
puerta del Carmen. Las compañías de cazadores comen^ai 
ron á dar carreras: algunos llegaron casi á tocar el cañoñj 
pero allí mismo perecieron. Observando que las guerrillas 
no arredraban al paisanage, y que liabian perecido algu
nos en estas tentativas, comenzaron á avanzar. Por e\ 
pronto presentaron un fondo respetable: ya que estuvie
ron próximos se dividieron en hileras, abriéndose al ver 
el fogonazo con una rapidez increíble. Los heroicos zara-̂  
gózanos prorumpian en voces,, y se agolpaban por conte
nerlos. Según el feroz:aspecto de las huestes francesas patj 
recia que iban á decidir el combate. Los que venían á re
taguardia, desde la altura de los ribazos comenzaron, para 
aumentarla confusión, á hacer un ftiego horroroso, que 
por su alta puntería no causaba dañó, y venia Á estallar 
sobre la puerta, cuyas piedras en la actualidad subsis
ten desmoronadas. Los defensores contemplan al enê ^ 
migo irapá-vidos, y redoblan sus tiros. Viendo que los ca
ñones no podían jugar por falta de artilleros, los paisanos 
cargaban, atacaban y cebaban: quién pedia el espoleta, 
quién excitaba á hacer fuego, al paso que otros apetecían 
esperar dispararlos con mas fruto: aquello era un diluvio 
de balas: las de cañón pasaban silbando sobre las cabezas 
de aquel inmenso pueblo, que permanecía en el sitio como 
el guerrero mas experto. Desengañados los franceses retro-

9; 
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cedieron, dejando un gefey un tambor tendidos delante de 
la puerta de la torre de Atares, á veinte pasos de la del Car
men, y difej-entes cadáveres. Viendo algunos de los que 
liabia en la puerta de santa Engracia que no atacaba el 
enemigo, resolvieron ir á la del Carmen por fuera; y los 
que estaban en ella, sin conocerlos, creyendo venian los 
franceses, dispararon un caiíon que dio la muerte á varios 
paisanos, cuya desgracia fue sobremanera sensible. Á las 
••ydces cesó el fuego, y pudieron incorporarse; tal era el 
desorden que reinaba en aquella tarde lúgubre. 

La columna de la derecha del ejército francés víno por 
la torre de Montemar á situarse en el olivar hondo cjue 
hay frente á la del Pino. Con este motivo retiraron lus duH 

.eaíones dd puente y del paseo. El enemigo destacó algur^ 

,^08-;eáballo8 para esplorar, y desde el. monasterio ile^,éiifí 
ciéron fuego, con lo que los contuvieron. Como no avan
zaban en ninguno de los ataques de derecha, centro é t z -
q.,U;Í,eyda, juzgó Lebfevre que aquella nube desordenada 
fiebaria á correr en el momento que cargase una porción 
dp lanceros. Casualmente á aquella sazón las voces de tjne 
quedaba sin gente la puerta dé santa Engracia bicieroii 
partir á un,número considerable de paisanos, con lo que, 
divididos Jos defensores, no pudieron impedir el que ,al.-
gtlnos franceses ocuparan lá puerta, clavasen un caños/'y 
.trastornasen las. cu relias t y.qué una porción deicabalteHa 
.entrase y partiese con la velocidad del rayo á galope acia 
.el.p,untG del fcuartel.de caballería para apoderarse de aqiiel 
^i,tÍo.;Lps jóvenes,de algunos tercios comenzaron á perse
guirlos, y á lo que llegaron á la plaza.del Portillo aeotufe»-
tieron á unos por la espalda, á otros por el frente, y á 
tiros y jDedradas les quitaron la vida. Las mugeres mismas 
íiooperaron á k lucha; en cuyo intermedio los demás, 
yunque Cel-cenados, volvieron á salirse conociendo lo inti
mide su tentativEí; Viéndose repelidos los franceses en,istts. 
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primeros ataques, y admirando el tesón de los zaragoza-

Hos - trataron de redoblar sus esfaer?,os. Coruo prácticos 

volvieron á atacar con los mismos ardides el cuartel de 

caballería. Á esta sazón babian ya conducido á remo los 

paisanos u n segundo canon que había en el edifieio de la 

Sali trería, y lo colocaron en itna dtí las dos troneras que 

enfilaban el camino y las eras del Sepulcro , cruzando sus 

fuegos los de la puerta del Porti l lo, y la fusilería que 

.pbraba desde el convento inmediato á la inisrtia. Comenzó 

en esto el choque con u n ardor' extraordinario é inconce

bible: los franceses no titubearon en avanzar á pesar de 

los infinitos que perecían. Audaces consigulecon entrar 

por Ja segunda vez en el s i t io, y aun llegaron á la puerta 

que sale ai frente de la plaza de toros: allí fue ver arrojos 

y proezas' de paisanos, cuyo nombre por desgracia q u e 

dará "sepultado en el olvido. Quién lucha brazo á brazo: 

quién va en seguimiento por los corredores y estancias: 

;uq©Bea acecho, otros frente á frente, no dejaban respi -

i-ar un momento'á los, entrometidos.: La muerte volaba :eíi 

-torno de ias tapias de Zaragoza, y sus valientes habJtanféS, 

•infatiga 1,'les en la defensa, hacian temblar las huestes ene

migas. No tenían mejor suerte los ataques del centro y de 

la derecha. E n aquel , cuantos se aproxiniaronj tantos mor

dieron el polvo: en éste, los quees tabañ ' en el- caraino''cfe 

ií torre de Montemar, y los situados en el o l íva í já pesar 

de aus continuos y repetidos^ movimientos, del roisnío 

-•modo sucumbieron. Como la torre del Pino domina ai oli^ 

^aTt̂ J aunque resguardados de ios árboles, Íes hacian u n 

daño terribles En esta perplejidad resuelven, huyendo leb 

f u e ^ s de la tor re , presentarse por el paseo de santa Eui-

gracia. Los que había situados en las galerías-del moiíaste^ 

rio empezaron á contenerlos; pero los paisanos, viéndose 

faltos de artilleros desmayaron, y algunos abandonaron 

sus fusiles.' El labrador Zamoray viendo-aquel desarreglo 

Ayu/j-i:: rr'^ u j^l'^drJd 



les habla con firmeza y los conduce á la pelea. Felizmente 

aparecieron en aquellos momentos críticos unos pocos ar

tilleros, que recien llegados ios distribuyeron por las puer

tas, coa lo qué Jos defensores agoviados tomaron brios. A 

este tiempo compareció por los olivares ¡nmediatos.,al 

puente de la Huerva el coronel de caballería don Mariano 

Eenovales , qu ien habiendo salido por la puerta del An--

gel , y dirigídose al puente de san José, partió con ciento 

J^incuenta paisanos que se le agregaron voluntariamente, 

deseosos de imitar su ardor y entusiasmo. Renovales colocó 

su gente en la esquina de la torre del P jno , y sostuvo 

por su derecha el fuego contra el enemigo por espacio de 

dos horas , hasta que viendo podia ser cortado por la ca

ballería que desfilaba por la torre de Montemar se retiró 

já.ln puerta de santa Engracia; y desde allí comenzaron á 

sostener u n fuego violento, que incomodó á los franceses 

en términos que avanzaron un canon y parte de su caba

llería. El fuego de éste y la velocidad de los caballos, que 

rápidamente se arrojaron sobre los pelotones de paisanos, 

les hizo dtubear ; pero luego comenzaron á tronar nues

tros cañones con tanta oportunidad que dejaron á muchos 

espirantes ó gravemente heridos. Arredrados los franceses 

con semejante pérdida comenzaron á replegarse, y Reno

vales con su gente cargó con ta l ímpetu , que los desalojó 

de la torre del arcediano Mart ínez, haciéndoles cinco p r i 

sioneros; y reunido con los de la puerta del Carmen car

garon sobre el flanco derecho de los que acomeüan, a p o 

yados de dos cañones, y los persiguieron al caer la tarde 

hasta capuchinos, en (íuyo distrito les ocuparon cuatro 

banderolas, u n tambor de orden y cinco piezas de artille

ría. Al ver que en el único punto que juzgaban debilitado 

les daban tan tremendas cargas, volvieron por fin á su 

guarida. En medio de lo caluroso de la estación, y de la 

incertldumbre con que todos l idiaban, pues, los de una 



(7^ ) 
puerta no sabían si los de las otras se defendían, nuestros 
combatientes, que solo pensaban en que no había de entrar 
en Zaragoza el enemigo, se sostenían con el mayor entu
siasmo 7 heroísmo.. La situación no podia ser mas esca
brosa. Guando, mas obcecados estaban en contener á los 
que les acometían, corría la voz de que era preciso reforzar 
Ja puerta del Portillo; entonces cada cual seguía su im
pulso : ahuncialDan que faltaba gente en la del Carmen, y 
sucedía lo mismo. 

A y u r j t i í j j ' j J i i j ' j t 
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C A P I T U L O V I . 

Sigue la narración ¿e los sucesos anteriores ^ y de sn r e 
sultado. 

El. ENEMIGO Insistía porfiada y tenazmente, y al paso 

q u e pod la reforzar ios p u n t o s y p o n e r t r o p a d e refresco, 

los paisanos estaban acosados con tan continua y extraor

dinaria fatiga. Los franceses bajo la dirección del general 

Lebfevre, y con buenos gefes, teman municiones; mis 

compatriotas carecían de ellas: á los primeros tiros falta

ron tacos y metralla. El capitán Cerezo con el mayor ries

go trepó al castillo y regresó á la puerta con u n cajón de 

cartuchos: hombres y mugeres dieron trozos de sus ves

t iduras, y de proviso partieron de entre la muchedumbre 

emisarios por todas partes. ¡Qué espectáculo ver á los h a 

bitantes entregar hierros, vidrios, sogas, añadiendo gra-

iificaciones para que recompensasen las ímprobas tareas de 

•ios defensores! Para formar alguna idea de estos esmeros 

debe saberse que dona Josefa Vicente, esposa de don 

Manuel Cerezo, ademas de remitir con las mugeres de su 

vecindario vituallas y refrescos, proporcionó ocho arrobas 

de hierros para metral la; expresando que si era necesario 

arrancaria las rejas de su casa. Estefanía López, dedicada 

á la venta de hierros viejos, llevó diez arrobas y cuantos 

trapos tenia, lo que fue mas apreciable en razón de que 

aprontó su corto capital en obsequio de tan justa defeu--

ga: su desinterés fue recompensado en lo posible, gratifi-

g /J tO 
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cándela después con quinientos reales vellón. El cerragerO; 
Ventura Pinos presentó seteiíta arrobasde.metral la ; y e a 
seguida.asalarió nueve jornaleros y comenzó á trabajar en 
medio de su avanzada edad, descansando solo dos horas; 
de modo que el i 6 lievó>á las puertas treinta y tres a r ro 
t a s ílefiuadriÜo, todo ide-Su^herrería; continuando en esta 
forma por muchos días para que no• faltase el.surtido-
De éstos podrían referirse muchos hec]]os, si no temiese 
hacer difusa mi narración. El acopio fue tan rápido, que 
feomo por encanto llegaban á todos los puntos hombres, 
mugeres y muchachos á depositar de consuno al pie de! 
canon sus espuertas, sin temor al hórrido y contumado 
silbido de la muchedumbre de balas que los enemigos des-
pedian, jPuede darse una escena.mas interesante! ¡No ea 
asombroso sostener una lucha tan des igua len , medio de 
tan terrihics apuros! Pues la sostuvieron los zaragozanos 
con una entereza que no tiene igual en la historia, _> 

Confiado Lebfevre en que por úlümo abrumaría con 

ens'tepetidoa ataques tan admirables esfuerzos, dispuso el 

qTie á n n tiempo avanzasen por los tres puntos. Los con

ductores de las órdenes iban á carrera tendida por a q u e 

llas veredas y caminos, trepando los campos en todas d i -

iffícciones. Las columnas se mueven dispuestas á vencer ó 

•íftbldr illa caballería aparece en el puente de la Huerva con 

ánimo de dar una embestida á los defensores de la puerta 

de santa Engracia. Algunos en su interior prorumpieron: 

He aquí el momento fatal de nuestra ru ina: llego el inevi-

lable plazo: Zaragoza va á ser sacrificada, sus edificios 

abrasados; mii inocentes víctimas perecerán á los filos de 

esos invasores. ¿Cómo resistir después de cuatro horas á 

este torrente de aceros que amenazan nuestros pechos? 

^ a l era el resultado que no podía menos de temer todo 

0j (¡ue: no iestuvíese demasiado ofuscado y enardecido. 

ílreciaii las .zozobras, porque como las operaciones eran 
I . iO 
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casuales, nadie sabía lo que se proyectaba para salir de 
tan tremendo apuro. Mas ¿cuál fue la dulce y agradable 
sorpresa de nuestros defensores al ver llegaba de refuerzo 
el coronel don Francisco Marcó del Pont, que avisado opor
tunamente, vino con mil cíen hombres entre voluntarios 
y paisanos conduciendo un violento desde las alturas de 
san Gregorio? Un grito general acabó de inflamar los áni
mos comprimidos: ya nadie dudó de la victoria. Este so
corro se debió al celo y previsión del presbítero don Pe
dro Lasala. Los voluntarios, unos se dirigieron al cuartel 
de caballería, otros con el capitán de dragones don Serafín 
Rincón reforzaron la puerta del Carmen. En la de santa 
Engracia, don Mariano Renovales, auxiliado de Jos sub
tenientes don Gaspar Allúe y don Mariano Bellido, co
menzó á dirigir una porción de intrépidos paisanos; y eñ 
esta disposición se trabó de todas partes el choque mas en
carnizado y horrible. En el ataque de la izquierda llega
ron á entrar por la tercera vez en el cuartel; y mientras 
que unos sostenian el fuego contra los que avanzaban, 
otros trucidaban á cuantos se les ponían por delante, con
siguiendo tomar dos cañones que habían avanzado para 
acallar nuestros fuegos. En el del centro llegaron también 
á las manos; y ios que quisieron internarse cayeron exá
nimes, pagando bien cara su osadía. La multitud de cadá
veres esparcidos por aquellos caminos y arboledas impo
nía á los que iban avanzando; y muchos se parapetaban 
de los corpulentos árboles para dañar y herir mas á su 
salvo á nuestros campeones. Por último, en el ataque de 
la derecha fueron acometidos por Renovales y sus paisa
nos de un modo extraordinario. La caballería é infantería 
llevó sobre si tremendas cargas, que hicieron muchos cla
ros y esparcieron el horror por todas las filas. El teniente 
de fusileros don José Laviña con los suyos hizo frente á 
una porción de caballería que quiso sin duda empeñarle) 
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pero se situó por último en la torre de Atares, dejando ex
pedito el camino para que obrase la artillería. Noticioso 
de que en la hondera del olivar próximo habia franceses 
emboscados, los acometió y. persiguió denodadamente. 
-amedrentados y confundidos en este ponto, abandonaron 
dos piezas de campaña que habían aproximado acia la 
puerta; pero sobrecogidos por el camino llamado de la 
torre de Montemar, no tuvieron otro recurso que una 
precipitada fuga. El sol iba á ocultarse en el orizonte cuan
do todavía continuaba la refriega. El enemigo al ver cómo 
.se aumentaban al proviso los pelotones ó masas de los de
fensores, al oír un sordo murinulto entre el estrépito de 
los cañones y de la fusilería, creyó que tenia contra sí un 
número extraordinario de gente armada. No puede asegu
rarse cuál era, aunque algiinos lo reputaron en cinco ó 
eeis mil hombres; pero sa ardimiento y valor equivalía á 
„un duplo, y harto lo conocieron á su pesar las tropas fran-
.cesas. Cnanto mas peleaban, mas cólera y furor reinaba 
entre los paisanos, que no se veían satisfechos de derramar 
Ja sangre enemiga. La voz de vamos bien, que discurría 
por todas partes, era el único aviso oficial que tenían los 
defensores para cobrar denuedo. Famas bien; y las muge-
,;EP(•.dando agua y vino., excitaban á todos á que no de
jasen un francés vivo. Animo, les deciari, que el Cielo nos 
asiste. Al recordar en este instante aquellas escenas y re
flexionar el espíritu belicoso de que todos estaban poseí-
,4os, la diversidad de lances, y aquel conjunto de casua
lidades que parecen increíbles, mi admiración y pasma 
crece mas y mas, y no hallo expresiones bastantes para 
describir los sucesos de este día. La noche se iba aproxi
mando, y las tropas enemigas, desalentadas, no pensaron 
,ya sino en replegarse al abrigo de sus sombras, despidien
do algunas granadas y mixtos sobre el cuartel de caballe
r í a . Los cadáveres esparcidos sobre las eras, olivar hondo 



y camino que va" á la puerta del Carmen en derechura, 

patentizaron su descalabro. Los vencedores vieron ufanos 
retroceder aquellas huestes que venían con tanta arrogan
cia; y sobre los umbrales de las puertas yacían yertos los 
temerarios que osaron embestirlas; Abiertas estaban de par 
en p a r ; pocos fueron los que treparon por el centro, 
.pero menos aun los que consiguieron salvar la vida para 
dar una idea á los demás del entusiasmo y valor de los za -
•ragozanos. .imíihiüo-ii.wÜ.i. ^ 

C'-II'JSÍ los patriotas ejecutaron tan singulares proezas, nO 

fue tneíiOs de admirar la energía én prepararse por lós 

demás puntos , y la serenidadde los habitantes en a q u e -

•]Ias horas tan tristes. En la calle de la Puerta quemada 

• formaron iina baila ó parapeto^, cerrando las avenidas con 

cuanto podían haber á las manosf yî efe' la parte^exterior 

Colocaron cañones para recibir al enemigo. Estos esfuerzos 

y trabajos los ejecutaron ancianos y personas que no po-

dian por falta de armas corícurrir á ¡a pelea. Eñ el puente 

de piedra y arrabal estaban vigilantes para evitar una sor-'-

•presa: en lo interior de la población, unos por celo, otros 

'por huir del riesgo, trataban de remover de sus esfancias 

á todos los úd les : gritos, algazara, golpes en las puertas, 

"esto es lo que incesantemente se percibía. Las mugeres eh 

muchas casas, y aun los religiosos de algunos conventos, 

acopiaron ladrillos y piedras por si llegaban á internarse', 

defenderse y morir matando, haciendo de cada casa u n 

fuerte inexpugnable. Cuando comenzaron á pedir algunos 

metralla, y para gratificar á los artilleros, todo parecía 

•poco'álas matronas zaragozanas; que al oir que las de su 

"eexo penetraban por entré los riesgos y peligros, indica-

'ban en su semblante estar poseídas de una plausible envi

dia. ¿Y como describir el gozo y alegría general cuando 

al caer la tarde vimos una tnrba de'géhte que conducía á 

la plaza del Pilar algunos caballos y lüS banderolas tie los 
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' lanceros? liemos vencido, exclamaban, y está por nosotros 

•la victoria. Entonces fueron muchos eclesiásticos y sugetOs 
distinguidos á las puertas, llevando víveres y vino á los 

'ártilieros y defensores. La abundancia fue tal que nadie 
(fechó de menos el rancho; y sobre la sangre humean te , y 
á presencia de los cuerpos mutilados que ofrecia á la vista 
aquella vasta campiña, se congratulaban del buen éxito 
de tamaña y arriesgada empresa. Satisfechos los defen
sores de que los franceses se habían- retirado, couienzaron 

Sá.respifar el aíre grato y alhagÜeño que inspira eli.triunfa 
dbfinifoa permanecieron custodiando las puertas, temero-
eos de que por la noche no intentasen sorprenderlos, por
que todavía ignoraban la desastrosa pérdida del enemigo. 

^Guán erguidos regresaban algtinos labradores manifestando 
"ios despojos ganados por su valor! Unttó llevaban mochi-
% s ; otros morriones, sables y alhajas que enseñaban á 
> ûs convecinos, los cuales pasmados oian referir en l en-
-guage mstico las rüaravillas que se habían ejecutado en 
sias ochó horas' tremendas que duró la pelea. Los hijosir&-
^fefet'oifí'con algazara al fatigado padre , qne b a ñ a d o ' d p 
"sudor volvía á calmar las agitaciones de su tierna esposa. 
Otros iban preguntando por los que no parecían; y cuan
do supieron habían muerto en defensa de la patr ia , pasado 

^ 1 ^desahogo del• sentimiento na t a r a l , entonaban e n í u -
ítfiasmados el himno de la victoria. El esmero'veoríEéli-
íTar los heridos presentó á la sensibilidad el cuadro mas 
"Satisfactorio. El pueblo honrado es ei q u e posee siempre 
i a s grandes virtudes, y el honor conduce á ja gloria. Por 
-eso se inmortalizarflü el i 5 de junio los zaragozanos. Guia-
'dos de estos mismos principios, algunos vecinos y perponas 
de clase comenzaron á patrullar para que todo siguiese con 

•el mismo orden observado en tantas convulsiones. También 
procuraron extinguir el fuego que con los mistos había 

í^rendido -en eí convento- inmediato al -eastílío y cuartel. 



de caballería. Algunos paisanos mandaron iluminar las 
casas, y todo%,l^, habitantes obedec_ierQqj.<^.,la .mayor 
prontitud. . . / 

Esto es lo que aconteció el 15 de junio, día memora-
;J>íe y singular por muchos motivos. Zaragoza abandonada, 
llena de luto con los desasEree de la jornada de Álagon, 
sin mas baluarte que los pechos heroicos de sus ciudada
nos, arrolló y confundió unas huestes que tenian asom
brada la Europa y hacían vacilar los tronos. ¿Y á qué sa
zón ocurrió este suceso? Justamente en los momentos y á 
la misma hora que se celebraba la primera sesión de la 
junta española en el palacio llamado del Obispo en Ba
yona. Cuando estaban leyendo los decretos de Napoleón 
en que proclamaba por rey de las Españas á su hermano 

-Joséí cuando su presidente, adulando al intrépido guer-
írero, sentaba enfáticas proposiciones, que la nación ha 
desmentido, vosotros, zaragozanos, vengabais el insulto y 
ultraje hecho al nomlsre español, Cnando en la insigne 
Zaragoza no se percibía otra voz que la de la lealtad mas 
pura y del mas sólido patriotismo, «¿qué es lo que se 
proponen, decía aquel, esas gentes mal aconsejadas ? ¿ que 
vuelvan á dominarlos los principes de la última dinastía? 
¿Y qué medios tienen para conseguirlo, habiendo de lidiar 
con un poder á que no han resistido los imperios.,,.? iQué 

-lairas tan lejanas, y qué socorro tan tardío! Entre tanto 
se obra sin plan, sin concierto y sin objeto. ¿Y cuál ha de 
ser el resultado? No puede ser otro que la ruina y deso
lación de ios pueblos." Napoleón y muchos de los que 
usaban este lenguage no creyeron que, un pueblo les res-
qjonderia de un modo el mas heroico y sublime, y que 
Idesmentiria sus razonamientos. Ya se ha visto lo que se 
proponían las gentes mal aconsejadas: evitar el yugo de la 
íiranía. Faltaban recursos, pero aquella misma tarde que-
Mó vencido el poder á que no habían resistido los mayores 
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imperios. Sí: se obraba sin plan ni concierto, pero ño sin 
objeto; y aquel desarreglo que á la imaginación aislada Id 
abismaba todo, es el que ha producido una trasforma-
cioD má»ica; y si se han deeolado pueblos enteros, la Eu--
ropa ha recobrado su libertad, y ha socavado y destruido' 
el trono del hombre mas extraordinario del siglo. Es de 
notar que el presidente terminó su discurso anunciando 
que no debia dudarse en que la España volvería á recobrar 
su aritigua gloría; y consistiendo en el sosten de su liber
tad, se ha realizado aquel vaticinio. Otra particularidad 
digna de notarse ocurrió en este dia, y fue: que el cuerpo 
de oficialetj del segundo batallón de infantería ligera Vo
luntarios de Aragón escribía á Ja misma hora que ocur
rían estos sucesos en Palma de Mallorca, Heno de entu
siasmo patriótico, manifestando no podian sobrellevar 
aquel estado de inacción, y que deseaban venir á las ma
nos con el enemigo y vengar á la nación de tan inicuos 
ultrajes, suplicando al general Palafox lo reclamase para 
pasar á incorporarse con el ejército de su mando. 

Terminado que fue el combate se anunció al público 
eíi esta forma: ' 

ARAGONESES : Vuestro heroico valor en defensa de la 
causa mas justa que puede presentar la historia se ha acre-' 
ditado en el dia de ayer con los triunfos que hemos con
seguido. El 15 de junio hará conocer á toda Europa vues
tras hazañas, y la historia las recordará con admiración. 
Habéis sido testigos oculares de nuestros triunfos v de la 
derrota completa de los orgullosos franceses que osaron 
atacar esta capital. Setecientos muertos, un número consi
derable de heridos, treinta prisioneros, y muchos deserto
res que se han pasado á nuestras banderas son el fruto de 
su temeridad. Hemos tomado seis cañones de batallón, seis 
banderas y una caja de guerra, varíos caballos, fornituras 
y armas; y no debemos dudar en que el ejército que ha 
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entrado en Aragón expiará sus crímenes y quedará desj-

hecho. = ^ C o n t i n u a d , pues , valerosos aragoneses con el 

ardor y nohle espíritu de que estáis animados. Ved la h e 

roica conducta de las zaragozanas, que inflamadas todas 

del amor á su patr ia , su rey y su religión, corren presu^ 

rosas á prestaros todo género de auxilio. En breve se os 

agregarán un sinniimero de tropas veteranas, que envi-; 

diosas de vuestras glorias, y deseosos de tener parte en 

ellas, vienen caminando á marchas dobles. 

Mientras t an to , vosotros todos, c l e ro , comunidades, 

madres de familia y demás ciudadanos, que ya concurra 

r iendo personalmente al combate, ya proveyendo de todo, • 

á vuestros conciudadanos, habéis contribuido lan eficaz^i; 

mente á conservar la capital de vuestro reino y la dignin 

dad de la nación, seguid fervorosos vuestras oraciones ¡ ^ 

Todopoderoso, é in t e rponed la mediación de su augusta y; 

•antísima madre del P i l a r , nuestra protectora, para que 

bendiga nuestras armas y afiance nuestras victorias, exter-, 

minando del todo al ejército francés." 

:i:,.iijCon cuanto interés leían los q u e no presenciaron de 

cerca la tremenda lucha el esfuerzo heroico de los comba

tientes! Veían el felix éxito, le tocaban con las manos, y 

parecía increible. ¡Como! ¿Es cierto, decían, que esas t r o 

pas aguerridas no han podido entrar por las puertas abier

t a s , ,y qi ie.no.han tenido espíritu para soperar las débiles 

tapias que circuyen esta capital? ¿Y no se han internado, 

tenieodo los tres puntos de ataque unos espacios de terreno 

tan crecidos? ¿Y han muerto setecientos hombres , se han-, 

Cogido treinta prisioneros, seis,cañones de batal lón, sei^, 

banderolas , una caja, varios caballos, armas y fornituras?, 

Nuestra pérdida, entre unos y otros no llegó á trescien~j 

tos hombres; advirtiendo que según la relación que se dio 

el 2,4 de jun io , que puedo regir con alguna diferencia, 

aparecieron en clase de heridos, contusos y quemados el • 
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teniente coronel de dragones del Rey don Pedro del Cas
ti l lo, contoso; el teniente de dicho cuerpo don Jacinto 
I r isarr i , berido; el teniente de paisanos don Mariano P a 
lacios, contuso; el ayudante del tercero, de fusileros don 
joaq.uio Moncalvan , lo mismo; el alférez retirado d o a 
Estevan Retamar, muy raal he r ido ; y el oficial paisarioi 
don Juan Sündovai, contuso; diez y siete artilleros, tres 
quemados, uno contuso, y los demás heridos; dos mili ta
res.-del regimiento de Tarragona, siete de Waloñás,. dos 
religiofios franciscos y u n agustino heridos; quemado ú:^ 
militar de Borbon , cuatro dragones del Rey, cinco volunr^ 
tarios, y ciento treinta y u n paisanos heridos. Cuanto mas 
se reflexiona sobre fos sucesos de este d ía , tanto mas crece 
el pasmo y la admiración. Alta y extraordinaria idea for
maron desde luego en toda la Península á las •voces de la 
fama alígera de Ja batalla de las Eras , tomando justamente 
esta denominación por haber sido el ataque acérrimo de la 
izquierda en las Eras; pero es m u y limitada todavía, como 
las demaa narraciones de lo ocurrido en la defensa que 
hizo la capital , modelo del heroísmo. Hablan en u n l e n -
gnage demasiado convincente las ruinas y escombros que 
existen en los sitios que fueron el teatro de la guerra. He des
crito mucha parte de lo que presencié, y encuentro débil 
¡ni descripción, porque no es posible presentar tales escenas 
con su verdadero colorido. Vosotros defensores, de cual
quiera clase y estado, que contribuísteis con las armas, y 
con vuestro celo y auxilios, recibid el justo bomenage que 
la madre patria y la nación Española tributan en su a d 
miración al arrojo extraordinaria y al valor sin ejemplo 
que mostrasteis en el dia i-S de junio. Que los nombres 
de los que perecieron, y puedan averiguarse, como los 
de los heridos que llegaron á derramar parte de su san
g r e , se trasmitan en láminas de b r o n c e a la posteridad. 
¿Qué mas hicieron los valientes en el paso de Termopilas, 

I. i t 
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qué los romanos, qué las naciones mas belicosas? nada' 
respecto vuestro valor.... ¿Y cuándo, y cómo se ha visto qne 
unos grupos de hombres, de los cuales muchos no cono
cían el uso ni manejo del arma, mostraran un tesón y 
energía semejante? ¿Cuándo que las mugeres llegaran 
hasta el pie del canon, despreciando la muerte, para lle
var municiones y refrescos á los artilleros? El entendi
miento vacila, la imaginación se confunde. En este diá 
los habitantes de la capital se excedieron á si mismos. 
¡Ojalá tuvieracien lenguas para ensalzar tantas proezas! 
pero mis débiles acentos llegarán á la mas remota pos
teridad, y al recordarlas derramarán lágrimas de placer 
las generaciones venideras. 

aSS&s-^ 

imJ í i / J tO C di 



C A P I T U L O V i l . 

Wointirámiéá'to de eomatiiilaiites.— E! presbítero Sas forma compa
ñías de escopeteros. — Estado de nuestra fuerza, — Los paisa
nos CDQsti'uyen desaliñadas baterías.— Arribo del marques de 
Lazan, — Contestaciou á la carta que remitió Leblevre á los 
administradores de Zaragoza. 

' E L G E N E R A L L E E F E Y R E , que dijo había de entrar en 

Zaragoza á pesar de los treinta mil idiotas que querian ha

cerle frente, se retiró azorado revolviendo en su interior 

mil funestas cavilaciones. Los franceses venian dispuestos 

á celebrar el triunfo por nuestras calles, pero retrocedie

ron abatidos. Aquella noche acamparon junto á las m o n 

tañas e n q u e está la ermita de santa Bárbara , en la l la

nura de Val de Espartera, y junto á la torre- de la Ber-

nardona. El ardor del pueblo era ta l , que faltó muy 

poco para que saliesen á perseguirlos. La operación con 

t ropa disciplinada hubiera sido muy del caso, mas los 

paisanos que se defendieron en las puertas de la ciudad 

no podían prometerse iguales ventajas en campo abierto. 

Remaba entre tanto en Zaragoza el mas profundo silencio, 

el eual solo era interrumpido por algunos cerrageros que 

continuaron forjando metralla á fin de q u e n o faltase en 

los ataques sucesivos. Sus habitantes reposaron como sí, 

estuviese distante el enemigo; pero no omitieron fijar cen-^ 

tinelas y pedir al menor rumor el quién vhc. El teniente 

• de rey Bustamante comenzó á dar órdenes. Viendo lo que 
1 1 : 

Ayiiíi'í'dni'l'^íyíb f&dóná 



el coronel de caballería don Mariano Renovales se había 

distinguido en la defensa de la puerta de santa Engracia, 

le nombró comandante de aquel punto. El intendente. 

Calvo, entrada que fue la noche, dispuso cjue el teniente 

iéapitan don José Gabriel Hoscoso lo fuese de k del Por 

ti l lo; y ambos mandaron al secretario principal don Joa

quín García oíícíase para que introdujesen la artillería del 

castillo, y que todas las piezas de pequeño calibre las con

dujesen á la casa de Misericordia. Luego nombraron los 

comandantes de las demás puertas. De la del Carmen q u e 

dó encargado el teniente del primero de voluntarios don 

Joan Blancas; de la del Ángel , el teniente coronel don 

Cayetano Samitier; de la Quemada, y batería de san José, 

el teniente coronel don Francisco Arnedo, que la defendió 

en la tarde del l 5 ; de la de Sancho, don Francisco de 

Paula Zapata; y de la del Sol, don Ramón Adriani. El 

in tendente , de acuerdo con el teniente de rey, dirigió un 

oficio ai ayuntamiento comunicándole había llegado á su 

noticia que los religiosos de la Cartuja alta la habían aba-O'̂  

donado, y que algunos paisanos habían arrebatado enseres 

y frutos; q n e podían situarse en aquel punto doscientos 

hombres y conducir los efectos para la subsistencia de los 

defensores. La orden para la construcción de baterías fue 

dirigida al gefe de ingenieros don Antonio Sangenís, i g 

norando estuviese preso; y así fue preciso ponerle en l i 

ber tad , dando á entender á los paisanos habían procedido 

equivocadamente, y en perjuicio suyo. Al paso que estas 

autoridades tomaban las medidas que juzgaban oportunasi, 

ei-pueblo, guiado de s u l u z natural y de su resolución á . 

resistirse, practicaba otras no menos interesantes, Algunos 

ciudadanos iban á custodiar las puertas , y no desamparar

l a s , eligiéndose gefe, y procurando el arreglo de guardias 

y salida de gente pa ra las descubiertas. Así aconteció con 

especialidad en las de Sancho, Por t i l lo , Carmen y santa 
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Enoraciii. En la primera y segunda se situó el int iépiJó y. 

valiente don Santiago Sas, presbítero beneficiado de la; 

parroquial de san Pablo , á quien se agregaron en la clase-

de ayudantes el presbítero don Manuel Lasartesa, don An

tonio Montori y don Miguel Sakmero ; pues ya el 14 de 

junio salieron capitaneando una porción de paisanos, y el 

1 5 estuvieron en lo mas intrincado de la pelea, Sas que 

coDocia los mas esforzados, eligió una porción, y formó 

dos compañías'llamadas de escopeteros voluntañbs de la-

parroquia de san Pablo; constituyéndose su comandante, 

y designando los destinos por el siguiente orden: De la 

primera nombró capitán á don Pascual Ascaso, teniente á 

su hermano don José Sas, y subteniente á don Calixto V i -

¿feékpei-yé'-la segunda, capitán don Miguel Sas, teniente; 

don Antonio Barrios, y subteniente don Francisco Ipas. 

La compañía constaba de dos escuadras, un sargento y 

dos cabos, y éstas vendrían á componer la fuerza de 

ochenta y seis á noventa hombres cada wna. En santa E n 

gracia el labrador don José Zamoray, auxiliado del comer-

Eíante don Andrés Gurpide , hacían de gefes de los que se. 

propusieron defender á toda costa el punto de la huerta. 

Don Miguel Abad, alcalde, alistó trescientos hombres, 

que destinó á -la defensa de la prterta Quemada y. la línea 

que discurre hasta la huerta de santa Engracia, bajo la 

dirección del comandante don Miguel Ot'íate. La tropa con

que podía contarse el 16 de junio no llegaba á doscientos 

soldados entre dragones, voluntarios de Aragón, suizos 

•Jr voluntarios de Tarragona; y los puntos que de necesi-i 

dad debian defenderse eran ocho, y cada uno necesitaba 

dpble fuerza, porque no podia prescindirse de guardias,, 

descubiertas y retenes; por ello fue indispensable que los 

paisanos ejecutasen estas fatigas. Cuando la salida tu rbu

lenta de Alago n se llevaron todos los víveres, y como 

los abandonaron, la premura del i 5 no dio lugar á d i s - . 
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poner lo necesario para el sostenimiento de los'defensores; 

pues aunque los soldados eran pocos, los labradores y jor

naleros eran muchos , y debia alimentarse á aquellos vá 

llenles que con tanto riesgo hablan expuesto sus vidas por 

defender á Zaragoza. Con la misma actividad, pues , q u e 

haciíui los preparativos de defensa dispusieron ranchos 

abundantes para las pue r t a s ; y como ademas muchos l le 

varon cuantos repuestos* tenían en sus casas, reinó la 

abundancia, y todo ofrecía el aspecto de una reunión fra

ternal , que no conocía otro interés que el de salvar. ;la 

pau-ia á costa de cualquiera sacrificio. , ^ 

En el año de ocho fue la festividad del Corpus el 16 

de junio. Este d ía , destinado al cul to , se empleó en p r e 

parativos de defensa. Unos iban esparciendo por la calle 

de santa Engracia, Coso, Carmen y demás los bancos de 

las iglesias, los armarios y tableros de las t iendas , con el 

fin de que entorpeciesen el paso á la caballería si en algu

na sorpresa llegaba á internarse: otros, armados con espa-r 

das , patrullaban: muchos acechaban por las torres, con 

anteojos para avisar los movimientos del enemigo: aquí áe 

veían paisanos cargados con sacas de l ana , tablones y per

trechos para ^formar baterías: allá otros trabajando en 

hacer cortaduras y parapetos. D e madrugada salieron infi

nitos de todas clases, y vieron por los olivares bastantes 

muer tos , paisanos colgados de los árboles, fusiles y varios 

despojos, y llegaron sin oposición por el camino hondo 

de capuchinos hasta muy cerca del punto divisorio de am

bos Caminos, en donde el centinela avanzado pidió el 

guie/i- Pife, y comenzó a hacerles fuego. La actividad reá-

naba como si el dia anterioi' lo hubiese sido dé descanso. 

Con las ramas de los árboles iomediaíos comenz.qron á l e 

vantar endebles baterías; y el gefe Sangenis en los p r ime

ros momentos tuvo que acomodarse á las invenciones r ú s 

ticas de la muchedumbre , y admirar las operaciones de 



(87j 
Jes paisanos. ¡Qué escena tan sublime contemplar unos 

•hombres que no habian manejado sino la esteva ocupa

dos en proyectos de fortificación, y formar desaliñada

mente con ramas y troncos obras reservadas á los A r q u i -

medes ! Creí verme trasportado á la infancia del mundo; 

w no pude menos de prorümpir : ¡de qué np'̂  ea- capaz el 

amor á la libertad y el odio á la servidumbre! Facil es 

conocer por la conducta de los zaragozanos en los dias i 5 

^ ' l 6 de junio que su ánimo era morir ú toda costa, y que 

no trataron sino de defenderse, pues abandonados, ejecu

taron los prodigios que quedan, referidos, y las, operaciüT-

nes mas acertadas; operaciones que de otro modo no se 

hubiesen tal vez ejecutado ni previsto. Los que subieron 

á"'la8 idrres observaron que. los franceses habian puesto 

muchas tiendas; y barracas en la Val de Espar tera , junto 

al pufení« de la Muela, y que aparentaban ciertos movi

mientos con su infantería y caballería. Todos estába

mos alerta , po rque la superioridad de fuerzas hacia temer 

nuevas tentativas. Esperándolos pasó el d i a ; y viendo que 

enviaban avanzadas, las nuestras les salieron al encuen t ra 

No fue muy arduo organizar guerrillas y partidas de des

cubierta , pues la mayor parte de los del comandante Sas 

ó habian sido mili tares, ó eran diestros escopeteros; y lo 

rñismo sncedia con los de las otras puertas. Al ver los fran

ceses que por todos los puntos salian á buscarles los pa i 

sanos, conocieron que en la ciudad habia otra clase de 

gente de la que se figuraban; y la prueba de que las esce

nas del : 5 sorprendieron á Lebfevre es que no se atrevió 

á dar nuevo ataque hasta que le vinieron refuerzos. ¡Cuán

to no ponderaría la extensión de la c iudad, que estaba 

cercada de anchurosos r ios , y dominada por Tor re ro , de 

cuyo punto era indispensable apoderarse! Todo lo baria 

valer para soldar el funesto resultado que tuvo la batalla 

de las Eras. Los franceses para vengarse hicieron varias 

intamiento d^ Madrid 
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correrías por k s iniñediaciones. En el monasterio dé santa 

Fé degollaron algunos inonges y á los pocos babitantfs 

que encontraron CQ Cuar te , Cadrete y otros pueblos cir

cunvecinos; talaron, robaron y abrasaron cuanto pud ie 

ron haber á las' líianos. . 

El interés general ;que todoalps 'habi tantes tomaron 

para llevar adelante la ardua empresa de resistir al enemi-; 

g o , sugería mil especies útiles. Desde luego hubo quien 

observó debia retirarse la pólvora de los almacenes. El 

comandante Escobedo hizo trasladar una parte á hombros 

á Tor re rO,y á seguida la condujeron en cincuenta y ocho 

carros al edificio de las aulas de primeras letras de la Com

pañía. Si se difiere esta operación nos hallamos sin p ó l -

"vora, pues aunqne en los dias últimos del mes de mayo 

y principiíos de junio personas de todas clases construye

ron cartuchos en la casa de Misericordia, como los paisa

nos habian hecho u n fuego tan horroroso, y obraban en 

esto sin discreción, no sobraban municiones; y los enenñ-

gos desde luego empezaron á explayarse para tomar cono^ 

cimiento del terreno, de modo que fácilmente, la podian 

haber ocupado. Teníamos sesenta muías de tiro y dos car

ros permanentes para el servicio. Cuando la salida de Ála-

gon condujeron víveres; y aunque la mayor parte no vol

vieron, nada se echó de menos, porque todos concorrian 

con el mismo ardor y celo á ejecutar el servicio. En el cas

tillo reinaba el mayor orden. El propietario labrador don 

Mariano Cerezo con sus compañías obraba como el goberna

dor militar mas expedito. Ademas estaba encargado en clase 

de oficial don Lucas de Velasco, y en la de ayudante el sub

teniente de infantería don Juan Antonio Vi rue te , quienes 

tomaban las correspondientes medidas. También se salvó 

una porción de trigo que habia en Torrero, y gran par te 

de los útiles de toda clase de sus almacenes, y los efectos 

de laa cartujas. En la de la Concepción el comisionado don. 



.•Bernardo Ascaso extrajo con intervención del úoico reli
gioso de obediencia que permaneció hasta los momentos 
críticos, fray Domingo Gomin, todos los efectos -y frutos 
íjiíe eran de algún valor. Conociendo el maestro armero 
mayor Manuel Bosque que era indispensable un taller para 
la composición de armas, después de ceder generosamente 
cuantas tenia, lo fijó en la plaza del Portillo, como puuío 
el mas interesante. Por el pronto las maestranzas del canal 
proporcionaron inteligentes que organizaron un parque 
en el edificio de la Universidad. Algunos "voluntarios for
maron compañías de gastadores. Mas adelante fueron des
tinando á los de los tercios que no teman annas; y llega
ron á contarse setecientos, los cuales, aunque sin práctica, 
ejecutaron las obras que detallaremos en lo sucesivo. 
L Hago mención de tales pormenores, omitiendo otros 
muchos, para dar idea de que faltaba todo, de las espe
ranzas que se concebian, y del extraordinario celo y pa
triotismo de los zaragozanos.; La confianza era tanta, que 
i^'-pensaron en ocultar ni extraer la plata délas: iglesias, 
ni tomar ninguna niedida de precaución; de mariera que». 
considerando podia ser saqueado el convento de trinita
rios, que estaba extramuros, el j5 de junio oficiaron al 
ministro de la religión para que recogiese la plata, dinero. 
•y; alhajas á fin de conducirlas por un barco á Escatron.ai 
otro parage seguro. La serenidad llegó al extremo de qué 
en los cuatro conventos de agustinos, trinitarios, capuchi
nos y carmelitas descalzos, que estaban situados extramu
ros, y con la especialidad de hallarse los tres primerosen 
medio de la línea de los ataques, permanecieron muchos 
religiosos durante los choques. En tanto nuestros paisanos 
no perdian tiempo para pertrecharse y suplir su falta de 
previsión. El general Lebfevre, figurándose que las per
sonas ilustradas y de alguna autoridad darían oidos á sus 
insinuaciones, y conocerian que el oponerse al poder de 

I. 12 
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Napoleón era un delirio, determinó dirigirles uña carta; 
pero como el conductor habia de pedir permiso para pasar 
á los paisanos, suponiendo que éstos ignoraban las leyes 
de la guerra, y que si enviaba algún parlamentario estaba 
expuesto á que antes de ver la carta le diesen la respuesta, 
comisionó á uno de los soldados de caballería que habia 
caído prisionero. Este logró internarse, manifestando traía 
pliegos de importancia. A esta sazón estaban reunidos en 
casa del teniente de rey Bustamante las personas mas au
torizadas, sin dada para conferenciar lo que debia ejecu
tarse en unas circunstancias tan críticas. En verdad eran 
escabrosas. El tesón del pueblo de una parte, y el triunfo 
que acababa de conseguir de otra, abogaban las vocea que 
podía sugerir la prudencia y los conocimientos militares; 
éstos no servían para persuadir, cuando estaba tan reciente 
el día 15, en que los defensores babian contenido y re
chazado al ejército enemigo; y si á esto decían vendrían 
mas tropas, cuyo ímpetu no podría contenerse, hubiese 
contestado el pueblo quería morir antes que ceder; yiesta 
contestación era consiguiente al espíritu y ardor que les 
poseía. Bien fuese para pesar estas reflexiones, bien para 
establecer un gobierno y continuar los medios de defensa, 
se habían reunido; y estando para celebrar la junta, entra
ron el pliego, que venía dirigido á los administradores de 
Zaragoza, lo cual produjo varias contestaciones, pues unos 
querían abrirlo y otros enviárselo á Palafox. Sobre eato, y 
sobre la presidencia, que unos querían darla al corregi
dor, y otros al teniente rey, hubo varias discusiones; y 
por último prevaleció la idea de remitir el pliego á Pala-
fox. El mismo soldado manifestó le habían dado varias 
proclamas para que las esparciese. Los ciudadanos no 
pensaban sino en prepararse para contrarestar las fuer
zas del enemigo, y el intendente Calvo en fijar la autori
dad y ver como podia sostenerla. Ofreció remitir el pliego; 
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y para dar ima idea al público (mientras se disponia. la res-^ 

puesta para el general Lebfevre) de lo ocurr ido , el 18 

amaneció un bando con ocho art ículos, que decía: 

«El ejército francés, acostumbrado al robo y la perfi

dia, ha empezado á ejerder. en nuestro territorio toda su 

perversidad. En los lugares por donde ha transitado con 

el designio de atacar la capital de Aragón no hay género 

de infamia que no haya cometido; ha batido con artillería 

Jos templos, ha profanado sus altares, robado ios vasos sa

grados, y cuanto ha encontrado en los pueblos; ha fusila

do algunos de sus habitantes por solo inspirar terror; v ie 

ne sembrando proclamas hechas en Bayona, ó inven-

•tadas en España; y aun tiene valor de pretender seducir

nos con engaños. La falsedad y la perfidia son sus armas; 

las conozco, y conozco también.á los traidores; tengo d o 

cumentos originales que comprueban sus crímenes, y los 

anunciaré á su tiempo para vergüenza suya y para des

engaño de todos. Estamos, pues , en el caso de vengar á 

{nuestros. conciudadanos, de conservar nuestra santa rel i

g ión, la vida de nuestro Rey y la existencia de nuestra 

patr ia; pero hagámoslo como hombres , y no imitemos la 

TÜ conducta de esos pérfidos, tiñendo con sangre de i no 

centes nuestra espada. Para ello, y para disponer lo con

veniente á la defensa de esta c iudad, reunir y organizar 

fuerzas, y atacar á tan viles enemigos, me he situado á 

corta distancia , en donde , menos distraído, me ocupo en 

trabajar noche y dia: y para que mis tareas y combinacio

nes tengan todo su efecto, se logre el triunfo á que todos 

aspiramos, y que me asegura vuestro valor , mando.^....¿ 1 

seguida se leían ocho artículos, relativos á que el sol

dado francés que no rindiera ¡as armas fuese degollado; 

que los militares se presentasen en el cuartel de Convale

cientes ante el comisario de guerra don Pedro Aranda; que 

el estado mayor fijase la fuerza necesaria para hacer ia 
Í 2 : 
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defensa de todos los puntos; que se "diesen razones de los 
gefes, tanto militares como paisanos; que los de los pue
blos saliesen á recoger sus cosechas; que se vigilase é 
hiciesen, rondas; y últimamente,.-que Ja junta militar, 
compuesta de los individuos nombrados y que se agre--
garian, fijaría los sueldos y arreglo para hacer el servi
cio." :=: El intendente Calvo comenzó así á cimentar el 
mando; pero, á decir verdad, la muchedumbre creía que, 
todo lo debia esperar desú heroismo. • 

Como el general Palafos estaba situado, según el 
bando, á corta distancia, enterado del feliz resultado del 
dia i 5 , dispuso enviar al marques, quien llegó á Zara
goza él 18, y también contestó á la carta del general Léb-
fe;iíre,,incluyéndole un ,e'jem'plár del manifiesto de 3i de 
mayo, y otro del bando indicado; cuya contestación llevó 
al campo el edecán teniente,G!prQi^lr:d0n.jíiIanuel. Enay 
concebida en estos términos: ' . - • : • . ' 

«Zaragoza,,-eíi} mi cuartel general, 18 de junio 
de 1808. ^Excelentísimo señor;z:= Si S. M. el Emper 
rador envía á V. E. á restablecer la tranquilidad que 
nunca ha perdido este país , es bien inútil se tome 
S. M. estos cuidados. Si debo responder á la confianza 
que me ha hecho este valeroso pueblo de Aragón, sa-
^pdgmeide l retiro et! que estaba para poner jen mi 
líiano 8ú custodia, es claro no llenarla mi deber aban
donándole á la apariencia de una amistad tan poco ver
dadera. Mi espada guarda las puertas de la capital, y 
piiíJionor responde de su seguridad; no ' deben, pues, 
tomarse este trabajo esas tropas que aun estarán caBr-
sadas de los dias i 5 y 16: sean enhorabuena infatigables 
en sus lides; yo lo seré en mis empeños. Lejos de haberse 
apagado el incendio que levantó la indignación española 
á vista de tantas alevosías, se eleva por puntos. Se conoee* 
que Jas espías que V. E. paga son infieles: gran parte de 
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Cataluña se ha puesto bajo mi mando: lo mismo ha hecho 
otra no menor de Castilla: los capitanes generales de ésta 
y de Valencia están unidos conmigo. Galicia , Extrema
dura , Asturias y los cuatro reinos de Andalucía están 
resueltos á vengar sus agravios. Las tropas francesas come
ten atrocidades indignas de hombres , saquean, insultan y 
matan impunemente á los justos cjue n ingún mal les han 
hecho; ultrajan la rel igión, y queman las sagradas imá
genes de u n modo inaiiditp. Ni esto, ni el tono que V. E, 
.observas aun después de los dias i 5 y 1 6 , son propios 
para satisfacer á u n pueblo valiente. V. E- hará lo que. 
quiera; yo lo que d e b a . ^ B . L. M. de V. E, el general de 
las tropas españolas r = José Palafox y Melci." 

\yliIyí'dn]]'ziIríu ó'^ Muí 
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C A P I T U L O VI I I . 

Ei enemigo construye una batería en una altura inmediata. — Arri
ban vai'ios soldados del regimiento de Extremadura. —Amplíase 

^,ij,Ja junta.mUitar.—Se guarnece el punto de Xofrejo.^TixB^S.to 
^i ' de £pUa. ' i 

CoNTORME iban tomando los franceses conocimiento 
del terreno extendían sus avanzadas; y habiendo llegado 
á la altura llamada de la Bernardona, distante trescientas 
toesas de la ciudad, dieron muestras de comenzar á cons
truir en ella una batería. En su vista, el comandante de 
ingenieros Sangenis trazó al frente un reducto cuadrado, 
abierto por la gola, de treinta varas de largo. Al parapeto 
de ésta, como al de todas las demás obras de defensa, le 
dio nueve pies de espesor, y doce de ancho al foso; arre
glando estas dimensiones por la calidad de las tierras, pre
mura del tiempo y calibre de la artillería que el enemigo 
em[tlearia regularmente contra las tapias de la ciudad. Sus 
partidas de guerrilla avanzaban entre tanto por el camino 
del barranco de la Muerte para tantear aquellas posicio
nes y atacar el punto de Torrero. Los paisanos luego des
cubrieron sus intentos, y se propusieron defenderle. El 2.1 

.ejecutaron los enemigos su descubierta basta los almace
nes de la pólvora. La artillería situada en el puente de 
América comenzó á obrar, pero no pudo interrumpir su 
marcha; y llegaron á cortar la cadena de la alcantarilla, en 
donde dejaron uoa porción de proclamas, para que co-



agiéndolas los campesirios las difundiesen. Don Francisco 
Tabuenca cerró las alcantarillas del paso del ganado de la 
Cartuja y la de la Torrecilla; para lo que, y formar pan
tanos, soltó las aguas que hay en el barranco de la Muer
te , junto á los almacenes, que eran pasos todos precisos 
para poder flanc|uear el monte Torrero. Á este objeto dis
puso que los paisanos del Burgo y los segadores que tra
bajaban en los campos de la ermita de nuestra señora de 
Zaragoza la vieja cerrasen las alcantarillas; y para sostener 

;los trabajos salió una guerrilla de tiradores por cima las 
parideras de Baerla y Bástago, que se tiroteó con los fran
ceses; y aun fue tal la sorpresa de éstos, que huyeron, 
abandonando algunas prendas de los ranchos que tenian 
prevenidos. El mismo Tabuenca situó una gran guardia 
de paisanos en la torre de su dominio, sita en la era lla
mada del Rey. A fin de organizar alguna fuerza, los comi
sionados para la formación de tercios dieron principio de 
nuevo á sus tareas; y el primer cuerpo se arregló de los 
jóvenes que no habían salido al ataque de Alagon, cuyas 
compañías, según el estado de a i de junio, constaban de 
tres tenientes, treinta y un sargentos, cincuenta y nueve 
cabos, seiscientos treinta soldados, ó por mejor decir pai
sanos: total setecientos veinte y tres hombres. La junta 
militar y estado mayor se esmeraban én tomar aquellas 
medidas oportunas, pues diariamente llegaban unos que 
desde la jornada del 14 habían estado dispersos, otros que 
al eco de la formación de cuerpos venian á tomar parte en la 
defensa; y así se procuraba aliviar las fatigas de los ínclito^ 
labradores y artesanos. Es indispensable ir paso á paso si se 
ha de formar alguna idea de los heroicos esfuerzos de los 
habitantes de Zaragoza, para apreciarlos como es debido. 

No puede esplicarse la velocidad con que la fama ex
tendió el feliz resultado de la batalla de las Eras. Esta vic
toria sirvió de incentivo al entuBtasrao patriótico, que (5-' 



(96) 
iiia en convulsión á todas las provincias; y ai cerciorarnos 

de los esfuerzos y sacrificios qne éstas hacian, cobraban 

los defensores macho mas denuedo. El coronel don Vi

cente San Clemente pasó á Lérida á principios de junio 

cojí 'amplias facultades: el ayuntamiento y demás juntas 

acóidaron reconocerle por gobernador mil i tar , pero n a 

político; y habiéndose hecho cargo de aquella plaza, la 

encontró exhausta de fusiles, con u n sargento y ocho art i

lleros. En esta disposición estaba Lér ida , plaza de tanta 

importancia para la seguridad de nuestra provincia, es

tando amenazada por los puntos de Gerona , Igualada y 

Tarragona. Formada una junta de gobierno, pidió á Pala-

fox le enviase cuanto antes tropaa y un gcfc militar, pues 

se hablan ausentado el teniente de rey, el sargento mayor 

y el ayudante de la plaza, que no merecían la confianza 

del pueblo. Accedió á lo pr imero; pero por las ocurren

cias posteriores no pudo verificarse lo segundo. Nombrado 

'gobernador don José Casimiro Lavall, tomó el mando el 14 

de junio ; y la junta ofreció contribuir y auxiliar sus ta 

reas. El levantamiento del somaten en Cataluña arrancó 

los fusiles que babia ; y escaseaba esta arma en todas pa r 

tes: los pocos artilleros que conservaba la plaza comenza

ron á instruir dos compañías de paisanos; y el segimdo 

gobernador don Juan González Manrique trató de orga

nizar algunos piquetes de tropas veteranas, Auxiliados 

ambos del coronel de artillería don José Sangenis, del ca

pitán don Manuel CoscoIIana y del sargento don F r a n 

cisco Lamarca, colocó y distribuyó el primero toda la a r 

tillería: organizó el segundo diez compañías, que se batie

ron en los puntos del Bruc y Montblanc: contribuyó el 

tercero á desempeñar el cargo de ayudante , con lo que se 

prepararon por si llegaban á ser acometidos. El feliz r e 

sultado de los diferentes choques con qne los somatenes 

contuvieron las tropas que salieron de Barcelona con des^ 



tino á Lérida, y á encontrarse con el ejército de Lebfevre 
y con el del general Moncey, hizo que se salvasen tinas J 
Otras en aquellas apuradas circunstancias; y ya se ha visto 
qué ventajas tan extraordinarias produjo el heroico levan^ 
taniiento y sacrificios que hizo la provincia de Cataluña. 
No puedo omitir que el 19 de junio celebró su primera 
sesión la junta suprema del principado en el palacio epis
copal de Lérida, á donde concurrieron los diputados de 
Pervera, Talarn, Urgel, Manresa, Vich, Mataró, Villa-
franca, Tarragona y Tortosa. Fue presidida por el iíustrí-
slmo señor don Gerónimo María de Torres; y entre otras 
cosas decretaron el pronto levantamiento de cuarenta mil 
hombres; y nombraron capitán general de la provincia al 
señor Vives, He indicado el deplorable estado de Lérida 
para dar idea del descubierto en que estábamos por esta 
parte, é inferir cuál seria el de Jas demás plazas; pero vol
vamos la atención á las empresas de los valientes y heroi-. 
eos zaragozanos. 

V Llenos de ardor inconcebible, continuaban las obras 
de fortificación; y cuando supieron que iban a reunirse--
les unos pocos soldados del regimiento de Extremadura, 
salieron á recibir á sus hermanos de armas con la mayor 
alegría. Una de las medidas fue escribir á Tárrega ai mi
litar don Domingo Larripa; y luego qué recibió el oficio, 
el 11 de junio, resolvió venir con los oficiales y soldados 
que estaban á aus órdenes, como lo verificó, entrando por 
la puerta del Ángel trepando por una multitud de pueblo 
que interrumpía su marcha coa las aclamaciones de un 
sincero jábilo. ¡Cuál fue su sorpresa al llegar á un pueblo 
de valientes y observar el espíritu enérgico que animaba 
á todas las clases! Pero como no era menor el que los con--
dijcia á tomar parte en sus hazañas, siguieron la gloriosa 
fenda que habían emprendido sus compatriotas para arri-. 
bar 3I templo de la inmortalidad. 

I. i3 
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-.' Ea JuiitaiSilitár^éónefaba dé los excelentísimos señó^ 
fes clon José Palafox y Melci, presidente; don Antonio 
Cornel; Marques de Lazan; del intendente del ejército y 
provincia de Aragón don Lorenzo Calvo de Rozas; d d 
inspector de infantería el brigadier don Raimundo An^ 
dres; del de caballería don Ramón Acuña; del mayor ge
neral de infantería brigadier don José Obispo; del de ca
ballería don Tomás de Mateoi del comandante y coronel 
de fusileros don Antonio Torres; del de artillería dóA 
•Francisco Camporedondo, y del de ingenieros don Juati 
Cónsul; desempeñando el destino de fiscales militares el 
teniente coronel don Francisco Marcó del Pont, y el de 
igual graduación don Rafael Estrada; á los que se agrega 
el señor don Diego María Vadillos, magistrado de la au
diencia. El marques de Lazan en ausencia de su bermanoi 
á una con los gefes componentes esta junta, iba toman
do aquellas disposiciones mas necesarias para cooperar á lá 
grande obra de hacer frente á los enemigos: el celo de lo3 
ciudadanos lás facilitaba, y todos proponían especies y 
proyectos, . : ; . . ..:.= : ! ' : . • • . . . v ú t í f j 

Á la misma faz- deVeriemi^ m 'cboiénzó á formar ^UIÍÍÍ 

batería en Buena-vista, cuya altura, aunque dominada 
por otras, podia eervir para defender las avenidas de Tor
rero. Terminada, colocaron tres cañonee ademasd:e los dos 
que babia en el puente de América. La conservación de 
este punto fue cometida al capitán graduado de teniente 
coronel don Vicente Falcó, con un oficial, un sargento, 
dos cabos y sesenta soldados del primero de voluntarios 
de Aragón, y ademas unos ciento cincuenta ó doscientos 
paisanos. Por si intentaban vadear el Ebro se situaron dos 
cañones á la otra parte del puente; y ocuparon el punto 
un oficial, dos sargentos, cuatro cabos y sesenta soldados, 
también del primero de voluntarios, con varios paisanos 

-íiel arrabal. Los franceses continuaban los trabajos en el 



alto de la Bernardona, y pidieron grandes refuerzos. En 
este intervalo tuvieron noticia de que el general Palafox 
había reunido una. porción de tropa veterana y bastantes 
paisanos de los alistados en-el partido de Daroca y Calata-
yud, y destacaron una columna volante para perseguirlos. 
Como Calatayud es un punto de carrera, se agolpó allí de 
todas partes tropa de línea; y don Francisco acogió á los 
detenidos por el barón de Wersage, y fue á reunirse con 
8U hermano en la villa de la Almunia. Allí estaba con et 
general Palafox el conde de Galvez, que con otros quiso 
disuadirle clel proyecto de pasar á la villa de Epíla, que 
no era punto militar para esperar al enemigo con tropa, 
la mayor parte paisanos inexpertos. Tuvieron una junta, 
en la que, después de varios debates, determinaron mar
char á Epila, y desde allí á Zaragoza. Nuestra fuerza el 
<3iá aa de junio consístia en diez y nueve capitanes, cin
cuenta y nueve tenientes, quince subtenientes, diez y 
ocho alféreces., dos mil doscientos treinta y cinco hombres 
entre sargentos, cabos,.tambores, trompetas y soldados, y 
en trescientos sesenta y tres caballos. No refiero, por no 
hacerme difuso, los diferentes cuerpos de que se compo
nía esta reunión, pero fácil será concebir que los había de 
muchas clases, como que era una recolección de militares 
y paisanos. El inspector de estas tropas era don Fernando 
•Butrón, y el mayor general don José Obispo. Hallán-
-dose en Epila se tendió ima línea de puntos de infante
ría y caballería, cuya izquierda, apoyada en el rio Jalori, 
y discurriendo por las montanas llamadas almeoitas de 
Rueda, terminaba la derecha sobre una paridera del ca
mino de Zaragoza. Por este punto comenzó el fuego el 23 
á las nueve de la noche. El oficial de voluntarios de Ara
gón que lo cubría fue al parecer sorprendido, pues esta-

(baa muy sosegados, cuando al anochecer llegó aviso de 

rjque se acercaban como unos trescientos franceses, y deter-
1 3 : 
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iDÍnaron hacerles frente. De improviso fue necesario pro
porcionar piedras de obispa, de que carecían muchos fusi
les: extrajeron cuatro cañones que había en el convento 
de agustinos, extramuros de la villa: tocaron al arma, y 
en medio de la mayor confusión colocaron un canon en el 
CL'íbezo de la Horca, y la tropa salió á situarse sobre las 
eras. No estaba alineada la infantería y caballería á sazón 
que llegaron los franceses; y comenzó el fuego de cañón 
^Jefeili,iLi5ue cluraria como hasta la una de la mañana: 
ijaéro sin saber el motivo comenzaron á fugarse y disper-
-sarse los nuestros, á excepción de una poca caballería 
ŷ tropa veterana que se mantuvo con firmeza, consiguien
do imponer ai pnemlgo. Este, bien fnese, por nn estar prác-
•tico del terreno, bien porque juzgase arriesgado introdu
cirse de noche en un pueblo crecido, ó porque un cuerpo 
•que llevaba de caballería en la vanguardia cayó desorde-
íiado sobre su infantería, lo cierto es que se retiró como 
•un cuarto de legua, y acampó á las inmediaciones del ca*-
bezo Ibraado Putiños, sobre el camino que va á Zaragoza; 
Con esto tuvo lugar de retirarse la mayor parte de nues
tra tropa, y también Palafox, que con sus oficiales, ede-
•canes y demás gefes vadeó el Jalón, dirigiéndose por Sali-
•Jlas al pueblo de Riela. La falta de serenidad, lobreguez y 
desorden ocasionó mas desgracias que el fuego de los ene^ 
caigos. En aquella noche desastrosa casi, todos los babitan-
•tes huyeron, abandonando sus hogares; y esta triste esce-
-na no era mas que presagio de otra todavía mas lúgubre. 
Viendo la dispersión, y temiendo un resultado mas funes-
Do, se dispuso subsistiese alguna tropa; y reforzaron por 
<ler'echa y centro los puestos avanzados con un batallón de 
tropa de línea de diferentes cuerpos, al mando del coronel 
•Gasaus, á fin de contener al enemigo. La" caballería lo es
taba a! del comandante don Francisco Fcrraz, al otro lado 
de Rueda, «obre la derecha del Jalón. Los encargados de 



esía empresa'comenzaron á tomar; entrada la nocbe , sus 

«ledidas. Trasladaron el cañen colocado en el cabezo de la 

•Horca al del Calvario, y llegaron dos mas con muías que 

toraai-on de las casas de los labradores; destinando á seis 

-artilleros con. algunos pocos soldados y paisanos, á los que 

•proveyeron de u n cajón de municiones para defender aquel 

pun to . Á las tres de la mañana dispusieron los franceses, 

.que serian dos mil infantes y trescientos caballas, su ataque 

de derecha, centro é izquierda; y desviándose de la direc

ción de los fuegos, por ser un terreno l lano, parte cami

naba á ocupar la a l tura , y parte avanzaba sin la menor 

oposición. La vanguardia, ó por mejor decir , los que ocu

paban aquellos puntos, resistieron con tesón, pero al ú l t i 

mo tuvieron que ceder. La batería dirigida por el coman

dante don Ignacio López hizo algunas descargas; pero 

falta de apoyo, por haberse retirado el cuerpo pr inci

pa l , fue tomada á poca costa, y efectuaron la retirada 

con algún orden , pues nuestra caballería contuvo los 

esfuerzos de Ja enemiga liasta que se salvó la infantería, 

y después á retaguardia partieron al monasterio de Róda-

nas , y de allí á Calatayud, para reunirse con Palafox. E n 

traron en Epila los franceses el 24 por la mañana; y a u n 

q u e estaba el pueblo casi desierto, subsistian el cura pá r 

roco, algunos paisanos de ambos sexos, n iños , y los e n 

fermos del hospital. Aquellos vándalos comenzaron á der 

ribar puertas y tabiques, llevando el horror y la devasta

ción por todas partes. El cura don Domingo Marqueta fue 

asesinado, y mas de treinte y seis personas degolladas. Sa

quearon á su comodidad, arrojando los muebles y efectos 

por las ventanas á la calle, con lo que quedaron reducidas 

á la miseria un sin número de familias. En medio de estos 

horrores hizo !a suerte que los que subieron á la casa hos

pital respetasen á tos diez y seis infelices que yacian en el 

lecho del dolor, y al cirujano,, que en el acto manifestó 

-iriL 
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ocuparse clesu curación. Cinco horas duró aquella ffe* 
menda y cruenta esceua. Convocados para partir, no ha-
bia quien los arrancase de las casas; y fue indispensable 
dar las órdenes mas estrechas, y destacar al efecto partidas 
de caballería. Por fin salieron; y dos que quedaron em
briagados, y que iban tiroteando por las calles, los desar-
.maron, y remitieron escoltados al cuartel general de Leb-
fevre. Al día siguiente el repique de campanas aounció la 
marcha de los franceses, y los vecinos comenzaron á vol-
-ver de los montes á ser espectadores de la destroza de sus 
casas y pérdida de sus intereses. 

s-
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Nuestras gaerrillas se tirotean con los fi-anceses.—Añagaza de 
' ¿stos.—Contestación del marques de Lazan. — Junta general 

de las autoridades y persOBas--(Ü5tinguidas.—Juramento'de 
los defensores. -i- .'\ •. 

E L ACALORAMIENTO y efervescencia de los paisanos 
era tal, que no reposaban un momento; y su imaginación 
les ofrecía ideas muy singulares. Tengo presente, entre 
otras, que viendo algunos los destacamentos de caballería 
en el alto de la Bernardona, propusieron debían ponerse 
en las zanjas tablones con clavos, llamados- mantas., y cu^ 
brirlas de abrojos y zarzas; y otros, hacerse banderillas de 
•fuego para dispararlas á los caballos; á lo que el gefe San-
genis contestó que lo de los tablones podia ejecutarse; y á 
seguida tomaron carros para ir á buscarlos á Torrero y 
otras partes con una actividad que no puedq concebirse. • • 

El día a^ fue atacada la descubierta que á las tres de 
la maiiana salió de la puerta de Sancho por el camino 
hondo que va acia san Lamberto, compuesta de cincuenta 
hombres á las órdenes del sargento primero de fusileros 
del reino don Mariano Bellido. Comenzó el tiroteo de una 
y otra parte; y observando Renovales se iban empeñando 
demasiado, los reforzó con noventa fusileros mas al mando 
de los subtenientes don José Lavjña y don Pedro Francisco 
Cambra, con cuyo auxilio aquellos valientes comenzaron á 
arrollar al enemigo basta desalojarlo de la torre llamada de 
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santo Domingo, que ocnpaba. Irritados los franceses cíe 
esta preponderancia, cargaron en mayor número; pero 
Renovales, sin pérdida de tiempo, reunió den hombrea 
del tercio de Tauste al mando del capitán don Juan Me-
diaTÍlla, y con im violento partió á su fi^ente y sostuYO el 
fuego desde las diez hasta la una de la mañana con la ma
yor intrepidez y valentía. Empeñados ya en una acción, 
el enemigo dispuso que una columna de granaderos par
tiese por su izquierda á cortar á nuestros defensores la 
retirada; y conocida la intención, la ejecutaron aquellos 
(ion el mayor orden, dejando en el campo veiaite ó treinta 
muertos, y habiéndoles hecho una porción considerable de 
beridos. Nuestra pérdida consistió solamente en cuatro 
íBuertos y once heridosíyisia ^ Q^mtXiKkñoxkOA. Xá 
n Seguía desempeñando las funciones de gobernador mir 
litar el marques de Lazan; y aunque no habia una junta 
de gobierno organizada, se congregaban los gefes militares, 
las personas de mas autoridad, el ayuntamiento, audien^ 
•Gk-, cabildo y otros particulares de distinción, y conferen
ciaban entre sí , sin descuidarse en solicitar el envió de 
tropas ó de paisanos alistados, artillería de grueso calibre 
que se pidió á Lérida, municiones y comestibles. En la 
•Jarde del a5 observaron los que trabajaban en la baten'* 
del. Portillo que habia delante de las tapias del cementerio 
inmediato al camino de Alagon unos cinco soldados fran
ceses; y fuese los vieran hacer algunos ademanes, ó que 
creyeron trataban de pasarse, los de la batería les hicie
ron señas también con un pañuelo. Al ver esto los fran
ceses y polacos, avanzan con la mayor serenidad; y el 
doctor don Santiago Saa con el arquitecto don Tiburclo 
del Caso, y dos ó tres, salvaron el parapeto y fueron á 
encontrarse con ellos en derechura. Los del castillo obserr 
vahan la escena; y noticioso el gobernador don Mariano 
Cerezo, «alió á esplorar. Unos y otros vinieron á encon-



trarse en el camino, frente á la mitad del lienzo ó eortiria 
del edificio del castillo por aquella parte. Los nuestros les 
estrechaban á que dejasen los fusiles, y ellos á que les si
guiesen á su campamento. En estas contestaciones vieron 
-los paisanos que iban saliendo por un costado de la tRpia del 
cementerio doce ó catorce soldados, y que á poco rato apa
reció un oficial. Siguieron las contestaciones; y viendo que 
aparentaban querer entregarse, corrió la voz, y la batería 
;8,e coronó de tropa y espectadores; y los que guarnecían el 
castillo subsistieron en las aspilleras preparados los fusiles. 
X l intendente Calvo, cerciorado de todo, salió acompa
ñado del edecán del general el teniente coronel don 
Emeterio Celedonio Barredo y otros defensores. Luego 
que los avistaron, para seguir la farsa, prorumpieron e n 
aclamaciones de viva España, haciendo ademanes; en tér-r 
minos que se figuraron iba todo aquello de la mejoc 
fé. Para empeñarlos mas expusieron q u e los que aso
maban á lo lejos se les un i r ian ; y con esto avanzaron 
hasta doblar el castillo, y lograron internarlos en un ol i 
var hondo á la derecha del camino de Alagon. Dado este 
paso, el intendente conoció el compromiso, y así fue que 
-los franceses usaron entonces otro lenguage; y el empeño 
era que seavistase con su gefe. A breve rato lo verificó en 
el cumino situado frente á la puerta del Portillo: estu
vieron los espectadores impacientes con las largas, presu
miéndose alguna felonía, hasta que al anochecer los v ie 
ron retirarse sin que los acompañara n ingún francés. Es 
fácil concebir que el gefe con:quien trataron haria los 

.mayores esfuerzos para penetrar al intendente de que el 
-resistirles era u n desvarío; que los ejércitos españoles b a 
rbián sido derrotados, y que el Emperador enviaba g ran-
^des refuerzos. También le entregó una porción de gacetas 

ŷ papeles, encargándole enterase de su contenido al go
bernador y autoridades, para que éstas desimpresionasen 
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de sus preocupaciones á los paisanos. Esta añagaza tenia 
sin duda un plan mas vasto; pero por fortuna terminó fe
lizmente. Enterado el marques de Lazan de los pormeno
res de aquella escena, creyó qtie las proposiciones susci
tadas, aunque con harta poca formalidad, no debían que
dar sin respuesta, y poi- medio del mismo edecán Barredo, 
que salió el a6 por la mañana en forma de parlamentario, 
le remitió la siguiente contestación. 

«Genera!: El intendente de este ejército y reino me 
ka trasmitido las proposiciones que Vmd. le ha hecho, re
ducidas á que yo permita la entrada en esta capital á las 
tropas francesas que están bajo su mando, y que vienen 
con la idea de clesai-mar al pueblo , restablecer la quietud, 

respetar las propiedades y hacernos felices, conduciéndose 
como amigos, según lo han hecho en los demás pueblos 
de-España que han ocupado; Ó bien, si no me conforma
re á esto, que se rinda la ciudad á discreción. Los medios 
que ha empleado el gobierno francés para ocupar las pla
zas que le quedan en España, y la conducta cjue ha ob
servado su.ejército, han podido persuadir á Vmd. la res
puesta que yo daría á sus proposiciones. El Austria, la 
Italia, la Holanda, la Polonia, Suecia, Dinamarca y Por
tugal presentan, no menos que este país, uti cuadro muy 
exacto de la-confianza que debe inspirar el ejército franj
ees, n : Esta ciudad, y las valerosas tropas que la guardan, 
han jurado morir antes que sujetarse al yugo de la Fran
cia; y la España toda, en donde solo quedan ya reliquias 
,áel ejército francés, está resuelta a lo mismo. Tenga Vmd 
muy presente la contestación que le di ocho días ha y los 
manifiestos de 3i cíe mayo y i8 de este mes, c|ue le in
cluía; y no olvide Vmd. que una nación poderosa y va
liente, decidida á sostener la justa causa que defiende ¡es 
invenciblevt^ínap perdonará los delitos que Vmd. ó su 
ejército .cometan, :^Cuartel general de Zaragoza 26 de 



jiiñio de i 8o8 . = Por ebgobernador y capitán general del 
reino^de Aragón, el Marques de Lazan." . , 

Para dar éste u n testimonio público de su conducta 
celebró una gran j u n t a , á la que asistieron gefes militan; 
res,-regidores, magistrados, prebendados, c a r a s , !umiiie4; 
roa; alcaldes, y en fin, de todas las clases y estados. Lái 
sesión principió manifestando q u e , según los indicios, es-rl 
taba próximo el bombardeo; noticia que sorprendió á 
muchos. La cuestión era extiaíía para la mayor parte de 
]o9 convocados: sin embargo, acordaron se o c u p a r a ^ 
tpdo, trance eí punto de Caparroso para interceptar losT 
convoyes. Efectivamente, avisaron cjue el 19 se habiam 
aprontado en Pamplona cien caballerías, veinte y cuatro^ 
pares de bueyes y cuarenta muías para conducir artillería^ 
de .grnesoí calibre, y que el l y babian salido mil cin-*^ 
cuenta y cuatro hombres de infantería con destino á Za
ragoza. Después de suscitar algunas otras especies, resol
vieron nombrar personas q u e , unidas á la junta militar, 
auxiliasen, BUS tareas. Hecha la designación, quedaron 
elegidos los magistrados don Santiago Piñuela y don Fran^l^-
cisco Borja de Cocón; los curas párrocos don Joaquín Ma^ 
zod, don Antonio Cuitarte y don Felipe Lapnerta; y de 
particulares, don Felipe San Clemente y don Cristoval 
López de Ucenda. En la sesión del a 6 , después de delibe
rar sobre otros puntos interesantes, acordaron c]ue todos 
los oficiales y soldados alistados, y los que vobnitaria-
mente habían tomado las armas, prestaran juramento en 
la plazuela del Carmen y puertas de la ciiudad. Para so=-
leranizar este acto nombró la jun ta , y concurr ieron, el 
gobernador del arzobispado don Pedro Valero, el v i 
cario de la Seo don Joaquín Mazod, el regente de la real 
audiencia don Francisco Borja Cocón, y el decano del 
ayuntamiento don Rafael Franco de Villalba. Un desta-
camciíto del regimiento de Extremadura con su música 
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seguía á la comitiva, llevando la bandera de la virgen del' 
Pilar; y formadas las tropas en el punto señalado, el sar-' 
gento mayor de dicho regimiento leyó en alta voz el si
guiente juramento: «¿Juráis, valientes y leales soldados 
de Aragón, el defender vuestra santa Religión, á vuestro 
Rey y vuestra patria, sin consentir jamas el yugo del in
famé gobierno francés, ni abandonar á vuestros gefes y' 
esta bandera protegida por la santísima virgen del Pilar 
vuestra patrona?"Una voz general respondió con un ardor 
y entusiasmo inexplicable: Si juramos. No debian esperar 
menos los que suscitaron la especie. Cuando las- obras' 
acreditan los sentimientos del corazón, cuando todavía 
estaba huint^ando la sangre de muchos padres de familias, 
que sin que hubiese precedido un acto de está naturaleza 
hablan perecido en defensa de la patria, sin duda creye
ron que había débiles, y por eso realizaron el acto con el 
mayor aparato, que continuaron por las puertas en los 
días sucesivos. En la gaceta extraordinaria que anunciaba 
estas gestiones insertaron noticias halagüeñas para soste
ner el espíritu público. Suponían derrotado el ejército 
francés de Andalucía; á Murat sin saber qué hacerse; 
Moncey prisionero; un ejército considerable que venía en 
nuestro socorro: y aunque estas nuevas eran exageradas, 
lo cierto es que el principio de la campaña no podía pre
sentarse mas ventajoso por todos los ángulos de la Penín
sula. Conociendo el enemigo que las proclamas y gacetas 
no producían ningún efecto, continuaban sus tcreas; y 
unos y otros en esta parte íbamos á competencia, pues 
Ibs-paisahos y militares no reposaban un momento. Las 
baterías, compuestas con algunos sacos á tierra, iban to
mando configuración; y en Buena-vista había colocados 
tres cañones, que el 26 hicieron fuego sobre la Casa 

•blanca con hala rasa., 



C A P I T U L O X. 

Preade el fuego en un almacén de pólvora. — Ocupación de Tor -
rei.[,, — Llega arlillei'fa gruesa. — Agregación de individuos:^ 
la justa.—Descrihense las obras. — Mutapion^ de comandanr 
les.—Estado tle nuestra fuerza. 

E L EXTRAORDiNAniO CONSDMO de pólvora exigía 
que se ocupasen sin cesar eclesiásticos regulares y secula
res, y otras personas, en hacer cartuchos. El 27 extraje
ron con los carros de la brigada algunos barriles de los 
doscientos quintales que contenían las escuelas. La ne
gligencia y desaliño era general; y con este motiyo, á las 
tres de la tarde sobrevino una horrenda explosión, qofe 
por el pronto heló la sangre de nuestras venas. Al estréS 
pito y terretiemblo todos los habitantes salieron despavo
ridos á la calle, y muchos pasmados no podían romper la 
voz al ver la atmósfera cubierta de un humo denso. El 
edificio de! Seminario, obra sólida y crecida, en el que 
estaba la escuela de matemáticas surtida de libros, globos 
é instrumentos exquisitos, y hasta catorce casas de la tes
tera, y de las contiguas por la parte de la plaza de la Mag
dalena, todo se desgajó repentinamente. Volaron Jas vigas, 
los carros y los hombres, y cayeron á varias distancias los 
miembros mutilados de algunos infelices. Unos achacaban 
el daño al descuido, otros gritaron, traición, á voces des
compasadas; y muchos apoyaban la especie: Jo cierto es 
que el efecto se Viá; la causa se ignora todavía. De todas 
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partes coticurriéfoíí los ciudaííanos á vér 'srpodi 'án'sálvár 

| | . j . á alguna de las víctimas. Yo mismo Uegné con pasos vaci

lantes acia el sitio. ¡Cielos, cómo describir aquella escena 

lúgubre! Edificios bermosos convertidos en u n cúmulo de 

escombros humeantes, paredes inclinadas, masas de edifi

cio que iban rodando por falta de apoyo, vigas cruzadüs 

y encendidas; estos fueron los primeros objetos que se 

presentaron á la vista. Sigo adelante, y colocado sobre las 

mismas ruinas , mi corazón comprimido apenas podía lan

zar un ay al escucbar los que salían de varios ángulos 

Acá percibía las voces desoladas de seres que todavía con

servaban un resto de existencia: acullá las de los patriotas 

que pedían auxilio para remover las paredes y extraer á 

los miserables agoviados bajo su enorme peso. Unos esta

ban pendientes de un trozo de casa que había quedado sin 

derruirse, otros ctibiertos de tierra y medio sepultados. L 

las señoritas de Molina y su madre las desprendieron por 

los balcones felizmente; y al subteniente de la segunda 

compañía del segundo batallón del regimiento infantería 

de África don Antonio Mendoza, que estaba alojado en el 

Seminario con oficialidad y tropa de los batallones de su 

Fegimiento y del Inmemorial del Rey, le extrajeron, ha 

ciendo antes una excavación considerable; siendo uno de 

los pocos que se salvaron en este tremendo dia. ¡Con qué 

ardor y empeño acudían todos cuando se descubría un 

miserable para salvarle la vida! Las mugeres solícitas en 

número excesivo volaron á traer cántaros con agua para 

apagar el incendio, mientras que paisanos armados se diri

gieron á la almenara que hay en el camino de la torre de 

Montemar para poner la agua corriente. Fueron bastantes 

]as víctimas que perecieron en tan terrible fracaso. Entre 

ellas el comisario de guerra don Pedro Aranda, su señora y 

criados; don Juan Martin de Ballesteros, agente y comisio

nado que fue de la compañía de Filipinas en Manila y en 

y 11. 
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Macao, con su señora , cinco hijos y tres criados; ana Se
ñorita, hija de don José Molina; el procurador don M a 
nuel Sola; y los presbíteros don Vicente Ti idó, don G a 
briel Lagraba y don José En Juanes: las pocas que se res
tauraron fue á costa de muchas fatigas. El intendente Cal
vo y las autoridades dieron las órdenes mas eficaces. ¡Qué 
contraste tan singular! De un lado la horrorosa yista de la 
desolación, UamaS) cadáveres, ayes, grifos lastimosos; de 
otra un celo encantador y el patriotismo mas sublime. Por 
foríuna el terretiemblo no causó daño en el Seminario sa
cerdotal, separado de la línea del conciliar, al que se co 
municaba por u n arco; pues estando allí acuartelados Jos 
voluntarios, que era nuestra mayor fuerza organizada, stl 
pérdida hubiera sido de mucha trascendencia. Con este 
motivo los trasladaron al palacio arzobispal. ; 

En este mismo dia dispuso eí marques de Lazan una 
salida para desbaratar los trabajos de la batería de la Ber-
nardona; y al intento lo veriíicó iina partida de tropa del 
castillo y otra de !a puerta inmediata; la primera al frente, 
y la otra á flanquear la derecha, al paso q u e Renovales 
los atacaba por svx izquierda. Este tomó doscientos c in 
cuenta hombres, que d iv id ió , encargando parte á don 
Pedro Francisco Cambra , y parte al capitán don Juan 
Mediavilla. Todos avanzaron con intrepidez, pero el ene 
migo reforzó los puestos; y aunque gostuvierou el fuego 
largo rato, fue preciso retirarse, por la superioridad de 
fuerzas, escasez de municiones, y porque no concurrieron 
los que debian ejecutar el movimiento acordado. En este 
choque quedaron once muertos y veinte y ocho heridos. 
Luego que el enemigo percibió la explosión se puso sobre 
las armas, y avanzaron algunas tropas con intención de 
ver si tas puertas estaban abandonadas para asaltarlas. Cre
yeron que la falta de disciplina en los paisanos motivaría 
algún descuido; y aunque muchos indiscretamente exci-
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tados de la curiosidad ^ó del deseo de socorrer á sus her 
manos, dejaron sus puestos, otros subsistieron; y notando 
loa movimientos, una voz genera] gr i tó : d las puertas, á 

.la,s_ puertas; con lo cjue no fue menester mas para que I,p̂  
útiles volviesen sin demora á sus sitios. Apenas se aproxjr 
marón los franceses les saludó la artillería y fusileiia; coa 
lo q u e , viendo nuestra vijiilancía, desistieron de su idea. 
Este suceso tan extraordinario acrisola mas el heroismo de 
loa zaragozanos, pues con tantos desastres y motivos para 
desfallecer no se abatió su espíritu. La explosión ocurrida 
hubiese conáternado á la guarnición de la plaza mas fuerte; 
y muchas han capitulado con menos motivo. En Zaragoza, 
cuando ardían las teas, humeaban Ins edificios y clamar-
bao jas víctimas espirantes, resonaba la voz de alarma, 
tronaba el canon magestuoso, y las montañas inmediatas 
repetian su bronco sonido á lo lejos. En aquellos días l le
garon doscientos artilleros que habían conseguido fugarse 
con mucho riesgo de Barcelona. 

Reforzados los franceses, atacaron el día 28 al monte 
Torrero. Este pun to , que posteriormente no pudo so8,ter 
nerse con seis mil hombres, estaba guarnecido como ya se 
ha dicho. En el alto de Buena-vista, cuya batería estaba 
principiada, habla solo tres piezas de á cuatro, y dos 8 # 
-bre el puente de América. Los franceses asomaron por éi 

.llano de las Sobrinas con intención de tomarlo uno ó dos 
días antes, pero desistieron. Conociendo los nuestros so 
intención hicieron en el puente varias cortaduras, y q u i -

•eieron abrir hornillos para volarlo; pero no dieron l u g ^ ; 
.ni habia operarios al intento. Al anochecer lo reforzarób 
algunos soldados del regimiento de Extremadura. Con es
tos débiles preparativos creía el pueblo que no era posible 
apoderarse de aquellas altaras. Amaneció el a 8 , y desdp 
luego se descubrió una columna que venía por el cajero 
del canal á tomar de frente la batería de Buena-vista; otra 
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fae: doblando los montes qne ]a dominan, camino de 
Quarte; y por los olivares liondos de la Huerva apareció 
]a tercera; todas apoyadas por ]a caballería, La artillería 
comenzó á obrar inúti lmente; pero viendo que iban á ser 
cortados se re t i raron, salvando los cañones. En cuatro llo
ras toniaron este p u n t o ; y posesionados de él llegó una co
lumna hasta el puente de la Huerva , que está cerca de la 
puerta de santa Engracia, y otra hasta el qne se halla i n 
mediato al convento de san José. Las partidas de descu
bierta fueron rechazadas por ambos puntos. 

Esta pérdida la atribuyeron los paisanos á la inteligen
cia que suponían haber entre algunos con los franceses; y 
aunque esta idea no fuese infundada, sin embargo, se 
aplicaba á todos los sucesos desgraciados, y ponia á' 
Palafox en un conflicto; y así es que á cada momento y 
horas desusadas iban sus edecanes don Manuel E n a , don 
Manuel Pueyo , don Mariano Villalpando, don Eafael 
Casellas, Marques de Artasona, y don Juan P e d r o s a , á 
recorrer las puertas- y puntos para cerciorarse de las espe
cies que con este motivó se promovían. 

La pólvora existente en los almacenes de las fábricas 
de Viliafeliche consistía en ochenta y ocho arrobas y quin
ce libras de la real , ó de sello azul ; doscientas treinta arro
bas y once libras de la fina en grano; y trescientas una 
arrobas y veinte libras de la de munición. Se ofició á don 
Alejandro Campillo, participándole la desgracia ocurrida, 
y que luego, luego, sin perdonar gasto, hiciese conducir 
cuanta fuese posible, escoltada, y con la seguridad debida. 
Por los partes de los vigías de k línea se sabia que al ene
migo le llegaba artillería gruesa y convoyes de granadas y 
bombas ; y el gobernador de Lérida, Lava]], hizo partir 
el 2.6 tres morteros, dos cónicos y uno cil indrico, t res
cientas balas rasas de á veinte y cuaü-o, y dos cañones de 
este calibre con sus cureñas; cuyo convoy salió escoltado 
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de un cabo, seis soldados y algunos paisanos armados: -'p 
encargaba Lavall irrncbo le devolviesen los soldados y 
carros. La junta militar con las personas agregadas soste
nía todo el peso del gobierno; pero viendo faltaban re -̂j 
presentantes por el ayuntamiento y cabildo, procedieroni. 
á nombrar por el primero al regidor don Manuel Arias y 
al síndico procurador don Ángel Ramón de Oria, y por 
el segundo al canónigo don Tomas Arias y al doctoral doQ; 
Joaqnin Pascual: y en esta forma continuaron celebrando 
sus sesiones, dando parte á Palafox, que aprobó dicbas gesJ 
tiones; y esta junta tomó el connotado de suprema. El pue
blo estaba fluctuante en sus ideas: una parte creía que con 
los cañones de á veiiile y cuatro y los morteros nada ha
bía que temer: otros, viendo de mas cerca los trastornos 
que iban á seguirse, se quejaban del desorden y 'desarre
glo. Decian que , ausente el general Palafox, el conde de 
Sástago era el presidente de la junta gubernativa y el pa
dre del reino; y pedian reuniese los vocales, y que tomase 
las riendas del mando para consuelo de los infelices ara-^ 
goneses, que estaban mandados de muchos que no eran 
patricios. Hasta algunos individuos de la junta no pudie
ron menos de instar al marqiies de Lazan para que escri
biese á su hermano manifestándole la situación de Zara
goza. En verdad que no podía ser ni mas escabrosa ,-1ix 
naas- crítica. Ocupado Torrero, tenia el enerriigo un fácil 
•acceso á las puertas, sin mas óbice que pasar los vados. 
Las conferencias entre e! marques de Lazan, el intendente 
y otras personas de distinción, eran censuradas por los des
contentos. Viendo que á \m mal sucedía otro, todo era 
clamar contra los traidores, y que estábamos vendidos. El 
pueblo, en suma, era el que daba el tono, y los que te
nían la autoridad estaban aislados hasta cierto punto. Oue-
rian una junta, y nadie designaba el modo de crearla. 
Ef 1,4 partieron casi todos los nombrados en la reunión 
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del 9 de junio. El obispo de Huesca escribió desde Calan-

d a , fecha aa de junio , expresando que al ver era cierta la 

aproximación del enemigo, se había salido paseando hasta 

la cartuja de la Concepción; y que viendo que los religio

sos y otras personas seguian su emigración, llegó al san

tuario de santa María de Zaragoza la vieja, y después con

t inuó su marcha: que juzgaba faltaria la quietud y seguri

dad necesaria para celebrar nuevas sesiones, y que le p a 

recía oportuno convocar á parage seguro las personas e le

gidas en las cortes para componer la junta suprema. El 

punto interesante que merecía ventilarse, era como resistir 

los ataques de los franceses y hacer frente al bombardeo 

que nos amenazaba, pues el enemigo incomodaba ya nues

tros trabajos con el canon de la batería de la Bernardoua. 

En el edificio de la Misericordia, cuyas puertas exte

riores estaban terraplenadas , abrieron aspilleras para la 

fusilería, y colocaron tres cañones, cuyos fuegos eran c u 

biertos y rasantes; otros dos en el cuartel de caballería, y 

en sus ventanas fusileros. En la tapia de la huerta del con

vento de monjas que está á la derecha del Portillo no h a -

bia troneras para que los fuegos de éstas no incomodasen 

á los defensores del castillo; y en los tres frentes de éste, 

que lo forma u n cuartel con su foso ancho y profundo, 

habia siete cañones. En la huerta del convento de agustinos 

descalzos estaban repartidas cinco piezas y doscientos hom

bres, y cincuenta en las eras del Rey. El parapeto del reducto 

del Portillo no tenia sino cuatro pies y medio de eleva

ción: en su frente pusieron dos cañones de á veinte y cua

tro que en aquel mismo dia llegaron de la plaza de L é - . 

r ida , con otro de á doce , y en cada costado un obús y u n . 

canon de á cuatro; que servían, los de la izquierda para 

flanquear el cuartel de caballería, y los de la derecha c ru

zaban sus fuegos con tres piezas de la balería de la puerta 

de Sancho, la que también tenia otras tres en la dirección 
I S : 
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del rio; con todas las cuales protegía las continuas guerriSr 
lias que durante el sitio salieron contra las avanzadas eneV 
migas. La puerta de santa Engracia tenia una batería de 
cinco piezas; y en las calles inmediatas hicieron cortada^? 
ras. Ademas colocaron dos piezas en la huerta de la dere^ 
cha hasta la torre del Pino, y tres en la de la izquierda; 
todo coronado de aspilleras para la fusilería, las que con
tinuaban hasta el molino de aceite, en donde habia una 
batería alta y otra baja; extendiéndose los fuegos de fiisil 
hasta la puerta del Sol, á cuya derecha habia dos piez^ 
en su correspondiente batería-, y sobre la izquierda un re
ducto circular, en el que colocaron cinco cañones sobre una 
pequeña elevación que domina algún tanto las márgenes 
del rio. También habilitaron parte del convento de mon
jas del Sepulcro para colocar algunas piezas, y uniendo así 
por ambos lados las defensas del recinto al gran maro ter
raplenado que termina por parte del Ebro. Teníamos doá 
morteros que situaban, según las circunstancias, donde lea 
acomodaba; y á lo último sirvieron de pedreros. Los co
mandantes principales de las puertas eran: de la de San*-
clio, el coronel don Mariano Renovales; de la del Porti'í 
lio, el coronel don Juan de Dios Cabrera; de la del Car-r 
men, el coronel don Pedro Hernández, y su adjunto él 
capitán graduado de teniente coronel don Franciscóidé 
Paula Bermudez; de la de santa Engracia, el coronel gra
duado don Felipe Escanero, y su segundo el teniente co
ronel graduado don Fernando Pascual: al teniente coro
nel don Cayetano Saniitier, que lo era de la del Ángel, se 
le agregó de segundo el guardia, de jeorpa teniente agr©* 
gado don Salvador Santa Romana; y ademas se nombró 
comandante del punto del molino de aceite al coronel don 
Francisco Milagro; y de la cortina y edificio de la casa de 
Misericordia, al coronel don Joaquín López Santistevan; 
conlinuando, fuera de dichas variaciones, los indicados 



anteriormente. La dirección del ramo de ingenieros se con

firió desde un principio al coronel comandante de dicho 

cuerpo , y del batallón de gastadores, don Antonio Sange-

nis; y la del ramo de arti l lería, al comandante principal 

don Francisco Camporedondo. Los fuegos de canon de la 

batería de Sancho eran dirigidos por el coronel don Anto

nio María Guerrero; los de la batería del Carmen, por el 

capitán de ingenieros don José Cortines; los de la de santa 

Engracia, por el teniente coronel don Evaristo G r a u ; los 

de la batería de los molinos, por el teniente coronel don 

Joaquín Urrntia. La comandancia general de la artillería 

de la izquierda del Ebro se confirió al coronel don Juan 

Calixto de Ojeda, 

El 29 de junio salió el comandjnte Cerezo á en t re 

garse del conde de Fuen tes , á quien los franceses habían 

nombrado capitán genera! de Aragón, y fue preso en el 

campo por el herrero de Valtierra, y lo condujo al eaar 

tillo, evitando fuese víctima del acaloramiento del pueblo. 

Nuestra fuerza consistía en veinte y cinco capitaneSj 

treinta y seis tenientes, cincuenta y siete subtenientes, 

ciento noventa y tres sargentos, treinta y seis tambores, 

doscientos cuarenta y siete cabos, cuatro mil quinientos 

noventa y nueve soId;jdos; al todo cinco mil ciento n o 

venta y tres hombres. Los cuerpos de qne se componía 

esta fuerza, aunque incompletos, eran: regimiento infan

tería de Extremadura; batallones de voluntarios cazadores 

de Fernando VII ; primer batallón de voluntarios de Ara

gón; tercer tercio, cuarto tercio, qninto tercio; tercio de 

Caspe; primer tercio de nuestra señora del Pi lar ; compa

ñías de Tauste; compañías de cazadores Walonas. De los 

cinco mil ciento noventa y tres hombres resultaban por 

via de bajas, empleados de guardia en las puertas , desta

camento de san Gregorio y castillo, en los vados, de reten, 

trabajando en los escombros, guardias de prevención, ran-
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cheros, cuarteleros, enfermos en el hospital, y tambo
res con plaza de músico, cuatro mil ciento doce. El tercio 
de jóvenes constaba de treinta y ocho sargentos, seis tam
bores , sesenta y siete cabos, seiscientos ochenta y dos sol
dados; total setecientos noventa y tres. 

En aquella turbulencia y multitud de objetos confe-
tenciaban los principales gefes militares, magistrados, re 
gidores y prebendados; y de este modo venia á formarse 
una reunión mixta. Los convocados conocían lo arduo de 
la empresa; pero viendo el espíritu popular, atemperán
dose á las circunstancias, procuraban tomar medidas par
ciales, como hacer blindages para precaver los estragos del 
bombardeo. ¡Qué contraste tan particular! Lebfevre con 
una fuerza respetable, y facilidad de conducir loa pertre
chos desde el bocal: los zaragozanos, abandouados á-día~ 
currir en materia que jes era enteramente desconocida^ 
comenzaron á desempedrar las calles, y luego conocieron 
que era una empresa inasequible. En la batería del Por
tillo jugaba el cañón de á veinte y cuatro, y los morteros 
despedían alguna granada, pero inútilmente, pues no les 
causaba daño; y así continuaron sus trabajos basta per
feccionarlos. 
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C A P I T U L O X I . 

Comienza el bombardeo. — Las guerrillas de los sitiadoros llegan 

á las puertas. — Preparativos de dcfeosa. 

E E I P Í Á B Í ÍÍÁ NOCHE del ^evea'So dej^nio en Zara-̂  
goza y sus cercanías un silencio profundo, cuando á las 
doce divisamos el globo destructor, que, cortando rápida
mente el aire, fue á desgajarse á las riberas del Ebro. Vimos 
despedían las granadas desde Torrero; y en aquella noche 
cayeron todas, parte en el rio, y otras por aquellas inme
diaciones. Confundiendo algunos habitantes el estrépito 
del mortero con el del canon, no tuvieron noticia hasta 
por la mañana de este acontecimiento; y en la primera 
sorpresa abandonaron muchos sus casas, y las mugeres 
huían azoradas sin saber dónde dirigirse. Los mas tímidos 
partieron desde luego por el puente de piedra, y camina
ron toda la noche hasta llegar á los pueblos circunveci
nos. La batería de la Bernardona y la del Conejar comen
zaron á despedir bombas y granadas á hora de las seis; y 
donde ocurría la explosión , las madres sallan con sus hijos 
en brazos, los esposos con sus esposas afligidas. El vigía 
situado en la torre Nueva divisaba cuando obraban las ba
terías; y se previno al público que un toque de campana 
manifestaría venir la bomba de la parte de Torrero, y dos 
de la Bernardona, con lo que podían los ciudadanos pre
caverse. Infinitas familias fijaron su habitación en las ene-
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vas ; pero después de las primeras agitaciones se m i r ó d 

bombardeo con una serenidad increible. La consistencia 

de los edificios, y el haber empleado mas granadas que 

bombas, no lo hizo formidable. Las casas tienen bastante 

elevación, y mucha solidez; con este motivo las granadas 

reventaban en el segundo ó tercer piso, y no ocasionaban 

el mayor daño ; pudiendo asegurar perecieron muy pocas 

personas, sín embargo de que en el espacio de veinte y, 

siete horas, según los partes de los vigías, rnii cnatroclenr 

tas bombas y granadas vinieron preñadas de muerte á des

gajarse sobre nuestras cabezas. No hay expresiones propias 

para describir la serenidad y espíritu de mis compatriotas: 

lejos de arredrarse, chispeaban sus ojos de cólera al ver 

los ardides del enemigo para introducir la confusión y el 

desorden, 

Pero suspendamos hablar del bombardeo para descri

bir las operaciones del ejército sitiador. Figurándose que 

los defensores bisónos, no podrían resistir las repetidas 

explosiones que sembraban en las baterías de las puertas 

de Sancho y Portillo la desolación, el estrago y la muerte, 

las atacó á las nueve de la mañana , adelantando algunas 

partidas por frente del cuartel de caballería; pero los de^t 

feosores los recibieron con un fuego sostenido: y coronada 

el parapeto del reducto con cincuenta voluntarios de Tar*í 

ragonaj lea hicieron desistir de su empeño, Al formar la 

batería de la puerta del Portillo tomaron tan poco terreno,-

que su ámbito era muy reducido. El j . " de julio estaba to

davía imperfecta; y ni tenía espaldones, ni otros reqnisi» 

tos necesarios para la segundad de los que la guarnecian; 

Solo la del Portillo tuvo constantemente contra sí algunas 

piezaSfl y á ciertas horas casi todas. Los morteros de la 

Eernardooa obraban sin cesar, y lo mismo el fuego de, 

cañón, con el que enfilaba un costado del castillo, en e l 

que abrieron una gran brecha, incomodando al punto del 
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convento de agustinos, y destruyendo nuestros parapetoe?-
Para mía granada ó bomba que despedían á la ciudad, treS> 
ó cuatro iban en derechura á las indicadas baterías; suce
diendo lo mismo en las de la puerta del Carmen y santa-
Engcacia con las de. la: parte del Conejar y. de! monte Tor-" 
rero. Sobre el defecto indicado tenia otro, que era hallarse 
situada delante .de:.la iglesia del mismo nombre , lo cual 
motivaba el que algunas granadas dirigidas horlzontal-_ 
mente (si en el primer choque la espoleta no saltaba, 8& 

rompiaó abogaba) al reventarse deshacían los merlones. A 
poco rato los artilleros iban quedando al descubierto, y 
crecía la mortandad. En la de santa Engracia habla un arco 
anchuroso, pero en este primer bombardeo no padeció' 
tanto; y en ningima otra parte existía u n edificio ignal al 
de la iglesia del Portillo. El horroroso fuego que hacianí 
los franceses apenas dejaba respirar á los defensores. N(^ 
esperaban éstos á recomponer por la noche la batería, sino' 
q n e , bajo' el fuego mas -vivo, con sacos á tierra j sacas 
de lanai inutilizaban los esfuerzos contrarios; y const ruye
ron' ademas una cortadura, que al mismo tiempo que ev i 
taba..Ja enfilada en el callejón que estaba á espaldas de la 
batería, proporcionaba una segunda defensa, caso de tener 
que abandonar la primera. La aproximación de las guerr i 
llas, que amenazaban, u n áta^uej-exigía estar preparados 
para resistirles; pero á la vista de u n riesgo inevitable no 
se podía hacer fuego y al mismo tiempo precaverse, Á 
breve rato se apoderó de la mayor parte la confusión y el 
desorden. En esto, una de las granadas cebó las munic io
nes, é incendió al capitán de cazadores voluntarios de F e r 
nando VII don Francisco Liados. Á las diez de la mañana 
estaban heridos el comandante y seis oficiales; algunos 
quemados. Renovales, interesado en la conservación de 
u n punto tan inmediato al suyo, y con el cual se comuni
caba al abrigo de los fuegos del castillo, después de dar 
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sus disposiciones, vnela lleno de corage, y llega á sazón-
que eran inuy pocos los que permanecían en el sitÍ3.i.léi,a?, 
batería presentaba un aspecto lúgubre; los sacos por tierra'^ 
los cañones sin artilleros, varios cadáveres esparcidos; las 
explosiones seguían sin cesar; el enemigo observador esta
ba acechando el njomento de dar una osada acometida. 
Renovales, con no vista intrepidez, dá órdenes, voceáis' 
apremia, haciendo encarar los fusiles contra los fu'gitivosi 
en cuya ocasión uno le disparó un tiro que lo espnso á 
perder la vida. Su ardor se exaltó mas cuando vio trataban 
de clavar los cañones; El mismo precipitadamente parte 
con algunos pocos que encontró; y sin pérdida de mo
mento lleva municiones á una con su ayudante Bellido, y 
con los artilleros que tenia á su mando comenzaron á ha
cer frente^á los franceses; qné amenazaban, satisfechos de 
lograi?.-na. completo triunfo. Volvieron á cebarse parte 
de las municiones, quedando incendiado el sargento pri
mero de cazadores voluntarios de Fernando VII Vicente 
Casáis: la muerte se encarnizaba mas y mas;.y á pocas 
horas sucedió que volvieron á faltar también los artilleros. 
LóB'franceses acometieron á un tiempo por varios puntos; 
y para que no tomasen la batería del Portillo fue indis
pensable surtirla de municiones, soldados y nuevos arti
lleros de los que pudieron haberse á la mano, y llevaron 
los dragones á la grupa de sus caballos de otras bateríasí 
Las mugeres conduelan refrescos y vituallas hasta loa mis
mos parapetos. A fuerza de rigor, recordando á los paisa
nos lo que hablan hecho el día i 5 , y que iba á oscure
cerse su gloria, se rehacieron los ánimos, y volvieron á 
hacer frente al enemigo. El plan de éste é'ra.amenazar por 
diferentes puntos; pero los que en realidad atacó para lo* 
grar sus miras fueron la puerta de Sancho y el cuartel de 
caballería. La del Portillo tenia á la izquierda el convento 
de agustinos descalzos,, en el que había piezas volantes y 
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la guarnición competente: á la derecha estaba avanzado eli 

castillo: ann cuando quedase, p u e s , abandonada aquella 

batería, era un delirio atacarla de frente con vigor, p o r 

que podían venir librándose de los fuegos de ambos edí-í 

ficloe-á'oquparla, ó por el costado, ó por la espalda, apo- ' 

derándose de la casa de Misericordia y cuartel de cabaile-' 

ría. La puerta de Sancho les interesaba m u c h o , poi"que 

posesionados de ella, flanqueaban la del Portillo; y como 

este, punto: era el de mas díficU acceso, Lebfevre obró mi

l i tarmente; pues cerciorado del tesón con que lo defen

d ían , observó que la extensión de la ciudad no permitía 

enlazar las tropas para conseguir el intento. El empeño era 

que los defensores desalojasen arabas puertas; y la del Por- ' 

tillo estuvo aquella mañana casi desierta. De la tropa del 

primero de voluntarlos de Aragón quedó único gefe el ca

pitán don José Aznar, y fueron muy pocos los que se sos

tuvieron. Delante del cuartel formaron ciento cincuenta 

caballea de guardias , dragones y húsares. El brigadier 

Acuña,-encargado de la formación de.un.Guerpo de cabaü 

lleria, hacia de gefe; el teniente de húsares don Lnclanií., 

de Tornos Cajigal, de mayor, y el capitán don José Pozas, 

de ayudante: desde allí los destacaban, según la urgencia, 

á los puntos , y 'por la ciudad^ para reunir gente y hacer 

que acudiesen á las puertas. 

Como no cesaban de entrar en Zaragoza militares, lla

garon felizmente el i° de julio en posta desde Barcelona 

los subtenientes de artillería don Francisco Bosete y don 

Gerónimo P iñe i ro , quienes, llenos de entusiasmo al cer 

ciorarse de lo que ocurr ía , partieron sin demora, el p r i 

mero á la batería del Carmen , y el segundo á la del Por

tillo. Cuando llegó este último con la gente que Iban r eu 

niendo, Ilenovales había conseguido restablecer algim 

tanto el orden , y continuaba un fuego vivo. Por la cabila 

observada en la batería enemiga, las interrupciones, a u n -
Í6: 
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qae ' co r t a s , de' sus fúegosi, y la: voladura de u b o de suá 

repuestos, fue fácil conocer que nuestras piezas, de las 

que apenas lograron desmontar a lguna , obraban con 

acierto. El teniente coronel de voluntarios de Tarragona 

don Francisco Marcó del Pont fue nombrado comandante 

de la puerta del Portillo; y de la del Carmen el teniente 

coronel del regimiento de Extremadura don Domingo 

Larr ipa, quienes vigorizaron ambos puntos , y contr ibu-

y«con á sostenerlos, imponiendo á los franceses en todas; 

&U8'.;itentativas. El teniente coronel graduado don José 

Pascual 'de Céspedes, en el punto de la casa de Mise

ricordia, y el capitán del cuerpo de ingenieros don José 

Arnicndariz , dieron con actividad las disposiciones mas 

acertadas para defenderlo. No fue menos loable \aiJCon-ri 

ductá del capitán graduado y ayudante mayor de caza

dores voluntatios de Fernando VII don Joaquín de San-

tistebaí), que lo sostuvo con muclia vigilancia, y dirigió 

u n vivo y acertado fuego de fusilería sobre las guer r i 

llas' qué vagaban por aquel distrito. La puerta de santa 

Engracia nó tenia aquella mañana u n gefe qne dirigiese 

el fuego de canon; y con la mayor premura nombró el 

marques de Lazan al capitán de ingenieros don Mar

cos Simonó, cuya elección, como las deraas que hizo 

e¡Q aquel tremendo dia , permaneciendo en la plaza in?( 

mediata al punto de ataque para recibir los partes y dar 

las órdenes con pronti tud, fueron muy acertadas. Por la 

larde revistó la batería; y el Intendente dio una recom

pensa á los soldados de artillería, animándolos con las 

expresiones mas lisonjeras. En la puerta de Sancbo con

tinuaron los defensores manifestando estaban poseídos del 

acdor dé su gefe Renovales, que todo, lo ponia .en acciím-

y movimiento, • ' i ' - - : ;••'• •• ' ••''r'i,-i 

No cabe describir la premura con que se obraba y la" 

variedad de escenas que ocurrían. Cuando calmaba el tiro-
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íéo en n n pun to , rompía eii otro con e! mayor esti'épitoi 
qménfis iban agolpando soldados y paisanos para que acu
diesen á las baterías; de ellos, unos marchaban, otros 
hiaian: acullá cargaban canos con municiones: algunos 
iban á quejarse al marques del desorden, y á pedir r e 
fuerzos. Los ciudadanos, al oír el continuo estallido de laa 
bombas y granadas, no podian menos de sobrecogerse: el 
sonido de la campana y el terretiemblo de las explosiones 
acrecentaban el horror ; y parece no habia un lugar segu
ro para libertarse de la muerte. Por la noche continuó el 
fuego con menos actividad; y fue preciso rehacer los p a 
rapetos, qne no eran sino un amontonamiento de sacos. 
Arreglaron las cañoneras del cuartel de caballería y casa 
de Misericordia, haciendo en ésta una cortadura: apaga
ron los iucendios que ocasionaban loa mixtos, cuya o p e 
ración era arriesgada, porque las llamas servían de b lan
co á las piezas del enemigo. Los defensores del castillo r e 
compusieron lo destruido, evitaron la enGlada con a lgu
nos espaldones, habilitaron los parapetos, y remontaron 
algunas piezas. Los franceses, al ver semejante oposición, 
conocieron era preciso dar un recio ataque, y desplegar 
todas sus fuerzas. El general Lebfevre, á pesar de las 
pruebas que tenia, creyó iba á apoderarse el a de julip 
de Zaragoza. Los defensores por su parte, guiados de un 
instinto particular, previeron las miras del enemigo. Na 
die dudó que las evoluciones practicadas no eran sino 
tentativas que presagiaban un choque encarnizado y san
griento. Con esto redoblaron su vigilancia para evitar una 
sorpresa. Los habitantes procuraron proporcionarse algu
nas seguridades contra el bombardeo, que continuaba en 
,medio del silencio nocturno; y las explosiones de dos á 
tres de la mañana fueron espantosas, pues á las do8 co 
menzó el enemigo á hacer el mayor fuego con todas sus 
piezas; dirigiendo dos morteros, tres obuses y cuatro ca-



ñones contra el castillo y sus inmediaciones, i . seguida 
cesaron de obrar las baterías, y comenzaron á disponer 
ks tropas para el ataque. La dirección y resultados de 
éste por izquierda, derecha y centro, merecen especifi
carse coa toda individualidad. 
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C A P I T U L O S i l . 
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Arr iba el gene ra l PalafoK la nocl ié del 30 de junio . — A t a q u e e i -
^ ' - í tFaordiuai- io en la m a ñ a n a del 1." de julio. —Geal iones que h izo 
.Q-; .antes el genera l iJgi:ft,rejipi_t;t/_.o;^Sr77-^PjriS|ÍQn^O,3,gue remi t ió 

•_-̂  la villa de Egea. ",;,,.,,^,„ .ii^^ -, ; ; , , . ' 

LA PUERTA D E SAKCHO está á corta distancia de la 
del Portillo: luego, á la entrada del camino hondo que iba 
á san Lamberto, costeando el rio Ebro, había un molino 
harinero, el que estaba guarnecido como obra avanzada. 
Cortado el puente, la acequia molinar servía de foso; y 
eñ la misma puerta colocaron á barbeta los cañones, pues 
áao hubo lugar para hacer otras obras. El enemigo, pre-
walido de la Viondura, y de los árboles que habia por 
aquellos campos, no cesaba de promover continuas escara
muzas. Nuestros defensores, parte en la batería, parte ocu
pando la línea de tapias de la izquierda de los conventos 
de religiosas Fecetas y de santa Inés, que lindan con la 
puerta del Portillo, no perdían ocasión de incomodarles; 
y la porción de fusileros y soldados bisónos del tercio dé 
fTanste, auxiliados de los paisanos que concurrían, eli
giendo los sitios que les acotnodaban, hacían un servicio 
sobremanera ntil. Este punto, que constituía nuestra de
recha, y la izquierda del enemigo, fue atacado silenciosa
mente antes de rayar el alba á las tres y cuarto de la ma-
nana; Los franceses venían ^por el camino que va á la 
puerta en derechura, y al mismo tiempo otra porción iba 
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por las tapias á atacar nuestra izquierda. Prevalidos cíe ía 
oscuridad llegaron á tiro de pistola de la batería, y á enfi
lar la línea de tapias, en la que algunos fueron heridos. 
Los valientes que observaban de cerca los rumores, co
menzaron un fuego de artillería y fusilería desde las trin
cheras, que hizo medir á muchos el suelo mal su grado. 
El enemigo atacó lo primero la puerta de Sancho para ver 
si podia sorprender aquel punto; pero luego que vio la 
destroza que le ocasionaban, que fue de, consideración, 
tpor lo avanzados que les sobrecogió el fuego, retrocedie-
fen precipitadamente, dejando en el campo gran número 
de muertos, heridos, fusiles, mochilas, hachas y pica-
clioas. Entre loa muertos habia un gefe, cuya espada ocu

pó Renovales. El fuego que el x,^^,'.2 de julio hicieron los 

franceses sobre este punto fue extraordinario. De la inraen-r 
sidad de granadas que despidieron á la batería quedaron 
diez sin estallar, y las que reventaron hirieron dos hom
bres levemente: diez y siete balas de á doce, cuarenta de 
á ocho, y treinta y seis de á cuatro cayeron en la batería, 
^•odos los encargados de su defensa mostraron entereza: el 
•subteniente de fusileros don José Laviña se distingiiiÓ como 
•en los dias anteriores: los paisanos Nicolás Villacanipa y 
•Mariano González, el cabo José Monclus, y los soldados 
áíablo Anglada, Bautista Cubils y Francisco Amorós sos-
ídivieron con tesón- aquellos débiles parapetos. Del tercio 
•de -TauSte sobresalieron los sargentos Mariano Earrodé y 
-José las Eras, como también el cabo primero Vicente Iba-
-ñéz y el soldado Manuel Estaregui, Todos, intrépidos 
como su'gefe Renovales, sin curarse de las fatigas conti-
•muas que soportaban hacia tantos días, recibieron impá
vidos al enemigo, mostrando un valor á toda prueba. El 
procurador del convento de agustinos descalzos fray Anto
nio Securum prestó socorros con el mayor celo. En este 
ataque no tuvimos mas que siete heridos. El fuego de la 
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•puerta de Sancíio sirvió de alarma general; y á las tres y 
inedia creció extraordinariamente. Lo hacian en diferentes 
tiempos, pero tan sostenido, que la fusilería formaba un 
contraste muy particular con el bronco estrépito del ca 
non; y nuestra situación comenzó á ser crítica. 
... Cuando asomaron los franceses por el camino de la 
Muela y eras de Chueca para entretener la expectación de 
las tropas qne ocupaban el castillo, y de las compañías de 
escopeteros voluntarios de la parroquia de san Pablo á las 
órdenes del comandante Sas, que guarnecían la huerta del 
convento de agustinos, en donde había cuatro cañones, y 
dar tiempo á que por el otro que desde la torre de Escartin 
va á terminar al cuartel de caballería pudiesen atacar de re
cio dicho punto y el de la casa de Misericordia: la batería 
de la puerta del Portillo se hallaba con dos ó tres artille
ros y un corto número de defensores. Viendo que temera-
rl;imente avanzaban por las eras, comenzaron á hacerles 
frente, dejando á muchos yertos en aquella espaciosa l la
nura. Sin embargo, llegaron algunos hasta el convento de 
agustinos descalzos, ya por la espalda, ya por el frente, 
los que cayeron espirantes á la puer ta , que distaba como 
unos veinte pasos de la batería. Á esta sazón las granadas 

-f la bala rasa habían desbaratado nuestras débiles t r i n 
cheras , y dado muerte á los artilleros, lo que difundió el 
espanto y terror; y por un impulso casi involuntario, cre
yendo algunos que iba á ser tomada la batería, tendieron 
Ja voz de que habían entrado los franceses, lo cual oido 
por una porción de paisanos que concurrían al ataque, 
como sucedía luego que se trababa el choque , retrocedie-i 
r o n , y llegaron en un pelotón acia el Mercado á sazón que 
apareció el intendente Calvo, quien les hizo retroceder, 
dirigiéndose acia la puerta del Portillo. El temor fue fun
dado ; pero por una de aquellas singularidades que hacen 
mas asombrosa la defensa de los zaragozanos, sucedió que 
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al tiempo que el enemigo, viendo callados los fuegos de la 
batería, avanzaba denodadamente desplegando sus fuer
zas con mas conBanza, Agustina Aragón, que permanecía 
en el sitio, movida de un impulso extraordinario, y de
seosa de vengar la pérdida de tantos valientes que entre el 
dia anterior y aquella mañana hablan perecido, al mirar 
que el último artillero espiraba, y que los franceses iban 
á lograr sus intentos, tomó gallardamente la mecha, y dis
parando el canon de á veinte y cuatro cargado á metralla, 
causó-fiíná í destroza y mortandad extraordinaria. Entre 
tanto continuaban los fuegos del castillo, huerta de agus
tinos y casa de Misericordia, en cuyas tapias obraban dos 
cañones, y en uno de sus terrados dos pedreros- La arti
llería produjo su efecto; y ganado algún tiempo se entu
siasmaron mas y mas militares y paisanos. En pocos mo
mentos concurrieron á la plaza del Portillo una porción 
de escopeteros, y todo se puso en acción. Unos marcha
ron á pedir refuerzo al convento de santo Domingo, donde 
estaban los del cuarto tercio, y les auxiliaron con ciento 
cuarenta hombres; otros á reunir gente por aquellas^in-
mediaciones. Viendo don Matías Tabuenca la falta de ar
tilleros, partió veloz, y condujo uno en su caballo, á pe
sar de que estaba herido. De este modo tan extraordioa-
¡pje-, y sin mas dirección que el celo de los patriotas, vol-
:vió á reinar el orden, y quedó ahuyentado el enemigo. La 
columna que iba á paso de ataque contra el reducto del 
Portillo, viéndose entre los fuegos que contra sus flancos 
dirigían desde el castillo y huerta de agustinos, y por el 
frente por los de la batería, no pudo avanzar un paso; y 
á pesar de que los oficiales los animaban, huyeron, aban
donando mochilas, cajas de guerra, y hasta los fusiles. 
Entre los muchos que cooperaron á esta interesante obra, 
y subsistieron con mas tesou en la batería de la puerta del 
Portillo, se contó al capitán don Pascual Novclla, que fue 



herido en una pierna, al subteniente don Antonio Sán

chez, que lo fue en et b razo ; ambos del regimiento de in

fantería de Extremadura; al primer teniente del primer 

batallón, ligero de voluntarios de Aragón don Isidro Car-

d!Qqa:í;yal teniente de cazadores voluntarios de Fernan

do.Vil don Pedro Aparicio. La serenidad con que el t e 

niente coronel de voluntarios de Tarragona don F r a n 

cisco Marcó del Pont atendió á tomar aquellas medidas 

mas á propósito, á pesar de que algunas eran contraria

das por la arbitrariedad de los paisanos, merece una con

sideración particular, como asimismo las fatigas y desve

los del capitán de voluntarios de Guipúzcoa don Pedro 

.-Triarte, que en los últimos dias del mes de jun io , x° y a.° 

•de julio hizo de segundo comandante , conduciéndose en 

todo con el mayor acierto y bizarría. En una situación 

como la que acabo de describir, y en la qiie aquellos g e 

nios mas exaltados fueron los q u e activaron la reunión 

por diferentes medios y caminos, no es fácil designar t o -

. das. aquellas personas que cooperaron á la conservación 

^ e tan interesante punto. 

En las eras del Rey tuvieron igual suerte las co lum

nas enemigas. Esta línea era siempre el blanco de sus 

ataques, por reputarla mas accesible^ á causa de que 

en su extensión habia situados solo dos cañones; pero 

'felizmente se poblaron de escopeteros los corredores del 

•cuartel de caballería y las habitaciones altas de la casa de 

Misericordia; y desde allí les hicieron u n fuego tan vivo 

y acertado, que no les permitieron aproximarse. El cap i 

tán de ingenieros don José Armendariz no cesó de activar 

ŷ dirigir los fuegos, recorriendo toda la línea, en cuyo 

lacto fue herido en el brazo. El capitán del batalloil de ca 

zadores don Joaquin Santisteban continuó acreditando sa 

energía; y según observó el mismo, en lo acalorado de la 

srefriega manifestaron mucho tesón los cadetes don F e r -
17: 
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nando Cíomez y don Félix Bilbao, ambos del regimiento 

de infantería de Extremadura, que hicieron el servicio de 

oficiales, dirigietidü á la tropa y paisanage según llegaban 

para hacer frente al enemigo. El subteniente de volunta

rios de Aragón don Francisco Ruíz , á una con sus valien-' 

tes soldados, sostuvo su puesto; y unos y otros, llevados 

de ardor militar, contribuyeron al buen éxito de un cho

que tan empeñado y sangriento. De entre los voluntarios 

de Fernando VII se distinguió el sargento primero Pedro 

Toribio, que salió contuso de la explosión de una bomba, 

y los segundos Juan Izquierdo, Ángel Alvarado, y Manuel 

Suarez que también quedó contuso, Al mismo tiempo 

q u e atacaban con terquedad el pun to de la casa de Mise

ricordia y cuartel de caballería, aparecieron por los cami

nos que desde la Casa blanca vienen á reunirse en el sitio 

donde estaba el convento de capuchinos; pero este edificio 

avanzado les imposibilitaba algún tanto atacar las desali

ñadas trincheras ó parapetos que formaban la batería de la 

puerta del Carnien. Este punto carecía de fuegos de flanco, 

por lo q u e , protegidos de las arboledas y tapias de sus 

inmediaciones, llegaron á precipitarse sobre el borde del 

foso, apoyando esta operación con u n cañón que avanza

r o n ; pero el comandante teniente coronel don Domingo 

Larripa tomó con tanto acierto sus disposiciones, que 

Cuantos osaron aproximarse quedaron yertos sobre la a re -

aia.. Los que venian avanzando por esta parte tenían sin 

(duda puesta su confianza en la columna que por el puente 

jáe la Huerva intentó apoderarse de la torre del P ino ; pero 

quedaron frustradas sus esperanzas. 

ü-7:rÁ Í3S cuatro de la mañana divisó el vigía desde u n 

torreón del monasterio de santa Engracia que una columna 

francesa bajaba por el camino de Torrero acia el puente 

de la Huerva , y habiendo conseguido treparlo las pr ime-

.r^s avanzadas, llenos de ardor trataron de atacar la torre 

/ •" 
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éé\ Pino. Sü principal objeto por el pronto era posesio
narse de aquel edificio antiguo y meclio der ra ido , que no 
tenia ninguna obra par t icular , ya porque estaba avanza
d o , ya también p o r q u e , situado en u n ángulo , abrazaba 
por uno y otro lado las tapias que formaban el Cerra
miento coa las puertas del Carmen y de santa Engracia; y 
no existiendo por aquella parte sino diferentes liuertas, les 
proporcionaba flanquear ambas baterías. Dieron , pues , al
gunas acometidas pa r a ' ve r si podían introducirse en él; 
pero los que lo custodiaban obraron con tal tesón, que 
siempre les hicieron retroceder. Aunque el fuego que les 
asestaban desde la torre del Pino y tapias era muy acer-
' tado, el de la batería de la puerta y buerta de santa E n 
gracia enfilaba el puente y la linea recta que va desde éste 
•á:la expresada torre. El enemigo, que por el pronto creyó 
fácil la empresa, observando que perdía mucba gente , de
sistió de su primera idea, y comenzó á guarecerse en el 
/Cilivar h o n d o , que distaba poco de dicha to r re , para fati
gar la constancia de los defensores y lograr mayores v e n 
tajas. Estos tristes recursos, lejos de facilitarles su intenfci, 
irritaba el ánimo de los paisanos, q u e , infatigables, esta
ban de cada vez mas entusiasmados é impetérritos. El ca-

-pitan de ingenieros don Marcos Simonó comenzó á obrar 
•desde un principio con una actividad asombrosa. Desem
peñando á las veces las funciones de gefe, soldado y ar t i 
l lero, parecía hallarse á u n mismo tiempo en diferentes 
^sitios. Su entereza animaba á los pusilánimes, y nadie d u 
daba á s u lado del bueti éxito de Ja enipresa. El gefe de 
paisanos don José Zamoray y su segundo don Andrés C ú s 
pide sostuvieron el punto de la huerta , haciendo u n fuego 
tremendo contra el enemigo. Colocados en el parapeto, 
asestaron sus certeros tiros contra los que tuvieron la t e 
meridad de avanzar hasta la mitad de las caíles arboladas. 
-El teniente coronel don Felipe Escanero, comandante 

Ayuntarniento de Madrid 
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primero, y el de ignal gradnaciou don Fernando Pascual, 
que hacia de segundo, sostuvieron con su presencia y 
disposiciones la vigorosa defensa de este punió, y lo mis
mo don Evaristo Gan , encargado de la guardia de la 
batería. -. -. 

V ;lí^onlinuaba el choque en los restantes puntos, á sazón 
que por el camino que desde Torrero baja al puente de 
san José venía otra columna enemiga amenazando atacar 
por aquella parte, acaso para alarmar al paisanage y dis
traerlo del sitio de que en realidad intentaba apoderarse-
Esparcida la nueva, el comandante de la linea que desde 
el molino de aceite de la ciudad discurría hasta el jardín 
Botánico, el lenieute coroacl don Francisco Arncdo , tomó 

Jas medidas mas eficaces; y, el coronel don Francisco de 
Milagro, habiendo dado sus órdenes para sostener el puen
te con dos -violentos que colocaron ai efecto y la porción 
de fusileros que guarnecían la torre de Aguilar, esperaron 
en esta actitud que avanzase el enemigo. .Á poca distancia 
¡del puente hay una acequia, de modo que el camino for
ma nna rampg, lo que hace que éste lo domine algún 
tanto. Habiendo comenzado á obrar nuestra artillería avan
zaron sus guerrillas, y cor respondiéndonos con un vio
lento, á poco rato de haber principiado la escaramuza pe
recieron dos ó tres artilleros y algunos militares.. El sar
gento de artillería Francisco Magri sostuvo sin embargo el 
fuego, atendiendo á los dos cañones; pero al ver iban 
.avanzando las guerrillas, y que los paisanos desmayaban 
algún tanto, viéndose al descubierto, los clavó-, dando 
parte á su gefe. El sargento de fusileros Antonio García, 

^.encargado de conservar la casa-torre de Aguilar con diez 
soldados, viendo le habían herido siete y abandonado el 
puente, desistió, retirándose al molino. El teniente don 
Nicolás Mediano hizo los mayores esfuerzos por contener 
á los que huían; y los de igual graduación don José Vi-
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Itacampa, del séptimo tercio, y don José Villaróo, dé vo
luntarios, de Aragón, obraron con intrepidez. Los subte
nientes del tercio de nuestra señora de) Pilar don Miguel, 
Erla y don Miguel Guiró desde los edificios que ocupaban 
continuaron haciendo la masvigorosa defensa. El enemi
go, al ver la retirada cargó sobre el puente; y para arre
drar mas á los defensores cogió los cañones y los llevó con 
velocidad hasta ponerlos muy cerca de la puerta Quema
da. En este intermedio, colocados los paisanos á su placer 
por las casas inmediatas á la puerta, comenzaron un fuego 
que en breve hizo retirar á los cincuenta ó cien franceses 
que habían avanzado. Su retirada fue todavía mas veloz 
que su acometida; y los paisanos tuvieron el gusto de 
dejar algunos yertos en el campo y á otros heridos. El ene
migo se posesionó del convento de sao José; y aunque 
-promovió por aquella parte algunas escaramuzas j no hizo 
la mayor insistencia, porque sin duda, al ver semejante 
fuego, creyó que alucinados ios paisanos habrían aban
donado -la defetisá de Itís otros puntos, en lOs que repitie
ron nuevos ataques, con especialidad á la casa ele Míseri'^ 
cordia y cuartel de caballería; pero se equivocaron, por
que aunque una gran porción de paisanos obraba sin su
jeción alguna, y concurrían á la puerta ó sitio que mas 
•les acomodaba, como todos estaban armados, siempre ha
bla abundantes escopeteros. IJO cierto es que en algunas 
-casas concurrieron tantos aquella mañana, que tenían que 
esperar para hacer fuego. Este no dejó de ocasionarles 
-bastantes daños, al paso que nuestra pérdida fue muy 
leve; contándose entre los gravemente heridos los paisanos 
Antonio Blanquillo, Vicente Martin, Miguel Maza y José 
Pérez. Los subtenientes don José Díaz y don Pedro Cal-
deroíi, que desde el i6 de junio subsistían sin ser releva
dos, sostuvieron el entusiasmo. El paisano don Mariano 
Kuiz, que hizo de ayudante, y Vicente Larrui se compor-
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taron con entereza. Continuaba el choque por los cinco 

puntos á las nueve de la mañana , y los morteros seguían 

despidiendo incesantes granadas y bombas á la ciudad y 

Jbaterías. Los defensores cobraban de cada vez mas br ío: y 

el marques de Lazan presenció estos heroicos esfuerzos; 

permaneciendo en compañía del intendente, edecanes y 

oficiales inmediato á la puerta del Carmen, desde donde 

partió á recorrer los otros puntos. A esta hora ya andaban 

por la ciudad algunos paisanos anunciando la derrota del 

jenemigo: uno de ellos, llamado José E u i z , soldado de lá 

primera compañía del tercer tercio, cruzó el Mercado t o -

caudo una caja de guerra que con una mochila y un fusil 

había cogido, todo lo cual presentó á Pal a fox: lo mismo 

ejecutaron con prendas de cartucheras, sables, fusiles y 

otros efectos José Domínguez y Vicente Abad, parroquia-

íios de la Seo; Joaquin Pradas , de la de san Lorenzo; Lo

renzo G i l , de la del Sepulcro; y los soldados de volunta

rios de Aragón Miguel Algarate y Joaquin Kobres; cau

sando u n placer extraordinario contemplar á estos y otros 

muchos valientes, q u e , bañados en sudor , y tiznados de 

-pólvora, se presentaban con la mayor gallardía. Pero sus-

^pendamos u n momento el describir las interesantes escenas 

que ofrecía esta capital en aquella mañana , para ocupar 

nos de las gestiones que después de la batalla de Epilá 

practicó el general Palafox. " 

Aunque por el pronto se dispersó una porción consi

derable del paisanage y t ropa , no les fue difícil reconcen

trarse; y lo ejecutaron, presentándose al barón de "Wersa-

ge y á don Francisco Palafox, quienes partieron con d i 

cha gente acia el pueblo de Almonacid. El comisionado 

por la junta militar don Francisco Tahuenca salió eá' 

busca del general Palafox, encaminándose á Herrera , y 

desde allí á Belchite, en donde le halló reuniendo fuer

zas para entrar en Zaragoza: y como su gente no podisf-

-7u/jt 



aprosiaiarse sin riesgo por la derecha del Ebro , determinó 
tod^af lambarea de Velilla. Al percibir los Uabítantes de 
at]uellas cercanías gente armada, se conmovieron; y los 
^ e Jelsa y Quinto salieron con escopetas, é hicieron fuego 
& los.paisanos que iban de vanguardia, reputándolos por 
traidores. PalafoX Cenia unos mil trescientos hombres , que 
gondujo en carros, ya para activar la marcha, ya para 
gvitar la dispersioa, J unos sesenta caballos. Desde los 
altos de la villa de Jelsa veíañí^^jiOrírlá'noehe-k espoleta 
de las bombas que despedía el enemigo: y habiendo 
emprendido, el general su marcha, entró el dia \° al 
anochecer .á sazón que continuaba con la mayor furia 
gl bombardeo. Al ver comenzado el choque el fl por los 
cinco puntos mencionados, se dirigió al convento de san 
Francisco, permaneciendo en su portería para cerciorarse 
de los pormenores que ocurriesen; y cuando corrió la voz 
d e q u e iban á atacar la puerta Quemada, que sería entre 
siete y ocho de ]a mañana, partió acia dicho punto para 
animar á los defensores; y desde el molino de aceitév.to^ 
mando un fusil, lo asestó contra u n francés de gradua-
eion, que cayó herido. Luego calmaron algún tanto laa 
embestidas del enemigo, y los paisanos publicaban, por to
das partes el triunfo que acababa de conseguirse. En aquf^ 
lia mañana entraron por la puerta del Angé! trece fra% 
Ceses de caballería y doce de infantería que en la viUa de 
Egea de los Caballeros habían hecho prisioneros, sorpren-
«Jiéndolos ton el comisario de guerra don José Burdeos da 
Tudela á las seis de la mañana del 3o de junio en la po-í 
eada pública; acción arriesgada, porque , como indicaba^la 
junta de gobierno en el oficio de remisiva, el pueblo esta
ba desarmado é indefenso y los franceses discurriendo por 
aquellas inmediaciones, y era de esperar que sabedores 
del suceso descargasen • su encono y furor contra él. Los 

franceses.00 cef^b^ft,<l«„d?fip?dír bombas y grapadaí i * 
^ ' 18 
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por la tarde fue ahorcado el comisarlo, repiítado por t ra i 

dor. El general Palafox, satisfecho de tan vigorosa defensa, 

recompensó á algunos de los gefes, y confirió el grado de 

brigadier al coronel don Antonio de Torres , de coroneles 

á los tenientes coroneles don Francisco M^rcó del Po'nt y 

don Domingo Larr ipa , y de sargento rnayor de artillería 

al capitán don J. Osta, por haber desempeñado su puesto 

con la mayor bizarría; el grado de tenientes á los subte

nientes don Gerónimo Piñelrd y don Francisco Bosete; 

ofreciendo agraciar á loa ÍolinÍtos qne se distinguieron i^y 

de q u e por de pronto no podía tener noticia. Et proyectó 

de los franceses era aparentar ataques para distraer la aten

ción del paisanage y fatigailo, creyendo que no habría 

bastantes fuerzas ni armonía para sostenerse en una exten-" 

«ion tan dilatada, esperando aprovecharse de . a lgún m o 

mento favorable que les proporcionara el logro de su em

presa. No obstante, su principal insistencia fue por los 

puntos indicados; y su pérdida debió ser de mucha consí^ 

deracion. La nuestra fne muy reducida, porque solo en lá 

batería del Portillo murieron algunos artilleros y defenso

r e s , V en los demás puntos fue muy limitado. Infatigables 

los paisanos, se propusieron desde luego desalojar al ene

migo del convento de san losé, que babia ocupado; y al 

efecto trasladaron desde la puerta de santa Engracia á IÍEÍ 

huerta d e Campo-real dos cañones de á cuatro con sus 

correspondientes municiones y artilleros, colocándolos en 

las tapias con dirección á la puerta del corral de san 

José; y estrecharon á los comandantes para q u e el moi> 

tero que habia en la huerta de santa Engracia despi-i 

diese alguna bomba sobre él edificio. Felizmente la se

gunda cayó sobre el pajar, que incendió; y como al mis-^ 

rao tiempo se presentó u n a porción de paisanos por los 

olivares, el enemigo abandonó el convento, y los va-' 

líentes tuvieron la satisfacción de volverlo á ocupar en 



aqueV mismo día, Paca entueiasmado^^sé publica la^.sí-r 
guíente proclama. 
;,. «ZARAGOZANOS; E Í día de hoy os hará inmortales eí» 
los fastos de vuestra.historia, y todas las naciones admirar 
rán con envidia vuestro heroísmo. Cuando vuestros sensl-r 
Lies corazones lloraban con el mas amargo dolor la lamen
table catástrofe ocurrida en la funesta tarde del 2.J de 
jjlniQi' en.:;que- unía considerable porcion:de vuestros va-» 
lientes conciudadanos fue víctima dolorosa de la horrible 
explosión que causó el incendia de uno de los bien pro-
Tist03 almacenes de pólvora destinada para la defensa de 
vuestra capital; y cuando, consternados todos vosotros con 
los espantosos efectos de este imprevisto suceso, atendíais 
únicamente al socorra de los infelices que, conservando Su. 
vida entre las ruinas, imploraban vuestro socorro, este 
lastimoso y terrible momento fue el que aprovechó el cruel 
¿inhumano enemigo que os rodea para conseguir su pér^' 
ídQoyidesnaturalizado proyecto. Confiado, no tanto en sus 
propias fuerzas cuanto en la desolación y críticas circuns
tancias en que os hallabais, atacó en la maííana del a8 el 
punto interesante de Torrero; y colocado en él, no pensó 
sino en la ejecución de loa horribles medios de aniquilaros 
y de reducir á cenizas vuestras casas y vuestro pueble). 
Enfurecido al ver la energía, valor y constancia con que 
hacíais inútiles los repetidos ataques, y con que burlabais 
^ü astucia, ó, por mejor decir, irritados del heroísmo con 
que rechazabais las que se dicen invencibles columnas 
francesas hasta precipitarlas en la mas vergonzosa fuga, 
hizo llover sobre vuestras cabezas y las de vuestras amadas 
familias un diluvio de bombas y granadas reales en el es
pacio de veinte y siete horas, hasta en número de mil cua
trocientas, según loa partes dados por los vigías; pero si» 
mas fruto que arruinar porciones de algunos edificios y de 
proporcionaros et,inmortal laurel de \uestro inimitable her 
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rólsmó. Vosotros halieis sabido despreciar gra'-v ísimós riesgos" 

con invencible constancia; y vuestro patriotismo ha llega-:' 

do eri esta ocasión á tan alto punto de valor q u e , lejos de 

intimidaros la crueldad inaudita 'de vuestro enemigo, no 

se ha oido de vuestras bocas, n i . de la de vuestras muge--

res, ni habéis permitido el triste consuelo ó alivio de pro-* 

rtunciar un ay. Los valerosos gefes y soldados toman parte 

á competencia .en vuestros triunfos. Ellos se lian portado 

con tanto honor , entusiasmo y bizarría en el ataque que 

. comenzó en la mañana de este d ia , y redobló el enemigo 

con la mayor actividad en la del siguiente, acometiendrf 

Vuestra ciudad por cinco puntos principales á un mismo 

tiempo^ que se han hecho acreedores'á vuestra admíraJ 

eibñ^'yrá"'vuestro reconocimiento; habiendo rechazado al 

enemigo completamente en todos los puntos , y cubierto de 

cadáveres el campo en justo castigo de su osadía. Zara

gozanos: habéis visto por experiencia que los esclavos del 

monstruo q u e o c ú p a el icono- d e d a Francia , y que há 

concebido el temerario y orgulloso proyecto de despojaír 

de sus legítimos derechos á nuestro amado Soberano, son 

cobardes; que huyen de los que no los temen, y que solo 

5on héroes cuando se ocupan en el robo y en la rapiña: 

Vosotros peleáis )a justa causa, defendéis vuestra religión. 

Vuestra patria y vuestro rey: seréis invencibles, y t r i u n 

fareis siempre de u n enemigo que funda todo su derecho 

en la seducí'ion, en la mentira y en el engaño. El Cielo 

Jlrotegé vuestras operaciones visiblemente: el Dios de ]QS 

ejércitos pelea á vuestra frente: vuestra amantísima Patro^ 

•ná'há fijado aus piadosísimos ojos sobre vosotros: vuestrai 

esforzadas tropas solo aspiran al honor de dividir con v o í -

•btros la corona de laurel con que el Cielo ceñirá sus sief 

toes en premio de sus brillantes acciones n:>ilitares:í:: ¿Qué, 

•pues, debéis esperar con tan favorables auspitios? El 

completo triunfo de vuestros enemigos, Ja.prosperidad 
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y la deseada paz que distrutareis llenos de gloria en el 
dulce seno de vuestras familias después de haber cumplido 
.fuestros sagrados deberes en beneficio de la religión, del 
rey y de la patria." 

:,T 
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• j - , - , - . p*.-,i,.^ 

Ayuntamiento de Madrid 



.««•««««««««•««««««•«•••««««««•«««««««•««««««««««««««««««•«•««««UX^^IW^ 

C A P I T U L O X I I L 

El genera! Verdier Uega al campo enemigo con un gran refuerzo.-
Los defensores cortan los olivares. — Se organiaa un cuerpo de 
cabaHerfa. — Ardid para explorar el estado de la plaaa, — Dis
turbios entre algunos militares y paisanos. 

E L a DE JULIO, abominable para los franceses, glo
rioso para los zaragozanos como el día 15, deberá con
vencer á todas las naciones de lo qae es capaz un pueblo 
entusiasmado. Tristes baterías, tapias débiles bastaron á 
contener soldados que, llenos de valor, avanzaron hasta 
abrazarse con las cureñas. Para asaltar algunas de las ta
pias no necesitaban escalas: los franceses treparon franca
mente , y sin tener que superar grandes fosos, hasta las 
mismas baterías: las puertas abiertas; ¿por qué no se apo
deraron de ellas? Las custodiaban los padres de familia y 
una intrépida javentud que defendía sus hogares. El valor 
de los defensores de Zaragoza tenia el origen mas noble, y 
lo atizaba el Justo odio que todo hombre debe profesar á 
la traición, á la mala fe y á la tiranía. Muchos que no to
maron parte en el combate salieron á ver la muchedum
bre de cadáveres que cubría el campo. La admiración y 
el pasmo era grande; y el anciano, ai volver la vista de 
aquel horrendo espectáculo acia sus ufanos compatriotas, 
con una voz trémula gritaba: vicloria;, y sus ojos se enter
necían. Unos acontecimientos tan brillantes inílamaban 
mas y mas el ardor y entusiasmo que reinaba indistinta-



ihenfei y viéndose que la multi tud y corpulencia de los 
árboles que hermoseaban la circunferencia de Zaragoza 
servían de resguardo al enemigo para aproximarse, salie
ron por todos Jos puntos á cortarlos y dejar rasa la cam
piña. A este objeto se ordenó por medio de un bando con
curriesen los artesanos de toda clase con sus herramientas, 
éomo lo ejecutaron puntuales; y por la parte de santa 
Engracia lo verificaron ciento cincuenta hombresj á pesar 
de que no les designaron para proteger el corte sino diez 
y ocho soldados. Con esta ligera escolta treparon,•ponien'^ 
do tablones, por el r io Huerva ; y en medio del fuego que 
les hacia el enemigo subsistieron derribando trozos de los 
caseríos mas inmediatos, y cortando los olivares mas pro* 
simos. La misma gestión practicó por las cercanías de la 
puerta del Carmen otra cuadrilla dirigida por Manuel 
Fandos , aparejador del canal ; y o t ra , apoyada de las com
pañías de Sas y de las de Cerezo, lo realizó por los oliva
res que existian cerca del edificio del castillo. Los franceses 
procuraron impedir esta empresa; pero favorecidos nuésf 
tros valieíites por la hondura , apenas les ocasionaron daño 
de consideración. El enemigo ocupó u n campo santo, y ai 
abrigo de sus tapias incomodaba á la guarnición del cas
tillo; pero aprovechando « n momento el capitán Cerezo, 
al frente de una de sus compañías , y armado como tenia 
de costumbre, con su rodela, los desalojó, derribó las ta
p ias , y los persiguió hasta cerca de la Eernardona. Ai dia 
fiiguiente continuó el corte con mas escolta; y por la puerta 
de Sancho llegaron algunos franceses á;tiro de fusil de la 
batería, haciendo ademanes de q u e querían habla r ; y 
viendo su insistencia salió Renovales, quien por su parte 
les hizo iguales señas para que concurriese algún gefe; y 
habiéndolo verificado un oficial, expresó éste trataba de pa
sarse una división entera; resultando de esta conferencia 
q u e Renovales volvió con siete franceses a rmados , que 
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i«raitió al general. Este recorrió los puntos , manifestando 

su complacencia á los defensores, colmándolos de justos^ 

elogios, -y gratificando á los artilleros. A fin de observar el 

campamento del enemigo subieron el general, su hermano 

el marques y comitiva á la torre del Portillo. Desde ésta, 

y también de la batería, vieron que algunos soldados tre-^ 

molaban u n pañuelo blanco; y aunque el brigadier don, 

Antonio Torres expresó no debia hacerse caso, y que Ip 

verdadero era contestarles con el canon, salieron don Joa

quín Sánchez del Cacho, u n teniente y algunos guardias 

españolas con el objeto de explorarlos. & cierta distancia, 

se avistaron, y la conversación giró sobre los triunfos quei 

conseguían las armas del Emperador, lo inutil de la teme

raria defensa que hacían los zaragozanos, y . q u e debían 

entregarse para evitar los desastres de la guerra. Uno.de 

los franceses les pidió tabaco, uu peine y otras bagatelas," 

y habiendo solicitado el permiso se condescendió, y volvie

ron á conducirle, pero tuvieron la precaución de vendarle^ 

y habiéndole explorado el comandante de ingenieros don 

Francisco de Gregorio en italiano, ponderó las muchas 

fuerzas del ejército sitiador, y le hicieron regresar á su 

campamento. El descalabro que sufrieron los franceses en 

cl furioso ataque de U mañana del a de julio fue ta l , que 

de sus resultas pidieron refuerzos, con los que presenta

ron por la izquierda del Ebro una fuei^a capaz de dividir 

la nuestra , en términos que pudiese facilitarles la ocupa

ción de la ciudad. Efectivamente, llegó el 6 por la noche el 

general Verdier, qne habia entrado en España por el mes 

de junio con unas dos brigadas y el correspondiente tren 

de artillería. Se conceptuó que ascendería su fuerza de 

unos cuatro á seis mil hombres; y desde luego comenzó á 

dirigir las operaciones del sitio. Entretanto los paisanos 

continuaban cortando árl>oles y derruyendo las casas de 

campj inmediatasi y al vpr ios franceses semejante tesón, 
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f que 'pod ían interrumpir sus trabajos, dispusieron deg4 . 

aloj..rlos bajando u n cañón volante, que situaron frente éi 

k torre de Estepa; y á pesar de que las guerrillas soste* 

nian el fuego parapetadas con las ramas y troncos que h a 

cinaban, fue preciso replegarse y continuar la obi-a por 

los olivares hondos inmediatos al rio Huerva: siendo como 

quiera muy admirable y digno de los mayores elogios h a 

ber salido por diferentes puntos en alguno» días consecu

tivos á destiuir las preciosas heredades que circulan la ca 

pital , á t rueque de ofender mas abiertamente al enemigo. 

Manuel Salvatierra y tres compañeros que con el presbí

tero don Gines Palacin fueron el a ü de junio á cortar el 

agua del canal para imposibilitar la conducción de grana

das y bombas, participaron que en la noche del ag h a 

bían realizado sn comisión, echando las compuertas y rom

piendo las roscas para que no pudieran levantarse; pero 

fue inút i l , porque diez soldados de caballería precisaron á 

Martin Serrallé, encargado de aguas, á que las pusiese 

corrientes. La actividad era recíproca: los franceses no 

perdían de vista cuanto podía facilitar su empresa y a u 

mentarnos las privaciones; y por nuestra parte no omi

tíamos tampoco ningún medio para desbaratar sus planes 

é impedir perfeccionasen sus trabajos. 

La necesidad de atender á los extraordinarios gastos 
que exigían las urgencias de aquella época, produjo la p u 
blicación de u n bando para q u e , con arreglo 'á lo resuelto 
con fecha de 3o de mayo ú l t imo, se confiscasen los bienes 
pertenecientes á vasallos del Emperador de los franceses y 
los de los españoles que se habían ido á Francia ; prescri
biendo reglas para recaudar los consistentes en metálico y 
conservar los demás fondos; imponiendo penas á los que 
J>rotégiesen las ocultaciones, y premio á los que las de 
latasen. 

V ::. Continuaba la entrada de soldados q u e habían poditio' 
^ i9 
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fugarse, y' muchos guardias de corps, que' , contando con 

la protección del general , deseaban ser colocados en los 

cuerpos que iba organizando en medio de tantas y tan ex

trañas tropelías, El coronel don Bernardo Acuña, encar

gado de formar uno de caballería de Aragón, logró pe r 

feccionarlo algún tanto , y arregló el p lan , fijándolo en 

tres escuadrones de cuatro compañías, cada una de dos

cientas veinte y seis plazas montadas y cuarenta desmon

tadas; componiéndose la plana mayor del coronel Acuña, 

de l teniente coronel don Ramón Adrianl , del sargento 

mayor don José Manr ique , del ayudante el teniente de 

Borbon don Domingo Pav ía , y del porta-estandarte el 

aargeoto de Eorbon don Félix Carrasco. Para proporcio

na r á estas tropas' y á las de l ínea, las correspondientes 

arm^s, el intendente Calvo mandó presentar en el término 

de veinte y cuatro horas las escopetas, pistolas, sables y 

espadas de montar ; ofreciendo á su tiempo devolverlas ó 

satisfacer su valor. La junta suprema de gobierno fijó u n 

momento su atención sobre los infinitos desórdenes que 

ocasionaba la conducta de algunos paisanos que so color 

de celo y patriotismo vejaban á muchos vecinos honrados, 

"aprisionándolos arbitrariamente, reputándolos por t raido

res; y para evitar tamaños excesos mandó q u e , nb siendo 

•in fragand delicio, nadie prendiese sin autoridad de la justi

cia; imponiendo al que lo ejecutase dos ii>eses de cárcel y la 

multa competente; previniendo al alcaide diese cuenta á 

la junta de los que le presentasen sin llevar orden de las 

autoridades constituidas. El ramo de hacienda se confió al 

intendente del ejército y reino don Lorenzo Calvo de R o 

zas; á don Elias Tavier de Lanza, canónigo; al reverenilo 

padre fray Felipe Andrés , del colegio de trinitarios calza

dos ; á don Ventura de Elordny, contador principal del 

re ino; á don Tomas de la Madrid, tesorero del mismo; á 

don Pedro Coruel , intendente honorario de la provincia y 



administrador general de rentasi a'don Juan deMartíco-
rena, del comerció; y á don Euseliio Jiménez, racionero 
de la metropolitana de la Seo, y secretario de su ihistrísi-
•mo cabildo y de esta junta. Posteriormente se agregó á don 

^Miguel Pescador, del comercio. .'..... ^ 
Impacientes los escopeteros voluntarios de la parro-

4Tuia de san Pablo por batirse con el eneojígo, salieron en 
número de. doscientos hombres, y llegaron hasta el olivar 
situado frente al castillo, en donde hicieron un fuego muy 
¡fl'i'vo; y á pesar de que fueron reforzados los franceses, los 
Jijcieron retroceder, matándoles cinco hombres, con pér
dida de uno solo por nuestra parte. Á su imitación le mo
destaban los de los otros puntos; pero como estas opera
ciones eran aisladas, no producían grandes ventajas. Sin 
embargo, para excitar á los habitantes y á las tropas, el 
general publicó la siguiente resolución, 

«Nada es preferible á la defensa de nuestra santa reli
gión, del rey y de la patria; y nadie es mas acreedor á los 
.beneficios de esta patria que aquellos que en circunstan
cias críticas, como las presentes, se presten voluntariamente 
á salir á su defensa. En consecuencia, el excelentísimo se
ñor capitán general y la suprema junta de gobierno del 

^reino han resuelto; que a¡ alguno de los que hicieren una 
salida para derrotar á los franceses y salvar la patria miir 
riese en la acción, se socorra á sus viudas ó hijos con una 
suroa en dinero para que no queden desamparados, y que 
ige tenga toda consideración, y premie á los oficiales y sol
dados que se distingan, al paso que degradará y castigará 
á los que no hagan su deber. El general y la junta espe
ran que unidos á la tropa los valerosos habitantes de esta 

^capital, y procediendo con toda armonía, se logrará un 
^ompleto triunfo contra el enemigo. Zaragoza r3 de julio 
de i8d8,:=:EI gobernador y capitán general, José Falafox 
y Melci." 

1»; 
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Deseoso éste de aumentar el número de'defensores, •? 

cerciorado de que la falta de organización y orden babia 
•movido á algunos de los alistados á retirarse á sus pueblos, 
«xpidió, de acuerdo con )a junta de gobierno, una circu
lar á todas las justicias para que detuvieran á los soldados., 
•ó paísaoos alistados que no tuviesen licencia ó pasaporte, 
y que los condujesen con sus armas á la capital; espresan
do que su omisión ó malicia sería castigada con penas rir 
gurosas: y en la misma orden se decia que circulaban al
gunas cartas de Madrid con el objeto de poner en duda la 
-fidelidad de los generales y juntas supremas de las provin
cias, dando á entender obraban de acuerdo con el gobier
no intruso; y disponía que al que le ocupasen, papefee 
•que pudieran turbar la tranquilidad pública sufriría la 
pena establecida para los cómplices de alta traición; y en 
confirmación, Palafox publicó algunas de las cartas que 

-daban noticia de lo que ocurrá. 
, Por mas esfuerzos que bacia la junta supremade go^ 

bierno, no podía dirigirse con igualdad el espíritu público. 
Faltos de aquella concentración que exigen las operacio
nes compbcadas, nos Teísmos luchando entre mil especies 
opuestas; y los genios fogosos, que creían estaban lodos 
.poseídos de un mismo ardor, prorumpian en quejas, y no 
•dejaban de suscitarse contestaciones entre los mititares y 
paisanos. Los escopeteros, engreídos con sus triunfos, de^ 
cian, que las reglas eran inútiles, y que el valor lo su
peraba todo. El militar sostenía que , á pesar del feliz 
éxito, obraban temerariamente y sin consideración: que 
•no bastaba el arrojo si no le acompañaban ciertas medi
das-, que el defender las puertas, pertrechados de las ba
terías, y desde los edificios, no era lo mismo que híí<-
tírse en el campo, donde el arte vence los obstáculos y 

-arrolla las masâ s mas girandes^ cuando no son dirigidas 
éon la debida pericia. Palafox tocaba á cada paso difi;-
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.cultades muy árdwa'sVy mandó q u e , para evitar la' des

un ión , orillasen unos y otros semejantes debates; impo

niéndoles, las mayores penas si llegaban á insultarse eon 

expresiones indecorosas; recomendando especialmente al 

clero y personas de algún influjo procurasen eelar sobré 

este estremo para impedir que el enemigo sacase v e n 

tajas de semejantes disturbios. El decreto que se publicó 

con este motivo decía as í : 

«El gobernador y capitán general del reino y la junta 

suprema de gobierno, que incesantemente se afanan por el 

h i énde l a pat r ia , han visto con el mayor sentimiento la des

unión que algunos espíritus perturbadores han intentado 

sembrar entre la tropa y los paisanos. Están persviadidos de 

que unos y otros caminan á un mismo fin, y desean sacrifi

car su vida por la causa mas justa; pero para precaver las 

funestas consecuencias que necesariamente debian resultar 

de esta división, manda: que todo oficial y soldado que in

sulte á cualquiera paisano con alguna voz odiosa, verifi

cado el hecho será castigado inmediatamente con todo el 

rigor de la ley militar: q u e todo paisano, de cualquiera 

estado ó sexo, que insulte á cualquiera militar con expre-

eiones indecorosas ó no correspondientes á tan honrada pro

fesión, inmediatamente sea preso y castigado militarmente 

con el mayo.r rigor. Se espera del noble carácter de los 

aragoneses y de las exortaciones pacíficas y poderosas del 

clero: y personas de influjo, que se logrará conservar reu

nido el ánimo de todos los defensores de ía pa t r ia , y se 

privará al enemigo común del recurso que de lo contrario 

podría resultarle. Zarago/a 14 de julio de 1808." 

E n las conmociones populares reina siempre u n espí

r i tu de agitación y credulidad. La muchedumbre acoge 

con facilidad especies que deberían examinarse con m u 

cha madurez, pues algunos encubren intenciones dañ i 

nas con la capa de celo y adhesión al gobierno. Todo 
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esto iié dejafei-de producir obstáculos; y por mas que 
ansiábamos ver consolidada la autoridad para que el ver
dadero amante y defensor de la patria tuviese un escudo 
contra la perversidad y malicia, quedaron sin cumplirse 
Questros deseoa. 

Ayuíi'í'dnñ'^íi'í'j 
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C A P I T U L O S I V . 

Él barón de Warsage organiza un cuerpo. — Los fiauceses enlron 
ea Calatayud. — Choque de ViHafeliclie. — Gestiones para in
terceptar los convoyes de bombas.— Resisiencla de la viJIa 
de Sos. 

H E I N S I N U A D O que los franceses, resueltos á variar 

de plan en tanto que llegaban refuerzos, habían c?ejado 

una fuerza suficiente para comenzar a abrir las trincheras; 

y con este motivo emprendieron varias incursiones por la 

provincia. Pero antes de internarme mas en los sucesos mi 

litares y políticos que ocurrían en Zaragoza y sus inmedia

ciones, daré una ligera idea de loa esfuerzos de algunos 

pueblos y ciudades comarcanas, y de los sacrificios que h i 

c ieron, dignos por cierto de trasmitirse á la posteridad, 

y de ocupar un lugar distinguido en esta historia. En la 

ciudad y partido de Calatayud tomaron sus habitantes sin 

demora parte en el levantamiento de Zaragoza; y el barón 

de Warsage, designado por gefe para dirigir el entusiasmo 

de aquella juveu tud , comenzó desde luego á organizar al

gunas compañías; pero se veía en el apuro que casi todos 

los pueblos de la provincia, y era el no tener fusiles n i 

municiones. Por fin, le enviaron de las fábricas de Villa-

feliche diez quintales de pólvora, y el general Palafox le 

remitió á principios de junio dos cañones de á cuatro con 

su brigada. Como Calatayud es pueblo de carrera, iban lle

gando sin cesar oficiales y soldados C|ue á Ja desbandada 

Ayuíi'í'd-ín]-- iíi'í'j íA-dr]!']'. 
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venían huyendo de Madrid y de otros pueblos. El corre

g idor , ó alcalde mayor, don Ignacio de la Justicia prote

gía en lo posible tan heroicos esfuerzos; y con esto el ba

rón logró entre soldados y paisanos reunir doa mil hom

bres , de los cuales substrajo don Francisco setecientos de 

tropa de línea con dos cañones de á cuatro que aquel t e 

n í a , para incorporarlos á Us tropas del general Palafox 

que fueron dispersadas en la batalla de Epila. Muchos 

concurrieron al Frasno , y otros á Calatayud; por manera 

:qtie don Francisco Palafox, encargado por su hermano 

para que tan presto como llegaran los dispersos Tiniese al 

socorro de Zaragoza, salió en compañía de Warsage con 

mas de mil hombres, bien armados, de Calatayud para el 

pueblo de Almonacíd, en donde recibió phegos para q u e 

activase su marcha, como lo ejecutó, retrocediendo con 

treinta hombres para conducir unos presos. En el camino 

tuvo uoticia q u e los franceses estaban por las inmediacio

nes de la Almunia; y extraviándose por montes y veredas 

inusitadas, llegó al Frasno, cuyo pueblo halló casi aban

donado; y concluyeron todos de fugarse á poco ruto, p o r 

que u n pastor avisó al barón que los franceses estaban en 

la venta de Morata. No se detuvo un momento; y con 

veinte y dos hombres q u e le siguieron llegó al estrecho.de 

la Condesa, desde donde observó una columna enemiga dé 

mil infantes y doscientos veinte caballos. Á poco rato d i -

wisó otra de igual fuerxa, caminando ambas á paso r edo -

t l ado . Los veinte y dos hombres al verlas huyeron, y el 

barón tuvo que partir precipitadamente con sus edecanes, 

haciendo una marcha violenta, pues destacaron contra él' 

algunos caballos, q u e le persiguieron, llevando solo la-

distancia de dos tiros de fusil, hasta el puerto de Calata

yud. En este punto se hablan reunido como unos quiuien-' . 

tos paisanos y algunos soldados, q u e , cerciorados de la-

fuerza enemiga, estaban,en el mayor conflicto. Faltos dtj 

'Ljrji 
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mun ic iones , ' y con'aolds doscientos fusiles útiles, tuv ie 
ron todavía bastante serenidad para sostenerse, ocupando 
aquellas alturas hasta entrada la noche para imponer al 
enemigo. Al abrigo de la obscuridad partieron á las ga r 
gantas de nuestra señora de Illescas y san Ramón, distan
tes una hora de Calatayud; y habiendo sabido "Warsage 

•qne la fuerza enemiga era de alguna consideración, se d i 
rigió á las inmediaciones de la ciudad, en donde tuvo una 
junta con algunos de los oficiales de mas graduación; y 
resolvió retirarse por Ateca, y desde allí venir á caer sobre 
J íaroca para auxiliar en su caso las fábricas de Villafelt-
ehe ; mandando cortar los puentes , y poniendo algunos 
.embarazos para entorpecer el paso á la caballería. Al ver 
esto los habitantes de Calatayud, abandonaron la mayor 
pa r t e , inclusas las comunidades religiosas, en el espacio 
de una hora la ciudad, quedando solo de los individuos 
dé..ay unta miento el corregidor y dos diputados; y estando 
siquel meditando lo que debería practicar, se le presentó 
un coroóel francés de orden del general, y se convinieron 
en franquear lo necesario para la tropa acampada en las 
inmediaciones; y á hora de las ocho de la mañana entró 
en Calatayud la oficialidad y gran guardia , en número 
de unos doscientos infantes y treinta caballos. Una partida 
de franceses que fue al lugar de Torres , la recibiei'on sus 
habitantes á fusilazos; y habiéndoles muerto u n o , ent ra-
*bh y pasaron por las armas á trece paisanos que hallaron, 
y partieron después de incendiar y saquear el pueblo. El 
enemigo subsistió acampado delante de Calatayud hasta 
el 7 , en que habiendo recibido pliegos, al medio dia toca
ren generala,.y á las dos de la tarde levantaron sus reales, 

• dejando-el cammo de Madr id , á pesar de haber dado ó r 
denes para que les acopiasen víveres en Ateca; y regresa
ron otra vez por el camino de Zaragoza, trayéndose dos
cientas arrobas.dergólvora que ocuparon en la ciudad. 

I . '• '20 
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^ Las pocas tropas que custodiaban las fábricas dé Villa-

félicbe á las órdenes del comandante teniente corone] don 

Ángel Bayon, suponiendo trataría el enemigo de apode

rarse de aquel pun to , oficiaron á Warsage para que estu-

fláese por aquellas inmediaciones, por lo que rehusó en-

TÍar mas gente á don Francisco, haciéndole ver no tenia 

sino quinientos hombres, y muchos desarmados, pues la 

restante fuerza la había ocupado en las remesas de pólvo-

raá/iy muchos se habían desertado. No se equivocaron, 

porque á pocos días , toraando los franceses la dirección 

por el campo de Cariñena, subieron acia el puer to .de 

Codos, en donde el comandante de aquel campo don Ra 

món Gayan, con el paisanage armado y unos cincuenta 

voluntarios que le proporcionó el gobernador de Daroca, 

les hizo algunos de menos; y continuando su marcha, 

el 17 de julio á las cinco de la tarde apareció á las inme

diaciones una descubierta; y nuestra tropa avanzada o b 

servó venia u n destacamento de mil doscientos hombres y 

cincuenta caballos. Por el pronto, comenzaron á hacer se

ñas con los pañuelos, dando á entender deseaban entrar 

de paz ; pero como vieron no se les contestaba,.desplega-.-

ron la caballería para imponer á los paisanos. Estos, en 

lugar de arredrarse, rompieron un fuego vi-vó y or<l&p. 

:ípado: el enemigo se adelantó; y observando mas firme-

-za de la que esperaba, para atraerlos á la llanura sé 

retiró con buen orden. Enardecidos los paisanos y solda

dos, avanzaron; pero luego que pudo maniobrar la caba

l ler ía , los-atacaron con. vigor, y tuvieron que replegarse 

precipitadamente á tomar las alturas que hay sobre los 

molinos y camino de Ateca, desde las cuales rompieron 

el fuego, sosteniéndolas con entereza; y aunque algunos 

lograron entrar en la villa, pagaron cara .su temeridad: y 

iuego que llegó el barón con su gente retrocedieron escari-

,-íDentadQs;- y después de haber durado el tiroteo de.uiia:y 

http://puerto.de


o 5 5 ) ) 

otra parte basta las nueve de la noche, á las diez tocaron 

generala, y regresaron por la misma ruta que habian trai- : 

do. A la mañana siguieote bailaron dispersos algunos fran'^.; 

ceses; y el subteniente de la compartía de fusileros de Ca^'l 

latayud don Juan Biec y López con su partida consiguió 

hacer veitite y cinco prisioneros. El teniente coronel de 

ariilleria don Ángel Salcedo dirigió á los paisanos y tropa 

bisoña; el capitán del primer tercio don Eafacl de Gracia 

sé batió,"perdiendo la tercera parte de su gente ; y el ca-'--

pitan de cazadores don Bonifacio Pérez , que atacó al 

frente con sn caballería, quedó muerto de u n balazo. En 

este encuentro murieron bastantes franceses; y nuestra pér

dida no fue de la mayor consideración, aunque también 

nos hlcieion prisionera una avanzada que sorprendieron, ' 

dirigida poi' Langa: debiendo observarse que este aconte

cimiento fue señalado, por cuanto nuestra tropa faisoña l i 

dió contra duplicadas fuerzas de soldados aguerridos; y e l ' 

resultado por entonces fue impedir la ocupación de las fá- • 

bricas de Villafeliche. De vuelta de tan desgraciada expe^-

dicion cometieron algunos excesos en la villa de Muel , á 

pretexto de que cuando subieron habian muerto á algu-

X¡QS franceses que quedaron rezagados. En el pueblo de 

Añon ocurrió también que negaron las raciones á la guar

nición de Tarazona, compuesta de mas de trescientos hom

bres, Para vengar el insulto fue una partida contra el pue

blo. Treinta ó cuarenta hombres los recibieron á escope

tazos; y habiéndoles hecho algunos de menos tuvieron 

que retirarse. Tales fueron los sucesos mas esenciales que 

ocurrieron á la derecha del Ebro : pasemos á ver rápida

mente los de la izquierda, con especialidad en el part ido 

de Cinco-villaa. 

Celebrada la junta para tratar sobre los medios de i m 

pedir los convoyes de bombas y granadas , el marques de 

Lazan autorizó, á una coa la junta mil i tar , á don Andrés 
20 : 
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de Egoaguírre para que , deacüerclo con las an'foridacles, i 
reuniese los paisanos y forinase cuerpos ó guerrillas. Egoa- • 
guir re , unido con e) abogado de Corella don Luis Gil, > 
publicó una proclama para excitar á los navarros á que ^ 
imitasen la conducta de los aragoneses; lo cual produjo el 
debido efecto. Supieron que don Antonio Florlan condu
cía á Zaragoza la poca tropa arreglada que habia por aquel • 
terri torio, y que trataba de ejecutar lo mismo don Gines 
Marcbs Palacin, quien- coiv fecba 4 "̂ ^ ;julÍo escribía: á ; 
Palafox liegaria el 5 con trescientos valientes que condu- • 
cía y todo lo necesario para su manutención. Antes de l ' 
arribo de Egoaguirre, el comandante don Francisco Gon
zález con los doscientos hombres que tenia á sus órdenes 
salió á situarse en el punto llamado el Yugo , altura iñme- ; 
diata al pueblo de Tudela , para interceptar las municib- . 
nes que bajaban de Pamplona; pero , ó fuese omisión, ó . 
por otra causa, lo cierto es que aquellas pasaron sin o p o - . 
sicion, y que la tropa regresó á Sos, en donde recibió la i 

orden por medio del capitán don Cosme Ubago para venir ' 
á socorrer á Zaragoza. Como por una parte babia expedido -
oficios el general P;ilafox para que concurriesen á la capi--
t a l , y de otra el marques y la junta circulaban también 
órdenes para llevar adelante los planes mas conducentes, 
nacía de esto una contraposición desventajosa : pero como 
quiera , los comisionados Egoaguirre y Gil trataron de lle
var adi'lante su empresa; y noticiosos de que hablan sali
do,de Pamplona veinte y seis carros y cincuenta cabelle--
tías con bombas y pólvora, escoltados de setenta y cinco 
á ochenta hombres, y que vendrían Iguales remesas los 
(lias sucpsivos, dispusieron q u e don Luis Gil fuese á la 
Bardeta con trescientos cincuenta hombres de infantería y 
doce caballos, y que el corregidor de Sos don Vicente 
Bardagi se le incorporase con cuarenta soldados del regi
miento de Tarragona, dos oficiales y seis soldados de ca-



bállería que esbt ián en dicho pueblo; y oficiaron"aLco-, 
mandante de armas de la villa de Egea don Gines Marcos 
Palacin para que el dia l o al amanecer estuviese en el 
punto de las Cuebetas. El 9 salió por la tarde Eardagi coa 
su gente para ir, al punto señalado; y aunque.recibió u n 
pficio de Pal-;cin en que le pedia armas y municiones,. 
como bahia de pasar por las inmediaciones de Egea , le 
avisó desde Castiliscar, y se dirigió a l punto derejiflion á 
las u.ueve de.la niañaoa. A- estaisazon: recibió,un oficio de 
Pdlacin, en el que-exponia conceptuaba poco ventajoso e l 
punto del Yugo, y qiie. lo sería mucho mas el de los Por-^ 
tillos, en las inmediaciones de Caparroso. Híibiéndose c o n 
formado Bardagi, avisó á Gil para que concurriese á los 
Portillos, y parció:á'las cuatro de la tarde; .y después d e 
baber proporcionado á su gente algún alivio, recibió á las 
diez de la noche uu oficio en que le decían no contase sino 
con la fuerza procedente de Sangüesa, con lo que quedó 
el plan trastornado. No obstante, Eardagi , dejando su tro
pa en parage seguro, fue con el oficial don José Chacón y 
el médico don José Martinez al lugar de Carcastíllo para 
enterarse de lo que motivaba la detención de Gi l , á quien 
n o pudieron persuadir les acompañare; de modo que fue 
preciso recoger de las Cuchetas las municiones y víveres 
aprontados, y retirarse todos á la villa de Sos. 

Este pueblo llamó á seguida la atención de los fran
ceses; y considerándolo punto ventajoso, trataron de 
ocuparlo. Cerciorados los habitantes de Sos, no t i tu
bearon en defenderse, á pesar de la escasez de medios. 
En Jas dos ó tres veces que se presentaron los recibie
ron con tesón; pero, á pesar de esto, resolvieron ata
car al pueblo el dia a3. Divididos por varios puntos , des
tacaron diez y siete caballos con orden de tomar un punto 
avanzado, pero los veinte pajsanos que lo defendían sos
tuvieron el fuego por espacio de una hora , logrando rer 



cfeazatlSíj-liitlendo' gf'avemeti'te''cinco'hombres y dos ca
ballos: siendo muy digno de loa el que sin gefes, sin 
t ropa, con malas armas, y escasos de municiones, tuv ie 
sen'bastante espíritu aquellos naturales para hacer frente 
al enemigo. Los franceses veían que los paisanos estaban 
dispuestos por tocias partes á incomodarlos y perseguirlos. 
Esta oposición no podia menos de producirles u n a t ra
so en el acopio de víveres para su ejército, bien que 4-
prevencionteuián galleta-, pues^onocieron que la empresa-
98 iba'prolongando'de cada dia Itias y mas. Si esto sucedia-
cn los pueblos comarcanos-, la iusisteUcia,-y tenacidad en: 
defenderse los habitantes de Zaragoza se acrecentaba sobre
manera; y para dar una idea de sus esfuerzos volvamos la -̂
vista á Jas operaciones que poco ha insinuamos haber 'co^i 
ménjaadoá practicar para bloquearuos.;- '-i ' ' ' 

en : ; :;'•; '."'!'>')'l n r j 
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C A P I T U L O XY. 

i: 
nuestras fueriás. — Entra tropa dé' •líáeá- j - iiati'' |íartida"'de 
pólvora. — El enemigo pasa el Ebro.—Describíase las esca
ramuzas ocurridas eu las puertas de Sancho, Carmen y sania 
Engracia. 

- n i ; V I 

,. i ••'EL 27 DE JUNIO teñíamos yá dos. c a ñ o n é s á l a ' í z -

quierda del Ebroi y se destinó á un oficial con dos saiv 

genios, cuatro cabos y sesenta soldados para sostener aquel 

punto. Fue nombrado comandante de vados el tenieniíe 

coronel don Rafael Estrada'^'poniendo á'SUS..órdeHes.elí¿9 

dos capi tanes, 'dos; ' tenientes , .cuatro sulíteftlentés, lochb 

sargentos, catorce cabos y doscientos ochenta solcJados.'Se 

organizaron en lo posible algunos cuerpos, de cuyos nom

bres y fuerzas.será .oportuno hacer,m^ncióaípara .formar 

idea de los acontecimientos sucesivos, como también' db 

los muchos puntos que habia que guarriccerydifiColtudes 

extraordinarias que superar. Los cuerpos que existían en 

t a r a g o z a , según el estado que presentó el l o de julio el 

inspector doa José Obispo,-eran, los siguije^ites: Gtiardiae 

españolas y waionas; .batallón de cazadorp.í\de;iF.erDan-

do VII ; Extremadura: pr imer batallón de voluntarios de 

Aragón; batallón de voluntarios de Aragón de reserva de] 

general ; tercio de jóvenes; primer tercio de nuestra seño

ra del Pi lar ; tercio de fusileros de Aragón; tercio de don 

Gerónimo Torres ; tercero, cuarto y quinto tercio.de'voK-
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luntarios aragoneses, portugueses y cazadores extrangeros; 
.real cuerpo de artillería; compañía de Parias. La total 
•fuerza respectiva de estos cuerpos consistía en mil nove
cientos once hombres de tropa veterana y seis mil seiscien
tos setenta y uno bisónos. Los puntos que cubrían eran; 
Puerta del Portil lo, de Sancho, del Carmen, de santa En
gracia, molino de aceite, y avanzada en la torre de Aguí-
lar , puertü del sol, del Ángel , san Ildefonso, castillo de 
la Aljafería, conventos de agustinos y trinitarios descalr-

^ s , huerta de santa Inés, cuartel de caballería, casa de 
-Misericordia, huerto del o6cio de Alpargateros, pino ile 
iíaliillas en Juslibol, en los vados, en la academia de sdn 
Luis para custodiar los franceses; empleándose en ellos 
dos mi! novecientos noventa y nueve; y en retenes y avan-

-zadas de.:las.puertas del Portil lo, Carmen, Sol y Sancho 
-trescientos quince hombres; ascendiendo el total de em-
Ipleados en servicio activo á tres mil trescientos catorce 
hombres de tropas y paisanos. Ademas de los cuerpos men

cionados éxistia-el segundo'tercio, de nuestra señora del 
(Pilar, llamado de los jóvenes, cuya fuerza vendria á ser 
'de unos seiscientos veinte y seis hombres, y las compañías 
-de Tauste; debiendo agregarse á todo esto la tropa q u e 
•entró el 9 de julio con don Francisco Palafox, y también 
áá porción de caballería coordinada bajo la dirección del 
Scóronel Acuña. El cuerpo de artillería, compuesto de u n 
•sargento mayor , tres capitanes, tres tenientes, tres subte
nientes, diez sargentos, treinta y cuatro cabos y trescientos 
seis soldados d e cropa veterana , se habla reforzado algún 
•tanto Gón los que venían incesantemente : siendo de notar 
•que el dia i de julio, en q u e perdimos bastantes artille-
i o s , llegaron nueve á la Puebla de Alfinden, los que e n -
•vió con carros el coronel don Fernando Gómez de Butrón, 
laTie desdé^dicho pueblo expedia oficios á todas partes para 
acelerar la marcha de las tropas j paisanos que reunían 
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los partidoe para venir á tomar parte en la defensa de Za-

.ragoza. Eí 3 de julio entraron en la Puebla á las cuatro y 

•inedia de la mañana trescientos veinte voluntarios y una 

eompañia de cien hombres á las órdenes del coronel don 

Antonio Cuadros, que extrajo de Teruel ; pues la demás 

gente que había reunido el gobernador de Daroca para 

remitírsela se retiró á sus casas, con cuyo ejemplo estuvo 

expuesto Cuadros á que lo abandonasen, y en grandes 

apuros para que continuasen los restantes su marcha, que 

tuvo que variar por estar Torrero ocupado; y habiendo 

pasado el E b r o , entraron felizmente en la capital, Al mis

mo tiempo que estos refuerzos, llegó con la mayor opor

tunidad una remesa de pólvora q u e , en virtud de los ofi

cios expedidos á resultas de la explosión del 2-7, envió de 

las fábricas de Víllafeüche el comandante don Ángel E a -

y o n , y ascendió á trescientas diez y ocho arrobas del p r i 

mer género de canon y fusil, y ciento cincuenta de p lo 

m o , custodiada por un oBcial, u n sargento, cuatro cabos 

y cincuenta soldados; siendo los conductores José Moneba, 

Francisco Bagés y Vicente Langa , vecinos de Villafeliche. 

El alcalde de la Almunia Antonio Gutiérrez envió también 

veinte y cuatro arrobas, y una barra de plomo de cinco 

arrobas, con algunos cartuchos; y el de Cariñena Pedro 

Carabajal aprontó siete arrobas, la única que b'abía en la 

expresada villa. Grande fue la complacencia que produjo 

la llegada de tan importantes auxilios, especialmente el de 

la pólvora, que escaseaba sobremanera, en razón de con

sumirse por los paisanos indiscretamente. Depositada parte 

en el almacén del convento de san Agus t ín , y parte en .el 

de san Juan de los Pañetes, los eclesiásticos y otras perso

nas que ignoraban el manejo del arqaa se dedicaron á la 

formación de cartuchos. 

Por este tiempo el enemigo resolvió hacer un puente 

para cruzar el Ebro y cortar todas las comunicaciones; 
I. 21 
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•pero como tenia pocas tropas, se ciñó á formar una línea 
de contravalacion, para lo que le sirvieron mucho las ta-? 
pías, acequias y desigualdades del terreno que hay en las 
inmediaciones de la ciudad; y sólo en algunos parages 
tuvo que construir la línea, cuyo ancho, era. de cuatrai 
pjes-, y su profundidad de tres, cubierta por ún parapeto 
de otros tres píes de elevación, sin revestimento ni han-» 
queta formal, y el todo informemente construido; sirvién
dose de algunas casas de campo aspilleradag para estable-^ 
cer en ellas las guardias de la trinchera. Una parte de esta 
línea apoyaba su izquierda en el Ebro, y la derecha en la 
Huerta, siguiendo lo restante á lo laígo. de este rio, que 
Íes servia de impenetrable foso. .-•.'-. , ¡ ' . •; . 

Para el paso del Ebro observó el enemigo todas las re
glas: escogió un ángulo entrante; colocó en sus costados á 
cubiel'to artillería y fusilería; recogió y arregló el made
ramen en el edificio de san Lamberto; proporcionó barcos 
para pasar una avanzada; y en una noche construyó el 

.puétíte con gruesas vigas de seis varas de largo. En cada 
cuatro salia una de ellas una vara mas que las otras por 
ambos costados, y cada tres estaban sujetas entre sí, y 
acia sus extremos, con tablas que aseguraban grandes cla
vos: por el medio, y en toda la extensión del puente, cor
ría un piso de tablas con el ancho suficiente para el pas» 
de un cañón ó carro. Su figura formaba un ángulo saliente 
contra la corriente en el parage en que ésta era mas fuerte; 
y sus cabezas estaban enterradas por ambas orillas en las 
excavaciones que hicieron para recibirlas: dos amarras sa-^ 
li^n á •veinte varas acia la parte superior del rio: la natu
raleza de la madera permitía que esta grande balsa flotase 
sin socorro alguno del ingenio; pero su ninguna flexi
bilidad hubiera sido causa de su destrucción al primer 
aumento que hubieran recibido las aguas: la cabeza del 
jíuente estaba defendida con un parapeto y su foso en línea 
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recta de unas trescientas varas de longitud, y flanqueada 
por un ángulo saliente en cada extremo, en los que abrie
ron un par de cañoneras: en el medio estaba la salida á la 
cainpaña cubierta por una flecha: dos estacadas unían esta 
obra con las aguas; y el todo lo dejaron sin revestir, aun-

1^e las tierras, por areniscas y pedregosas, eran tan malas 
para la construcción como para la defensa. 
"- Los paisanos y tropa destinada á custodiar el vado en 
los campos de Kanillas trataban de incomodar al enemigo; 
pero, establecido el puente, quedó burlada su vigilancia, 
pues algunos soldados de caballería, pasando el vado por 
mas arriba, treparon á la torre de Sobradiel, camino de 
los molinos; y enterados del sitio en que las acequias to
maban el agua, inundaron la campiña. Viendo que en la 
orilla habia una batería para hacer fuego á cuantos compa-r 
Kciesen, y que lea despedían algunas granadas, el capitán 
don Joaqiain Primo de Ribera, juntamente con el de inge
nieros don Luis Abella se dirigieron con dos piezas por 
fel camino de Juslibol al punto de Ranillas, en el que, pre
validos de los cañares y cajeros de las acequias, les fue fa-
eil establecer sú batería, procurando enfilar los fuegos acia 
el molino de la Abeja. En los dias 9 y i o siguió el fuego 
de canon y fusil de una y otra parte; pero el i i amane
ció asegurado el puente, y luego principió una escara
muza, que muchos habitantes salieron á presenciar al 
puente de piedra, viendo claramente el tiroteo que soste
nían los paisanos en el punto de Ranillas, como el de los 
que salieron por la puerta de Sancho, siguiendo la orilla 
del Ebro, con dirección al sitio de la refriega. Los labra
dores sobre el interés general tenían el particular de con
servar las heredades, que por aquella parte son preciosas, 
procurando ganar algún tiempo para ejecutar la siega, y 
así sostenían el fuego con el mayor empeño; y la caballe
ría, que por la mañana intentó trepar el vado, tuvo que 
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replegarse. Luego que comenzó la acción, don Francisco 

Palafox, que acababa de llegar con su primer tercio, fue 

á reforzar el punto de Ranillas, é hizo conducir por ' l a 

horca de Ganaderos u n obús y dos cañones de á ocho, 

que situó en el alto de la torre de Ezmir, enfilando los 

ífuegos al paso de los barcos, que.dirigió el comandante 

don Manuel Garcés. El choque continuó con tesón; y por 

la tarde fue el general Palafox cou el brigadier don Anto

nio Torres , el inspector don José Obispo y otros varios á 

Ja torre de Ezmir; y observando que el punto de Ranillas 

iba á ser ocupado por los franceses, se ret i raron, y encar

garon á los paisanos del arrabal y Juslibol procurasen cor

tar por la noche las acequias é inundar los campos, como 

lo ejecutaroíi ;GÓ1S la mayor exactitud. Á la raañana'si-^ 

guiente volvió á trabarse el choque. Colocaron las tres pie

zas indicadas en la torre de Ezmir; y viendo q u e l o s ca

ñones de á ocho no alcanzaban al vado, habiéndose pre

sentado al medio dia don Francisco en aquel p u n t o , le pi

dieron remitiese udó de á doce; pero todo fue infructuoso 

por cuanto el enemigo cob cautela hizo pasar el vado por 

frente á la tejería de Álmozara á una porción de caballe

r í a , llevando cada iino un infante en la g rupa , con lo 

que por la mañana, después de haber tiroteado k s guer -

ifüks, desplegaron su fuerza, y avanzarcói basta ponerse 

en disposición de proteger el paso por el puente á una co

lumna de infantería. Éste lo realizaron á las dos y media 

de la tarde; y habiéndose dividido en dos alas, tomando 

una la derecha, resguardada de los ribazos que hay á la 

orilla del Ebro, y dirigiéndose la izquierda acia la torre de 

Mezquitaj, auxiliada de la caballería, fue indispensable 

abandonar el te r reno; y sin embargo de que procuraron 

retirar la artillería, todavía dio caza el enemigo á los dos 

cañones de á ocho, que ocuparon; y por fortuna pudo 

salvarse el obús , que iba algún tanto avanzado, el cual 
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ió'ternaron los paisanos por las huertas. También nos to

maron iiu cañón de á doce que conduelan á la torre de 

Ezroir, y dejaron abandonado eu el camino al ver que la 

tropa y paisanos huían de aquellos sitios. El enemigo ocu

pó uno ó dos barcos chatos, llamados pontones, en aque 

llas cercanías; y habiendo divisado Maximino Mar ín , l a 

brador del ar rabal , á uno de ellos con dos franceses cer

cano á la oril la, se arrojó al agua con sus compañeros, lo 

apresaron, y bajaron con él hasta las inmediaciones del 

puen te de piedra. El kbrador Galiano, de Juslibo!, indicó 

podían cortarse algunos árboles de los sotos que hay enci

ma ele este pueblo, y avrojavloa al ELro para que dcabara-

tasen el puente; pero nada pudo ejecutarse, porque las 

tropas enemigas discurrian libremente por toda la campi

ña. También , á propuesta de o t ro , comenzaron á Incen-r 

diar las mieses, pero no prendió el fuego sino en un corto 

trecho. El enemigo no solo tanteó el vado por la parte de 

Ja sübo l , sino también por frente á la villa de Pina. Lue

go que observaron sus habitantes que dos de á caballoiCíh 

ménzaban á trepar el Ebro por el punto donde estaba el 

pontón, trataron de salir armados, y estuvieron en obser

vación por algún tiempo: con este motivo fue preciso da t 

órdenes para que cortasen las sirgas, quitasen las barcas y 

custodiasen los vados. El teniente coronel don Rafael Es 

trada supo al llegar el i 6 á VlUafranca que unos cuantos 

dragones acababan de pasar el r i o , y que muchos paisa

nos, y aun tropa avanzada, se habian fugado; y á segui

da ofició á los alcaldes de Fuentes , Viana, Belchite, Zaida, 

Quinto, Saraper y Alcañiz para que hiciesen venir á los 

prófugos á la Puebla á fin de custodiar el camino de B a r 

celona; y poF su parte reunió de Pastriz, la Puebla , A l -

rajarin y Villafranca ciento diez hombres , que condujo 

hasta el Gallego con cincnenta y dos de la octava del cuarto 

tercio que habian abandonado sus puestos en dos alarmas. 
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y habian sido reemplazados con Ja sexta compañía del 
segundo batallón de Fernando VII, dirigida por don José 
Colomer. También estaba en Alfajarin el coronel don Ma
nuel Martínez, que llegó el i3 acompañado de los oficia
les el teniente coronel de ingenieros don José Fonz, y los 
de igual clase de infantería don Antonio Guerrero y don 
Teodoro Boyo; los capitanes don Tomás González, inge
niero voluntario, y don Rafael Barco, y los subalternos 
don Juan Pagan y don Juan Tirado, con los cuales vinie
ron ciento treinta y siete hombres procedentes de Mora, 
que de orden del coronel don Andrés Bogiero se unieron 
en Villarquemado, la mayor parte sin armas. Emprendie
ron su marcha para venir á Zaragoza; la llegada de una 
porción de dragones que hallaron cerca del puente de Ga
llego les impuso, dándoles á entender estaba cerrado el 
paso, con lo que retrocedieron; y los dragones fueron á 
la Puebla, en donde el paisanage, creyéndoles caballería 
francesa, les hizo fuego, con lo que evitaron la entrada en 
el pueblo, y pasaron adelante, dirigiéndose á la villa de 
Jelsa; cuyo suceso, y el observar que los dragones no ha
bian querido reunirse, ni reconocer la autoridad de Mar
tínez, Fonz y demás oficiales, hizo se desbandase la mitad 
de la gente que venia desde Mora, ejecutando lo mismo 
muchos de los que custodiaban los vados á las órdenes del 
comandante don Tomás García Riaño, por lo que tuvo 
que replegarse hasta la indicada villa. Con esto podrá for
marse idea de cual era nuestra verdadera situación, y cuan 
arduo atender á la defensa de tantos y tan interesantes 
puntos en medio de la multitud de obstáculos que á cada{" 
paso sobrevenían. 

Los franceses continuaban sin interrupción sus para
lelas, adelantando los trabajos, á pesar de que por todos 
los puntos procuraban incomodarlos. En la puerta de San-f 
cho el comandante Renovales no cesaba con los dos cuer-



pos de fusileros y compañías de Tauste de drstinguirse en 
•yarias y repetidas salidas: entre ellas, el dia 7 de julio el 
sargento primero Mariano Bellido, los cabos José Monclus 
T Gregorio López, y íos soldados Mariano Andrés y Ma
tías Betrós, de fusileros, continuaron acreditándose, y lo 
mismo los sargentos primeros Miguel Cabestres, Miguel 
Salanova, Mariano Larrodé, José Las-eras y Juan Mario, 
que salieron heridos. Su intrepidez y arrojo, como el de 
los oficiales Laviña, Cambra, Mediavilla y líuiz, bizo re
troceder largo trecbo las guerrillas enemigas, logrando dar, 
muerte á diez y siete soldados, hiriendo una porción con
siderable. Oyendo los paisanos que esa preciso hacer sali
das, acalorados por el presbítero Sas, el propietario don 
Patricio Villagrasa y otros capataces, resolvieron tomar 
la batería que los sitiadores hablan construido en el 
monte Torrero. Con este fin se dirigieron á las tres de la 
tarde una porción considerable de los de la parroquia de 
san Pablo al convento de san Francisco, en donde estaba, 
acuartelado el regimiento de Extremadura, y obligaron al 
capitán don Blas San Millan, que estaba de guardia, á que 
los dirigiese. En vano se propuso hacerles "ver lo arriesga
do de la empresa, y que no podía obrar sin orden del ca
pitán general; todo fue inútil, y tuvo que salir con su 
ayudante don José Estebe y la tropa disponible, encami
nándose al puente de la Huerva, sin poder conseguir el 
que se formase una partida de guerrilla para evitar un 
descalabro. Apenas observó el enemigo la salida cuando,-
luego que estuvieron á tiro, los saludó con una descarga, 
de metralla, que hirió á San Millan y dio muerte á su 
ayudante Estebe. Apenas supo este incidente don José 
Obispo, partió con su ayudante don Martin de Castro y 
sesenta hombres del tercer tercio á sostenerlos; y -viendo 
que se aproximaban mas franceses, volvió á la batería de 
la puerta de santa Engracia y extrajo sesenta voluntarios 
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del cuerpo de reserva, mandados por el capitán don José 
Xagarda y el teniente don Medardo Vezma, con !o gne 
pudo proteger la retirada y evitar mayores pérdidas; ha
biendo ascendido la de los paisanos á catorce muertos y 
veinte heridos, y la de los voluntarios á siete muertos y 
cuatro heridos. Abandonado el edificio de la Cartuja alta, 
se dio principio á la extracción de comestibles y otros en
seres; y el teniente Viana con los paisanos del arrabal sos
tuvieron el puente de Gallego para auxiliar la operación, 
que se consiguió completamente, á pesar de que et enemi
go procuró aproximarse; pero le contuvieron los paisanos, 
haciendo fuego por los cajeros de las acequias. 

i r / j J í i / j t o d 



( ''¡".-i ] 
* * * * * * ^ * * % * T < * 

CAÍÍTr tÓ XVI. 

Se sienta contra 1.63, ír#nceses .asegurados, -^ Segréganse algunos 
, iiiiÜyitluos de la junta .mililar. —Formación de otra .coniuUiva. 

E L G E N E B A L P A L A F O X se trasladó al palacio del a r 

zobispo por aer mas á propósito para la tiistribiicion de 

oficinas. La multitud de concurrentes á él ofrecía una es

cena interesante. Rodeado de alganoB militares que nada les 

parecía bien, y de paisanos que no se conformaban con su 

lenguaje, tenia que acomodarse á las circunstancias. M u -

cbas operaciones se ejecutaban sin su conocimiento, y 

otras--, aunque las reputase importunas, era preciso tole

rar las; y as í , al paso que parecia ilimitada su autoridad, 

no dejaba de ser contrarestada; pues en una época como 

aquella de efervescencia popular , n i el q u e mandaba p o 

día hacerlo como en tiempos tranquilos, ni los que ohe-

decian se penetraban de lo indispensable que es la subor

dinación para conseguir un buen éxito. A las veces se da 

b a n órdenes verbales, q u e desfiguraban; lo ciial producía 

desórdenes, vejaciones, y males difíciles de remediar en 

tan apurada situacicn. U n eclesiástico llamado García 

fue al cuartel ele san Miftuel pidiendo gente para de 

gollar á los franceses reunidos en las casas de la real aca

demia de sau Luis; y decia que un edecán, que designó, 

habia dado la o rden ; pero el capitán que cnstotiiaba aquel 

punto receló de ella, arrestó á García, y dio parte en se

guida á la junta. Estaba á la sazón congregada, y le hizo 
1. 22 
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comparecer, mandando redoblar las guardias. Eeconveni-

d o , confesó había oido dentro de palacio á un edecán 

mandar que degollasen á los franceses. Sacrificar á sangre 

fria á unos luiserahleg á quienes el pueblo acertadamente 

habia puesto á cubierto de todo insulto, iue cosa que los 

horrorizó; y viendo García pintada la cólera en sus sem

blantes, con la misma bajeza con que dio los primeros 

pasos imploró la conservación de su vida. La junta acordó 

su prisión y la del edecaii'i'-y'comisionó á un magistrado' 

para que averiguase la' t e rcezk 'de ' lo 'ocur r ido . Paláfos 

mandó que el edecán quedara desde luego arrestado en su 

palacio. A la una de la mañana hubo una reunión extraor

dinaria,, á .la que coocurriei-on cuatro individuos; pero 

Q^daiSe cesolvió, y quedó todo paralizado. Este mismo eclc'^ 

silstlecíí eegun.se.di'vulgó', fue el que. po'r.Ios diaa-últimoa 

de! mes de junio proyectó ir á casa de don Pedro L a p u -

yade con ánimo de matarle por traidor, y á dos generales 

franceses q u e decia tenia escondidos; y habiéndole el ÍÚT» 

tendente Calvo hecho responsable con ¡su cabeza, pa r t ió ' á 

contener BU gente^, que habia entrado ya eii la casa á fuer-í 

za mayor, Fuese por las contestaciones que mediaron, ó 

por algún, otro motivo, lo cierto es que al dia siguiente 

í'ueroa arrestados en- sus oass* los. magistrados don José 

Villa y Torres y don- Pedro María Ric , y. presosíel^cura 

de san Felipe don Felipe Lapner ta , y el racionero. don 

J lannel Berné. 

En semejantes agitaciones siempre, hay partidarios 

ocultos y agentes diseminados para introducir el desorrr 

den. En palacio y en las plazas oíamos quejarse á muchos 

que, el no hacer mas progresos ora por los muchos traido

res que, habia en Zaragoza. Las cartas publicadas y pa,pe-

\es anónimos apoyaban la idea: ésta llegó á tal pun to , que 

el pueblo creyó, no solo que los franceses teniau sus es* 

písiSs y que sabian por las gentes que sahan á sus trabajos 

\furyi'dssi\'zisyíu 
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las noticias y c m n t o pasaba en la capital, sino que las 
mugeres y los mucbachos lea llevaban pólvora y ear tu-
clios; y para remediar este exceso colocaron en la puerta 
del Ángel á una muger que registrase los lios de cuantas 

ssalian. Estas y otras particularidades demuestran el espí
ritu público que reinaba en aquella época. Una mañana 

>-pcurr!Ó que una ancisna llevaba cartuchos y unos papeles 
igue dijo los hablan cogido éa la mochila de un francés: 
los que estaban en el Mercado, qae es una de las plazas 
mas concurr idas, la sorprenden, la tratan de traidora, y 

sf^ maltratan en términos que de las resultas perdió la -vida. 
Algunos propusieron que los eclesiásticos y ciudadanos 
honrados hiciesen guardias en las puertas y rondasen, y 
así se verificó. El general publicó un bando , por el que 
indicaba' ser sabedor de que algunos soldados del ejército 
enemigo se introducían con el trage de paisanos, y preve
nía á los vecinos andaviesen con precaución, y á los co
mandantes de las puertas celasen. Sin embargo de las ór-

"láenes de la junta suprema sobre la arbitrariedad con que 

• íe hacian varias prisiones, y la ;de que no se insultasen mi
litares y paisanos, siempre continuaban los abusos, pues 
l a complicación .de objetos y las incesantes alarmas no d e 
jaban á la autoridad tiempo para consolidar su obra. De 
aquí incidentes desastrosos y resoluciones aventuradas. Por 
estos días extrajeron de la prisión á don Rafael Pesino, 
corregidor de Sos, y lo condujeron á la puerta de Sancho, 
donde fue pasado por las armas, en el concepto de traidor 
según el lenguage del pueblo. En las épocas de turbulen
cia es triste el estado del que manda y de los que obede-
Ggq; y así es que la efervescencia, al paso que sirve para 
ejpcutar cosas grandes, también produce extravíos, 
• • S i era arduo atender á la defensa de tantos puntos , no 
lo era menos la dirección de los diferentes ramos de admi-

•nistracion pública, La agregación de individuos á los qué 
22 : 
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ya componían la Junta mil i tar , según lo acordado en la 

gran reunión dei a5 de junio, produjo intrincadas contes

taciones. La mas interesante fue la que suscitó el inten

dente Calvo. A resultas de haberse recibido algunas cartas 

que sé incluyeron en la gaceta extraordinaria del 17 líé-

,julióf;sobre que Murat trataba de introducir ]a anarquía 

eri la provincia de Aragón, fue preciso tomar medidas 

extraordinarias; y al ver el retraso con qne se recibía 

la correspondencia, se suscitaron repetidas quejas; por 

lo, qué., observando la junta que el- confiar su escru

tinio á otras personas era u a á g r a v i o , consiguió el que 

uno de sus individuos hiciese e! Feconecimiento con las 

debidas precauciones. Ei' intendente ofició á la junta para 

que su comisionado se abstuviese de dicha operación. Le 

contestó ésta' ñO sabía tuviese tal encjrgo, ni podía figu

rarse' lo apeteciese: que' hallándose cómplicádocon objetos 

tan arduos, ventilarla si era mejor cortar la correspon

dencia de IVÍadrid, ó sujetarla á un rigoroso registro; y 

por úli irao, anadian qne si gustaba, para evitar contesta-' 

cítíñés'y adelantar él servicio de S. M., acudir á" lá junta,' 

quedaba desde entónoes nombrado individuo de la misma. 

Esta contestación irritó al intendente Calvo; y »'on fecha 

de 2.1 ofició á Palafox, manifestando que la junta que se 

titulaba suprema no era sino la agregación de algunos i n 

dividuos á la n i í l i t a r , y que no resultaba título formal: 

que extrañaba le nombrase individuo, cuando lo era. nato 

por ordenanza de las juntas y consejos de guerra , corres-

ponrliéndole el primer lugar después del general: que ha 

bía sido secretario en la junta de las cortes, y qne no d é -

Ma: admitir títulos de quien no podía legalniente dárselos: 

se quejaba á seguida de que la junta disponía de los cau 

dales de tesorería: avocaba á sí el conocimiento de las 

causas pertenecientes á la hacienda; y qiie aunque cono

cía que los individuos agregados estaban llenos de buenos 

to d'̂  'r 
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deseos, expedian infinitas órdenes sin tener facultades; y 

"Que, como no se acordaban, ó no tenian á la vista los a n 

tecedentes, todo lo complicaban, entorpeciendo el curso 

de los negocios. «To no reconozfo, decía, olra autoridad 

legítima que V. E., y asi no puedo obedecer otras ó rde-

*íyés: solo por amor á V. E. me constituí en abrazar los 

•destinos de intendente y corregidor; lo q u e importa es que 

cada gefe sea responsable de su ramo." Y después de ha 

blar largamente, concluía haciendo dimisión de sus desti

nos. Con vista de esto, y de cierta conmoción qne promo-

"ííeron algnnos paisanos pidiendo la disolución de la junta, 

el 23 fueron segregados los individuos unidos á !a militar; 

y con la misma fecha, después de indicar algunas causa

les de las producidas por el intendente, y dando á en ten 

der que aquellos se habían excedido, Palafox nombró una 

•junta consultiva, compuesta del conde de Sobradiel, del 

barón de Pur roy , de don Juan Francisco Martínez arce

diano de- Daroca, de don Mariano Sardana y don Pedro 

Miguel de Goicoechea; y se les ofició para que concurr ie-

. Bén á las casas de S. E. mañana y tardei El general cjueria 

acer ta ren asuntos tan arduos , pero tenia cjue chocar con 

las rivalidades, q u é no dejaban de producir sinsabores. 

De cada instante nuestra situación era mas critica. Los 

comestibles escaseaban: los molinos estaban inutilizados: 

apenas teníamos municiones. El intendente expidió una 

ferden para que los géneros se vendiesen á los precios que 

tenían en el m e s de junib , bajo la pena de perderlos; y 

'para mayor exactitud arregló con los datos de introduc

ción un arancel equitativo. Fue preciso construir tahonas, 

y entretanto suplieron las- harinas de algunos vecinos, 

conventos y pabostrías, satisfaciendo su importe. Para 

ocurrir al terrible fallo que había de pólvora comisionó al 

administrador general de salitres don José Jiménez de 

Cieneros, y al catedrático de química don Esteban Deme-

iyu/it'^njJíi/j-Lo dí5 M'^drjd 



trio Brúñete , para que desde luego comenzasen la elabo
ración. A instancias de un oficial de artillería construye^ 
ron un gran cilindro para hacerla por el método de com
presión; y destinaron al efecto el molino de aceite de la 
Vitoria, entarimando la rueda orizontal; pero conocieron 
lo inútil y peligroso ele la operación, atendida la escasez 
de medios y lo defectuoso del sicio. Los comisionados h i 
cieron conducir al edificio de la inquisición los morteros 
de los confiteros, tintoreros y otros artesanos; y reunie
ron hasta setenta, pues todos los vecinos se prestaron i n 
mediatamente á hacer este servicio. En la maestranza cons
truyeron con la mayor actividad mas de cien mazas: y 
habiéndose encargado don Pablo Esteban Yagiie, fiel p r i 
mero de la fabrica de salitre, de hacer las mezclas de sa
l i t r e , carbón , azufre, y otras maniobras, se destinar 
ron los demás empleados á desempeñar varios cargos, a u 
xiliados de dos compañías de soldados de Caspe y de la 
Almunia. Luego que tuvieron sesenta morteros elegidos 
.comenzaron á trabajar sin interrupción; ,y a u n así , solo 
.proporcionaban una escasa cantidad de pólvora, incapaz 
de ocurrir al extraordinario consumo, Llegaron á faltar 
también las balas para los cañones de grueso calibre; y 
sin embargo de carecer de todos los medios para fundir-

•h-B,: se presentó al general una de, á veinte y cuatro de 
h ie r ro , de buena calidad: Por ñn, se GomisioDÓ al magis
trado don Pedro Silves para que en un pueblo de la sierra 
de Daroca estableciese una fábrica de pólvora como las de 
Viüafeliche. Es de todo punto admirable el tesón con que 
los zaragozanos superaron las mas arduas dificultades para 
continuar su acérrima defensai 
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C A P I T U L O S V I I 

Descí'íbeDse los exteriores flí'Ia'ciuilad ea la I/oea ael'riiedibálá.-ií-
El enemigo ocupa el convento de eapucbinos; los defeníores lo 
recuperan, y no pudieutio sostenerlo lo incendiau. — Alarma 
en ¡a noche dei i7 de julio. 

H A E E M O S L L E G A D O con la narración de los aconteci'-
mientos. político-gubernativos hasta el 24 de jul io; y e s 
preciso retroceder para hablar de los sucesos militares á la 
época que e?pecÍGcainos, anterior á los dias en que ba r 
bientlo pasado el Ebro trataron de llamar nuestra ateUf 
cion-por aquella parte , ya para circunvalar la c iudad, ya 
para adelantar sus obras y estrechar el sitio. No será, puesj 
importuno describir la linea exterior desde la puerta 
de santa Engracia hasta la Quemada, para formar idea 
dei las obras avanzadas 'del enemigo. Escarmentados lOs 
franceses con el mal éxito que tuvieron en cuantos a ta
ques intentaron por su izquierda, apenas llegó el gene
ral Verdier con los grandes refuerzos que se ha referido, 
cariaron su plan de ataque; y á este fin comenzaron á 
# a z a r su línea desde la torre de Montemar hasta el puente 
de san José. Estaba sitLada á la izquierda del rio Huerva, 
y era el punto de apoyo para dirigir sus tentativas contra 
la puerta del Carmen y conservar el paso del r io , que 
desrle allí viene á correr paralelo con la ciudad hasta que 
dcsagua-en el caudaloso Ebro, Los edificios confrontantes 
son tapias de la huerta de santa Engracia, que es dilatada. 
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y discurren formando un ángulo que fertoiná en jas casas 

de Camporeal, cuyas piredes se unen con el cementerio 

de san Miguel; y luego siguen los edificios que enla

zan con la puerta Quemada y muro antiguo de Zaragoza. 

El cauce del Huerva no es profundo, pero el terreno por 

su derecha domina las huertas mencionadas: á corta d is

tancia de su ofüla, y sobre los sitios mas á propósito, 

construyeron tres baterías: la primera contra el edificio 

y puerta de santa Engracia; otra en la salitrería .contra la 

huerta del monasterio, y la tercera para cruzar los fuegos 

*de arabas y asestarlos contra la puerta Quemada. Para co 

municarse entre ellas y conducir la artillería, hicieron ca

minos cubiertos, cuyas obras perfeccionaron á pora costa 

•por la abnndancia de cauces y calidad del terreno. En t re 

tanto seguian los trabajos, observaron los enemigos que 

jGstaba casi abandonado ct convento de capuchinos. Vieron 

íes era ventajoso para tomar h puerta del Carmen, y lo 

ocuparon, prevalidos de la oscuridad. Los defensores de 

ésta conocieron que iban á estrecharlos, y llenos de en tu 

siasmo intentaron recuperarlo á toda costa. Una compañía 

de voluntarios de Aragón, y otra de extrangeros, hicieron 

tina bizarra salida, y sostuvieron un vivo tiroteo, logran

do introducirse por el edificio y hacer retirar al enemigo: 

por el pronto nuestras tropas incendiaron el convento, 

pero considerándose con pocas fuerzas desistieron; y en 

este infructuoso, pero atrevido choque , perdimos algunos 

Valientes. Entre capuchinos y la puerta del Carmen estaba 

Ja casa-campo de Atares, ocupada por cien voluntarios de 

Aragón: fue batida en brecha desde el convento con dos 

tañones , mientras u n obús arrojaba granadas contra sus 

defensores, obligándoles á que abandonasen las aspilleras. 

Los trabajadores enemigos empezaron á zaparla; y a u n 

que les arrojaron unas cuantas granadas, la brecha q u e 

dó practicable, y fue preciso á los nuestros retirarse á la 

Ayurj-ciíJ/jJ^rj-co ú-^ j'-^ludrjd 
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Latería. InmecSiafamenle construyeron un ramal á tírodei 
pistola de la puerta del Carmen, revistiendo su obra con 
gaviones y faginas, y colocando en ia cresta del parapeto 
guarda-cabezas. Desde este instante, tiradores escogidos 
por ambas partes n o permitieron que nadie se asomase sin 
84ludarlé á balazos, que- por Ja corta distancia .rara vez' 
dejaron de hacer su efecto; siendo principalmente -vícti
mas los artilleros, como que eran los mas expuestos. En 
esta ocasión se distinguieron los gefes Hernández y Rami -
í^jíi.-.y.el oficial de artillería don Francisco Bcrbecey, con 
qtrog de que no puedo hacer conmemoración. Corrió ;lsí 
voz de que un prisioueib habla asegurado que los cn'emi-' 
gos estaban minando con el objeto de volar la batería de 
Ig; puerta del Carmen. Los inteligentes despreciaron la es 
pecie,, pues ño teníamos sino débiles tapias y sencillos pa -
r.apeto8 revestidos con sacos á t ierra, que por todos lados 
veía el enemigo, alojado á tiro de pistola, Sin, embargo, 
los ingenieros dispusieron se hiciesen dos ramales de con--
trámina'á derecha é izquierda de la batería del Carmérií 
que iban á reunirse mas alia del foso de ésta. Tenian cuaíl» 
ti-o pie^ de ancho y cinco y medio de alto, habiéndose no^' 
tado que la línea de menor resistencia era de catorce pies. 
La buena calidad de las tierras permitió que no se enco^ 
frase esta obra , en la que se consumierou unos brazos y. 
un tiempo que empezaba á ser precioso. Tan extraordina
rio era el ardor de los que residian dentro de] recinto de 
la inmortal Zaragoza, que al ver iban aproximándose mas 
y roas loa franceses (á pesar de lo infructuoso de las sali
das) , no perdían ocasión de incomodarles, ni ellos para 
sobrecogernos, En la noche del l y percibimos á las nueve 
un ligero tiroteo; y á las doce, el enemigo intentó una sor
presa , aunque en vano , porque los defensores estallan pre
venidos, Á la menor alarma se coronaron de tiradores las 

aspilleras, y en u n a exhalación corrió el fuego desde lá. 
L 23 • 
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puerta del Sol hasta la del portillo. El paisanage o b r a cari 
bastante orden. Una fusilei'ía inmensa, y mas de cuai-ehta 
piezas de artillería tronaban á la vez. La noche era oscura 
y tempestuosa; y se vio bien cuan temibles son los fuegos 
rasantes y cubiertos, que algunos, autores modernos pro-; 
penden á que se usen con mucho empeño, eii la. fortifica-J 
cion. Los franceses conocieron que los verdaderos deseos 
de defenderse y el valor suplen la impericia, y que taii 
temibles eran los zaragozanos de noche como de dia. 

AI contemplar al enemigo tan próximo á la puerta del 
Carmen, temieron cou' fundamento peligrase aqne lpun tó . 
Efectivamente, quería trepar por las: tapias que enlazaban 
dicha puerta con la torre del P i n o , pues couscguido esto 
era fácil coger por la espalda la batería de la puerta de 
eanta Eiígracia y la. del Carmen; por lo q u e , huyendo d^l| 
fuego que le hacíamos desde el convento y huerta de tri'-^ 
nitarios, fijó su atención sobre los puntos que intentaba' 
acometer con denuedo. Nuestros valientes trataron de des
alojar de sus atrincheramientos á los franceses; y para ello,-
cien granaderos de Guardias de infantería española .y'wa-' 
lona, y algunos portugueses, se arrojaron sobre' ellos a l 
descubierto, pero con poco fruto, pues, reunían contra el 
punto tanto fuego parapetado, que fue preciso desistir, 
después de sufrir alguna pérdida. 
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•"Atóíioilre's ^del 29 y 3Ó Se ¡olio; — Ataqüe'éta'lá's-inmediacíonea áe 
Osera. — Las tropas aúsillares llegan á Pina. — Choques e^ 
lo/i punios que se desi^jumi. 

O R I L L E M O S las varias, y continuadas peleas que ocup-
j ían ieá la i í l e re tba .de l E b r o , indicando solo que lina n o 
che ' intentaron sorprender á Renovales, amañándose á 
.querer ocupar el postigo Rea!, que es una salida al Ebro 
por debajo del camino del preti l , próxima al convento de 
dominicos, lo'cual frustró la vigilancia del comandante y 
trppas.de sii mando , para hacer el detall ile las que ocüfír 
rieron por la izquierda, y en las que se ejecutaron singur' 
lares proezas. Luego que los franceses pasaron el Ebro, 
incendiaron el puente de Gallego, inundaron los campos, 
y derruyeron' los molinqs y.varios edificios. También FCÉÍT'"' 

locaron .una serie de centinelas á pie y á caballo en las al
turas de son Gregorio, dejando en los barrancos grandes 
guardias para comunicarse; viniendo á terniniar esta línea 
en el rio Gallego, en donde tenian un grueso cuerpo de 
infantería y caballería que los sostenía; y*con Sus contfe 
nuas correrías cortaban todo el terreno que mediaba- hasta 
la plaza, dificultándonos una multitud de socorros, que 
eran indispensables diariamente para la subsistencia y co
modidad de un pueblo tan numeroso, que en esta ocasión 
dio pruebas de lealtad y sufrimiento, tolerando con la ma
yor resignación toda suerte de privaciones. 

2 3 : 
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Una determinación de-aquella época hace mnctio Iio-
nor á mis compatriotas, pues manifiesta el empeño con, 
que sostenían su causa. Desde el principio, la tropa y alis
tados comian pan de la mejor.calidad: la escasez de b u e 
nas harinas obligó"á Üácerlo" dé munición; pero el vecin
dar io , para que el soldado no extrañase que cuando mas 
trabajaba le empeoraban el alimento, se sujetó gustoso á 
comer de la misma especie de p a n ; y desde aquel dia no 
^ ;yentIiósino'de;municion, prohibiendo cocer el que en,-
^ a s e n los particulares, y compeliendo á los -que'no- ha 
bían presentado sus harinas lo ejecutasen en los almace
nes públicos. 

-; , El valor era tangftriade", quei'los defensores infatiga-
•bles, viendo derramadas las tropas francesas, no' t i tubea-
i o n en acometerlas á cuerpo descubierto. En verdad inte
resaba el que no ocupasen los arrabales, porque entonces 
hubiese sido imposible introducir los auxilios y refuerzos 
que debían llegar por momentos, cuya idea sostenía el 
•ánimo de los sitiados. L u e g o q u é " vió el enemigo abando^ 
nada la torre de Ezmir, y replegadas la tropa y paisanos 
ai arrabal , envió una avanzada para explorar; pero antea 
de que pudiera cerciorarse, las compañías de Cerezo, y 
nlia poi'cion del batallón de jóvenes del Carmen, .á qu ic r 
dea se incorporarún al toque-de generala varios escopete-* 
tías, llenos de ardor y entusiasmo los atacaron; y guareci
dos de los cauces y cañaverales sostuvieron un fuego vivo 
que les hizo retroceder con alguna pérdida. Las guerrillas 
diseminadas por la iVega suscitaban diferentes encuentros, 
Éb los que los franceses no quisieron por el pronto empe
ñarse. Los paisanos, adiestrados con semejantes ensayos, 
Salian á su arbitrio á incomodarles y desviarlos de sus po
sesiones. Previendo que á seguida ocuparían los puntos 
raaa ventajosos, la caballería que-estaba organizándose sa-

, lió á despejar el camino para que la infantería ocupasdla 



ífflJrre'T^elíA'rzóbispo; ló 'qiie se verifitó, partiendo seseóla 
•ó' atenta 'caballos á las ordénes del coronel don Bernardo 
• ¿cu f i a , y un cañón volante bajo la dirección del oficial 
-ttón Gerónimo Piñeirbly-con 9Íi.correspondiente tren. Ape--
"fias estu"¥Íferoiírá.'tir¿J<te"fusiW;obseiTvaToii-c[üe;:lo9 fraoííB'-
ses les hacían fuego desde el ediGcio, con !o que 'se de tu 
v ieron , esperando á que el marqnes de Lazan llegase con 
la infantería.El canon volante comenzó á obrar ; pero cbnio 
•€Beabi(.íiia,l' descubierto:, e t e n e m i g ó d e s d e i a torre .baolá; «fi 
¡daño terrible, como q u e en un cuarto de hora pcTeciecon 
:álgunos artilleros, y quedó desmontado^ y contuso el ofi
cial don Luciauo de Tornos. Dudosos de' si avanzarían par
t iendo á galope, ó aguardarían el refuerzo, después de haf-
éiev- perecidO' veinte y^cuatro" hombrest-yialguitioa -caballoi, 
siána bala binó graverñente ai coronel Acuña, con cuyo 
-motivo tomó el mando el coronel don' Ántonib Tórrectni 
Á esta sazón lleg.iron el brigadier don Antonio Torres con 
una porción de fusileros'y viíalonaS,^yelt;oronel don José 

í0bispo"con!OtEa de portugueses y voluntarios. En, seguida 
íinandó el marques avanzasen, y dando espuelas á los ca
ballos partieron todos á galope tras ellos; y visto acjuel 
arrojo por los enemigos, y la superioridad de fuerzas, pues 
al .mismo tiempo iban avanzando para sostener la izquier
d a por'el camino d é l o s molinos las compañías de Cerezo, 
ítbandonaron la torre del Arzobispo. La rapidez con qué 
•cargaron nuestros valientes hizo que en el molino del P i 
lón, que está frente á la indicada tor re , rodeasen á los que 
lo ocupaban y les intimasen Ja rendición; pero viendo no 
hacían caso, escalaron treinta portugueses el molino, y 

. .dieron muerte á los ocho franceses que allí había. Infla
mados con el feliz éxito de esta acción, TOITCS con parte 
de la caballería llegó hasta el puente de Gallego, que aun 
estaba ardiendo; y Obisfx) con otra porción y alguna Í E -
fanteria avanzó hasta cerca de Cogullada, haciendo ú. 
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lenemlgo algunos hiuértos y prisioneros de •lbs;qne iban 
ferrantes': y ímbiendo colocado' una gran guardia , y guar-
inecido las torres de Lapuyade y del Arzobispo j se retira-
-co.ri llenos de gloria; á recibir losaplaiisos de) pueblo,.qiae 
-estaba esperando com impaciencia el ¡resultado d e . a q u e 
l l a salida.-' • .-.lÍMÍJiba b tóst>b QgSi/i ÍILÍOÍHÍ.^A -.J--. 

I Desde el raomenfo qne los franceses pasaron el Ebro 
.nadie dudó que íbamos á ser circun'valados, y que si forr 
ímalizabaDi el sitio estábamos expuestos á DO recibir nin--
;gimi socorro, y á, que empeorase nuestra suerte. Creyó el 
•pueblo q u e el general trataba de salir á activar la venida 
de las tropas; y llevado de la adhesión que le profesaba, 
-comenzaron á suscitarse hablillas, que poco á poco fueron 
J(ei;mentanek>í:^f;p0r^;últimol manifestaron •los .siutomas de 
¡B¡na)comnocioni. Aunque tíra muy frecueti,t,eel .íocjue de 
generala, al oírlo', todos' se ponián en movimiento. La ca
ballería estaba en las inmediaciones de la casa de Lazan i y 
al anochecer se presentaron delante'de paIacÍo.uüa multí^ 
' iúd-de paisanos alborotados, porque-preían que nOi«ataba 
el general. Les aseguraron de ¡su permanencia; y aiinque 
el brigadier don Antonio Torres , con el ascendiente que 
t en ia , qu iso , usando su lenguage, disuadirles de su error, 
fue preciso que Palafox saliese al balcón ^ y l e s dijese que 
su ánimo-era no separa rse ,y continuar cooperando á tan 
iieróicadefensa. Con esto calmaron BUS inqúietndes: y este 
suceso debe servir para conocer cuan delicado era desem
peñar el mando en circunstancias tan escabrosas. 

Gomo que- era grande el tesón y empeño.de los sitia

dos y sitiadores, n o babia día ni hora e n q u e no ocurriese 

"por un punto á otro algún choque, y continuase el bom

bardeo, aunque no tan furioso como los dias 3o de junio, 

I y a de julio. Las escaramuzas eran muchas, y el buen 

éxito que tuvo lá salida primera, en, que lograron ocupar 

él puntó de la. toilre del Arzobispo* los escitaba á r epe -
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tirlaa'v^púés por la izquierda había mas campo para obrat , 
por cuanto el enemigo .solo se apoyaba en las casas de cam
p o , sin emprender obras como en su derecha. El aS m u y 
por la mañana el comandante de los vados de Gallego dad 

Rafael Estrada ocupó la derecha .del r io , .y , comenzó á ha^ 
e e r u d recpnocimiento, lo que alarmó al enemigo, el cual, 
viendo que por el camino de BarGeloua venia gente , tomó 
posiciones en tanto se batían las guerrillas. Lá iníanteríáí 
caballería y artillería, compuesta de un 'batal lón ló tercie 
mcompleto á las órdenes del brigadier-don Miguel Váana, 
dé doscientos paisanos del batal lón,deTauste .á la direo-
cion rlc su raayor don Joaquín U r r u t i a . y i d e l cañoiíde; á 
ocho volante dirigido por Piñel ro , se formó delante del 
GübvektO'de san. Lázaro. No pudiendo^ dirigir gnern!las!á 
¿tepecha!Iéiizquierda por estar, inundados los campos, par 
tieron dé vsDguatdia por el .camino.cuartnta caballosl á las 
órdenes de don Antonio Torrefcinií-á estOs-.segiiia el.cáñoo 
volante, á pesar de que Piñeiro expresó 'no,, le tbcaba-.iéd 
hacerJa descubierta: k-infenteriaiorroó .en,.columna .cerrr 
#ada,i.yjájsn frente ibaiel, brigadiei,--.'yíana'j;y luCgoíá reta
guardia eliiesto de la caballería,, dirigida-por.lelícoronel 
don IMiguel de Veiasco. En esta forma avanzaron hasta u n 
ángulo del caminojíeEtietque hicieron a l to ; y Viana man^^ 
dó .una'avanzada para. qué. hiciese la'descül)Í0ta., Ésta. yoU 
v io , espresando nó había hallado:obstácuÍo, y movió toda 
la fuerza con dirección al puente dfi.Q^llego. Xa cataban 
prósimos á las casas situadas jun(p-£il puente-, cuándoíde 
proviso salen de entre, los cañaverales ,y zarzales unos éin-i 
cuenta lanceros. Al ver Viana aquella,sorpresa, y el efecto 
que cansó en su gente , apenas pudo contenerles: elcañorf 
hizo una descarga; pero la velocidad ,é .ímpetu con rq:iie 
eargó la caballería enemiga, y la llegada de .una columna 
de infantería, produjo el desorden: siendo el resultado de 
esta desgraciada salida perecer A .•la.»? '̂̂ íi8 .^vibrigadiec 
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Yñ3¡iia., rarios artilleros', Baldados y paísaríosvliabkudo lo^ 
grado 'salvarse los domas al auxilio-dé algiioosaenderos 
desconocidos. Un soldado portugués de á caballo sé ava-
lanzó á coger la lanza de su contrario, y logró ocuparla y 
darJe. muerte. .Uno de ios ique hicieron frente al enemigo 
fue. el sargento de, Tanste Mariano Larrodé, que herido 
ftiató dos franceses de á caballo; al que preipió el general.' 
Este publicó con dicho motivo un bando, imponiendo á; 
Ips soldados y paisanos que abandonasen sus puntos, y no 
desempeñasen el servicio, las.penas--ínas severas,'el ctial 
DO solo se fijó en los parages matí señalados, sino qute lái 
leían los gefés'en la orden del dia. ' . i . ,• • , 
Í J , En la batería de la puerta del Carmen era continuado 

él>fuBgo,, y el .enemigo lo hacia.casi.;á tiro de pistola. E l 
Gapitamdoa Fedio: Eoii)era¿ qu^e^enjijiedio de su avanaaw 
dá edad recorriailos puntos'-mas-arriesgados, murió el 22.-
en ella. En la de la puerta de santa Engracia los 'volunta
rios de Aragón Antonio Mingóte, 'Vicente Aguaron, Do
mingo López,.-el artillero. Antonio. Buluajiy.íel) paisano 
Agustín Domepec ppeéeñtaroii'jutiá-boÜiba.qíle cayó.á.córí* 
to trechoi de' dpode estaba el' eheiiiigoi y' por no baber re
ventado, la cogieron, exponiéndose extraordinariamente. 
Las raugeres seguian llevando refrescos; y se publicó en 
Idigaceta ordinaria del a6 de julio, que ^'¡ientfeaana (que 
nb tiombl-if, ni desígna^el^sitío) que había muerto un ar
tillero, hizo fuego- con el cañón, y que el general la cüu* 
cedió el sueldo del artillero cuyo puesto habia desempe
ñado, i . fin de que no quedase por mover ningún resorte, 
•filiátnkv "jgeneíalfñente nuestra. ateneion, •• coroenzarorüGái 
hácW'teWálívas para'pasar el •rio Huerva por donde dea-
Sgífa'éÉi'el''Ebro, y ocupar los caseríos de eu izquierda; 
pero Éobre un terraplén que domina aquel trozo de cam
piña habia un reducto circular avanzado, y en él cinca 
éañdüfee^cóh lo que, -y la vigilancia de los escopeteros, se 
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les contuvo. También se habilitó sitio en él convento de 
las monjas del Sepulcro y baluarte del antiguo muro para 
colocar algunas piezas c|ue enfilasen á derecha é izquierda 
si llegaba el caso de hacer por aquella parte el enemigo 
alguna tentativa. En, IQS, . arrabales formaron una batería 
.flpn un pequeño foso, cerca del convento de san Lázaro, 
y cerraron con estacadas todas las avenidas, aspillerundo 
los edificios que constituían l ínea, y haciendo ademas pol
los caminos algunas cortaduras. Los cañonea del reducto 
4e las Tenerías hicieron callar á los que el enemigo puso 
en el extremo del olivar de san Agustín'; y en una de 
las peleas promoviciae por aquel punto j los paisnnos S(T: 
tnados en el caserío de don YicCorian González y molino 
de aceite de Goicoechea, lograron imponerle. He insinua
do que:, previendo la escasez de pólvora , se construía á 
mano, y que .no pedia proporcignarse la necesaria para el 
consumo. Como siempre llegaban paisanos de las inmedia
ciones, burlando la vigilancia del enemigo, avisaron ve 
nían unas cargas de este.artículo; y habiendo salido por la 
noche las compañías de Sas, aunque no tuvieron ningún 
encuentro Con los franceses, lograron introducirla, ha
ciendo u n singular servicio. En esta y otras intruduccio-
pes intervinieron Pedro Novallas, Manuel Chavarría, fray 
Ignacio Santa Komana, Manuel La-rosa, Manuel de Gra
cia y sus dos hijos, Manuel las Eras , con otros dos; todo* 
de la parroquia de la Magdalena. 

Constantes en la idea de evitar nos estrechasen por la 

izquierda, como lo bacian por la derecha, y reconocer laa 

posiciones y fuerzas enemigas, como también para auxiliar 

gl teniente coronel don Adriano Valker , que con Una 

compañía de suizos subsistía en la torre del Arzobispo, 

teniendo que sostener incesantes acometidas, se ejecutó la 

mañana del 29 una salida, en la que ocurrió lo q u e ex-: 

presa el parte oficial que se dio al público. 
I. 24 
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iíExcelentísinio Señor: = En cumplimieEifo de la orden 
que V, E. se sirvió comuniGarnie; maftdándóníe pasase á 

'iuformarme de la situación que ocupaba el enemigo en la 
•ííQárgen izquierda del Ebro, y tomar el mando de las tro
pas que le defendían; habiéndolo verificado con un es-
cüadirdni'áé .cazadores de Fernando T U , compuesto de 

'cincuenta plazas, á las órdenes del capitán don Francisco 
"Dufau; otro de igual niimero, del cuerpo de reserva de 
•T. E,, á las órdenes de su capitán don Manuel Juano, y 
Wirita-voluntarios de Ai-agonál mando de don Gerónimo 

'•^e Ei'ás, ftie dirigí á la'torredel Arzobispo^ qué se veía 
atacada por los enemigos, y sostenida por una compañía 
fle suizos al mando del teniente coronel don Adriano Val-
kuer, é inmediatamente formé la caballería en tres divisio
nes, y-'mandé'á'Júano qné étín^la'mía' avanzase hásía'la 
torre, ísóstériidá-pdr ios •fréíiita^'vpluatarios; y visto qne 
fue por los enemigos, empezaron á verificar su retirada, 
replegándose á la altura de Gallego, en donde teiiian em
boscada su tropa en número de quinientos lidmbres y cieri 
i^faaMos;--y-'babiéndoseiTie incorporado como'hasta'urios 
cuatrocientos paisanos armados, me pareció débia atacar
les en su retirada, como en efecto lo ejecutí-; peio ha
biendo notado que por las alturas de Juslibol y aan Gre
gorio se dirigían dos columnas bastante numerosas de ¥ÉÍ-
féAtéríá y Caballería á tomarme por el flanco izquií/rdo; 

' Ine fue forzoso abandouar el proyecto y saljrles al encuen
tro con la mitad de las fuerzas por el camino que guia á 
Cogullada, mientras el coronel don José Obispo, tomando 
él flanco izquierdo, recobrólos molinos, ocupando una 
'•püsicib-ii-muy ventajosa, apostando el resto con un •volante 
^^é á cuatro en el camino de Barcelona, para que en todo . 
evento sostuviese mi retirada: á poco tiempo rompieron 
el fuego las partidas de guerrilla con Jas enemigas; y 
dispuse que mi ayudante don Francisco Toro» con don 



•Garlos Porta y don Manuel de la Plaza, que voluntaria-
.iíkeüte se me agregaron deseosos de venir á las manos con 
los enemigos, avanzasen hasta encontrarles {que tardaron 
poco tiempo); y me avisaron que la caballería enemiga 
venia atacando á gran galope; y eri efecto, se acercó has
ta medio, tiro de pistola de la nuestra que tenia emboscada 
•entre la arboleda del camino, desde donde, al primer to
que de degüello, cargó con tal intrepidez sobre el enemi
go, que le obligó á huir vergonzosamente hasta ponerse 
resguardados de sus trincheras: en el intermedio seguia el 
fuego de fusilería por derecha é izquierda, tan bjen dir i 
gido por los paisanos y corto número de tropa, que su in
fantería se vio en la dura precisión de tener que imitar en 
un todo á su caballería, refugiándose igualmente de una 
casa y tapias encima de Cogullada, de donde fueron ignal-
Biente desalojados y perseguidos á bastante distancia, aban
donando algunos bagages cargados de municiones de boca 
y guerra, fusiles, mochilas, y algunos cajones sueltos de 
cartuchos. = La pérdida de los enemigos ha sido muy con^ 
fiiderable, según los rastros de sangre que por todas partes 
se encontraban; consistiendo la nuestra tan solo en un 
voluntario de Aragón y un paisano muertos: es increible 
el ardor y espíritu que noté en nuestras tropas y paisa
nos: todos á porfia despreciaban los riesgos por adquirir 
la victoria; y faltaría al cumplimiento de mi obligación sí 
dejase de recomendarlo á V- E. en general, y particular
mente el mérito que han contraído mis tres ayudantes de 
campo don Francisco Toro, don Manuel de' la Plaza •ĵ  
don Carlos Porta, quienes, cruzándose por el fuego de los 
enemigos, me traían noticias sin cesar del centro de sus 
columnas, como igualmente siendo los primeros á cargar
las ni frente de la caballería cuando mandé que atácasela 
los comandantes de los cuerpos expresados, y á los subal
ternos de cazadores don Francisco Pavía y don José Alipi, 

2 4 : 
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j j i ie Gon sw partidas de guerrilla no han'dejado de iñco-

jmoilar al eoemigo durante la acción.=:Dios guarde á V. E. 

ijijuclios años. Cuartel general de Zaragoza ag de julio 

j]dé i8o8.3=Excelentísimo S e ñ o r , ^ F e r n a n d o Gómez de 

-Butrón.r=: Excelentísimo Señor dqn< José Palafox y Melci.i-' 

«Al pasó que se empeñaba esta lid , los que guarnecian 

J.ae baterías de Sancho y del Portillo liicieron dos paseos 

-militares, en los que-eropéñaroo acciones bien reñidas por 

ííOB plintos opue^íis sin- pérdida nuestra, en los que una 

leoriipañia de valientes portugueses bizo prodigios de valor 

•Jf atacó las baterías enemigas. Dividieron sus fuerzas ambos 

.comandantes, el coroneldon Francisco Marcó del Pont y el 

íQuienÉe coronel don Mariano Ecnovales, en tres columnas; 

^[Sostuvieron el fuego por derecha é izquierda, mientras 

';fili«entro obraba con tal acierto, que en este dia , en que 

justamente se vio presentarse ál enemigo con mas orden y 

juejor posición que basta entonces, quedó bien escarmenta

d o , dejando los campos manchados con su sangre, y a b a n -

donandoi efectos y fusiles en gu vergonzosa huida." -

A la izquierda del E b r o , y por el camino de Barce

lona , á distancia de cuatro leguas de esta capital , inme

diato al pueblo de Osera, hay u n barranco, que ofrece una 

•fiilÉuaeion ventajosa, Variosi paisanos y soldados que no se r6-

Mgpívteron á internarse en la plaza, ignorándolas fuerzas del 

{enemigo, lo ocuparon, y formaron un desaliñado atrincbe-

j a m i e ú t o ; dedicándose unos á cort-ar el puente , que forma 

^ppa parte del camino sobre el barranco, y otros á hacer 

parapetos. Convocaron gentes de aquellas cercanías; y los 

pueblos de P ina , Jelsa y BeliUa les contribuían- con racio-r 

fies,. E n pocos dias consiguieron reunir hasta trescientos 

hombres , y nombraron por su comandante al teniente co

ronel dou-Antonio Guerrero. Trasluciéronlo los. franceses; 

^ ' p a r a cerciorarse enviaron una deficu-bierta, de, coraceros, 

la cual dio con treinta voluntarios, seis carabineros y una 
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( . 8 9 ) 
Lporción dé paisanos, que al todo vendrían á ser cien hom-
i i r e s ; y luego que estos les liicieron fuego, matándoles 
cuatro, volvieron grupa. El 29 fueron á desbaratar las 
obras y dispersar el paisanage mas de mil hombres, y la 
Vanguardia comenzó el tiroteo. Los paisanos y pequeña 
porción de tropa situada en el bar ranco , mal armados y 
con pocas municiones, recibieron con bastante entereza el 
a taque , y sostuvieron el fuego por espacio de hora y m e 
d ia , en el que hicieron algún daño al enemigo; pero á 
poco rato aparecieron parte de las tropas francesas h a 
ciéndoles fuego por la espalda, con lo que principió el 
desorden, y avanzando las del frente, no les quedó otro 
partido que la fuga, la cual ejecutaron dirigiéndose á p a 
sar el Ebro á nado ; y este desastre n o dejó de ocasionar
nos alguna pérdida. La caballería persiguió á los fugiti»; 
TOS, y todavía hicieron diez y nueve prisioneros, entre 
ellos á don Juan Antonio Tabueiica. Los liabitantes de 
Osera y Aguilar abandonaron sus hogares, y los franceses 
avanzaron, hasia las eras de P ina , á donde llegaron al anÓ7 
cheeer á sazón que estaban cerrando las boca-calles y ea t 
iradas del pueblo para defenderse. Félizmetite arribó en> 
tonces el coronel- don Francisco Komeo con doscientos vo:-
luntarioB del cuerpo de Amat; y éstej'Coñ lo restante del 
batallón entró á media n o c h e ; y luego al amanecer salie-
jTaEHí algunas guerrillas, que recorrieron el sitio en que la 
tarde anterior acampó el enemigo; y viendo que éste iba 
-á atacar, formó en batalla el segundo de voluntarios de 
.Aragón; y conociendo sin dada los franceses la superiori*-
,dad de fuerzas, después de haberse tiroteado por largo 
rato,,se retiraron precipitadamente. E l enemigo veía ope
raciones arregladas, pues e l mismo día que tratapon de 
atacar á los del barranco tuvieron q u e hacer frente á las 
.tropas que salieron á batirse por el camino de Barcelona 
y torre del Arzobispo, y atender á la.continuación y con-
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servácioh de las obras. El habérseles preseiitado en Pina 

tropa de línea debió sorprenderles, aunque no ignoraban 

esperábamos refuerzos. Lo cierto es que no se perdonaba 

ningún género de fatiga por una y otra par te , y que los 

zaragozanos se escedian á sí mismos, 

Ufanos con haber disipado la reunión de los patriotas 

en el barranco de Osera, regresaron á sus campamentos; 

. pero al mismo tiempo que ocurrió este ligero choque á las 

vistas de P ina , tuvimos otro de mas importancia junto a 

k íorré 'del Arzobispo. La manada^del 3o observaron loa 

vigías que por el puente provisional del enemigo pasaba 

una columna de infantería apoyada de caballería. Á esta 

sazón ya liabia principiado el tiroteo cutre las avanzaciaa 

que salieron de la t o r t e d e l Arzobispo bajo la dirección de 

8U comandante don Adriano Valkuer , al que los franceses 

Contestaron; y empeñados unos y otros con el mayor tesón, 

consiguieron las partidas de suizos, Guardias españolas^ 

batallón ligero de Zaragoza y voluntarios de Aragón re-^ 

chazarlos, desalojándolos ele la torre de Lapuyade , y pre

cisándolos á retirarse desordenadamente por el camino de 

Gagullada. Keplegados sobre este p u n t o , apenas llegó la 

columna indicada cargaron sobre nuestra infantería con 

'ifuerzae tan considerables, que tuvo que retirarse cotí el 

mayor o r d e n , sostenida por el capitán don Manuel Juano 

í o n cuarenta caballos de su compañía, que llegó en aquel 

-instante. Noticioso Palafox de esta ocurrencia, comisionó 

'al coronel don Fernando Gómez But rón , inspector de ca-

•bállería-, para que con diferentes partidas de iniantería'íy 

'caballería los reforzara; y con efecto, lo verificó con buen 

éxito, según dio cuenta en el parte oficial siguiente: 

«Excelentísimo Señor : r r : Hallándome á las cinco de 

la mañana de hoy en la batería de la puerta del Carmen, 

advertí toque'de generala; y-eh' segnida él de la campana 

de Torrenueva: inmediatamente monté á caballo, ácompá-
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nado de mis ayudantes don Francisco Toro, dbn Carlos 
Porta- y don Manuel de la Plaza, á cuyo tiempo recibí la 
orden de V. E. de pasar á dirigir el ataque de las tropas 
.destinadas á sostener la torre del Arzobispo, lo que veri
fiqué inmediatamente. = Encontré á los enemigos coa 
fuerzas muy considerables,, sin duda con el objeto de -ven
gar la sangre que el dia anterior babian derramado: sus 
intentos fueron yanos, pues nuestra tropa y paisanage les 
recibió con tal serenidad de espíritu (animada por el que 
caracteriza al coronel don José Obispo, mayor general de 
infantería, y al teniente coronel de Extremadura don José 
Earairez, que hasta mi arribo liabia dirigido la acción), 
que habiendo rechazado á los enemigos, les persiguieroa 
en su retirada hasta cerca de Cogullada, en cuyo camino, 
cargándoles ua escuadrón de caballería del cuerpo de rer 
•fiervá'deV. E- á las órdenes de su capitán don Manuel 
Juano, les derrotó completamente, haciéndoles varios pr i 
sioneros, y tomándoles muchos fusiles, mochilas y otros 
efectos: mas cuando yo creía decidida la acción y nuestrp 
•el campo de batalla, advertí que por la altura de san Gre
gorio y JusÜboi bajaban dos columnas, tomo de unos seis
cientos hombres cada una, con un escuadrón de caballea
rla á su retaguardia, y otra que por la parte del Gallego 
se emboscaba, con el objeto sin duda de tomarme por al 
flaneó derecho: todastres me atacaron á un tiempo;'Y 
considerando mis cortas fuerzas, y que la retirada en tan 
criticas circunstancias era indispensable, pues su caballe
ría se adelauDba, para evitar el desorden que ésta podia 
introducir en mis columnas, mandé colocar la qué me 
acompañaba en el orden de batalla; y poniéndome á su 
frente, me resolví á admitir el partido que el enemigo 
adoptase; pero á poco tiempo noté que los paisanos que 
cubilan nii izquierda se retiraban hostigados de la supe
rioridad de ñierzas coa que se "veían atacados: dispuse que 
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mis ayudantes pasasen á ponerles en orden , y Sun yo 
mismo tuve que ejecutarlo ínterin la caballería, sostenida 
por u n corto número de voluntarios del cuerpo de reserr 
v a , se dirigia con el mejor orden á la torre del Arzobispo, 
en donde sufrimos u n vivo fuego á distancia de mtdio 
tiro de fusil: á esta sazón me llegó una compañía de re-r 
fuerzo del regimiento de Extremadura, la q u e , maudada 
por su teniente coronel, cargó con tanto denuedo sobre 
ios enemigos, que no pudiendo estos resistir el fuego, em? 
•pezaron á verificar su retirada con algún desorden, q u e 
•por instantes se aumentaba luego que don Gerónimo P i -
ñe i ro , comandante de nuestra artilleria volante, rompió 
el fuego cuu u n violento que conducía: de forma que 
desde el instante en que llegó Ja compañía de Extrema^ 
dura no estuvo dudosa la victoria por nuestra parte ni u a 
solo momento, dejando el campo de batalla cubierto de 
cadáveres, entre ellos un oficial y u n general de división, 
único fruto que cogieron en esta jornada; consistiendo su 
pérdida en mas de cien muertos, muchoa heridos, cinco 
prisioneros, ciento cincuenta fusiles y un sin número de 
•mochilas, sables y otros efectos. Por nuestra parte tuvi^ 
mos ocho muertos y doce heridos, entre ellos el capita|;i 
de caballería don Manuel J u a n o , el subalterno de E x t r ^ 
madura don Francisco Santano, el cadete don Baltasar 
Facsiel, y dos sargentos del mismo cuerpo , con mas dos 
caballos muertos y diez heridos. N o es fácil explicar á Y. E. 
el espíritu y ardor de nuestras tropas y paisanos; bastará 
decir que con la tercera parte de fuerzas han tenida^la 
gloria de batir á los vencedores de Marengo, AusterÜz y 
Jéña. No sé, señor, á quién recomendar á V, E . , pues ea 

•cada uno de los que se hallaban en esta acción solo he en
contrado prodigios de valor ; oficiales, ayudantes mios y 
soldados procuraban á porGa adquir ir para sí el laurel te
ñido en sangre de nuestros enemigos; tal ha sido, señor, la 



jornada de hoy.nzDlos guarde á V. E, muclios años. Cuar

tel general de Zaragoza 3o de jnlin de 1808. = Excelen

tísimo señor capitán general. = Fernando Gómez de 

Butrón." ' • '^-" 
-eiíiConííJ én aquella premura no podían recogerse las nó^ 

tíci^ tíOUfla debida exactitud, y los militares ansiaban) 
porque se mencioDasen en los partea sus respectivos ser
vicios, fue preciso suplir algunas conmemoraciones: con 
este fin, á continuación del que dio Bu t rón , se inser-s' 
taron en la gaceta extraordinaria de i." de agosto ei* 
esta forma; : 

; «Esta derruía, unida á la del día de antes de ayer ag , 
éh'^que á mas de la pérdida de Ranillas la experimentaron 
no menos considerable en las baterías de santa Engracia -jt 
Poi t i l lo , ban dejado ál eneniigo lleno de tertor. = E! pai-
sanage creía que los franceses no tenían espaldas, ni qué 
Sabían abandonar sus armamentos y mochilas, aun v ién
dose atacados por fuerzas inferiores; pero lian quedado 

• completamente' desengañados. = E 1 coronel don Antonio 
de Cuadros, comandante de santa Engracia, con sua acer
tadas disposiciones, apoyadas de sus valientes soldados y 
artilleros, y el de la batería del Portillo el teniente coro
nel don Ignacio López, acreditaron de nuevo su valor y 
conocimientos militares, sosteniendo con sus oportunos ^ 
Líen diiigidos tiros el ataque ele la compañía de Guardias, 
que á las órdenes de su comandante don Luis de la Vega 
hizo prodigios de valor. = : No pueden negarse los debidos 
elogios á estos dignos comandantes por la acción del dia de 
antes de ayer , como también por la de hoy al teniente co
ronel del regimiento de Extremadura don José Kamirez, •̂ _ 
al mayor general de infantería don José Obispo, y en una 
y otra al i n spc to r de caballería don Fernando Butrón, 
quien , animado de un celo nada común , se ha encontra
do en las dos acciones, mandando como gefe el ataque de 
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811S tropas, y animándolas con ;BH eje'iffplp eorño' soldado. 
Son también acreedores ál común aprecio su ayudante 
'don Francisco Toro, con don Carlos Puerta, don Manuel 
de la Plaza, y don José Bernal, capitán de Extremadurai^ii 
El capitán don Manuel Juanoiconvsii tíómpañía se ha dís-
iánguido en los dos dias, habiendo sido herido en el dé 
•antes de ayer, y Tuéltose á la acción después de curado.::= 
Igualmente se distinguieron los caballeros guardias, de 
corps don, Justo Urrechu y don- Domingo Are'chavala^ 
quienes .se agregaron voluntariamente á la caballería y 
entraron en acción, ocupando y llenando, completamente,, 
él puesto de soldarlos, baciéndose acreedores al particular 
elogio que los distiugue. =^Los, mismos, guardias, y ade
mas don José Torres,,don DomjngOrCánales, don Vicente 
Teruel y don Jnan Revenga se presentaron también el 
dia; 29 voluntariaínénte á servir en el ataque agregados 
á la artillería volante, en cuyo destino se mantuvieron' 
durante la acción con todo el valor y entusiasmo que eft 
tan propio de su bonor. = Se hace sumamente recomen-, 
dable la. conducta de los individuos de este tan distinguido-, 
tomo desgraciado cuerpo, tanto porque en él tuvo prin
cipio la gloriosa restauración de nuestra patria, rompien
do los ocultos lazos con que pretendió el enemigo común 
ligar su libertad é independencia, como por la ardiente 
sedi que manifiestan en ser destinados á los puntos de mas 
nesgo.:= El brigadier don Antonio de Torres, coman
dante de fusileros del reino, con sus valerosos,soldados ha 
repetido una de las continuas, pruebas de su patriotismo, 
contribuyendo con el mayor ardor á la derrota del ene
migo: su celo, infatigable por la justa causa, le hace muy 
recomendable, y digno del aprecio general. ̂ = También se 
han distinguido el teniente don José Vülacampa y el sub
teniente don Miguel Gila, quienes con sus partidas avan
zaron siguiendo al enemigo basta cerca del puente de Ga-

1 
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llego. Todas las tropas y SUS dignos oRciíles se han porta-» 
do'con la mayor bizarría, disputándose con entusiasmo la 
gloria de quién sacrificaria mas enemigos al amor de la 
patria.:= Son dignas del mayor elogio l^s de los diferen
tes cuerpos ya citados que guanieéian la torré del Arzort 
bispo.:^ El comandante de aquel puesto don AdrianoVal-
ker -hizo con las pocas tropas de su mando prodigios de 
sralor, como igualmente el capitán de la compañía de 
Guardias españolas don Luis de la Vega, quien fue herido 
en la acción," 

El ínteres era general; y asi muchos, impacientes por 
saber como iban las cosas, sin temor á los riesgos^ llega
ron hasta el sitio de la lucha, y tuvieron el placer de 
anunciar con anticipación al pueblo espectador el triunfo 
conseguido. La entrada de las tropas y paisanos victoriosos 
por la puerta del Ángel conmovió los ánimos de una mul
titud que estaba esperándolos con el mayor anhelo. La 
vista de los defensores de la madre patria acaloró las ima
ginaciones, y todos prorumpieron en repetidos vivas. Bri
llaba en los semblantes la complacencia que produce una 
justa represalia; y la sangre francesa de que estaban teni
das algunas espadas, casi humeando, era el objeto mas 
grato á los ojos del padre desolado y de la esposa afligida. 
Cuanto se ha referido de los pueblos mas belicosos no 
equivale á la grandeza de espíritu que mostraron en esta 
época los zaragozanos. La posteridad tributará mejor los 
debidos elogios á unas acciones tan heroicas. Vendrá un 
tiempo en que Zaragoza y sus inmediaciones serán un ob
jeto de asombro para los viageros. 

Al dia siguiente ocurrió una alarma á las doce de la 
mañana; y salió la caballería á las órdenes del coronel 
don Antonio Torres, ]a cual, con algunos voluntarios, fu
sileros y paisanw, tomó el camino de los molinos, Los 
franceses que los ocupaban ccínenzaron á defenderse: el 
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coronel Torres mandÓ avanzar hasta las tapias de lálmerta 
que hay contigua al del Pilar; y aunque allí hicieron^alto. 
don Narciso Lozano, subteniente de la quinta compañía 
del tercer tercio de voluntarios de Aragón, asaltó con ca^ 
íorce hombres las tapias de la huerta; y desde la torre 6 
edificio que habia en ella hizo fuego á los que ocupaban 
el molino, hasta que observando les venían refuerzos, fue 
preciso retirarse, siendo Lozano y su gente los últimos 
que lo ejecutaron. 
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Principia el bonillardeo. —Extracción Je los enfermos, del Lospi-
tal.— El enemigo abre dos brechas. — Palafox salecon el estado 
mayor, —El marques de Lazan y don Francisco se le reúnen.— 
Se dá el asalto, y entran los franceses por las huertas dé aaulá 
Engracia y de CamporeaL 

A D M I H A B L E S son Tos sucesos referidos; pero al consí-: 

derar lo singular de los qne restan, la imaginación con

fundida no sabe como describir con precisión y claridad 

tanta malt i tud de asombros y proezas ejecutadas en los 

.dias su'tesivos. Las obras enemigas perfeccionadas; grandes 

convoyes de municiones y pertrechos de guerra : todo pre

sagiaba la desolación, el estrago y Ja muerte. Lebfevre y 

y e r d i e r , afianzados con siete baterías-, y en ellas sesenta 

piezas, la mayor parte á tiroide pistola de nuestras débiles 

tapias y terraplenes, contaban como inevitable nuestra 

íu-ina; ¡Cielos, dadme energía para trasmitir á la posteri-

d-ad lo que ocurrió ea estos dias horrorosos y aciagos, y 

desempeñar la parte mas ardua de esta interesante n a r 

ración ! 

El 31 de julio comenzó el bombardeo por la mañana, 

y csntinuó hasta el 4 de agosto inclusive, con tal activi

d a d , que despidieron más de seiscientas granadas y b o m 

bas. La mayor parte las dirigían á las inmediaciones de ia 

puerta del Carmen, torre del P ino , santa Engracia y línea 

q u e va hasta la huerta de Camporeal, que eran los puntos 

elegidos para internarse. A las inmediaciones de k puerta 
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de santa Engracia existía el suntuoso edificio del hospital 

general de nuestra señora de Gracia , fundado en el año 

de nuestro señor Jesucristo i 4 a 5 por el rey don Alonso 

el V. Ta en aquella noche cayeron en él varias bombas y 

granadas; pero viendo que parecía ser el blanco del ene^ 

migo, principiaron á remover los pobres enfermos, d e 

mentes y demás imposibiliíados, para evitar fuesen víct i

mas de las explosiones. iMiaerabíe liLimanidad, que no te 

respeta el guerrero, y te persigue sobre el lecho del dolo'iH 

Había en aquel entonces quinientos enfermos, y bas t an t e 

heridos: por el pronto los trasladaron á la iglesia, ponien

do las camas por las capillas: entre tanto cargaban carros 

con jergones y aquellos efectos mas precisos. Los que ral 

cual podían caminar salieron envueltos en sus matítas, y 

otros sin cubrir su desnudez, palpitantes, eScuálidosji'eoii 

paso t rémulo , viéndose agnijaclos de las bombas q u e r&í 

ventaban por aquellas inmediaciones. A otros los condu-í-

cian en camillas: algunos peiecieron, quedando sus miem

bros mutilados por los cascos de las granadas, qne caían 

como de llovido, ¡Qué espectáculo tan terrible! El inteii'* 

dente Calvo dio las disposiciones necesarias con la mayor 

entereza para realizar esta grande o b r a , que presenció 

constantemente, como también el regidor de Sitiada doo 

José Dará Sauz y Cortés, barón de P u r r o y , y don José 

Obispo. Varios dependientes de la casa, algunos religiosos 

de san Francisco, oficiales de la intendencia y contaduría, 

y muchos vecinos honrados, á una con las piadosas m u -

géres coadyuvaron con un celo encantador y heroico á 

aliviar la suerte de aquellos desgraciados. En pocas horas 

consiguieron colocarlos en la lonja de la Ciudad, que es 

un salón compuesto de tres naves, sostenido de ocho mag

níficas columnas, que tiene de longitud ciento noventa y 

dos pies, ciento veinte de lat i tud, y ciento sesenta de a l 

tura ; el cnal se construyó en el ano de i 5 5 i . Frente á este 
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edificio estaba el déla real Audiencia,, e'dÍ6cado eri""r45ói' 
y allí se acomodó otra porción. Tendidos aquellos iiifeli-
ees por el suelo y escaleras, en medio.de tanta amargura 
teniau la satisfacción de.Yec con cuanto interés y fervor 
les presentaban los escasos, socorros, que aquellas escabro
sas circunstancias perniitian. , 

.Las familias de todo aquel distrito iban replegándose 
á lo interior, huyendo, loe horrores, del bombardeo. Las 
gentes discurrian por las calles,.con.paso azorado, decaidas 
.eon tan extraordinarias penurias.y desgracias, observando 
si venia á desgajarse á sus pies la bomba destructora: to
dos silenciosos, meditabundos, la respiración agitada, ofre
cían el espectáculo mas asombroso que puede concebirse-
El fuego era infernal; de lo que.no se puede formar idea. 
Las bombas y granadas echaban por tierra trozos enteros 
de los edificios: una multitud de balas de cañón de á doce 
y diez y seis batían de frente, de reyes y de enfilada el" 
punto por donde el enemigo queriaintroducirse, queiera 
la-parte comprendida entre la puerta del Carmen, la de 
santa Engracia y su huerta; apoyando esta operación desr 
de su línea de contravalacion con un fuego sostenido de 
fusilería. Por la tarde intentaron un ataque falso, que tal 
yez ee hubiera, convertido én; .verdadero si hubiesen fiar 
.queado los defensores. Según datos del vigía , las baterías 
jpmediatas, al atacar por aquella parte incomodaron nues
tras, defensas con setecientos tiros de cañón, obús y mori
gero en el espacio, de catorce horas. El castillo padeció bas
cante, pues llegó á verse derruido un lienzo de su débil 
muralla, y parte del edificio acia el poniente, lo que coua-
ternó á algunos; pero el valeroso Cerezo cerró la puerta, 
diciéndoles á sus paisanos; Caballeros, aquí no hay mas 
remedio que morir ó vencer. Todo manifestaba bien que el 
enemigo iba á echar el resto, y que se nos preparaba una 
catástrofe terrible. Las pruebas que había dado don Ma? 
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riano Renovales de valor y entereza ^ l i t í f ron ' l í ' á l á fóx .á ' 
dirigirle el siguiente oficio: v 

«Luego que "V. S. reciba éste, pasará á tomar el man* 
do-en gefe del cantón que comprende desde la puerta del 
Sol hasta la huerta de santa Engracia inclusive, con todas 
las puertas , baterías, avanzadas, &tc.=iLo que comunico 
á V. S. para su puntual cumplituiento. Cuartel general de 
Zaragoza^ 3 tie agosto de 1808." 

y por la noche del mismo le mandó una minuta COQ^' 
cfebida en estos términos: o 

<'&. don Mariano Renovales le avisa el capitán general 
que esta noche hay rumores que tratan de un asalto con 
escalas que traen. Entérese Vmd. bieii ^de todaJa lírica^ djej 
fosal de san Miguel y huerta dé Cam'poreal. Un asalto áé 

evita con fusiles, con pistolas, con lanzas, con piedras.-SÍ 
hay serenidad son perdidos los qne asaltan. Vmd. es acti
vo , y no solamente no dormirá , sino hará que no due r^ 
man los demas.nzPalafox." ¡i^ 

Amaneció por fin el 4 de agosto; dia tretnendo sobré 

toda ponderación. Al rayar el alba, las sesenta bcKias de 

fuego comenzaron á sonar cadenciosamente; y parecia que 

todo iba á salirse de sus quicios. La imaginación vebe-í 

mente no descubriasino un abismo espantoso, y lá escena 

mas trágica y lúgubre. Veamos como dirigieron su a taqñ^ 

para apoderarse de Zaragoza. Salió la infantería enemiga 

de sus líneas por derecha é izquierda del castillo, y avan

zaban, creyendo apurados á los defensores, cuando de 

proviso precipitaron estos al foso, una poi'íion de, ruinas 

que ocultaban las nuevas baterías construidas, de que nó 

tenian noticia, las cuales hicieron dos descargas de metra-

J k con.tal oportunidad, que los franceses se retiraron á 

sus atrincheramientos, dejando sobi"e el campo téiididos 

varios cadáveres, y entre ellos el del que marchaba á' sU 

rfrente; AI mismo tiempo amenazaron por su derecha; y 
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-*e cruzó un fuego •vivo en el molino de aceite, eeh lo que 
•llamaban la atención para cargar con todas sus fuerzas por 
el centro. Las baterías de brecha redoblaban sus tiros; 
pero en la huerta de santa Engracia no produjeron por el 
jpronto efecto, porque la tapia no tenia sino dos ó tres va-
•*as-i*!pile .demás era 'mi.'terraplén revestido de picdra.-y 
•argamasa, con lo que la bala rasa, ó reflejaba, ó se encla-
;vaba, hasta que, advirtiéndolo, alzaron la puntería; y én 
fluestras baterías el cuerpo de ingenieros estaba tan pun-
ftjlial en reparar los daños, que con la misma precipitación 
que veinte y seis piezas derribaban los parapetos, se reha
cían con sacos á tierra y de lana; operación arricagad!^— 
Día, y con la que se manifestó cómo el valor y pericia pue
den equilibrar la defensa con él ataque de «na plaza. El 
gobernador general marques de Lazan, luego que rompió 
el fuego marchó con la caballería á las cercanías de la 
puerta de santa Engracia, desde donde, acompañado de 
su hermano don Francisco, daba las órdenes; y tropa 
jjÉü paisanos se distribuyeron por^ toda la linea. Nuestros 
cañones sostuvieron el fuego'con tal tesón ^ que íuit-* 
ron inaccesibles al eneiBigo. Entre tanto se desplomaban-
las tapias sobre los defensores: los trozos de pared que se 
desprendían de la puerta y arco de santa Engracia colma
ban de escombros las baterías, sepultando á mucbos bajo 
su peso. El enemigo llegó en repetidos aproches á tocar Igi-
batería de ¡a puerta del Carmen;- y el foso, aunque redu
cido, quedó cubierto de cadáveres franceses; sobresaliendo 
eíi tan vigorosa defensa los. paisanos lanceros del quinto 
tercio; dando pruebas de un valor heroico el comandante 
don Pedro Hernández-, que, auxiliado de su ayudante don 
Mariano Villa, y reforzado por don Lorenzo Cerezo, hijo 
del doíi Mariano, con ciento cincuenta hombres que ex-» 
trgjo del castillo sostuvo toda, la mañana aquella enarde-

• qida pelea. El capitán coíoandante de Guardias 'walonaa 
I. 25 
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'don Luis de Garro'permaneció con toda sncompañía des

de las cuatro hasta las nueve 'de la mañana, en que fue 

.relevada, maniobfaado con los cañones por falta de ar t i -

íl!er(«;;:y en el mayor riesgo salvaron dos de ellos y u n 

-obús: y tuvo en las cinco horas de combate un alférez, u n 

•sargento, cuatro cabos y once soldados muertos, y un sar-

-gento, dos cabos y nueve-soldados heridos.-Como la torre 

•del Pino estaba en el ángulo saliente que hsy desde la 

puerta de santa Engracia á la del Carmen, hicieron una 

defensa vigorosísima, pero también perecieron muchos. El 

subteniente del tercer tercio de voluntarios aragoneses don 

-Narciso Lozano fue con u n reten de un sargento, dos ca

t e s y veinte y cuatro soldados, y perdió u n cabo y veinte 

y dos soldados. Don Francisco Ipas , subteniente de la se

gunda compañía de escopeteros voluntarios de la pa r ro 

quia de san Pablo , perdió veinte y cuatro de treinta q u e 

l levó: por manera que de los doscientos hombres que ha-

cian fuego en la torre y tapia que discurría basta la puerta, 

la mayor parte quedaron muertos ó heridos. El impertér

rito comandante coronel don Antonio Cuadros daba sus 

órdenes con el mayor tesón y acierto: el coronel don An^ 

tonio Torres permanecía en la huerta al lado de sus valien

tes; y el benemérito Sangenis, acompañado de don Ma

nuel Tena , iba recorriendo aquel trecho y cerrando las 

brechas, lo que ejecutó en la tapia indicada como pudiera 

hacerlo un soldado, pues todos uniformes trabajaban con 

el mayor celo. Don José Obispo llevaba sin cesar refuer

zos; y el capitán don José M^rtinez hacia conducir m u n i -

íjibnes,-'dando ánimo á los infinitos heridos, que apenas se 

atrevian á salir á la plazuela por la multitud de balas que 

érnzaban por aquel sitio. Don Felipe San Clemente sub^ 

sistió en la batería; y el coronel don Domingo Larripa se 

señaló por sus tareas, como también el capitán don Joa

quín Montalbá y don Fernando Jacques. En esto, u n a 
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granada; incenclió el convento de religiosas capuchinas; 
pero á poco rato el capitán Martínez tomó sus disposicio
nes, y logró extinguirlo. Trabajaban ímprobamente gefes, 
soldados y paisanos en el reducido trecho que queda indi
cado. El segundo comandante don Fernando Pascual; el 
infatigable Renovales, con otros cuyos nombres no han 
llegado á mi noticia, sostenian aquel terrible fuego y los 
ataques que comenzaron por toda la línea. Las compañías 
ije paisanos dirigidas por Zamoray, imitando el yalorjii^ 
entereza de su gefe, y del acérrimo don Andrés Gurpide, 
qué como diestro tirador hacia niucho daño á los artille
ros de las baterías enemigas, llegaron á inutilizar los fusi
les, y fue preciso mandar un carro cargado de ellos. Una 
columna- que llegó al puente de la Huerva fue contenida 
por (jlfuegó que hacían desdeña torre del Pino y tapia de 
su izquierda. El enemigos á pesar de las pérdidas qqe ex-r 
perimentaba, redoblaba mas y nías sns esfuerzos: llenos 
de calor, aproximaron un cañón que hacía mucho daño á 
huestrosvalientesí y habiendo perecido sus conductoresi 
el intrépido José Huiz, soldado del segundo de voluntarios 
de Aragón, al oír á su comandante Cuadros ofrecer rina 
charretera al que lo clavase, lo ejecutó con una velocidad 
sorprendente, logrando salir ileso de tan arriesgada em
presa. El capitán general Palafox iba recorriendo lóg pun
tos, y su hermano el marques subsistía en el mas peligro
so, que era el del centro; y ambog procuraban hacer frente 
á tantos horrores y desastres como por todas partes nos 
circuían. La oposición y resistencia qué hallaron los fraj^ 
ceses desde la puerta del Carmen hasta la de santa Engra
cia, los arredraba; pero felizmente, habiendo atravesado 
el río Huerva, abiertas dos brechas en la tapia de las dila
tadas huertas de saqta Engracia y Gamporeal, se introdu
jeron en éllás^ y auqque desde los edificios inmediatos su
frían un fuego terrible, fueron cargando fuerza, y después 
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de"Yariosencaeritrós entraron poCó apoco , dando alguft 
rodeo para venir á coger por la espalda las inexpugnables 
puertas. Herido el teniente coronel don Felipe Escaoero, y 
^or la segunda vez el teniente'coronel de artillería don 
Salvador de Orta, viendo el Capitán comandante del ponfo 
de la huerta don Bartolomé Lavega la intrepidez y supe
rioridad con que acometia por aquella parte el enemigo', 
después de perdida mucha'gente comenzó á retirarse. El 
íiiego y las explosiones se multiplicaban á porfía: pereciah 
yalientes sin término, abrumados unos de las masas y tro'-̂  
zos de paredes y tapias desplomadas, y otros de las infíni-
tas balas y cáseos de bombas, como el teniente don Pas-
eaai Cimorra; no cesando la muerte de cebarse entre los 
combatientes, que, constantes en su propósito, preferían 
á todo perder la vida. De Cada momento la situación era 
mas escabrosa y crítica: los lienzos de las tapias caían, de
jando á los defensores al descubierto, y la metralla y balas 
causaban un horroroso estrago. El subteniente de volun^ 
fórios de Aragón don Antonio Arruc procuraba animar á 
la tropa, que, no pudiendo resistir tanto fuego, parecía 
que desmayaba; pero una bala de fusil le hirió, y tuvo 
precisión de retirarse. Cerciorado el marques del estado 
tan lastimoso de la defensa de aquel punto, y que habían 
perecido todos los artilleros, viendo que no le enviaban 
refuerzos, dispuso que don Antonio Cuadros retirase los 
cañones, lo que se ejecutó á cuerpo descubierto, colocan
do parte en la entrada del callejón de la torre del Pino, y 
parte en la calle de santa Engracia; á lo cual cooperó el 
soldado de gastadores Ramón Perdiguer, que en aquella 
mañana obró con la mayor serenidad, reparando las bre
chas bajo el espantoso fuego del enemigo. A seguida cerra
ron la puerta de santa Engracia. Para colmo de las infini
tas desgracias que ocurrían, sobrevino que al tiempo de 
poner el valiente don Antouio Cuadros un saco para for-
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íHi'ar batería, una bala de fusil le dejó yerto; y esta per* 
duda hizo una impresiou extraordinaria sobre todos los que 
conociati el mérito que este gefe tenia coiitraido. Al ver 
los que estaban tras las tapias inmediatas á la torre del 
•Pino que los franceses ocupaban el monasterio, retiraron 

_-lo8 dos cañones á las casas de santa Fé, los que quedaron 
al cuidado de Antonio Fernandez, sargento primero de 
artillería; y entonces fue cuando el marques de Lazan con 
don Felipe San Clemente, el coronel don Domingo Larri'*-
©a y otros estaba en la casa de Palomar, allí inmediata: 
.sabedor de que iban internándose por los jardines y cor-i 
•árales inmediatos, se retiró; y aunque el sargento Fernan-r 

43ez logró echar por tierra en una ó dos descargas á loa 
qué comenzaron á salir por la portería del monasterio, 
.cómo ya asomaban por el frente, y otros venian á coger la 
espalda por las huertas y campo santo del hospital de nues
tra izquierda, fue necesario retirar los cañones, lo cual 
«jecutaroñ á brazo los paisanos, poniéndolos en la entrada 
>de la calle de santa Engracia. 

•is.) yiendo el general Falafox que no podía sostenerse la 
ciudad si no llegaban los refuerzos que por momentos es-r 
peraba, y ya hablan llegado á Pina; ignorando á qué atri
buir tal demora, resolvió ir á buscarlos, y atravesar á todo 
trance por la línea enemiga. Partió, pues, con su comitiva 
y algunos soldados de caballería, vadeando el Gallego por 
el camino de Pastriz para dirigirse á la villa de Pina. El 
marques de Lazan y su hermano don Francisco subsistie
ron un poco mas de tiempo en las inmediaciones á la 
puerta de santa Engracia; pero esparcida la voz de que 
atacaban por el arrabal, partió éste á cerciorarse, dejando 
al marques en aquel arriesgado punto. 

Posesionados los franceses de la torre del Pino después 
de siete horas de fuego, fue preciso retirar los cañones de 
la puerta del Carmen; y en este apuro, el sargento mayor 

rid 
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del tercer tercio de •voluntarios aragoneses clon Alonso Es-
covedo , y su segundo don Francisco de Paula Berniudez, 
cadete de Guardias de corps, que con su tropa bisoña 
guarnecían el colegio del Carmen, auxiliaron al coman
dante Hernández; y á pesar de verse casi cortados, tuvie
ron tesón y denuedo para situarse en el edificio de Conva
lecientes, á fin.de sostener !o restante de aquella líuea, é 
impedir se derramasen por aquellas calles á tomar por la 
espalda las baterías de las puertas de Sancho y del Porti
llo, En estos puntos fueron heridos en un brazo el capitaq, 
don Felis Llorens, el subteniente de Extremadura don 
José Alba y el presbítero don Gines Palacin. Cuando ei 
coronel Obispo fue con unos pocos paisanos á la plaza déi 
Carmen para hacer frente á los que se dirigían acia el jae* 
go de pelota, ya asomaban por las puertas déla iglesia Aei 
convento del Carmen, y al mismo tiempo iban avanzando 
ácla la calle de santa Engracia, aunque con lentitud. El 
primer cuidado del enemigo fue posesionarse de la línea, y 
ocupar las puertas del Carmen y santa Engracia, Á este ob
jeto, al paso que algunos iban haciendo la descubierta por 
los huertos de las casas inmediatas al monasterio, y otras 
que ocupan un terreno bastante espacioso, bajaban de 
Torrero las columnas francesas, y la caballería iba á to
mar posición, amenazando aquel torrente de fuerza eniraÍR 
en la ciudad á sangre y fuego. Los que desde las torres ob ' 
servaron aquel aparato bélico, se arredraron, y el espanto 
creció de punto al considerar el estado tan deplorable de 
Zaragoza, Apenas vio Renovales cómo iban esplayándose, 
fue al molino de aceite de la Ciudad, y tomó un canon y 
cincuenta hombres, colocándolo en la plaza de gai) Mi
guel. En seguida pasó á la puerta de! Sol, y tomó otros 
cincuenta hombree y dos cañones, que traslaiíó y situó 
lino en poa de otro á la entrada de la calle de santa En
gracia, encargando la dirección del primero á su ayudanr 
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^as don Mariano Bellido, que hizo algunas descargas apéíi 
•vado de la fusilería dirigida por Renovales con el mayor 
acier to, de modo que causaron gran daño á los franceses, 
y contuvieron sus progresos. Efectivamente, tomaron el 
-rumbo de introducirse por las tapias de la huerta del coa 
ventó de san Francisco para apoderarse de él y huir eX 

fuego que les hacíamos, y al mismo tiempo dirigieron va
rias granadas para hacer abandonar aquel punto y los ca
ñones á los defensores. Una de ellas incendió las municio* 
nes y abrasó á dos artilleros, coh lo que lograron su o b 
jeto. Abandonada que fue la batería colocada en la calle 
de santa Engracia, junto á las casas del hospital , salió el 
marques de Lazan por el puente de piedra, y reunido con 
don Francisco y otros, siguieron la misma ruta que Pala-
fox, y llegaron al anochecer al pueblo de Osera. 
ij. • Al considerar la situación de la capital en aquellos mo-
íftentos, me estremezco, y la pluma se cae de las manos. Ha
bitantes y defensores en número considerable comenzaron 
á'-l-etirarse acia la plaza de la Seo llenos de confusión , arro* 
jando algunos las armas; y agolpados ibaná tomar el puente 
de piedra, cuando poseído de celo y entusiasmo el coman
dante de la puerta del Ángel el coronel don Cayetano Sa-
mitier, comenzó con espada en mano á querer contener 
aquella muchedumbre: sus declamaciones fueron inútiles; 
y el pueblo , compuesto de ancianos decrépitos, madres 
desoladas, esposos, que aunque intrépidos, les abrumaban 
los clamores de sus mugeres, presentaba la escena mas pa
tética y lúgubre que puede concebirse. Ya una hora anteS' 
á la desfilada habían salido infinitos; pero cuando pareció 
imposible resistirse, fue extraordinaria la reunión. Las vo
ces de los que querían contener á los fugitivos, unidas á 
los clamores de algunos infelices, y el pavor pintado en 
los semblantes taciturnos producía un contraste el ma8 
terrible. E n egta crisis llegó el teniente de húsares español 
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les don Luciano Tornos y Cajigal, y desenvainando su es
pada, mandó volver cara al cañoñ de la batería de san Lá-
.aaro, y tomando la mecha, amenazó con resolución á la 
muchedumbre: á seguida mandó hacer igual gestión con 
los cañones del puente: otros se revistieron de igual espí
ritu: algunos eclesiásticos comenzaron siis exhortaciones, 
las que un religioso hacia mostrando un crucifijo. Mientras 
esto pasaba por la plaza de la Seo, los franceses, viendo 
que solo les saludaban con algún tiro aquellos pocos pa
triotas que no sabian retirarse sino paso á paso, cobraron 
mas denuedo, y se prepararon en la calle de santa Engra
cia y juego de pelota para desfilar en columna. Reinaba el 
silencio mas profundo; y solo se distinguía el sonido bron
co de la gran campana, que tocaba á rebato para mani
festar el tremendo peligro en que estaba Zaragoza. El ene

migo conociendo no débia estender sus fuerzas sino en 
masa, desistió del empeño de internarse por la casa de 
Camporeal, y ee reconcentró en el monasterio de santa 
Engracia y calle recta que va á salif á I3 plaza del Car
men, en cuya operación consumió una larga hora, Ali
neados y pertrechados de municiones, tocaron marcha; y 
viendo desierto el Cosp, comenzarou á sílvar una vaUa 
que allí había, 
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CAPITULO XX. 

CLoijtics en las calles y casas.—Atrocidadea del enemigo.— 

Proezas de los defenaoies. 

L A CALLE DEt ceso ^ una de las mas anchurosas y 
dilatadas; forma una curva con diferentes boca-calles á 
dfirecba é izquierda; y la de san Gil va recta hasta la puer
ta del Ángel. Frente á la calle de santa Engracia está la de 
la puerta de Cineja, delante de Ja cual existia «n monu
mento de piedra con su columnata, dedicado á la memo
r a dé los mártires. El enemigo, lleno de orgullo, comen
zó á obrar según su pian, dirigiendo una columna ácia.Ia 
plaza de la Magdalena para ocupar la puerta del Sol é in
troducir por ella la caballería; otra á la plazuela de las 
Estrevedes, con el objeto de darse la mano con los qoe su
bían por la calle del Azogue, y reunidos, ocupar la puer
ta de aan Ildefonso. Parte de la primera eufiló por el arco 
de Cineja, creyéndola equivocadamente la de san Gil; 
pero viendo que no iba recta, desistieron; y fuera de al
gunos que entraron á robar y asesinar por las casas, los 
demás siguieron las otras direcciones. Por el pronto no se 
oía sino el ruido de las cajas, los pasos de las tropas, y las 
voces de los gefes que las animaban, diciéndoles; Zara" 
goza es nuestra. Ademas de ir en líneas acechando para 
ver si les hacían fuego, procuraban ganar las boca-calles, 

pues en su tránsito, algunos paisanos que iban asestando 
L 27 
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3e paso BUS t iros, dejaban á varios yertos en sii carrera. 

Los vigías de k torre de la Magdalena el doctor don Mi

guel Pérez y Ota] , presbítero, y don Juan Mnrlinez de 

Nardues apenas divisan la columna que venia por él 

Coso, bajan, y con las cebo ordenanzas que teuian para 

dar los partes, destacan una á la puerta del Sol y otra á 

las Tenerías. Había en la plazuela una porción de paisa

nos acalorados que no sabían qué rumbo tomar; y ya por 

fin resolvieron aproximarse á un arco que en lo antiguo 

era una de las puertas de la ciudad, titulada de Valencia, 

con ánimo de salir á la plaza. Así lo lucieron, y resguar

dados de una almena del antiguo muro , ocupsron unos 

portales angostos, y desde ellos hicieron una descar

ga , á la que contestaron los franceses, pero sin causarles 

el menor daño; y lo mismo ejecutaron á la vez otros que 

estaban en la esquina de! hospital de Huérfanos. Efectiva-

metite, fray Ignacio Santa Romana, del convento de agus

tinos calzados, con algunos labradores diriaió sus certeros. 

tiros contra el geFe y tambor, y logró derribarlos: á brevf:^ 

rato notaron que también salían tiros de la calle de san-

Lorenzo; y habiendo dispuesto quedasen unos pocos para 

contener, abocaron los demás á los que ocupaban el arco, 

porque aunque la dirección del enemigo era acia la puerta 

del Sol, podían hacerles.fuego de frente con mejor éxito. 

El capitán don Alberto Langles estaba de comandante en 

la puerta del Sol, y el de igual graduación don Pab le 

Casamayor. Una porción de granaderos franceses comenzó 

á hacer un fuego vivo bajo el arco de Suelves, y se leg 

correspondió con algún cañonazo. En esto llegó el capitán 

comandante de las baterías de aquellas inmediaciones don 

Marcos María Simonó, y lleno de valor y ardimiento, con 

una bayoneta en la mano subió sobre un banco que servia 

de parapeto, para observar; y. aunque le asestaron una 

multitud de tiros, salió ileso; y encarándose á seguida -á 
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lo9 pocos que lé rodeaban, comenzó á reprenderles su falta 
'de energía, y qtie era preciso acometerlos de frente y coa 
vigor siquerian libertar k patria, y salvar con ella sus 
familias. Animado de un espíritu belicoso, les ofreció 
arrojar los franceses de la ciudad si querían seguirle. Era 
grande aun el aturdimiento que había causado la sorpresa 
•de ver tendidas por las calles las huestes francesas: la ma
yor parte estaba indecisa. Simonó, lleno de inquietud, 
•vio que algunos soldados salían de una casa inmediata á Ja 
del arco, y tuvo la ocurrencia de exclamar: guc huyen los 

if^emigosi Estás voctís fueron un rayo luminoso que vivi-
•ficó el ánimo de nuestros defensores. Comienzan á sa
lir los vecinos de sus casas, otros de las calles, y en bre
ve se reúnen una porción de valientes. Langles pone á las 
órdenes de Simonó vanos fusileros y extra ligeros, dirigi-
iíJos por el teniente don Ambrosio Ruste: ordénase que 
.'unos vayan por la subida de la Trinidad á ocupar y sos
tener el arco de Valencia; y luego un grito de viva el Rey 
fee la alarma, á la cual todos partieron con inaudita ve^ 
lóculad, conduciendo un cañoo. Como á este mismo tiem
po ocurrió la muerte del gefe y tambor, viendo Simonó 
que comenzaban á no saber qué hacerse Jos franceses, y 
tjue unos estaban guarecidos en la aguardentería que ha
bla junto al arco', y otros por las casas, mandó tocar una 
;ÍSija de guerra, lo que sobrecogió al enemigo y animó de 
tal modo á los combatientes, que comenzó un fuego terri
ble. AI ver los franceses que la metralla y fusilería les fati
gaba por todas partes, y que de frente, por la espalda y 
costados iban apareciendo escopeteros, hacían inútiles es
fuerzos para rechazarlos. La escena iba mudando de aspeen-
to insensiblemente, porque en la hora y media de combate 
qne se trabó, y sostuvo en la plaza de la Magdalena con 
un encarnizamiento sin igual, muchos de los que estaban 
en la plaza de la Seo cobraron ánimo, y excitados por el 
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brigadier don Antonio Torres , se acuadrillarQa'-.r.y uHÓa 

partieron sin demora al sitio de la pelea; otros, siguiendo 

las órdenes de Torres y de su segundo el coronel Obispo» 

fueron ocupando todas las avenidas de la calle del Coso» 

foriuaado en muchas de ellas trincheras con cúlcbon^; 

_sacas, bancos y-muebles. Renovales mandó coloasi"-una 

pieza cerca de la puerta del Sol, por lo que pudiera ocur

r i r , y sostener las medidas tomadas por el comandante del 

molino don Francisco Milagro, q u e , entre otras, una fue 

..extraer u n cañón de la batería baja, frente á san Josfe, 

para colocarlo en las avenidas de las calles inmediatas, 

para lo cnal tuvo que derribar paredes y hacer una gale

ría cubierta. También dispuso que el subteniente doa 

Francisco Salvador, que sostuvo el campo, santo de.-eaQ 

Bliguel con el tercio de Tauste, llevase un cañón de los 

-del. molino á la puerta de Cineja, lo que no se verificó 

.porque Torres y Obispo creyeron haria mejor servicio en 

la calle de san G i l , donde lo colocaron. Cada habitante 

.era yS un león feroz; y todos formaron la resolución de 

morir matando. El arribo de Simonó: con el cañón y mas dé 

trescientos combatientes entusiasmó á los que habia espar

cidos por aquellas inínediaciones: apenas comenzó á obrac 

la artillería y fusilería, los franceses procuraron parape

tarse en la calle del Coso; pero los defensores los aeomérí 

.tipron, saltando la valla con arma blanca; y al ver su 

arrojo, retrocedieron á refugiarse entre las ruinas ocasio

nadas por la explosión del a^ de junio. Mas, ¿cuál fue su 

sorpresa al ver que perecían infinitos? La intrepidez de los 

patriotas fue tal, que considerando podían hacer fuego 

SQu ventaja desde los medio derruidos corredores del Se

minar io , subieron á ellos, apoyántlose los unos sobre los 

hombros de los otros; de modo que apenas habían princiT 

piado á amagarse contra las piedras y masas desmorouSf 

das , cuando una multitud de tiros les causó una mortaBj 
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-•dad espantosa, po rque no solo tenían que sufrir el'fuego 
-superior de esta a l tnra , sino el que se les bacia de frente 
-y por la espalda con otro canon situado á la entrada de 
-la calle de la Parra. Á esta sazón caminaba ya acia aquel 
iifiunto tropa de refresco, Simonó formó inmediatamente á 
#Ibs patriotas en batalla delante de las ruinas , colocando, el 
•cañón en el centro; y apostó una partida considerable en 
la calle de los Graneros, y horno del Serainario Sacerdo
ta l La columna francesa llegó á situarse muy cerca de las 

áiuinas; y cuando creyó qne iba á superar aquel paso, i m 
provisamente se vio ent re tres fuegos, porque el labrador 
de la parroquia de la Magdalena Vicente Codc y 061-03, 
que á falta de artilleros servian un cañón que habia en la 
Lembocadura. de la-:calle de la Par ra , aunque con pocas 
rimniciones y un tizón por bota-fuego, lo dispararon por 
retaguardia. Contestó por el frente el de Simonó, siguió 
lá fusilería, y en breve rato los desbarataron, haciéndoles 
muchos mueitos y considerable número de heridos. Ape-
•i^fi los vio Siraonó desordenados, se arrojó sobre gHos con 
íótla su gente, é hicieron-!M.na' carnicería. Entre tanto 
él capitán Renovales, con mas de cien labradores de la 
parroquia de san Miguel que habia reuuido, procuró si
tuarse y hacerse fuerte en la calle de la Cadena. Seguia la 
•Cruenta lucha, y oían tronar de! nuevo el cañón situado 
£p la calle, de !a Parra. Codé y compañeros tuvieron el 
.arrojo de avanzarlo hasta la calle del Coso, y dispararlo 
con la metralla y bala con que estaba cargado contra los 
q u e avanzaban de refuerzo. Esta nueva columna sufrió d i 
ferentes descargas de los que ocupaban las calles de t r án 
s i to , denominadas de la Pa r ra , la Imprenta , Rufas, Urreas, 
de santa Catalina, y Zurradores, á la izquierda, subiendo 
acia el hospital; y de las de la Hiedra, Verónica, san Cris
tóbal, del Refugio y san Gi l , á la derecha; pero como 
iban en hileras, y á distancias, apenas se les hacia daño. 
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-íTambien contestaban cebando los fusiles sobre el brazo, 

^ e r o sin dirección, y solo para contener. Disparado el ca

món de la calle de la Parra , volvieron á cargarle á raetra-

y i a ; pero al ir á darle fuego vieron que estaba muy próxi-

;:rno el enemigo; y así, los cuatro paisanos que allí habia se 

.^.etiraron por la misma calle; y Codé se puso agazapado 

debajo del canon. Pasaron los franceses, y á su tienijio 

Codé y compañeros lo retiraron á brazo con una ciíerda 

,^.i)e proporcionó tina vecina á don Pedro Cortés, para 

trísitparioen su ;lugar á . l a entrada de la calle; y-dándole 

yi^iiego les hicieron bastante daño. Simona hizo otra descar

ga de frente, que repitió apoyado de la fusilería; y ccrí-

.fundidos de verse en t redós fuegos, volvieron la espalda; 

^ entonces los nuestros comenzaron á hostigarlos de frente 

y por los costados, y los persiguieron hasta la calle de Vs^ 

dlaJobos, en que tuvieron que detenerse para hacer cara á 

mu nuevo refuerzo. Entonces volvió á tomar cuerpo la 

•lucba, y ejecutaron proezas singulares los defensores. El 

•eDemigovque tan pronto veía acrecentarse los pelotones 

por el frente, como por la espalda y sus costados, perdió 

el t i no , y no sabia qué bacer en un combate tan estraor-

•dinario. En mediO de aquella confusión ocuparon los fraii-

ideses ei cañón de la calle de la P a r r a , y lo volvieron para 

^hfilar los fuegos contra la casa de Gamporeal, é impedir 

i^ue atacasen por aquella parte una gran porción' de de 

fensores que babia en h plaza de san Miguel; pero á poco 

rato lo reconquistaron los patriotas. Allí estaba el gefe Ar-

nedo , don Pedro Cortés, el alcalde de barrio don Antonio 

••aS âí̂ -í!.y otros valientes. Para conseguir eu-intento, luego 

j^«e obraba el canon iban saliendo y ocupando por cada lado 

los umbrales de las puertas; ya que avanzaron cuatro casas, 

dieron raueiteá dos artilleros; y luego aparecieron de golpe 

los que estaban en la plaza, con lo que concluyeron dé 

matar á tinos y ahuyentar á otros. Luego que lo cogieron 
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'^ób un cajón de rnuniciones que vieron abandonado mas 
allá de la casa de Tallaqiie, comenzaron los paisanos á 
maniobrar y ejecutar sus descargas con mucho fruto, pues 
los que todavía andaban errantes, ya por- la8.íT.uirias,-ya 

iScia la cruz del Coso, fueron casi todos víctimas. Estaba 
^ • u e l trecho cubierto de cadíiveres, presentando un cua
dro horroroso; pero el entusiasmo patriótico era ta l , que 
una porción de jóvenes se arrojaron en medio del fuego á 
l iar los, y los llevaron arrastrando hasta la orilla del Ebro. 
Por úhirao'i,' después de tañías horas de combate, arrolla-
p@d á los franceses, en términos que fueron m u y pocos 
los que pudieron salvarse en e! convento de san Francisco, 

Así iban las cosas por la derecha de los que atacaban, 
'Si paso tjue por la izquierda, esto es, por la cidlc del Coso,-
q u e va á salir á la plazuela de las Estrevedes, y la dííl 
Azogue, apenas había comenzado ia refrieL!a. La columna 
que enfiló por !a calle de las Rosas, y la qne subió acia el 
palacio de los Gigantes, no hallando oposición, se en t r e -
•g^Sr^lH'a'ppiSSJ i^La'tesorería estaba frente al convento de' 
-;Báh Francisco i y fue desde luego ocupada, arrebatando los 
caudales que el mas acendrado patriotisnio habia apronta
do para sostener las extraordinarias urgenciLis de aquella 

"íípoca. Las relifíiosas de santa Rosa y las Recogidas se v l e -
•ftñS'íÉ'ódeadas dé franceses, que las hicieron entregar el d i -
,^ero y alhajas; y después las trasladaron á las rasas de 
don Mariano Sardana y convento de descalzas. En todo 
aquel distrito reinaba el mayor desorden; y no se distin
guían sino los golpes desaforados'de la soldadesca para-
derriiljar las puertas, y los moribundos ayes de las tristes 
víctimas que degollaban con uña barbaridad inaudita. 

He insinuado que el subrenitínte de la segunda compa

ñía de escopeteros de la parroquia de san Pablo don Fi an-

cisco Ipas habia ido á las once con veinte y cuatro ó treinta 

hombres á reforzar el punto de la torre del P i n o , y que 
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habiéndole quedado seis, se retiró, baciendo fuego á los 
que salían por la portería de! convento del Carmen, b u -
yeado los tiros que la artillería colocada por el coman
dante Hernández desde la esquina del convento de la En
carnación enfilaba acia la plaza, impidiéndoles trepar ade
lante. Sin embargo, como luego avanzaron por la calle de, 
santa Engracia, pudieron coiriunicarse; y estaban p róx i 
mos á santa Fé á sazón que Ipas y sus companeros, vién
dose apurados, entraron en una casa, la que á;poco ratai 
ocuparon los franceses, matando á cuantos encontraron eñ 
ella; y viéndose perdidos, saltaron de un tejado á otript 
con riesgo, y se encaminaron á la calle de la Dama: cuan-! 
do bajaron, viendo no avanzaban, ofuscados con el robo, 
comenzaron á dirigirles desde la plazuela de las Estreve-
des algunos tiros. El enemigo miraba con indiferencia 
aquellos esfuerzos de los patriotas; pero éstos, aprove-
cbándose de su confianza, se rehacieron poco á poco. \Jao¡ 

de los primeros que comparecieron á contener y refrenar ' 
el ímpetu enemigo fue Martin Abanto, albéitar, que cotí-, 
seis compañeros comenzó el tiroteo desde la plazuela, y lo-
sostiivo hora y media, basta que uña herida que recibió. 
en la cabeza le obligó á retirarse; pero hecha la primera? 
cura volvió con mayor entusiasmo á la pelea. Pero qui^Q-, 
consimió la obra fue el benemérito don Santiago Sas, pres-; 
bí tero, bijo de tan inmortal ciudad, el que apenas supo, 
babian entrado los franceses, partió á la puerta del Port i- . . 
l i o , y tomando la gente de sus compañías, lleno de valor, 
después de colocarla en los puntos que juzgó, á, propósito 
para asegurar la retirada, mandó le siguiesen los mas esr. 
forzados. Por el pronto sorprendieron en una casa seis ú 
ocho franceses, y arrojándose á ellos, los asesinaron. Este 
espíritu causó tal espanto en el que pudo salvarse, que gjv 
ver iban de casa en casa derribando tabiques, matando j ^ 
cuantos encontrabanj y arrojándolos á, seguida pqr.-.i^s, •: 
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ventanas, se atolondraron, y no sabían ya qué hacerse. Eí 
artesano Matías Carrica cuando iba replegándose el ene
migo entró en la del número caatro de la calle Mah-
empedrada, á una coa sus compañeros, á pesar del íuer^ 
gó;y> habiendo dado muerte á un francés que encontris* 
registrándola, halló un hombre y cuatro mugerea muer^' 
tas, y consiguió salvar la vida á un muchacho de siete 
años; á cuya sazón, viendo se aproslmaban en bastante 
número, se replegó al cuartel de Fusileros; y en estos elí-®" 
cuentros le mataron á Ildefonso la Huerta y José Serraníi? 
y le hirieron á Mariano Fletas. Todas estas proezas se co'í' 
menzarotí á ejecutar pof la manzana de caeaa que hay' 
frente al convento de santa Fé: y habiendo llegado al 
cuartel. Obispo, su ayudante Montalvan, y Sas á la cabeza 
de sus valientes, acometieron por tres veces, hasta quei 
consiguió Sas entrar por una puerta excusada: mataron 
trece franceses y ahuyentaron á loe demás, logrando tabi-^ 
car la puerta de la calle; de modo que no es posible dar' 
idea dé las acciones heroicas y extraordinarias ejecutada*^ 
por este esforzado campeón y sus companeros. ' 

La resistencia que se les opuso en la plaza de la Mag
dalena, y conGanza con que se entregaron al saqueo, dio 
tiempo para formar una línea de defensa en las calles ÍQ.>*C 

mediatas á la'del Coso, imposibilitando subsistiesen poÉí 
las casas de la misma, que abandonaron al ver el arrojo 
con que dentro de ellas lea acometían los habitantes de esta 
capital. Don Francisco Salvador ocupó con sn gente el arco 
de Cineja, y lo defendió, permaneciendo tres dias herido ;̂} 
hasta que lo relevaron; siendo notable la energía con (mpi-, 
sostuvo el fuego de cañón el sargento Fernandez, En Ix 
subida de la Verónica, don Vicente María Marracó, con 
veinte ó treinta paiaanos, no consintió entrase por ella el 
enemigo. Conociéndose que en la de la Parra no se neceif'í 

sitaba tanta gente, propusieron á don Pedro Cortés parwj 
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tjese con una porción á ocupar, otra. A seguida eligió veinte 
de su confianza, y se situó en la quehay paralela á la de 
la. Parra, llamada de las Urreas; y desde su entrada co-" 
menzaron á hacer fuego á los franceses que iban vaguean-i 
do por el Coso^ pero observando podia dirigirse el énemiirií 
•go por otra calle recta que desde la de Zurradores sigue 
paralela á la del Coso, lo que sí. ejecutaban podían verse 
cortados, dejaron que los que ocupaban las boca-calles de 
enfrente continuasen la defensa, y fueron á contener á los 
que efectivamente habían temado- aquella dirección. El 
enemigo, viendo hallaba una resistencia temeraria por 
todas partes, y mulcipticado el número de paisanos, se 
abandonó enteramente, al pillage; y asi esta capital ofrecía 
en la tarde del dia 4 "na escena la mas nueva, y también 
•la mas horrorosa que puede presentar la historia. 
•í... Como á media tarde,iban ya de retirada los que baja-
toa á la plaza de la Magdalena; y los que subian por el 
Goso y calle de santa Fé para reunirse en la plazuela de 
las Estrevcdes, fueron también rechazados. Enardecidos ya 
los paisanos,.iban á pelotones de una parte á otra, dirigí^ 
dos por aquellos capataces de mas espíritu, sin dejarlos 
respirar. Por el pronto el enemigo trató de hacer fuego con 
«n cañón desde la cruz del Coso; pero coino no dominaba 
las casas de la izquierda, viéndose apurado, tomó el parti
do de colocarlo en el patio de la casa de Lloret, que e r i 
donde estaba la tesorería, y cargándolo dentro del umbral,-
lo extraían á mano para descargarlo; operación que repi
tieron varias veces; pero observados por Manuel Fandos, 
aparejador del canal, uno de los esforzados, fue con algu
nos dé suscorapañeros á sorprenderlos. En medio de las 
bulas que cruzaban de una parte á otra, logró introdu
cirse, y dando muerte á los que hacían fuego con el ca
ñón , lo arrebataron^ y-Con una muía que tomaron y que-í 
dó herida, auxiliados de-otros-paisanos, lo retiraron á-la-
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casa llamada de'Zapaterj distante tinos cincuenta:pasos; 
no habiendo resultado de esta acción arriesgadísima sino 
un paisano herido, que murió al dia siguiente. Éstas y 
otras infinitas acciones de aquella tarde espantosa no deja-
ban de imponer á los franceses, que desde la ;torre del 
convento de san Francisco, estaban observando todos los 
íñovimientos. 
r' Luego que exploraron á placer este grande edificio, 
Bruzaron por dentro, á la casa de] conde de Bástago, y des
de allí salieron unos cincuenta al jardín de la del conde 
de Fuentes. El coronel don Benito Piedrafita desde su alo
jamiento, que estaba en la calle de la Morería cerrada, y 
al que habia ido desde la puerta del Carmen para tomar 
álgun alimento, observó no habia nadie que defendiese 
aquellas avenidas, y acompañado de su asistente, desde la 
penúltima casa de la acera que dominaba el palacio del 
condej dejó muerto de un tiro á un oficial francés; y ha
biendo reuuido cinco hombres por el pronto, se situó ea 
=tília ]'de:lai8 puertas del jardin, desde donde sostuvo, un 
vivo fuego, que irapedia la retirada á los que babian en-

-trado; y habiendo ido á buscar auxilio, lo proporcionó el 
memorable Sas, dándole cincuenta hombres de sus compa^ 
ñia&,con los que no solo desalojó á Ibs franceses, sino 
que-aseguró aquel punco; pues habiendo aspillerado la 
casa de los Agonizantes, dispuso que cuatro hombres h i 
ciesen fuego continuo á los que asomaban por el patio de 
san Francisco y galería de san Diego; en este punto hirie-
ton los franceses en un muslo al comerciante don Felipe 
San Clemente. 
t El entusiasmo y valentía de los patriotas iba subiendo 
de punto. Zaragoza parecia un volcan en el estrépito, en 
las convulsiones, y en los encuentros rápidos con que 
donde quiera se luchaba y acometia. Todo era singular y 
extraordinario: unos por las casas, otros por las callearen 
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'un extremo avanzando, en otro huyendo; cada ciial sin 

orden, formación ni táctica, tenia que hacer frente donde 

quiera le acometía el riesgo: franceses y españoles anda

ban mezclados y revueltos; rara cosa sé hacia por consejo 

rú orden; y todo lo gobernaba el' acaso. G-niados del im

pulso de v-encer ó morir , se arrojaban los defensores de 

Zaragoza con el mayor ardor en medio de los peligros. Si 

el enemigo asaltaba una casa, derribando alguna entrada 

por la.calle del Coso., aUi estaban luego los patriotas, que 

ejecutando lo mismo con las puertas de la espalda, ó en 

trando por las casas inmediatas, los cogian entre sus m a 

ños , clavándoles el acero en el pecho: así sucedió en el 

Coliseo, en donde , crujiendo una puerta á pistoletazos, 

subieron, y los persiguieron, haciéndoles abandonar-iél 

eitio. También se introdujeron unos treinta por el paso de 

Torrésecas, los que subieron á la casa; pero el mouge del 

monasterio de Piedra fray José Gar in , al frente de una 

porción de paisanos los. hizo huir; Apenas entraron en la 

casa;del procurador don Manuel Aguilar, á quien dieron 

muerte , cuando el capitán Martínez con cuatro ó seis pai

sanos consiguió prender al polaco matador, á quien se 

formó cansa, y murió ahorcado después de levantado el 

«t ío. £ n casa de don. Pedro Jiménez Bagues, á quien ase

s inaron, los sacaron, á mas de paso, y descarriados j -"se 

iban refugiando de los blindages: los pocos que entraron 

en casa del conde de Fuentes fueron, acometidos; y desde 

el umbral trabaron con los de las escaleras un tiroteo, del 

q u e perecieron cuatro paisanos; pero por úl t imo, subie

ron y los lanzaron , haciéndoles algunos de menos. Viendo 

ai'diá. la casa dé Sástago, y conociendo Piedrafita no podia 

apagarse porque arrojaban el combustible desde un patio 

inmediato, mandó derribar un tabique para atacarlos con 

tres hombres que-tenia; y tan presto como oyeron los gol

pes, huyeron,, y ocuparon los nuestros el edificio. Por la 
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callC' de santa Eosa intentaron « n nnevo ataque;, pero, se 
les contuvo , pues era tal la concurrencia de detensores,' 
que se les hacia u n fuego infernal, En la plazuela de las 
Estrevedes, con un cañón que llevaron á brazo los patrio^ 
tas desde la plaza del Pilar, enfilaban los fuegos, unas ve 
ces contra la crnz del Coso, y otras contra la derecha, se
gún les convenía. En esta plazuela se incendió la casa del 
comerciante Padules , y el humo, k s llamas y gritería 
acrecentaban los horrores de aquella espantosa escena. 
¡Qué de acciones valientes se ejecutaron en este dia me» 
moríible! ¡Qué lástima no poderlas trasmitir todas á la 
posteridad! Vosoti-os-, edificios y callee de Zaragoza, vos
otros fuisteis testigos de la lucha mas. ejitraordinaria que 
ofrecen los anales de la historia. I>elante de las puertas 
cada, defensor vendió cara su vida.; y si sucumbió á la 
superioridad de fuerzas, fue después de haber sacrifica
do al filo de su acero muchas víctimas. En las calles 
quedó refrenado el torrente devastador de las huestes 
apellidadas invencibles; Siete horas- duró este horrendo 
combate; y en él se vio' lo que puede el valor cuando 
lidia el hombre por un objeto loable y justo. Superada 
la primera sorpresa, no hubo varón , ni muger , joven, 
ni anciano que no hiciese i i nempeño en defenderse basté: 
él:'"i!iltirao':apu'roj En ^las calles fronterizas hacinaron los 
muebles; y mientras seguía la lucha en el Coso, ibaa 
fortificando los portales de la plaza del Mercado para 
hacer una defensa mas acérrima todavía. Los habitantes de 
aquel distrito formaron desaliñadamente un parapeto,, de?' 
jando los, pasos necesarios para comunicarse. La. condesa 
de Bureta^ prima del general Palafox, poseída de un ar--
dor varoni l , reconvenía á los que se retiraban sobrecogi
dos con las es presiones mas vivas para que volviesen á sus. 
puntos. Luego que supo la aproximación del enemigo á las 

. casas de su habitación, hizo cercar la entrada de la calle. 
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fireparándose con un fusil, dando ánimo, y excitando á 

los. demás á que ejecutasen lo mismo. Ocupada con su fa

mi l ia , ya en suministrar socorros á Jos patriotas, q u e , des-r 

fallecidos, apenas habían tenido lugar para tomar algua 

ligero refresco, ya en dar disposiciones para oponer todos 

los diques y obstáculos "posibles al enemigo: manifestó 

bien el empeño que habia formado de c[ae los zaragozanos 

venciesen á toda costa, ó pereciesen, renovando las esce

nas heroicas de Numancia y Sagunto. • 

Llegó por fin la noche á dar treguas á tamañas catás

trofes. Desesperado el enemigo de semejante oposición, aí 

considerar tanto estrago y carnicería, trató de guarecerse 

en el hospital y san Francisco, formando su linea desde 

^ « convento al de san Diego, y de allí al de santa Rosa, 

lÉiéupando el terreno que indica el plano. Á poco rato de 

oscurecido comenzaron á hacernos u n fuego de obús y 

mortero espantoso. Calmó el choque, pero no las fatigas.-

El enemigo arrojó con artificio al foso del castillo u n plie-« 

go con sobre para el gobernador de Zaragoza. Al momento 

fue presentado al brigadier Torres ; éste lo hizo t r a d u 

c i r , y viendo que su contesto se reducia á querer persua

dirle que la ciudad estaba en el caso de capitular, y q u é 

si no ent rar ían , usando de los derechos que les daba la 

guerra , mandó contestarles con el cañón. Cuando volvió 

al castillo el enviado, ya habían anticipado la orden, por

que vieron aproximarse fuerza por el camino de la Muela; 

y les hicieron una descarga. 

La mayor parte de los patriotas en el día cuatro no 

pudieron tomar el menor refrigerio; y cuando llegó la no

che tuvo q u e suplir el esmero de los habitantes, que fran-^ 

qúearon con la mayor generosidad lo que tenían. El día 3 

á las nueve y tres cuartos de la noche no había en los gra

neros sino treinta y seis cahíces y cuatro tanegas de trigo, 

reducido á ha r ina , y ésta procedente de la requisiciun. 
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qiie eí 'dia anterior se hizo por el veciridarioi á virtud del 

u n bando que intimaba sería castigado como traidor á la 

patria el que se opusiera al registro y no manifestase la 

qne tuviese. También se prohibió á las corporaciones.^ 

particulares amasar p a n , añadiendo se habia mandado.^ 

los horneros lo hiciesen para la tropa y pueblo de interior 

calidad al que se ventlia; y que esto seria pasagero, aten-? 

didas las disposiciones adoptadas para que entrasen comes

tibles y harinas con abundancia. 

El brigadier Torres en el primer momento de des-s 

ahogo, si puede decirse que lo tuvo, tomó la pluma y es

cribió al capitán general Palafox lo siguiente: «Excelen

tísimo señor: 1:= Luego que los enemigos pasaron á la cruz 

del Cosby' lai tropa se retiró al a r rabal , pasé en casa de 

¥.* E. , y hallé que no estaba, ni sus señores hermanos: en 

consecuencia, me hice cargo del mando interinamente: 

reuní la tropa y oficiales que pude en el a r raba l , con la 

que pasé á la c iudad, y tomé las providencias que juzgué 

oportunas para evirar se estendiesen por la plaza; y des

pués de un fuego que ha sido continuo y muy sostenido, 

se han rechazado hasta el Coso; y tengo tomadas todas las 

boca-calles desde la plazuela de la Magdalena hasta el con*-

vento del Carmen. Es imponderable el valor dfe la trbpai.^ 

oficiales. Los franceses han cometido u n sin' n ú m e r o ' d e 

atrocidades, que no son para el apuro en que me hallo el 

contarlas, y sí que me veo sin el precioso género que á 

V. E. le consta. Los oíayores generales é ingenieros solo se 

han separado dé jní cuándo les daba u n a comisión par t i 

cular. Todos los puntos están tomados, excepto la puerta 

de santa Engracia: loa enemigos están quietos; pero no es 

regular suceda esto por la mañana; y mi situación es la 

mas crítica que ha tenido ningún mili tar , por lo qne j u z 

go qne V. E. no la perderá de vista; por lo que espero 

que V. E.¡-ó'uno' de sus señores-hermanos, se presente Qp 



la plaza por la mañana del 5 con refuerzo y ausillos de 

boca, pues ni yo , ní nadie podrá libertar á esta plaza del 

comprometimiento en que V. E. la ha dejado con unos 

enemigos tan feroces. = Dios guarde á Y. E. muchos años, 

Zaragoza 4 de agosto, á las diez de la noche, de 1 8 0 8 . = 

Antonio de Torres. = Excelentísimo señor capitán general 

de este ejército." 

Es imponderable, dice el oficio, el valor de la tropa y 

oficiales, y no se puede negar que pelearon con la mayor 

bizarr ía ; pero el brigadier Torres fae buen testigo de los 

heroicos esfuerzos que hicieron los patriotas. Obraron con 

valor y denuedo la tropa y oficiales que permanecieron el 

dia 4 e n Zaragoza; pero también los labradores, en espe

cial de las parroquias de san Pablo , sau Miguel y la Mag

dalena, como expresó otro militar muy beneméri to , se h i - . 

cieron dignos de los elogios que se tributan á las tropas 

nías bizarras, y sellaron su reputación á costa de mucha 

sangre. Sépase, pues, que los oficiales y soldados que tji-

vieron el honor de encontrarse en el combate de aquel 

d i a , juntamente con la multitud de paisanos qoe de todos 

los ángulos de la ciudad salieron á batirse cuerpo á cuerpo 

con el enemigo, se cubrieron «nos y otros de gloria y 

laureles inmarcesibles. El espíritu que animaba á los pa 

dres de familia á defender la vida de sus mugercs é h i -

"5os pudo solo inspirar acciones que los egoistas apellidarán 

temerarias, y que el hombre amante de su libertad clasi

ficará de heroicas y dignas de eterna nombradla. 

Pe ro , volviendo á la narración, no puede negarse era 

.grande el compromiso y apuro en que se veía este cam-

•peon la noche del dia 4 de agosto. Efectivamente, habia 

muy poca pólvora, pues la fabricada á mano, tendida 

como estaba para secarse, la trasladaron á las once de la 

mañana á las baterías. En lo mas apurado del choque fue 

preciso tomarla;4s„\^,.SM*K9.-'?f'^^P°^ 1^^ estaba_c[ot£id^ 
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la batería ^e san Lázaro , y de repente tuvieron algunos 

religiosos del convento que hacer cartuchos; y así se fue

ron recogiendo pequeñas porciones para sostenerse. Por 

eso expresa el brigadier Torres en su oficio carecer del 

precioso género; y esto fue una de las cosas que mas afli

gió generalmente: no obstante, para que no se trasluciera^ 

Torres, con voces perceptibles daba órdenes para trasla

dar cajones de cartuchos, destinándolos á esta parte y á 

J^ 'o t ra , mandando tiroteasen por los puntos. Así se eje

cu tó ; y los patriotas continuaron en prepararse para sos^ 

tener nuevas refriegas. 

Cuantas -veces contemplo en esté d ía , cuantas recuer

d o la serenidad con que de todas partes los defensores per^-

seguían á los franceses, y la confianza en que estaba la 

•muchedumbre dispuesta á perder hasta la i^ltima gota dé 

sangre , mi admiración crece, y la imaginación se ofusca. 

¡Qué ardor, qué arrogancia la del paisanage! Aqnel dís-f 

tribuirse los sitios, tos destinos; unos caminando á galopé 

de una parte á o t ra , tomando las disposiciones mas opor-'-

t imas; otros haciendo de artilleros, cuando solo habiaii 

manejado el formón y la esteva; algunos situándose cotí 

lanzas y picas en las calles inmediatas á la pelea; las mngeres 

llevando el tizón para bota-fuego; los muchachos arrastran

do con sogas los cadáveres; los habitantes preparándose con 

piedras y ladrillos; el anciano animando á los combatien

tes, y todos buscando donde saciar su cólera, son cosas, 

q u e á no haberlas presenciado, y tener en su confirma

ción las ruinas y muestras indudables que dan una idea 

la mas grande que pudiera apetecerse, parecerían in í re i -

bles. Vosotros, héroes zaragozanos, que con u n valorea 

toda prueba supisteis confundir el orgullo de las trocías 

mas aguerridas, recibid el parabién de todas las naeionesi 

y de aquellos que con entereza de ánimo saben apreciar 

los esfuerzos de los buenos para confundir á los tiranos y 
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á cuantos apoyan sus perfidias: y tú, impértémto Sas, 
víctima desgraciada, gloríate de haber contribuido con tu 
valor, y el de tus compañías, á que el enemigo no se po
sesionase de tu patria en aquel dia fúnebre. Loor eterno á 
]05-va!ientes Torres, Obispo, Siraonó, Renovales, Santa 
Komana, Sangenis, y á los ingenieros de su mando Be-y 
yan, Quiroga, Gregorio, Navarro, Tena, Román, Corti-, 
nes, Armendarlz, y demás de quienes queda hecha men
ción, tanto militares como paisanos, y que las generacio
nes venideras profieran tales nombres con entusiasmo y 
respeto, pues ni es posible enumerarlos á todos, ni han 
llegado á nue?Era noticia los nombres de varios, que han 
quedado sepultados en íastimoeo olvido. Tampoco puede 
decirse con seguridad el número de tropas francesas que 
llegaron á entraren ^airagozap quemuchosa&rman pasa-p 
ban de tres mil hombres, la mayor parte granaderos de la 
guardia imperial; ni la pérdida y de^ialabro que experi-
mentarou, en lo que también varían, pues unos la fijaa 
en dos, mil, y otros en des mil y quinientos, entre muer
tos y heridos. Lo que puede aseguraPse es que la mañana 
del día 4 de agosto perecieron bastantes patriotas, y que 
gn: la refriega,acérrima de por la tarde fue tíiplicada la de 
los franceses á la nuestra, y de tanta consideración, que 
IQS arredró extraordinariamente. En la batería que de-éíí* 
den de Torres y Obispo se formó frente á la iglesia de san 
(&il, murieron aquella noche el sargento de Guardias gra-» 
duado de capitán don Vicente Izquierdo, el capitán de 
Extremadura don José Tirado, el teniente del mismo cuer
po don Andrés Aniaya; y,quedaron heridos dos oficiales y 
tí sargento de Guardias, graduado de teniente don Luis de 
ía Vega, que hacia de comandante de k artillería, coa 
íítros de que no, se ha tenido noticia. 
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C A P I T U L O x x r . 

Intimación del general fraoces. —Heroica resolución de loa gefes 
''^'' militares de la plaza. — Fdrmaiise balei-ias eu las lioca-calles, 
:,'. y el enemigo fortifica su linea. — El marques de Lazan entra 
' con parte de las tropas auxiliares. — Añagaa« para ocupar por 

sorpresa el -convetito de san Ildefonso. 

E L DÍA. 5, el general en gefe francés envió un paisano 
de los varios que hicieron prisioneros, con segundb pliego, 
araenazando que si no se rendía luego, luego Zaragoza, 
iba á convertirla en cenizas. El brigadier Torres, cono
ciendo el apuro por su parte, y tratando de ganar tiempo 
por otra, manifestó á las autoridades la intimación. Los 
momentos no podían ser mas apurados. El ayuntamiento 
se congregó en su «ala consistorial, y la oficialidad en la 
casa del brigadier Torres. Allí fue donde, después de varios 
debates, prorumpió Sangenis cou tina entereza sobrema
nera plausible: ffay recursos;, el mayor don de la guerra 
es ganar tiempo, y á todo trance deberemos perecer entra 
las ruinas. Su resolución fue seguida; y como al mismo 
tiempo aconteció que Jorge Ibort entró por la plaza de la 
Seo vociferando venían ya los voluntarios en nuestro au
xilio, el ayuntamiento no tomó ninguna resolución, y dejó 
al pueblo que siguiese sus impulsos. Los oficiales ingenie
ros regresaron á sus puntos, y comenzaron á fortificarse 
por la espalda. Én las inmediaciones á Ja puerta del Por
tillo alzaron un parapeto con foso, y colocaron dos piezas 
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jcargadas a raetraTfa, quedando cerrados en cien varas de

espacio los defensores, sobre cuyas cabezas, por vanguar

dia y retaguardia, cruzaban todo género de proyectiles. 

En la puerta de Sancho enfilaron parte de la artillería 

contra las calles inmediatas. El cañón de á veinte y cuatro 

retirado de k puerta del Carmen lo pusieron delante de la 

de san Ildefonso, por si llegaban á entrar en la p k z a de! 

Mercado. Después formó don José Ramírez con sacas una 

batería, 6 hicieron varias cortaduras; y se pertrechó. la 

calle de san Gil, que era punto muy interesante, por i r 

recta á la puerta del AogeL. Despaes de tomada la batería 

l í&la puerta del Carmen, fue preciso abandonar el con

vento de trinitarios; habiéndose señalado en sn conserva

ción el oficial de Soria don Ignacio Lozano. Los defensores 

6(6 retiraron por una n;Í,na construida para hacer iiaó de 

ella en eí úitinio apuro , y formaron varios parapetos y.' 

coiPtaduras acia el fla,nco izq:aierdo, 4 cuya sazón fue he- : 

t ido de una bala d& fusil el oficial ingeniero que diiigia; 

estas oí)ras, pues e ra .un punto arriesgadísiaio. Delante déi 

â iglesia de santa F& construyeron una batería con sacas,-

táñeos y raaderos; y a l ü n d.e la calle nueva de san ílde-i 

^nso-j jnnto á su plazuela, u n parapeto. Eca eXtraGcdina-'í 

rjio; el ardor con. que todos, á pm-fia cooperaban á ]á d&fen-j 

sa¡de,la capital) que bombardeaba furiosamente el ene-> 

naigo. Éste seguia el mismo sistema de fortjíicar su linea: 

con baterías de sacos á t ier ra , y haGientlo fuego de ca-

gjon contra las nuestras. Viendo los. generale-s qu^ tjo se 

(Jaba á sus intimaciones, otra respuesta q,ue u n fuego con-r 

tj^uado. y vivo, trataron de sorprendernos; y al intento.; 

comparecieron por la calle de santa,Engracia una porciort-

d e polacos con alguna cabaJleEÍa; y habiendo hecho di ie- ; 

rentes aden^anes desde la calle, y por la puerta de san.¡ 

E'ratKÍscq,:SÍtuado8 tras-la trincliena qae habían fornjado 

con los. .cadáveres de varios religiosos y las .estatuas que,. 
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teéla ía hermandad de la Tercera orden, aparentaiádo.que
rían entregarse, salieron el mayor general Obispo y el 
ayudante don Simón Jimeno á la cruz del Coso con varios 
soldados y paisanos. El ayudante Jimeno llevaba una picaj 
u e n la lanza u n p ñ u e k > blanco; pero apenas se presentev 
lo mataron; y creyendo, q u e esto podía ser efecto del fue-, 
go que hacían Los patriotas desde las casas de Lloret y 
arco de Cineja, procuraron Obispo y. Martiuez conteues^. 
los-, éomo lo. consiguieron, y entraron, e a contestaciones. 
Esto produjo u n espectáculo enteFamente nuevo. Salieroa 
ele la línea varios-pelotones de paisanos saltando las vallas, 
y entre otros lo ejecutó e l presbítero d o n Miguel: Cuellar, 
que ya en el día anterior se había mezclado eivlo mas-rudo. 
del choque de la plaza de la Magdalena y calle del Coso, 

- eí. cual habló con u n oficial que hacia de in térprete , á. 
quien, COBOCÍÓ por haber estado antes en la ciudad. Maní--
festaban querer entregarse, pero que tenían miedo á los 
paisanos; y para desengañarlos, Cuellar los excitó á que-
pasasen. Un oficiali joven díó muestras de prestarse; perO' 
viendo que en la cajl&de írente disparaban tiros los p a i 
sanos,, quiso retirarse. Cuellar lo cogió de la casaca, di— 
GÍéndble no tuviese reparo. A! ver esta, acción el oficial,. 
(le6en.vaÍEi.ó el. sable,1 y el otro su espada; comenzaron á. 
f©rce'|ear, de cuyas. Vesultas aquel se lastimó, y lo. íntror^ 
dujo dentpo del parapeto. Por ú l t imo, al ver unos y otros-
que no querían dejar las armas, caraenzó el fuego, y todos 
s.e retiraron con la mayor preeípitacíon. En la íioche del 
día 5 se hizo una cortadura, bajo la dirección del oficial-
de.arüiM-ería don Manuel .Tena., frente á la iglesia de san' 
P e d r o , Calle de san- G i l ; y como seguía el; t iroteo, quedó 
heti t ío, aunque- levemente , el brigadier Torres. AlJí í n -
mediüía, á pesar de la estrechez de- las calles, estuvo, fop-
mada k caballería; y e l capitán del regitnlento de BoEbo» 
don .Juan.. D u É í , sui ayudante don Juan Pozas, y el te--
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aiente don Domingo Pavía sufrieron el fuego !que los 
franceses hacían para imponer á los defensores. 

Entre tanto iba aproximándose el marques de Lazan: 
con cuatrocientos Guardias españolas, que vénian al mau;^ 
do del capitán don Nicolás Fiballer. Esta tropa llegó el a 
á' Osera, y quedó esperando allí órdenes; pues don Fran
cisco María Banuelos con fecha del a ofició desde Pina al 
general Palafox, dándole cuenta de que en la junta de. 
oficiales se había arreglado el. siguiente plan; De Pina,! 
por la Val de Osera, á salir á Farlete, ó camino que vá dtí 
Zaragoza á dicho lugar por la balsa del llano de Candas-^ 
nos, y de allí á tomar las alturas que dominan á Villa-?" 
mayor y sus inmediaciones, tratando de veuír siempre^ 
cubiertos. Conociendo que el enemigo iba á atacar recias 
mente, se espidieron varios propios, entre ellos fray Vi-r 
Gente de san Bruno, quien tuvo que arrojar los papeles! 
por haba: dado con una avanzada enemiga; y habién-: 
dolo llevado á Torrero, manifestó que iba á Fuentes; y 
como los franceses tenían proyectado ir allí , entraron en 
sospechas, y lo hicieron servir de guia; pero habién
dole mandado entrar al pueblo con algunos soldados para? 
que viniesen el cura y alcalde, tuvo proporción de huir-« 
se,, y fue á Osera manifestando cómo, estaba Zaragoza, yy 
sobre todo la escasez que había de pólvora, k Eañuelos sea 
le contestó el 3 , sin pérdida de momento, con pi-opio que 
salió á las cinco de la tarde, ampliando las ideas sobre su 
marcha; encargándole la actividad, y que la introducción 
de pólvora era urgentísima; que no se detuviese en orga
nizaciones, ni consultas, sino en aprovecharse del entu---
siasrao de que indicaba estar todos poseídos. Se le ofrecia 
salir cuando comenzase la acción con todas las fuerzas po
sibles de la plaza; y que la marcha la ejecutara con reser--
í a , pues el enemigo estaba alerta sobre el camino de Bar-^ 
oelona. A las ocho de la noche recibió un segundo aviso,' 
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participándole lo furioso del bombardeo; qne"^ai asiáné-
cer se teraia un ataque; que faltaban tas hai-iuas, porque 
las tahonas no servían; concluyendo con eMas expresio* 
néeíi'ÁConsidéreme V. S. por todas partes apurado, y que 
es indispensable ganar los instantes. Yo contaba q«e ma-r 
nana, en que se cumplen los cuatro, dias, -vendrían esas 
tropas; excusado es que'yo repita que aj niGoaento, ai 
momento que V. S. reciba'éste se ponga en marcha, per
qué de lo contrario podra llegar tarde" Penetrados, puesj 
dé la necesidad y apuro, en que estaba la-capital, dispu-
gieron salir el 4 P'̂ '̂  1̂  noche con dos carros cargados dé 
pólvora y tres piezas de artillería. Todo estaba prevenido, 
cuando llega un edecán diciendo que Zaragoza estaba 
perdida; pero posteriormente ambo el coronel don Eme^ 
terio Barredo manifestando lo contrario, y con orden para 
que moviesen. El marques se incorporó con los Guardias 
españbías, y tomó la izquierda, viniendo á caer por Pas-
triz echre el vado del Gallego; Las avanzadas y descubier-* 
tas enemigas vieron nuestras tropas luego que salieron de 
Pastriz, y á ma& de paso cruzaron el Ebro: así fue que al 
llegar al vado vieron un destacamento de ciento eincuenta 
caballos que venia á impedir el paso; pero cuando llega
ren se había veriScado feliameníe. El marques dejó las 
tropas, y coa una ligera escolta, entró á la una en Zara* 
goza; y habiendo hallado a! brigadier Torres en el arra-t 
bal , que acababa de escribir un eficio para su hermano el 
general, dándole caénta que el enemigo atacaba por cua
tro puntos, y también lo de'los parlamentos, que queda 
referido, y que lo iba á remitir con propio, añadió una 
postdata participándole su llegada; y sin pérdida de tiem-r. 
po mandó á Torres pasase al vado con gente y dos vio
lentos, como lo verificó, suponiendo enviaría fuerza el 
enemigo para imposibilitar la entrada de nueva tropa. No 
se equivocaron, porque á su arribo habia ya comenzado 
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e3 tiroteo. La caballería por el proofo trató de cwfár él ala 

i-zquierda, pero el comandante don Francisco Bañuelos 

formó sus guardias ea tres divisiones, que a! todo eraú 

^cuatrocientos hombres; y al alirigo de zanjas provisionales 

aparentó una retirada, con lo que cargó el enemigo; pero 

*evolviéodose los nuestros, les hicieron varias descargas, 

•^ue desordenaron la caballería. Los franceses repasaron el 

río, dejando una gran guardia de observación; y á las dos 

horas llegaron trestáentos infantes y doscientos caballos 

s o n ámimo de dejar expedito el vado ; pero como á este 

;t¡emf)o teníamos ya los dos violentos, comenzó ei fuego, 

y desistieron de su empresa. Ai anochecer entraron la 

jpitad de los Guardias en Zaragoza bajo el mando del 

capitán don Nicolás Fiballer, y la otra mitad al dia sir 

gjiiente, EJ enemigo no hizo sino destacar para ia descu

bierta varias partidas de caballería. 

En tanto los Guardias españolas «e batían sobre las 

amenas riberas de-1 Gallego, principió el choque por todos 

los puntos. Luego que Verdier y Lebfevre tuvieron no t i -

fcia de la llegada de los Guardias españolas, aprovecharos 

los momentos é hicieron u n esfuerzo para apoderarse de 

la c iudad, pero los patriotas estaban alerta. No bien o b -

eetvárÓQ su intento, cuando de todas partes lea contase 

taron con um fuego vivo qtie les impuso, y roas el ver los 

acometían con u n valor sin igual ; p u e s , ocupando todas 

las casas del hospital, paralelas á la calle de san G i l , se 

propuso el denodado Simonó desalojarlos; y ateavesando 

la calle del Coso con una porción de los suyos á cuerpo 

descubierto, fue herido en un muslo; pero los demás se 

introdujeron en los edificios, y allí lucharon con cuantos 

sobrecogieron ó trataron de resistirse. La tropa y paisanos 

iban escudriñando las easas; y Obispo y Martínez rcstau-i' 

rarou en la de la tesorería treinta mil reales vellón, con 

=ararÍDs papeles; y esto sin internarse, pues el 7, Antonio 
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•tarte , sargento primero tle la primera compañía 'del ' 
Cuarto tercio, r-ecogió todavía sesenta y seis vales reales, 
valor de diez y seis mil cuatrocientos p s o s , y aseguró allí 
mismo gran porción de papelesi No era menos sorpren
dente ver cómo iban encontrando franceses por Jas bode
ga* y sótanos: en la de la tesorería, Matías Carnea bailó 
u n o ; y viéndole en ademan cíe hacer fuego, le disparó u n 
tiro que le pasó el brazo derecho, y entonces se le rln-r 
diÓv y le ocupó ona espada de montar y una mochila^ 
Al ir Francisco Ignacio Ibañcz el 6 á vec si le habían d e 
jado alguna-cosa en su casa, sita en el arco de Cineja, d i 
visó en una aguardentería u n soldado francés, y arroján
dose á é l , sin llevar armas, lo precisó á que se le rindiese,' 
consoló ejecutó, cuyo prisionero entregóal comandante del 
t3Uarto tercio el coronel don Sancho Saladar. En el mismo 
día , Antonio Navasqües, potrón de barcos, viendo que 
aparentaban en la calle de rCarmen querer rendirse unos 
pocos franceses, salió con veinte hombres para recibirlos. 
Lesáns inuó dejasen las armas, á lo que se resistieron;!^ 
hallándose frustrado,.se arrojó al mas inmediato, y re t i 
rándolo con presteza le quitó el fusil, y lo presentó en e\ 

palacio del general a! capitán don Jorge Ibort, ¿Y qué di-
Temos del arrojo del célebre José de la E ra , carpintero, 
;qoe á la edad de setenta y seis años, armado solo de u n 
cuchil lo, acometió denodadamente á dos franceses que es
taban saqueando, después de haber asesinado los habi tan
tes , logrando matar al uno y hacer prisionero al otro? -Á 
este ejemplo, desile la noche del 4 en adelante ocurrieron 
muchos lances singulares, pues las descubiertas eran por 
las casas; y como la confusión de la tarde tremenda fue 
ta l , que todo andaba mezclado y revuelto, de aquí p r o 
vino el que unos , ansiososde saquear , y otros embriaga-

' d o s , quedasen por las casas, y que fuesen después sor-
j^^^rendidos,. Sería internjinable referir todos los'sucesos par-
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t tcülares; pero con los narrados hay lo bastante para for
mar alguna idea de las proezas ejecutadas en el recinto de 
ta capital cuando ocupaban su séptima parte los enemigos. 

Viendo no podían sorprendernos, y que los defenso
res eraa infatigables, asaron de una añagaza para apode
rarse del convento de san Ildefonso. Ya por la mañana 
hablan logrado (aparentando querían pasarse) sobrecoger 
al comandante don- Pedro Hernández, á quien condujeron 
prisionero á Torrero. Como desde el convento enfilaban los 
fuegos al tránsito que era preciso para avanzar acia la calle 
del Azogue, les interesaba ocupar aquel pun to ; y así sa
lieron á la nueva de san Ildefonso ea bastante número. Con 
sus ademanes consiguieron llamar !a atención de los pa i 
sanos, y movidos algunos del deseo de bacer prisioneros, 
entraron en contestaciones. Llegó en esto el teniente coro
nel don Benito Piedrafita; y luego que saltó el parapeto, 
les propaso dejasen las armas si efectivamente querían 
entregarse; mas viendo lo resistían, mandó hacer fuego; y 
íóeEoa tan puntuales, que la calfe quedó cubierta de ca 
dáveres; y si alguno se putlo salvar , debió salir m u y mal 
herido. En los tiroteos que ocurrieron el 5 por el punto 
de san Ildefonso, murió el oficial don Tomás Aznar , her -
Hiano del difunto don Andrés Aznar, teniente general que 
fue del cuerpo de Artillería. Era raro el aspecto que ofre-
•eia el campo de batalla. Los franceses por una parte sa
queaban el rcci-nto que ocupaban, al paso que por otra 
fiaban á esplorar con artificio la disposición y espíritu de 
les patriotas, los que los perseguiau en medio de sus rapi -
•ñas, pertrechándose y fortificando las calles para defenderá 
-palmos el terreno. El fuego se sostenía por las torres, por 
los Cejados, y desde las casas por ventanas y balcones, cosa 
m u y nueva para- las tropas de Napoleón, á pesnr de que 
habían visto raucbo. Estas-insítian en bacer fuego cen u n 
cañón desde k calle de santa Engracia, por lo que loa d e -
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fensores perfeccionaron la batería dé la puerta de Cínejá; 

•y^'yiendo que los enemigos habian formado parapetos, con 

eadá'vei'es de religiosos y compañeros suyos, pusieron 

en la tr inchera cadáveres franceses, lo cual producía u n 

hedor intolerable por todo aquel rlistrito. A tai punto llegó 

• iSl-Eíjeono y furor de los combatientes. También llevaron 

para corresponderles otro cañón; y fue tal la destreza de 

u n artillero alemán que lo manejaba, q u e logró desmon

tar el del enemigo; pero con la tnultitud dé .tir^e.:t|iíe 

-3Équel dirigió y los nuestros, cayó á trozos el monu

mento dedicado á la memoria de los Mártires, y la casa 

inmediata vino á t ierra, con lo que quedó impenetrable 

la entrada por aquel sitio. 

Ya se ha referido como luego que ocupó el enemigo 

Ja torre del Pino fue preciso retirar la artillería de la 

puerta del Carmen, á lo que cooperaron las dos compa

ñías de Guardias walonas á las órdenes de su gefe don 

Luis Gar ro , que lo ejecutaron con dos cañones y un obús; 

•^ que el comandante don Pedro Hernández con la mayor 

oportunidad ocupó los edificios inmediatos, con lo que 

, impidió entrasen por el cuartel á tomar la batería del Por

tillo por la espalda, lo que hubiese ocasionado un gran 

l^rastorno, y acaso la perdición de la ciudad. El enemigo, 

• luego que vio esta acertada operación, y que no podia di-

• rigirse sino con rodeo á la plaza del Carmen , trató coa 

:^todo empeño de formar batería para enfilar sus fuegos con-

•:.ítra Convalecientes, ó mas bien contra las avenidas de 

•,aquella par te ; pero encargado de aquel punto el coman

dante don Fernando Cepino, por baber hecho prisionero 

,iá Hernández , comenzó con el mayor esmero á defenderlo; 

7 aunque el enemigo desbarató por dos veces nuestra 

t r inchera , la repuso con la mayor celeridad el teniente 

¿de ingenieros don Antonio Cortines, q u e , despreciando el 

vfoego c...lejecutó esta maniobra arriesgadísima. Al mismo 
30 ; 
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tiempo, el teniente dé la primeí'a compañía del-primer 
tercio de voluntarios aragoneses don José Sarabia , encaFf 
gado del hospital de Convalecientes, lo defendió coa 
ochenta hombres, y repelió con granadas dé mano los 
aproches continuos delenemigo. Este- hjzo ademas un fue
go terrible de obús y mortero contra el edificio; y las exr 
plosiones cubrieron de escombros á los defensores que lo 
guarnecian. También auxiliaron estos esfiíerzosel teniente 
del segundo batallón ligero de Zaragoza don Baltasar Pa
llete, que se presentó vohintariamente con treinta hom
bres de su cuerpo, yr el subteniente del Eegimieato deíiaj-
tremadura doa Ignacio Taboada^ _",.• 

jüiído R,f,f 'ipB3ffíjñiGa:e--.-
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C A P I T U L O X X U 

tLos síliaübs conquísEanr y reconquistffn el eonvecio de santa Ca
talina.— Arrtban las trapas aiiüüiaies y un fonvoy de víve
res.— Accioues parciales en varios puntos de la líaea. 

L A E N T R A D A de los Guardias , y remesa de pólvora 
que José Moneba, Francisco Bagés y Vicente Langa, 
de.Villafeliche, introdujeron, tanto esta vez como.la otra 
cuando Jos escoltaron desde los vados las compañías de 
Sas, causó una alegría general; y Ibs zaragozanos de cada 
;Síez sé creían mas- invencibles. Sin cesar fueron condu
cidos á reforaar los puntos ; y el marques de Lazan co-r 
«nenzó ¿ s u b s a n a r en lo posible^el desorden general-que-
habiaj ocasionado la bioba del dia 4 ; y á fin de reunie 
la tropa de puestos para atender al relevo y manuten-
ira!Ein:de la misma, publicó UB bando-el 6-, destinando 
«Gino caactel- para el regimiento de ExtEemadara la plaza 
del Mercado, para fusileros- del' reino la plaza de san 
iAnton, y la de san Felipe parai q u e sin confusión se r eu -
^iesen los individuos-(le otros ctierpos ó compañías sueltas; 
,'y se nombró utt-ayudante-para alistar á los que se presen
tasen. Considérese cuál escaria la población: merced á que 
todos- trataban- de- defenderse y ofender at' enemiga, pues 
sin este entusiasmo era imposible continuar en im estado 
-tari' terrilile. Renovales consiguió desalojar- con su gente á 
io s franceses de las casas del hospital, salvando de ellas mur 
:cbas alba-jas de valor , en espeeial de la casa.eu qye babi-p 
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taba el comerciante Carbonell; tuvo el arrojo de salir al 
Coso por la puerta que babia en el ángulo que aquella 
formaba con la iglesia de] bogpjta!, y comenzar con sus 
compañeros á abrir brecha paca entrar en la sacristía, 
lo que consiguió,-sufriendo entre tanto el fuego que el 
enemigo hacía desde ia torre y edificio del convento de 
sau Francisco. Apenas entró , extrajo todos los ornamentos, 
que remitió con un ayudante al marques de Lazan; y 
ademas dos pares de timbales con sus fundas bordadasj - í 
seis estandartes, correspondientes al regimiento de drago
nes del Rey. Creyendo el enemigo que iban á cargarle, 
incendió una de las casas contiguas al hospital para conte
nerlos, pero Renovales lo apagó con parte de su gente, y 
coa la restante ss' apoderó de la puerta que sale al Coai^ 
desde donde comenzaron á hacer un fuego v ivo , que apój-
yarou loa que ocupaban las casas de frente bajo la direc
ción del capitán don Pablo Casamayor y del teniente de 
Extremadiira don Francisco Cáceres, contra la batería 
enemiga, que lograron desbaratar enteramente. 

El hospital era un edificio muy crecido, y ademas te
nia á su derecha, como lo Índica el plano, huertas, corrad
les y cementerio, que enlazaban con los del convento de 
santa Catalina, aunque en el medio había una calle q u e 
circunvalaba el espacio. El dia 4 anduvieron errantes los 
franceses por todo aquel distrito; pero por la noche se c i 
ñeron á conservarlo. Como casi todas las operaciones eran 
hijas del celo patriótico, advirtió un paisano que aquel 
pun to estaba con poca fuerza para contener una invasión, 
y dio cuenta á su comandante don Miguel Oñate: éste disi-
puso reforzarlo, pero no pudo impedir el que por las 
huertas se introdujese el enemigo en el convento de santa 
Catalina, y se posesionase de ia casa del abogado don Gei-
paro Rodríguez, desde la cual enfilaban sus fuegos al Coso 
por la calle de Zurradores. Renovales formó ei proyecto 
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tüe desalojarlos; y habiendo tomado una parlida de G u a r r 
:dias españolas y otra de voluntarios, los sorprendió, y 
/huyeron, con lo que quedaron los volontarios cié guarn i -
ciotí en el convento, los cuales, pasados dos dias, fueron 
á su vez sorprendidos; pero conociendo lo importante que 
era aquel pan to , entraron doscientos paisanos con una 
porción de voluntarios de! segundo por la iglesia y porte
ría tiroteando y lucliando por los claustros y corredo-

• -res, de modo que huyeron los franceses precipitadamcntei-
Los oficiales de las compañías de -voluntarios don Juan y 
dora Miguel Frasno dirigieron los esfuerzos de éstos con la 
mayor energía; y el sargento Martin Brun y sus compa
neros hicieron un fuego tan terrible con las granadas de 
toan©., que el enemigo no pudo resistirlo. Conseguido esto, 
Renovales, para hacerles abandonar un canon que habían 
colocado junto á h pared que en otro tiempo separaba la 
calle del Cementerio de la de Zurradores y sania Cata
l i n a , colocó' parte de sus compañeros en una casa frente 
,«1 patio del convento, para qne desde allí hiciesen fuego 
á los que ocupaban la casa de Eodrigijeií, y luego subió 
con otros á los tejados tte aquel , desde donde, con grana
das de mano y cascos de ladril lo, consiguió su intento. Em 
este punto quedó herido gravemente el comandante don 
Eafaeí Estrada, y murió un guardia española. 

El marques de Lazan y su hermano don Francisco no-
cesaban de tomar aquellas disposiciones mas opor tunas , al 
paso q u e el capitán general Palafox traba.jal>a ahincada
mente para activar la marcha de las tropas atixilíares y 
del convoy de víveres. El dia. 5 al amanecer llegaron á 
Osera seis cañones vokntes 'de Lérida, que conilucia el 
capitán Sara. Incorporados en este punto don Carlos 
Miguel Artazcos con eh oficial y tropa qne envió Palafox 
escoltando una porción da pólvora, partieron con dírec^. 
cion á Zaragoza; pero, noticiosos de qoe habían salido de 



la Pnebla bastantes franceses, retrocedieron, refugiándose' 
en el castillo de Alfajarin, y la pólvora continuó acia V i -
llaraayor, según el aviso que dio Artazcos á las once de lá 
noche , hora en que insinuaba iba á salir el general don 
Luia Amat excitado por Palafox; y viendo el interés y. ar-^ 
dor que reinaba en las tropas, comenzó á dar órdenes; y, 
entre otras, previno desde Perdiguera á don Felipe Perena 
amaneciese el 7 situado con las fuerzas que pudiese reun i r 
en las alturas de Villanueva de Gallego, y aun Perena por 
su parte dispuso, con acuerdo del edecán don Juan P e 
dresa, colocar en ella dos violentos. Arreglado el plan, 
emprendieron los voluntarios y catalanes su marcha ; y 
éstos, como los de Perena , fueron á ocupar los puntos 
convenidos. Junto á las balsas de Vilbmayor hubo un l i 
gero encuentro con una porción de caballería francesa 
que iba al campaniento de las torres del Hornero y de los 
CipresGS. Anticipadamente partieron de Villamayor con 
carros cargados de tablones los doscientos nüqueletes que 
hablan venido de Lérida, á los que se agregaron cien pai
sanos, los cuales, dirigidos por don Francisco Tabucncav 
habilitaron el dia 8 por la noche Ins puentes, en especial 
el de Gallego, como también los vados y pasos necesarios; 
por manera q u e á las tres de la mañana del 9 estaba el 
convoy en el camino de Barcelona, y el general Palafox 
en la torre del Arzobispo, El enemigo en una de sus cor
la r ías , aprovechándose de nuestra negligencia, viendo 
varios carros q u e , entre otras cosas, traían el vestuario de 
los voluntarios con sesenta hombres de escolta , los atacó 
y ocupó , haciendo algunos prisioneros. Ent ra ron , pues, 
en aquella mañana por la puerta del Ángel los volunta
rios de Aragón y de Cataluña, que al todo compondrían 
la fuerza de dos á tres mil hombres; y el general Palafox, 
después de haber disipado las partidas enemigas de la 
orilla izquierda, tuvo la satisfacción de encontrar siempre 
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libres y vlctorioeos á sus compatnótas. El* piieBlo salió 
acelerado al camino, y algunos anduvieron toda la no^ 
clie por anticiparse el placer de encontrar con los que, 
arrostrando por todo bajo la dirección del ínclito marques 
de la Romana, venían huyendo de los paises en que la 
perfidia los retenia para auxiliar á los zaragozanos. Per
sonas de todas clases esparcidas á lo largo del magnífico 
puente de piedra y sus inmediaciones esperaban á áque^ 
llos valientes, que por fia aparecieron tremolando sus 
banderas, é inspirando su música marcial la alegría del 
triunfo. Espectador de esta escena, mi corazón palpitaba 
de gozo. Bodeado de objetos sublimes, recorría las filas: 
«estos son dignos, exclamé, de pisar este suelo. El que nó 
ame á su patria y aborrezca la esclavitud, huya de entre 
nosotros, y no profane jamas estos umbrales." Toda la co
lumna marchó en derechura á la plaza del Pilar, y entró á 
rendir sus homenages en el suntuoso templo de María. Á 
las nueve de la mañana fueron á tomar cuarteles en JOB 
conventos de san lídefonso y de la Victoria. Durante sú 
tránsito, los vivas resonaban de todas partes, y los sem-
rblantes rebosaban de puro gozo. Sin reposar emprendie-
j;on las fatigas, ansiosos por coronarse de laureles. Estimu
lado su' valor al contemplar las ruinas, y penetrados dé 
tan heroica defensa, exclamaban: «Si así han obrado los 
bisónos, ¿qué podemos hacer? Imitarlos, ya que no po
damos competirlos." 

Destinados ios voluntarios de Cataluña á la huerta del 
convento de santa Catalina y al jardín botánico, con 9ii 
,trage provincial de gorro encarnado y zaragüelles, sus 
fusiles y puñalejos, gobernados por el toque de un cara-
.'Gol, y llenos de corage, divididos en cuadrillas comen
zaron á perseguir á los franceses, que, esparcidos por 
.̂ <juel terreno, se iban guareciendo de los corpulentos 
.olivos para hacer fuego. Los encuentros eran personales. 
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pero obstinados y vivos: luchaban con la arma blanca 
brazo á birazo, y. llegaron á arredrar á los enemigos. 
Por la parte opuesta de Convalecientes, los voluntarios 
hacían buir á cuantos divisaban. Desde las torres se veía 
que para pasar por el camino de 'un lado á otro deJa 
puerta de! Carmen, lo hacian de corrida, y muchos ca& 
gados con colchones y efectos del botín,-que almacenaban 
•en el convento de Trinitarios, Noticiosos los franceses de 
los refaerzos que habíamos recibido, y que ocupaban los 
conventos d&san Ildefonso y Victoria, comenzaron á bons-
bardearlos; y particularmente con un obús despedían graz
nadas á la batería y huertas inmediatas donde subsistía 
la tropa. Irritados los catalanes que fueron á reforzar el 
edificio de Convalecientes de que no se presentasen á \v^ 
diar-á cuerpo descubierto, y que los querían sacrificat-
por medio de las explosioiies, no titubearon en acometer 
á los artilleros: se preparó desde luego una compañía, y 

i| ; caminando con firmeza, sorprendieron á los que servian 

el obús: unos huyeron, otrps espiraron al filo de sus ace
ros; y como estaba tan inmediato, lograron antes que pu*-
diesen impedirlo ponerlo en salvo. Al ver los voluntarios 
el feliz resultado de esta acción, ejecutaron otra igual coa 
los que en el ángulo de la huerta inmediata hacian fuego 
con un canon, que ocuparon y condujeron sin pérdida 
tie tiempo á su línea. Las espresiones de desafio é-iiíj-
sulto eran continuas; y los escitaban á que dejasen sus 

troneras. - • 
Replegado el enemigo á k orilla derecha del Ebró, 

comenzaron á entrar por la puerta del Ángel cincuenta 
carros de las Cinco-villas, y ciento cincuenta de la Tierra 
baja con trigo, harina, pan, arroz, tocino, y otros comes-

: tibies que los pueblos aprontaron con la mayor generosl-
•dad para suplir la escasez que experimentábamos, espe-
.cialmente de pan y carne. Infinitas .familias carecían de lo 
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(¿43) 
ibas necesario, y aun muchas de láa acomodadas lo co-
mian de munición. En las akuras de san Gregorio y Jusli-
bol estaban las tropas que don Felipe Perena habia for
mado de los jóvenes del partido de Huesca, y venían á 
tomar parte en los triunfos de los zaragozanos. No bien se 
situaron en las alturas, cuando luego salimos á cerciorar
nos. El sol acababa de ocultarse: el orizonte estaba claro 
y hermoso. Próximos á gozar de una entera libertad ^ la 
naturaleza parecía mas risueña. Perena DO tenia mas que 
ochocientos hombres armados, aunque ascendían á dos mil. 
Situada en dicho punto, procuró aparentar una fuerza 
mayor; y al día siguiente, una crecida avanzada de caba
llería francesa, pasando el puente provisional, se acercó á 

^aeer un reconocimiento. 
Previendo que el enemigo procuraría vengar los in

sultos que le hacian, reforzamos en la noche del lo al 11 
la batería de Convalecientes con un cañón de á ocho; y 
sobre el parapeto fijaron los patriotas una bandera con 
tsts. inscripción: POR FERÑANDO VH VEííCER ó MOaiB. 
A\ ver que no podían superar ni el edificio de Convale
cientes, ni la batería que enlazaba con el convento de san 
Ildefonso, y les cerraba el paso para avanzar y apoderarse 
de la puerta del Portillo por la espalda, intentaron derri
bar las tapias de la huerta de san Ildefonso para introdu-f 
elrse en el convento y esplayarse á su comodidad por la 
parroquia de san Pablo; pero como dieron con una bate
ría construida en ia enfermería baja del mismo, y el lien
zo paralelo á la tapia estaba asplUerado y .guarnecido de 
una inmensa fusilería, después de dos tentativas en que 
les mataron bastante gente, vieron era imposible superar 
una resistencia capaz de consumir ejércitos enteros. 

El punto de la casa de Misericordia llamó también la 
atención del enemigo; y deseoso de ocuparlo, construyó 
•una batería, formando la trinchera con la mesa del altar 
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diayor deí convento de Trinitarios descalzos, qne ocnpó 
por haberlo abandonado los nuestros, á causa de estar se
parado de la línea, y enteramente dermido, pues cayeron 
sobre él mas de doscientas cincuenta bombas y granada^^" 
y multitud de balas rasas; pero no hizo un gran fuego, 
porque vieron que el comandante don Joaquín Santiste-
ban, y el capitán de ingenieros don José Armendariz, que 
el I I quedó herido, estaban muy alerta con los demafi 
que lo guarnecían. • -,, 

Con mas ó menos actividad el fuego no cesaba u n 
momento; los paisanos, aun por la noche, escopeteaban: 
tal era el furor de que estaban poseídos: de día atravesa
ban por las casas, y en ellas tenían los choques: sucedió 
varias veces abrir un tabique, encontrarse en el aposento á 
los franceses, y luchar con las bayonetas. Todas las noches-
á la hora acostumbrada salía la retreta del palacio; y desdé 
la plaza de la Seo, alternando los tambores con la música, 
seguía su marcha basta el convento de la Victoria, donde 
la tropa estaba acuartelada. Un grupo de gentes, como 
sucedía en tiempos tranqnitos, iba disfrutando de aquel 
estrépito marcial. El campo de batalla distaba solo de rau** 
chas casas doscientos pasos, y sus habitantes no las abaní^ 
donaban sino para salir á batirse. No había rincón en 
donde no se persiguiese á los frauíeeses, quienes se eon-^ 
tentaban con aparentar iban á daT ataques-, y expedir 
bombas y granadas, tanto á los sitios donde estaba acuar
telada la tropa, como á los puntos que sostenían los pa
triotas; y auu'las extendían á los arrabales, á donde se ha
bían retirado muchos habitantes; pero sin fruto, pues in
finitas cayeron sobre el rio Ebro y las balsas, sin que hi
ciesen desistir'de sus faenas á bs mugeres que estaban k -
Tahdo por Jas orillas. En los puntes iban á competencia 
Jos veteranos con los bisoños', los patriotas con los milita
res. Vieíido don Baltasar Pallete y Lanuza, teniente de k 
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quinta compañía del quinto tercio, lo ejefcutado por ios 
miqueletes catalanes, solicitó le permitiesen salir con 
treinta soldados; y comenzó á perseguir y hacer fuego al 
enemigo, de modo que al ver los que le seguian su intre!-
pidez, sin embargo de su poco ejercicio, obraron con el 
mayor denuedo. Tomas Martínez, granadero del regi-
roiento de Extremadura, en la calle de san Ildefonso des-^ 
armó á tres franceses, y los hizo prisioneros. El sargento 
de artilleria Francisco González en estos días consiguió 
desmontar un cafíon de á doce á los enemigos; y. sin- per
mitir lo relevasen, murió gloriosamente después de cinco 
horas de fatiga. En fin, cada hora, cada momento ocurría 
una ú otra proeza, pues poseídos todos, de un ardor sin 
igual, buscaban medios de señalarse; y como la situar-
cion era la mas delicada que puede concebirse, nada se 
comunicaba; y por esto, y las ocurrencias posteriores, 
han quedado sepultados muchos Lechos en un profun
do olvido. 

Sería nunca acabar querer 3ar idea de la multitud de 
cortaduras, parapetos, comunicaciones cubiertas y otros, 
preparativos de defensa ejecutados sin intermisión, y á lo* 
que todos coadyuvaban con el mayor esmero, no obstante-
que el enemigo nos causaba incesantes daños, y que eran 
muclios los trabajadores que perecían por todos los p u n 
tos. El empeño no podía ser mas extraordinario de una 
parte y otra: y viendo nuestra tenacidad, dieron fuego 
por la espalda á las casas de la acera que ocupaban de la 
calle nueva de san Ildefonso, yá la iglesia del hospital. Uno-
de los generales franceses que estaba en casa de Sardana» 
plaza del Carmen, tuvo que retirarse á las habitaciones 
interiores, pues el primero ó segundo día, habiéndose 
Jiresentado en el balcón otro de brigada con la señora 
(joña María Engracia Pascali, viuda de don Francisco. 

:Sardañai á quien obligó le acompañase, con prevencioa 
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para que no le tiraran desde la torre de "san Ildefonso, 
que domina toda la plaza, lo dejaron yerto en el sitio. To
davía subsiste la señal de la bala; y.este suceso lo refirió la 
misma señora, que sufrió las mas duras vejaciones, y.fue 
testigo de los ultrajes que cometieron por todo aquel re
cinto. El presbítero Sas, después de la refriega del 4» 
quedó ocupando con su gente los puntos del arco de san 
Roque, casa y jardin de Fuentes, hasta la esquina del 
convento de santa Fé; y se sostuvo en ellos seis dias-y 
medio, matando al enemigo mas de ochenta hombres, 
entre ellos dos oficiales. 
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C A P I T U L O X X I I l . 

Palafox inspecciona ]os principales puntos. —El enemigo entrega, 
los prisioneros, y levanta el campo á inedia noche, •volandO:el 
monasterio de sania Engracia. 

L A CAPITAL de Aragón presentaba en estos días el 
cuadro mas lúgubre: edificios enteros ardiendo; las bom
bas girando sobre nuestras cabezas en todas direcciones; 
iieridos que conducían por las calles, unos en hombros, 
otros en parihuelas; tiroteos incesantes; hogueras formadas 
en la calle del Coso para quemar los cadáveres franceses; 
choques por ks casas y claustros de los conventos; alar
mas continuas como la del dia 7, en que dos dragones á 
caballo vinieron á las once de la mañana por el Azogue al 
Mercado, carrera tendida, gritando avanzaba el enemigo. 
-Al oírlo, no pudieron menos las gentes de conmoverse y 
icoraenzar á cerrar ciertas boca-calles. Pasada la primera 
•sorpresa, vieron que la alarma era infundada; y como se 
sospechaba de todo, el alcalde Moya prendió al uno, y lo 
•mismo ejecutaron los paisanos con el otro, Perena con su 
-campo volante hacia por las alturas varias evoluciones; y 
los defensores seguían llenos de entusiasmo, ya con los 
refuerzos recibidos, ya con las noticias lisonjeras publi
cadas y corroboradas acerca de la rendición del ejér
cito del general Dupont, y las insertas en la gaceta ex
traordinaria del 9, en que, con referencia á una carta de 
Madrid, se anunciaba haberla abandonado los franceses. 
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También se entero al publico de que por las balijas qué ' 
habían estado detenidas, y acababan de llegar, el ministro 
áe la audiencia y auditor general del ejército de Valencia 
don Kamon Calvo de Kozas, participaba á su hermano el 
intendente don Lorenzo la agradable noticia de haber dis
puesto la junta suprema de aquel reino, accediendo á las 
repetidas instancias oficiales del general Palafox, enviar 
una división de su ejército, compuesta de tropas de Car
tagena y valencianas, á las órdenes del brigadier Saint-

-Marc, y del conde de Monttjo, con lo que conceptuó 
que el enemigo desistiría de su empresa. AI ver que en 
Zaragoza todo era heroico y sublime, comenzaron á dis-

íponer su marcha, y destacaron entre el dia i t y la una 
-dÍ!¥̂ i$LOGÍ con gran parte del bagage. Los vigías daban 
continuos avisos de los movimientos que observaban; pero 
por el pueblo corría la voz de que iban á dar un ataque 
formidable. Como quiera, las operaciones del l a indica-

íron claramente que iban á levantar el sitio, pues arroja-
itoa artillería al canal, y se observó una extraordinaria 
•agitación en todos ios campamentos. El i 3 , los vigías afian-
-zaron mas la idea de que los franceses iban á retirarse. No 
•obstante, las avanzadas enemigas, y las guardias de con-
travalacion seguían sosteniendo el fuego; y lo mismo eje
cutaban las tropas y paisanos, continuando con el mismo 
ardor y vigilancia en todos los puntos. Palafox los recor
rió, animando con su amable presencia á los defensoreSj 

ícolmándolos de elogios, y dándoles á entender tcrmina-
rian prontamente los desastres, y que á tan terrible tem-
tpestad sucedería el reposo. Con este objeto publicó la si-
•iguiente exhortación: 

"ARAGONESES Y SOLDADOS que defendéis á Zaragoza: 
Dos meses ha que los llamados invencibles ejércitos fran-

rceses tienen sitiada esta capital; y han usado de cuantos 
.medios puede sugerir la crueldad y la vileza para afligiros. 
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No contentos de ejercer el robo de l is cosas mas sagradas, 
de iucendiar los campos, de degollar á los rendidos é ino
centes, y de violar sin pudor á las infelices que la casua
lidad y la desgracia han hecho caer en sus manos, han 
arrojado en la ciudad más de cinco mil bombas y grana
das, han atacado coa furor, y á un tiempo mismo repeti
das veces, todos los puntos y baterías, y por fin no os han 
permitido un solo dia ó noche para el descanso. A todo 
habéis sabido resist i r i -Toestrovalor , vuestra constancíaj 
yiél fuego sagrado de la religión y de la patria os han he -
cho olvidar el descanso, y preferir la muerte á la humilla
ción y abatimiento del nombre español. Vuestras muge^^ 
res las zaragozanas, cnyo valor admirable las hace supe -
r i e r e s á cuantas la historia nos recuerda,: han desplegado' 
sü extraordinario espíritu y esfuerzo, presentándose ere 
medio de los peligros para animaros y snrainlstraros "ge-' 
nerosamente, durante los combates, los alimentos y a u x i - ' 
lios-necesarios. La Europa admira la defensa que ha hechff 
Zaragoza. Toda la nación española dirige sus votos ai Altí
simo en favor nuestro; y cuando llegue á saber que: kf 
vista misma.de tantas desgracias como han sobrevenido, la 
ruina de muchas casas, y los robos cometidos por los viles 
esclavos de Bonaparte, no han podido arrancar una¡solá' 
lágrima ni queja , y que (an solo respiráis a rmasy j fenf i 
ganza, la posteridad llegará á dudar de tanto heroísmo;-
roas no podrá dejar de venerar la memoria de tanto ofi
cial de méri to , y tantos héroes, ya paisanos, ya militareSj 
como se han distinguido^íy ^ y o s nombres se publicarátr 
en dias de mas quietud, Soldados: ya la suerte está deci>í 
d ida : nuestro triunfo es seguro: completad la obra q u e 
tan dignamente habéis sabido sostener: que no se salve, 
Eii-:escape uno solo.de estos pérfidos destructores de la 
paz del género humano. Ya corren presurosos á vuestro 
socorro los valerosos ejércitos españoles, acostumbrados á 
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vencer siempre. Estad preparados, y cuándo llegue el mo

mento de llamaros, que será eci breve, acudid, obedeced 

á vuestros gefes, y acábese de exterminar ese ejército fran

cés que tan mal se ba conducido en España, Cuartel ge

neral de Zaragoza 13 de agosto de 1808. = José de Pala-

fdx.y Melci." ,-.r.. :••:.. -....-

Por la tarde se anunció u n parlamento,' "que creímos 
por el pronto se dirigiría á renovar sus acostumbradas 
pretensiones; pero fue para hacer entrega de las religiosas 
y otras geates que tenian prisioneras; entre ellas al padre 
Basilio, maestro que fue del general Palafox, el cua l , ha* 
hiendo salido de Villamayor el 11 á las siete de la mañana 
creyendo no habría ya franceses en la orilla izquierda, fué 
hecho prisionero á la media hora , y conducido á Torrero 
ante Lebfevre. ¡Qué escena ésta tan singular y extraordi
naria! En medio de la mas funesta desolación salir los za
ragozanos á recibir á sus corapatriotas, y presenciar el 
enemigo las efusiones de ternura y gozo que experimenta
ron unos y otros al verse reunidos. Al anocbecer incendia
ron, los edificios de Torrero. El depósito de maderas del 
pa rque , situado á la izquierda, y paralelo á los molinosí 
ardía furiosamente, y las llamas piramidales en la oscuri
dad presentaban u n golpe de vista lúgubre. En medio de 
que todo marcaba íbamos luego á vernos libres de france
ses,-los patriotas no podían contenerse. Observaron que 
delante las gradas de la puerta de la iglesia de san F r a n 
cisco habia u n obús abandonado; y el comandante de la 
parte; superior del Coso don Benito'Piedrafita proyectó 
tomarlo. Á este objeto salieron de las casas inmediatas á la 
subida del Trenque Magin Salas, artillero del segundo de 
voluntarios, en compañía de Cristóbal Tolosa. Este ató 
una cuerda, pero al tiempo de tirar los paisanos, se rom
p ió ; y don Juan Jimeno, de oficio cerero, proporcionó 
u n a maroma; pero como una de las ruedas de la €uceña 
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estaba rota, fueron precisos miiclios brazos para aprox!-» 
marlo. Igual operación ejecutaron algunos voluntarios que 
estaban á las órdenes del teniente coronel don Felipe Es-
canero con un cañón -violenEo, que ocuparon del mismo 
modo, aunque con mas di&cultad, pues estaba ardiendo 
la cureña, y era necesario evitar pegase el fuego en las 
cuerdas con que lo arrastraban. Todo ésto fue ya en los 
últimos momentos, 7 acaso después de haber abandonado 
la línea el enemigo. 

, Los habitantes iluminaron sus fronteras por si ocurría 
alguna novedad; y estábamos en la mas viva expectación, 

. cuando dadas las doce sentimos una explosión tan horreá'-
da, que todos los edificios se conmovieron. Aquel terre-

,.tiemblo inesperado suspendió los ánimos por un momen
to ; pero á seguida supimos habían volado el monasterio 
¿le santa Engracia, y que buían. A las tres de la mañana 
del dia i4 ' caminaban loa paisanos á Torrero saltando los 
parapetos; y por medio de los colchones y muebles que 
ardian esparcidos por las calles, y á la escasa luz del alba, 
observaban los despojos de que estaba sembrado todo el 
camino, y aun de cadáveres de varios paisanos asesinados 
al tiempo de entrar por las^casas en el dia 4 de agosto. 
Llegaron á Torrero, y examinaron hasta los sitios mas 
ocultos. El pan recien amasado, los víveres, armas y per
trechos que bailaron daban idea de que su partida habiá 
sido precipitada. También hallaron ejemplares de la cons
titución formada en Bayona, y otros papeles publicando 
sus victorias, y las acciones de Alagon y Mallen. Los zara
gozanos quedaron atónitos al contemplar á buenas luces 
las ruinas del monasterio. El subterráneo ó iglesia de loa 
Mártires, donde existía el pozo y catacumbas que cerra-
Ijan los venerables restos de los que con tanto heroísmo 
habían perdido la vida en apoyo de su creencia, estaba 

cegado con las ruinas del edificio superior, del cual solo 
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se descubría u n lado de la nave que-foroiaba' la igleéia 
pr incipal , y algunos medios arcos de la bóveda. Entre las 
masas enormes de las paredes desgajadas aparecían trozos 
de arquitectura. El pórtico de mármol , obra de Juan Bau
tista Merlanes, quedó en pie , aislado, aunque con muchos 
balazos; y también la tor re , y otras dos que adornaban 
los costados del pórtico. A la parte exterior quedó colgado 
u n trozo de corredor con los artesonados, y varias hileras 
de columnas pequeñas; presentando por ambas caras una 
vista interesante de ruinas. Todas las calles de aquel dis
trito ofrecían el cuadro de la desolación mas espantosa: 
vigas ardiendo, edificios amenazando una próxima caída, 
otros que conservaban solo las paredes fbrales, la mayor 
porción convertidos en montañas de escombros. El hospi
ta l , aquel asilo de la humanidad desvalida, que antes 
ofrecía un aspecto consolador viendo la distribución de 
BUS oficinas, las salas de los enfermos, según la clase de 
sus indisposiciones, y todo cuanto podía contribuir al 
alivio de los infelices, en la mañana del día 14 aumentaba 
mas y mas el desconsuelo: paredes, techos, escaleras todo 
asolado, todo derruido. En las iglesias, los altares por 
t ierra, consumidos los retablos, pues las maderas sirvieron 
para hacer los ranchos. Las fronteras de la casa de Lloret;, 
frente á san Francisco, é inmediatas, todas cubiertas de 
balazos, y las puertas de los balcones hechas astillas. Por 
el suelo habia infinitas balas; y á cada paso se conocia que 
aquellos sitios habían sido el teatro de la guerra. Cerciora
dos de la retirada de los franceses, la anunciaban todos 
con el mayor júbilo: á nuichos les parecía un sueño; y 
en: verdad que el peso era demasiado enorme para conce
bir y acoger de pronto una nueva tan lisonjera. 

Aquella misma tarde se cantó un solemne Te Deum 

en la metropolitana del .Pilar . El ayuntamiento fue á las 
seis á palacio.^La £raga:^esteba. íendida desde éste hasta la 
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iglesia. Pakfox , acompañado del contic de Montijo, co r re 
gidor, regidores y gefes militares, llegó entre el estrépito 
marcial de música y cañones, toque de campacas y vivas 
de la machedumbre al templo, donde el cabildo le recibió 
con el aparato que las circunstancias permitian. Este acto 
solemne, acabó de esplayar los ánimos piadosos de los za
ragozanos. La religión, que contribuyó no poco á reves
tirlos de energía , derramaba sobre los corazones una efu
sión inocente y pura. Atribulan el éxito á su Protectora y 
Patrona;, y .con esta agradable sensación derramaban la 
g r i m a s t e teriiura. Terminado el Te Deum, regresó Palá^ 
fox con su comitiva al palacio, recibiendo los vivas y 
aplausos que le prodigaba el entusiasmo de la muche
dumbre. . . . 

El general Palafox mandó saliesen á reconocer el cam
pamento don Feraando Gómez Butrón y don Mariano 
Renovales, los cuales tomaron medidas para cortar el fue
go y salvar un sin número de provisiones de boca y guerra. 
En la casü Blanca hallaron cincuenta y seis cureñas de 
buen servicio, á excepción de algunas pocas que el fuego 
comenzaba á consumir, y las provisiones siguientes: 

Trigo 600 cablees. 

Harina... 120 costales. 

Aceite ¿(.00 arrobas. 

T ino : una barca con cajones de botellas. 

En san Lamberto 3oo talegas de harina. 

También salió el teniente de ingenieros don Mariano 
Villa á deshacer las trincheras y baterías de los enemigos, 
dispuestas en la forma siguiente: 

3 obuses en la huerta de capuchinos. 

a morteros en el conejar de la torre de Porcada. 

4 obuses en la ribera derecha de la Huerva. 

39 cañones y i mortero en la batería levantada contra 

las tapias de santa Engracia. 

AyyjTCiinjJíi/jto ¿'n J^ludrjd 



(.54) 
- j i iLos pertrechos de guerra que dejaron loa franceses, 
según la nota comunicada por el comandante de Artiller-
ría, fueron: 

Morteros de la pulgadas.j'iJ¡tt*;a*¿iJ>i;¿ffi:;.:S'!íi -
Obuses de 8 pulgadaB;..,^.:^.;..;!,;;.'..^., 5 
Cañones de á i8 J..:...,., ; ; a 
Jd. d e a i6 : 4 
Id. de á t"!. 3 
De diferentes calibres 35 

,.,.[ Ademas encontraron una crecida porción de granadas, 
fusiles, balería y otras municiones: en el hospital se en
contró una porción de costales de grano, otra de vino y 
aceite. Varias partidas que salieron á picav la retaguardia 
al enemigo condujeron la mañana del i 5 tres polacos, 
que ahorcaron en el Mercado á vista de un inmenso 
pueblo. í̂  -
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C A P I T U L O S X I V . 

Palafoi: decreta im distintivo para los defensores. — Konibra dipu
tados para !a junta Central. —-Proclaman los zaragozanos á 
Fernando V i l . — Salen tropas contra el ejército francés.'— 
Conclusión. 

S^-'̂ .Eii JÚBILO era tan extraordinario como el suceso que 
lo motivaba; y para manifestar el capitán general Palafox 
la parte que le cabia , publicó el siguiente manifiesto. 
<*Despues de tantos dias de penalidad y de aflicciones, 

Iflegó por fin la deseada época que podía prometerme de 
.la''coiistancÍa y del valor con que habéis defendido esta 
ilustre capital. Testigos ya de la vergonzosa huida de los 
esclavos franceses, que han abandonado la artillería, m u -
fliciones, y los víveres que sti detestable rapiña habla 
amontonado, llenemos nuestra primera obligación, que 
es dar gracias al Todo-poderoso, que ha dado el bien me
recido castigo á esos miserables soldados, que profanan 
templos, ultrajan las Imágenes sagradas de la divinidad, y 
no conocen la mora l , ni son dignos de alternar con los 
demás hombres. Dejemos á su Emperador entre los remor
dimientos y aflicciones, único patrimonio cíe todos los 
malvados, y rogaemos al Altísimo que bendiga de nuevo 
nuestras armas, para que los dos ejércitos que marchan 
en seguimiento de la fugitiva canalla logren su completa 
derrota. Los campos de Zaragoza, sus puertas, y algunas 
de sus calles manchadas con la sangre de mas de ocho mil 
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franceses que han pagado con la vida la temeriáad'Víé'áíí 
gefe, es el fruto que han cogido hasta ahora de sn entrada 
en Aragón. Toda la Europa , y aun el universo oirá cdn 
horror el detestable nombre de Lebfevre y Verdier sus 
generales, que olvidados del buen tratamiento que se ha 
dado en Aragón á ios prisioneros franceses, y á los na tu 
rales de aquel pais , han cometido las mayores iniquida
des. Apreciarán justamente Ja diferencia que hay de u n 
sistema de gobierno ambicioso y falaz al de una nación 
que cimenta su felicidad en principios justos, y que no 
considera como enemigos verdaderos, á los que no tienen 
par te en los delirios de su gobierno. La Francia llorará 
muchos siglos el mal que le ha preparado la guerra con 
pspaiía; y no podrá sin vergüenza pensar en los medios 
g u e se han empleado para hacerla. Labradores , artesanos, 
lauérfanos, religiosos, viudas y anciados que habéis q u e -
f^ado reducidos á la indigencia y á la miseria por haber in
cendiado vuestros campos, destruido vuestras haciendas y 
casas, y robadnos los franceses mía propiedad q u e , a u n -
^Be l imitada, constituía .vuestra fortuna, y era vuestro 
¿nieo consuelo, tranquilizaos. Tenéis la fortuna de vivir 
en España, y la gloria de haber defendido la capital de 
d i ragon , impidiendo que nuestros enemigos asolasen el 
resto dé esta hermosa provincia. Habéis sufrido con resig
nación vuestros quebrantos , disimulando vuestras penas, 
desestimado vuestra fortuna, y aun desprecládola por 
atender solo al bien general: mi corazón no puede ser i n 
diferente á tantos rasgos de heroísmo, ni sosegará basta 
proporcionaros algún alivio. He encargado muy parcicu-
ía^i-menté al intendente general del reino don Lorenzo 
Calvo q u e , cuando las graves y urgentísimas ocupaciones 
¿el dia se lo permitan, piense los medios de acudir á 
muestro socorro; y cuento con la generosidad de todos los 
Corazones sensibles de los españoles y la de nuestro amado 
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Eey, cuya cansa hemos defendido, que harán un esfuerTO 

capaz de indemnizaros. Cuartel general de Zaragoza ¡S des 

agosto de 1808. = Palafox." . ; ; . . ' -. , -, 

: Deseoso de condecorar á Itís defensores^ qne hábiaat 

sobresalido, publicó el decreto siguiente: «k fin de q^ue 

todos Jos individuos del ejército que se han distinguido eií 

los diferentes ataques contra los enemigos tengan la justa 

recompensa debida á su valor, be resuelto que á todos loa 

oficiales, sargentos, cabos, paisanos alistados y soldados 

que hubieren hecho, ó en lo sucesivo hicieren alguna 

átecion rTalerosa y digna de recompensa, se les dé un esGut 

do de premio y distinción para que su mérito no quede 

oscurecido. Esta honrosa distinción deberá adjudicarse con 

conocimiento de causa, sin que tenga lugar el favor, la 

parcialidad, parentesco, ni otra consideración mas que el, 

mérito personal de los que hayan de ser agraciados; y. 

para e l lo , los comandantes de los cuerpos y puntos , con. 

informe de testigos presenciales, me propondrán los suge-

tos en quienes deba recaer esta gracia. El escudo deberá 

tener las armas del Rey y las de Aragón, con la inscrip--

clon siguiente: RECOMPENSA DEL VALOR y PATRIOTISMO. 

El presente decreto se publicará en todo el ejército, y se 

insertará en la gaceta y diario de esta capital. Cuartel ge

neral de Zaragoza 16 de agosto de 1 8 0 8 . " — P a r a hacer 

estas adjudicaciones se nombró posteriormente una junta. • 

Abierta la comunicación, comenzamos á conocer el 

estado de las demás provincias, y á recibir las noticias 

mas satisfactorias. Á semejanza del q u e después de una 

larga oscuridad le deslumhra la l u z , y queda estático y 

confundido, del mismo modo parecia increíble el q u e con 

la pequeña diferencia de diae ocurriese el levantamiento 

de todas las provincias. ¡Qué complacencia tan extraordi

naria se experimentó entonces! Vencidos en el Bruc , en 

las puertas de Valencia, delante de los muros de T a r r a -
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gona, en donde , después de varios ataques que in tenta

ron contra ella en el espacio de mes y medio, tnvieroa 

que evacuarla el 14 de agosto: arrollados en Bai len, y 

deteriidos sesenta días delante, de las tapias y bardas de 

-'^Zaragoza, regando con. su sangre la arena de sus paseos, y 

tiñendo, las piedras de sus. calles, nadie podia concebir 

Una'campana tan bri l lante, cuando sin gobierno, sin t ro

pas , invadidos y ultrajados, todo anunciaba la mas dura 

esclavitud.; Hacia, tres meses q u e , inundada la España de 

ejércitos., ocupadas las fortalezas de Barcelona y Paraplonaj; 

•y tremolando las águilas imperiales en Portugal , amena

zaban con altanería al poder bri tánico; y por n n conjunto 

inesperado de sucesos, abandonan la corte el i." de agosto, 

yíee reconcentran en Navarra , sus provincias y las fron

teras de Cataliuia, Todas las conversaciones giraban, sobre 

estos particulares, q u e e l . sabio é ignorante miraban con 

asombro; y éste ee acrecentaba mas y raas si se descendia 

á hacer comparaciones. Sin recurrir á tiempos remotos, y 

sin salir de los veinte años úl t imos, ¡qué triunfos no habia 

conseguido la Francia! iqué conquistas mas rápidas! ¡qué 

rendir las plazas de primer orden! M an tua , en Italia; 

U lma , en Alemania; Stetin. y Danzik , en Prusia. ¡Qué 

arrollar las masas, mas. respetables! ¡qué domeñar las po

tencias que antes, servian á nivelar la balanza de los inte> 

rese^,de la Europa! ¡qué agitar los tronos! Un. engrandecí 

cimiento colosal, un poder ilimitado.apenas, daba margen, 

á, combinaciones políticas. Tres coaliciones formadas y 

deshechas consecutivamente, era la prueba mas clara de 

la debilidad de los gabinetes.. El. hombre extraordinario 

Qonoció su. situación, de tal manera , que de las mismas 

desgracias sacaba, partido. Su conducta , superior á los 

principios del, mas refinado,artificio, era tan temible como 

sus ejércitos: aquella hipocresía.de estar prometiendo sicni-

pPé una paz sólida; prestarse á. hacerla en, los momentos 
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que reinaba tía terror pánico; sentar desde la primefaiEÍs 

basas con que debía ir encadenando el grande edificio de 
sus conquistas; hallar pretextos para romperlas en el punto 
que le convenía intrigar entre tanto con sus mismos alia
dos , ¿á qué potencia no debia imponer? Á todas, menos 
á la España. Los españoles, que miraban con desprecio 
las estudiadas narraciones de los periódicos franceses, vien
do habia llegado el momento de abandonarlos á una i r rnp-
cion, ^ que los depositarios de la autoridad ho contaban 
con el yugo que les amenazaba, rompieron justamente loa 
d iques , despertaron de su letargo, y sus primeros pasos 
fueron dignos ya del lustre de sus progenitores. Una m o 
narquía vasta tiene muchos recursos, y sus habitantes 
Buidos, pueden hacer titubear al poder mas cimentado, é 
influir en variaciones que á su vez causen, como se ha^ 
visto, la ruina del niayor de los imperios. 

Si el levantamiento uniforme de k s provincias es uno 
de los sucesos mas admirables dé esta época, no lo es m e 
nos el que tratasen de reconcentrar el poder en un pun to 
para evitar rivalidades, que de necesidad debían ser fu
nestas á la nación. En casi todas las capitales, el primer 
paso fue crear una jun ta , compuesta de las personas de la 
primera gerarquía. Este nombramiento popular se hizo; 
^on una uniformidad extraordinaria. El voto público se 
insinuó sin rodeos; y todos marcaron los sugetos en qu ie 
nes querían residiese la autoridad. Castilla y León cstable-i 
cieron ia junta suprema en León; pero como los franceses 
pcuparpn iesta ciudad,, se tr^8ladó:já Ponferrada, desde 
donde estuvo en comunicación con las juntas de la C o r u -
ñ a , Oviedo y Badajoz. En laa capitales de Galicia, Astu
rias y Extremadura se crearon iguales jun tas ; y también 
en Sevilla, Granada, Cartagena, iVIallorca, Murcia, V a 
lencia, y en Molina de Aragón; y lo mismo ejecutó el 5 e -
ñorÍQ de Vizcaya luego que estuvo libre de la opresión de 
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los eneñiigos. En Zaragoza se nombró capltail'^gSní'rál á 

Palafox. La junta suprema formada en la célebre sesión . 

•del 9 de junio no llegó á instalarse; y ya se ha visto 

-del modo con que se procuró desempeñar el gobierno . 

apol í t i co . . l'Jiiv>JÍI. 

t Obtenidos los primeros triunfos, era preciso reconcen-

í r a r e l poder; y el primero que anunció la necesidad de 

£8ta operación fue el capitán general de^Castilla la vieja 

j3on Gregorio de la Cuesta, q u i e n , con fecha de 4 de julio, 

dirigió una circular á los capitanes generales, ó juntas en 

quienes residia el mando de cada provincia. La de Valen

cia , penetrada de las mismas ideas, y como estaba en u n 

punto ventajoso, y disfrutaba ^en: aquella época ide mas 

tranquilidad qne otras poblaciones, en la sesión del i 5 de 

jalio acordó expedir otra á todas las juntas, con inserción 

de la del general Cuesta, excitándolas al nombramiento 

de una central. La de Granada , Cartagena, Mallorca y 

Murcia contestaron á la de Valencia, y dieron giro á la 

c i rcular , remitiéndola á la de Sevilla y demás de aquel 

te.rritorio. Uniformes en la necesidad de un gobierno cen

t r a l , variaron en ctianto al sitio y número de diputados. -

La junta suprema de Sevilla, creyéndose con ciertas 

prerogativas sobre las demás, despachó la suya á todaá 

con fecha del 3 de agosto, acompañando un impreso, en' 

el, q u e , después de hacer varias reflexiones sobre la mate

r ia , y rebatir algunas opiniones y especies suscitadas por 

o.tras juntas ; censurando la conducta del Consejo de Cas— 

. t i l k i y manifestando que ni éste, n i las ciudades y villas 

de voto en cortes, q u e , aunque hablan obrado con p ru 

dencia, no hablan hecho con esta calidad ningún esfuerzo: 

qoncluía con que el poder legítimo lo hablan reasumido 

•las juntas supremas, que todos habían reconocido; y que 

por lo tanto era privat iva de las mismas t-legir las perso

nas que debían componer el gobierno supremo^ y que 
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éstos debían ser miembros de las mismas; designando para 

el sitio de la reunión á Ciudad-Real ó Almagro, en la 

Mancha. 

La salida de los franceses de Madrid hizo que repitiese 

con fecha del 8 nuevo oficio, en q u e , refiriéndose al ante-

tíédente, indicaba que el gobernador interino del Consejo 

Se Castilla con fecha del 4 escribía al presidente de la 

junta ofreciendo tomar las providencias convenientes para 

la defensa de España, y concurrir con el influjo y luces 

€ e l Consejo en la materia á los diputados que laa juntas 

provinciales (asi las l lama) nombrasen, y se le reuniesen 

al efecto; y que remitia copia de la contestación dada para 

que se enterasen de su modo de pensar; insistiendo en el 

punto de Ciudad-Real, á donde partian los diputados qué 

por votación secreta acababan de elegirse. La de Valencia 

contestó q u e , habiendo variado las circunstancias, encon

traba muy propio que la reunión fuese en Madrid; y que 

desde al l i , si se juzgase mas del caso otro sit io, lo eligie

sen los mismos inLÜviduos. La junta suprema de León y 

Castilla, después de hablar largamente sobre la materia, y 

esparcir especies en cuanto á la organización, tratamiento, 

y otros pormenores de la junta Soberana, consideró por 

|)pnto mas oportuno á Lugo por el pronto , para la mas 

fácil reunión de los reinos de Castilla, León , Galicia y 

Ext remadura , sin perjuicio de lo que determinase el nue-

#0 gobierno en or<!en al pueblo donde debería fijarse en 

ID sucesivo. Oirás juntas propusieron por punto á Ocaña, 

Guad^lajara ó Cuenca. La de Asturias se dirigió á la de 

Valericla con fecha del 18 para saber con exactitud el lugar 

en que se convenían dos ó mas provincias, para agregar

se , pues no se atrevían á resolver viendo la diversidad que 

había entre las de Andalucía, Badajoz, Valencia, León y 

Galicia. La de Extremadura, con fecha del 19 se adhirió 

á la propuesta de la de Sevilla, juzgando á Ciudad-Keal 
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por la mas á propósito para celebrar el congreso. PalafoS^ 
¡con fecha del 9 de agosto, escribió á los generales y junr 
tas supremas de Valencia, Cataluña, Asturias, Galicia, 
Andalucía, Castilla y Extremadura participándoles habia 
recibido dos oficios de don Arias Mon y Velarde, goberr 
Iiador interino del Consejo de Castilla, y remitiéndoles la 
contestación que dio al mismo, y que quería contar con 
ellas antes de designar el lugar y época donde podían jun
tarse los diputados; insinuando desde luego á Teruel, Guar 
dala jara ó Cuenca, y les daba noticia del estado y riesgo 
cu que se hallaba la capital: y con fecha del i 3 escribió á 

las mismas, comunicándoles que los franceses hablan aban^ 
donado su empresa, y qne convenía acelerar la reuoioii 
de diputados, fijando el 10 de setiembre; pero por últi
mo, con fecha del 6 de este mes contestó á la de Valencia, 
conviniendo en el punto de Madrid. Finalmente, prevale
ció el qne la reunión fuese en éste, pues el a5 de setiem
bre se instaló la junta Central suprema gubernativa, com
puesta de mas de las dos terceras partes de diputados 
de provincia, nombrando presidente interino al excelen
tísimo señor conde de Floridablanca, quienes, prestado el 
juramento, declararon legítimamente constituida, sin per
juicio de los ausentes, la junta que, según el acuerdo del 
dia anterior 34 , debía gobernar el reino en ausencia del 
Eey Fernando VII. Esta instalación se ejecutó con ahso-¿ 
luta complacencia del vecindario de Madrid y aplauso de 
todas las provincias, solemnizándose este paso con demos
traciones religiosas y regocijos públicos. El intendente 
Calvo manifestó á Palafox deseaba restituirse á Madrid, 
por haber cesado los motivos que le obligaron á servir los, 
destinos que le había conferido; y éste le confirmó ea¡ 
ellos, expresando debería continuar sin excusa desempe
ñándolos con el celo y extraordinario patriotismo con que 
ío habia hecho hasta aijuel dia. .̂  
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El general Palafox nombró para concurrir á la Central 

al conde de Sástago, á su hermano don Francisco, y al 

intendente don Lorenzo. Calvo; verificado el nombra 

miento , convocó á algunas personas del ayuntamiento^ 

éabildo, y aun del comercio, quienes no pudieron menos 

dé aprobarlo; y con esto les confirió poderes, incluyendo 

tan solo á su hermano y al intendente Calvo, no obstante 

que se anunció al público que de los tres los dos primeros 

ge iban á poner inmediatamente én, camino, y que el in 

tendente lo'verificaría en los tres ó cuatro dias- preceden

tes al qae se desígnase para la junta general , á fin de que , 

llevando instrucciones mas recientea, ampliase las de los 

demás diputados, y entre tanto tomase disposiciones para. 

la asistencia de los. ejércitos;. 

H e reasumido lo mas interesante dé este suceso, por^^ 

q u e , aunque por lo respectivo á Zaragoza bastaba indicar 

la contestación dada, á la junta de-Valencia,, no obstante,', 

'feomo esto ha de ocupar un. lugar distinguido en. la his to-

•éia general , he creído. Útil enlazar los. pormenores-ocurri

dos en una empresa, que-hace mucho honor á los españo

les. Llegará un tiempo en que e l crítico analizará, y querrá 

"discutir si la voluntad general se exprimió ó. no bastan-^ 

'temente- en las. elecciones, parciales, y si éstas, concurr ie

ron para la. fiDrmacioa.de la jnnta suprema gubernat iva 

central ; pero entre- tanto admiremos la energía, y. u n i o a 

de los españoles, que en el' primer momento dé desahogo,, 

conociendo sus. verdaderos, intereses, consiguieron estable-* 

cer una junta suprema, de donde , coniopnnto^ céntrico,. 

derivasen las. disposiciones-que debian contribuir al soste* 

niraiento de la monarquía,. i 

Teniendo presente-que en la sesión única,, celebrada-

el 9. de jun io , se había acordado, proclamar á, niaestrO' 

augusto monarca el señor don. Fernando VlíVy. que no sé-

realizó por la. invasión, del enemigo,, determinaron; ejecu* 

.yuíi'í-^nn^irí'j ós Plíidrid 



tarlo el 20 de agosto con las formalidades de estilo. Al in- ' 

tentó construyeron cuatro tablados en las plazas de la Seo, 

P i l a r , Mercado, y en la cruz del Coso: también pusieron 

otro delante del edificio de la audiencia para que asistiese 

el t r ibunal : y llegado el d ia , tendida k tropa por toda la 

carrera, salió de palacio á pie la comitiva, precedida de 

una brillante escolta de infantería y caballería, y com

puesta de las personas mas distinguidas y condecoradas, 

que concurrieron á obsequiar al ayuntamiento, el cual, 

presidido por su corregidor, y llevando el real pendón los 

reyes de armas, proclamaron por legítimo soberano á 

Fernando V I I , resonando por las calles y plazas los a r 

dientes VIVAS con que u n inmenso pueblo se congratu-> 

l aba , dando rienda suelta á su entusiasmo y acendrado 

patriotismo. Los tr ibunales, autoridades, gefes, oficialidad 

y demás personages pasaron á felicitar al capitán general, 

guien recibió sus obsecpiios y tuvo un espléndido convite, 

Á-que asistieron las personas mas distinguidas. En las casas 

consistoriales estaba colocado con la debida ostentación e l 

retrato del Rey, y el real pendón , que subsistió por tres 

días, en los cuales hicieron los honores los Guardias de 

corpa y una compañía de walonas. Todos los habitantes 

adornaron sus fronteras, qne iluminaron por tres noches 

^ n el mayor esmero; y hubo varias músicas y festejos 

que manifestaban el regocijo público. El dia aS se celebró 

im solemne aniversario en la metropolitana del Pilar á la 

memoria de los patriotas qne habian fallecido. 

No se perdieron de vista los objetos de utilidad púhli-, 

Ga_, pues con fecha del J 8 de agosto publicó el general u n 

b a n d o , por el q u e , al paso que disponía se retirasen los 

labradores á sus casas para atender á sus faenas, daba 

órdenes para reunir toda clase de a rmamento; permi

tiendo solo que loa que tuviesen escopetas propias las con

servasen , tomando razón los alcaldes y el intendente C o ^ 
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regidor: mandó por otro cubrir los fosos y cortaduras que 
había por las calles, depositando los sacos y tablones en 
poder de los comisionados de la real hacienda; haciendo 
lo mismo en la maestranza con los picos y demás herra-
ipientá distribuida i y que los comerciantes y corredores 
recogiesen las sacas de algodón y lana que habían prestado 
para las baterías. 

p ,: La división Taleiiciana fue á caer sobre Darocá, SI 
paso que Warsage se puso de observación y llegó el 14 
con tres mil hombres á la venta de la Muela; pero el ene
migo no dio lugar á que le cerrasen el paso, y desde lue
go procuró retirarse á la ciudad de Tudela. Para estre
charlo á que abandonase este punto, salió el marques de 
Lazan á Jos tres ó cuatro dias mandando la líanguardia 
de los batallones de voluntarios de Huesca y Aragón , y 
se dirigió á Sos, de donde desalojó al enemigo, Al mismo 
tiempo,,lás-tropas á las órdenes de Montijo y "Warsage, á 
las que se incorporaron las que salieron de esta capital 
en.persecución de loe franceses, avanzaban; y el enemigo, 
al verse apretado, desalojó el campo de Fontellas, con lo 
que el 20 de agosto al amanecer dejaron libre á Tndela. 
El ayuntamiento lo comunicó así al general Palafox feli
citándole, y rogándole no los desamparase. Con fecha 
del 22, les contestó quejándose no habían correspondido 
á las ideas ventajosas que había formado de sus ofreci
mientos cuando á principios de junio fue el marques de 
Lazau con su tercio y remesa de armas y municiones; pero 
que esperaba desplegasen mas celo en lo sucesivo; y que 
nombraría un gobernador y comandante militar para es--
tablecer el orden y disciplina; y ademas acompañaba una 
proclama para excitados á que imitasen la constancia y 
tesón de los aragoneses. Posteriormente, el genera! mani
festó que los babllantes de Tudela eran acreedores á la 

estima y aprecio de los aragoneses, y que las expresiones 
I. 34 
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•^.«specles ^divulgadas solo debían entenderse con los mal-
•vados' qufe.protegían la causa del déspota. El 23 de agosto 
se publicó un manifiesto, en el que , renovándose las ór
denes circuladas en 3 P de n3ayo,^»jr'y'''32¿ de julio para 
ap'rontar las cantidades'esistentea en los fondos públicos^ 
haciéndose efectivas las no recaudadas, se mandó proce
der al secuestro de los bienes de los franceses residentes 

"én Aragón', y que no estuviesen domiciliados; y que los 
corregidores,- justiciag y administradores diil partido rini 
diesen.cueqtas de 'los caudales que hubiesen, iiígresado en 
su ipoder. -La junta de hacienda con fecha' del 3 o , de 
acuerda con el general, dispuso que por e l mes de setiem-, 
bre. se entregasen los. ti'es tercios de contribvicion/de aquel 
anoi de los que había ya dosvencidosj con-el iibporte de 
las bulas, sal, y todos los atrasos de estos rarhos. Aunque 
los donativos fueron muy cuantiosos, las urgencias tírart 
mayores, y no cabe concebirse cómo.pudo^ateoderse ^ tatí 
arduos y estraordínarlos objetos. .•]o (̂mor['io;mi 3a :̂iup ír.! 
,<iy;l^a defensa que hicieron los zaiagozanosino- solo im
puso á ,los franceses, sino que asombró á todaslas nacio
nes extrángeras. En Londres, Petérsburgp, Berlín, Var-
sovia y Viéna se hablaba con entusiasmo de los sucesos 
que la fama iba.divulgando; no.pudíendo concebir cómo 
uhá ciudad; abierta!, sinr mas baluarte que los pechos de 
sus habitantes, habia hechaJrente á unas huestes que aca
baban de arrollar los ejércitos mas aguerridos. Cuando lean 
esta narración, aunque débil, de las acciones, y proezas 
ejecutadas^ con especialidad el 15 deju^io'y 4 ^^ agosto, 
«in duda exclamarán: ¡Zaragoza es un .pueblo de héroes! y 
lo propondrán por modelo los Soberanos á sus subditos. 

El interés que los liabitantes de la provincia tomaron 
fiíe extraordiaario, pues sobre los auxilios, con que contri
buyeron generosamente para el mantenimiento de las' íro-
j)as,ide--todas partes yepían.á recorrer los sitios^que habían 

1. -
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sido el teatro de la guerra, y á contemplar las ttsemorablea 
Tuinas de que nos hallábamos circuidos. Cada paso era 
'Una sorpresa: aquel monasterio suntuoso, objeto de tene-
racion, trasformado en una montaña de escombros: tanto 
edificio derruido, tantas paredes hendidas de balas; loa 
templos deshecbos; los altares abrasados: estos objetos los 
abismaba en una tristeza profunda. «tNosotros, decían, es
tábamos en una agitación continua: subíamos á los sitios 
elevados para distinguir por el estrépito $i seguia la resis
tencia. De dia y de noche percibíamos con toda claridad 
el horroroso estampido del cañón y del bombardeo. No 
hay remedio, exclamábamos; á Zaragoza la reducen á 
cenizas. Ya no tendremos otro consuelo que prorumpir: 
AQUÍ EXISTIÓ AQUELLA CIUDAD POPULOSA , CUTOS 

HABITANTES, POK VENGAR UNA PERFIDIA Y EVITAR 

EL YUGO PESADO D E LA ESCLAVITUD, PREFIRLEROET 

MORIR GLORIOSAMENTE ENTRE SUS RUINAS." 

34: 
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•••'m'O'T'k-'í. 

FÍGini. 4 , TOMO 1 . ' 

BANDO. Por real orden que se me lia comunicado por el 
señor don Gonzalo 0 -Fa r r i l , secretario- de estado y del des-r 
páclio universal ¿c lo Guer ra , con fuella de i del corrienlei 
se'me ha hecho saber, de orden de la suprema Junta de GOT 
t iernoj. que preside el serenísimo señor infante don AQLOT 
n io , que un incidente , provocado por un corto número- de 
personas iiiohedieutes á las leyes j causó el dia 2 del corriente 
en Madrid un alboroto,, cuyas resultas podían haber sido fu^ 
nestisimas par» todo su honrado y distinguido vecindario^, si 
•la prudencia, y patriotismo de los Consejos y demás ¡uece^ 
dirigidos, por las providencias de dicha suprema Juuta de 
Gobierno,, no hubiesen logrado contenerlas, dejando resta
blecida la tranquilidad antes de qiie anocheciese aquel mis-
mo'diV; cuyos, autores y cómplices seducidos y preoeupados 
liabráu sido, castigados severamente. Desea espresansente Ja 
referida suprema Junta que este triste ejemplo sea el Último 
de SU-especie queiiós pueblos experiinenten-, que Tos encau!-
gádos de velar sobré sil tranquilidad y buen orden activen 
sus providencias, y se ocupen incésantetüente en dirigirlas; 
á tan fmportante objeto: y en su consecuencia, preTÍeiie 
S. A. S. el señor infante don Antonio-que todos los emplea
dos y clases distinguidas del estado, fieles y honrados va 
sallos de S. M., concurran ¿cuanto conspire á que sea in-
aiterable la buena armonía con las tropas francesas, y á l i 
bertar al pueblo bajo de los terrores o celo mal dirigido,, 
capaces uno y otro de- acarrearle desgracias, y de envol-
.ver en. su ruina la parte mas iuocente del-vecrindarib;, en el 
seguro y fundado concepto de que consta á dicha Junta que 
nuestro Suberano no conoce j , ai'fürma ^ypto.maa y¡?o y sín-
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cero que el de la felicidad comun do toda la nación, la in
tegridad de su territorio, los privilegios de sus provincias, 
]a conservación de clases, y el respeto inviolable de las pro
piedades. En esta inteligencia, yo espero de ta acreditada 
lealtad y obediencia de los Aragoneses á su Soberano que, 
esperaníados en tan sólidos principios, conservarán la pú-
tlíca tranquilidad, concurriendo á ella todos los liaLilantes 
en este reino, conforme á sus respectivas obligaciones, sin 
que persona alguna se deje seducir de falsas noticias, ni ma
liciosas ó equívocas interpretaciones de las verdaderas, ins
piradas por el infundado terror que puedan liaber causado. 
las apariencias, Ó por la malignidad del enemigo común de 
la feliz alianza y armonía que reina entre España y Franciay 
en el raistno tiempo en que ambos gobiernos tratan y arre
glan los mas estrechos vinculos que deben conducir á los dos 
^tados, individual y generalmente, á su mas posible y re^ 
•cipfoca felicidad, la cual debe conseguirse por !a confianza^ 
obediencia y tranquilidad, conteniendo la imaginación eu 
Jos jnstos limites que prescribe nuestra santa religión, la 
sana raíon, y las leyes, á que todo buen vasallo debe su
jetarla. ' ! 'V^ •! • '• I •'' 

Para que llegue á noticia de todos, y observe., cumpla y 
;«jocute cuanto tiene encargado y recomendado S. M. y la 
.'referida suprema Junta de Gobierno, se publicara este edic
to, fijándolo en los sitios públicos y acostumbrados de todos 
los pueblos de este reino, por cuya individual felicidad me 
diilereso paiticularmerite; á cuyo efecto va refrendado del 
Snfrascripto secretario de gobierno y capitanía general de 
itAragon en Zuragoza á 5 de mayo de 1808. ̂ J c r g e Juan d« 
.Giiillelmi. = Francisco Vaca (1). 

.^^Ji^i. 

{11 AiinqiiG Madrid estaba muy agitado, cl tuccio del 2 de msyo no fue 
asilio un nrifttsto para amedrentar. Los qiig rodeaban al duque de Berg calcu
laron mal,- y su cálculo causó la mayor parte de ios males de Eipnüa. fíoM 
de M, L. r- AK^liviel lie la Beaumelíe. 
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N O T A 2. . 

PiGIHA 5, TOMO W 

Sobre la venida de Palafox se ha dicho por algunos es
critores naciouales y extraiigeros (1) que fue con el objeto 
de organizar la insurrección, apoderarse de la autoridad; 
y que se retiró á una casa de campo mientras sus confídeu-
tes juntaban un cierto número de agitadores del bajo vulgo; 
pero lo que pUede decirse con imparcialidad sobre este 
notable acontecimiento es que se le encargó proenrase orga
nizar un gobierno en Aragón, creyendo ser el pais mas apto 
en aquellas circunstancias- El impulso estaba dado; Guillel-
m¡ y Mori tenian contra si la opinión popular. El deslino de 
Falafox, su fuga de Bayona, su clase, su amabilidad, su ar
dor juvenil eran un conjunto de cualidades, las mas á pro
pósito para reunir los votos de los entusiasmados zaragoza
nos; de consiguiente, la e.ipresion de que se apoderó de 
la autoridad,' no es delicada, ni exacta; y la posteridad hará 
justicia á Palafox sobre este y otros particulares, en que se 
le ha censurado sin la cordura y crítica que exigen estas 
materias. 

T Í O T A 3 . 

TÁGlSk 13 , TOMO 1.* 

El supIemeuEo al diario del 28 de mayo ha dado margen á 
algunosparasuponer que aquel lenguaje fue una política y mo-' 
deracion aparente de Palafox; pero no falta quien afirma que 
SU carácter lo pone á cubierto de esta sospecha (2j . Si se ha 

(1) Garcinj: Cuadro de la EspaÑa desde el reinatlo de Cr.rlos TV, paile 
primera, páf-. 23. " • / . Daudebard de Ferusac en su Diatio liistúrico doÍ 
sitio de Zaraeozd, = Carta fecha campo delante de Zaraeo/a 3ü de lebrero 
de 1809. 

(2) Nota del traductor de la Defensa de Zaragoza, escrita por el tenien
te coronel don l\]aniiel Caballero. = M. L. y. An^lwiel de la Beauíuelle, 
pág. 41, — J. Daudebard, lugar citado, 

I. 35 
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(274) 
de [iizgar de las cosas por lo mas natural , sin" ¿iiscar inte
rioridades, su desconfianza no se ciñó á palabras, sino á he 
chos. Aunque la violencia tiene sus grados, se debe deducir 
de aquellos, pues el que, prestándose como se prestó Paia-
fox en sus primeros pasos á reunir las personas mas ilustra
das y de carácter para.qué le aconsejasen y auxiliasen, no dá 
indicios de buscar el mando con abinco en unas circunstan-. 
cias tan escabrosas, y que Ip compronitítian estraordiua-
riaiiiente. .•::•• ',-.- •• n"!. (,sr-

P í O T A 4. 

PAGINA H - S . ^ i t O M O Í . " 

I 
Cuando Paiafüx entró en Zaragoza, se hallaba •enélla SÍ' 

conde de Gabarras; y decidido entonces por la gloriosa causa 
de la independencia, obtuvo su confianza, y se asoció al con-^ 
de de Sástago y al consejero Hermida. Can esle motivo s ^ 
cree que esteudió el exordio y disposiciones de esta procla" 
laa para.ganar tiempo; pero luego partió, á pretexto de lia-í-
ber hecho preso á un criado suyo, y temiendo que la opi-' 
uion del pueblo le fuese contraria. El nunca bastantemente 
celebrado Jovellanos, que llego á Zaragoza el '¿7 de mayo, y 
salió el 28 para continuar su viage, tuvo Una entrevista con 
Cabarrús, y creyó que iba á sostenerla; pero se equivocó, 
pues habiendo á poco tiempo recibido, bailándose en Bur
gos, el nombramiento de ministro de hacienda en medio de 
los ejércitos franceses, su ligereza, o su ambición, lo arras
traron al partido opuesto. Los zaragozanos oyeron con pla
cer el nombre de Jovelianos; y entre los aplausos que le pro
digaron cuando fue á visitar al general Palafox, se oyó ¿algu
nos que decian: Este es fíe los buenos: este conviene que' 
je quede con nosotros. Palafox le recibió con su acostuni-
brada afabilidad, le dispensó pruebas de aprecio, y le instó 
para que se detuviese, con muy finas y honrosas expresiones^ 
pero no permitiéndole aceptar !a oferta el estado de su s a i ' 
lud, encargó á su ayudante Butrón le acompañase por ¡a no-. 
che á ia posada de los Reyes, que está fuera de las puertas. 
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y le d!ó Una escolta de escopeteros mandada po r el ce lebre 

tío J o r g e , de quien se t iene lieclia raencion ( t ) . 

N O T A 5. 

PAGINA 16^ TOMO I . " 

Esta s ingular y extraordinar ia p r o d u c c i ó n , q u e se cree 
oTira del padre Basilio Engiero , escolapio, y p recep tor q u e 
fué de los hijos del señor marques de L a z a u , acabó de infla
mar el ánimo de los aragoneses- Su lenguage enérgico, y las 
disposiciones acaloradas y fuertes que con t i ene , no p u d i e r o n 
menos de ¡lámar la atención genera l . Efect ivamente^ en unos 
momen tos en que no se habia salido del p r imer es tupor , y 
en que todavía se conservaba u n s imulacro del an te r ior g o -
Lie rno , Paiafox, sin apoyo, ni m e d i o s , suscitó especies , q u e 
solo podia suger i r la efervescencia y el deseo de acrecentar 
e l odio que se habia comenzado á desplegar coutra^ la u s u r 
pación y la t i ranía . 

N O T A 6. 

PiGINA 40, TOMO 1." 

A u n q u e se lia inser to l i t e ra lmente todo lo mas i 'nfere-

Bante del acta de la p r imera sesión que ce lebraron los d i p u 
tados de voto en cortes, sin embargo , se lia creitlo ( iportuno 
copiar la in t roducción y el apar tado relat ivo á la propues ta 
q u e se hizo de individuos para la suprema junla del re ino , 
que es lo ÚQÍCO supr imido , á fin de que pueda-yerse ín t eg ro 
este in teresante documen to . ' •• 

Don Lorenzo Calvo de R o z a s , i n t e n d e n t e general d e L 
ejército y re ino de A r a g ó n , secretar io d e la suprema j u n t a 
de las cortes del mismo, celebrada en la capital de Zaragoza 
en el dia 9 del mes de junio del p resen te ano de 18Ü8: C e r -

¡1) Memorias da Jovellanos, tomo 1.°, página 15, 
3 5 : 



tífico (joe, reunidos eu la sala consistorlnl de la ciudad los 
diputados de Jas de voto en cortes, y de los cuatro brazos del 
reiuo, cuyos nombres se anotan ai margen (1) , habiciidose 
presentado el excelentísimo señor don José Rebolledo de Pa-
Iflfox y Melci, gobernador y capitán general del mismo, y su 
presidente, fui llamado, y se me h;zo entrar en la asamblea 
para que ejerciese las funciones de tal secretario; y habién-. 
dolo verificado así, se me entregó el papel de S, E. , que orí*-
ginal existe en la secretaria. Se leyó, y dice asi f2). 

A seguida del periodo que termina diciendo "se acordad 
unánimemente nombrar nna junta suprema compuesta de 
í.plo seis individuos, y de S. E. como, presidente, con todas 
las facultades"; signe el relato en estos téi-minos : 

Se nombró en seguida una comisión compuesta de doce-' 
de IQS señores vocales tomados de los cuatro brazos del reinojí-
ffli.e 1(5, fueron^: por el eclesiástico, el señor Abad de Montea 
Aragón,'el señor Dean de esta santa iglesia, y el señor Ar-íí' 
oipresle de santa Cristina: por el de la nobleza, el exeelen-° 
tisimo señor Conde de Sástago, el señor Marques de F u e n t e - ' 
Olivar, y el señor Marques de Ziifra: en el de Lidalgos, eI-¡ 
señor Barón de Alcalá, el señor don Joaquín Maria P;i!acíos, 
y el señor don Antonio SoUlevilla : eu el de la ciudad, el se
ñor don Vicente Lissa, el señor Conde de Florida, y el señof-
don Francisco Pequera, para que propusiesen á la asamblea 
doce candidatos, entre los cuales pudiese elegir ios seis r e 
presentantes qiie coa S. E . babiau de formar la junta supre-r j 
tna: y habiéndose reunido en una pieza separada los dóCfSí 
señores proponentes que quedan expresados, volvieron á 
entrar en la sala de la junta, é Licierou sus propuestas en la 
forma siguiente: 

Propusieron para los seis individuos que liabiau de ele-,, 
girse, y componer la suprema junta de gobierno de! reino;-' 
presidida por el señor Capitán general, ai ilustrisimo señor 
Obispo de Huesca, al muy reverendo Prior del sepulcro de 
Calalayud, á ios excelentísimos señores Conde de Sástago y 

(1) Son los miímos i!esigi:arfo5 en la reiaciun, página 32, capítulo III. 
(2) Véate el qtie se halla iiisetto i U página ii úel laiimo capítalo. 
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f a77 } 
don Antonio Cornel> á los señores: Regente de la real Ati-i 
dienciaj don Valentin Solaaot, Abad del monasterio de Ee
ruela, Arcipreste del Salvador, Barón de Alcalá, Marques 
de Fuente-Oliyar, Barón de Castiel, y don Pedro Marta Ric. 
Se procedió en seguida á la votación por escrutinio, y de ella 
resultó que los propuestos tuvieron los votos signientes: el 
señor Obispo de Huesca, treinta y dos; el Prior del sepulcro 
de Calatayud, once; el señor Conde de Sástago, veinte y 
siete; el señor don Antonio Cornel, treinta y tres ; el señor 
Eegeiite de la real Audiencia, veinte y nueve; el señor áoW 
Valentía Solano, once; el señor Abad de Eeruela, dos; el' 
señor Arcipreste del Salvador, doce; el señor Barón de Cas-l 
t iel, diez; y el señor don Pedro María Ric, diez y ocho: re-^ 
Eultando electos á pluralidad de votos para individuos de la 
suprema junta de gobierno de este reino, presidida por S. E , , 
los señares don Antonio Cornel, Obispo de Huesca, Regente 
de la real Audiencia, Coinle de Sáslago, don Pedro María 
Ric , y el señor Marques de Fuente-Olivar; y p'or muerte ü 
otra causa legítima que impidiese el ejercicio de su empleo á 
los electos, lo baria», según uso y costurabre, los que siguen 
en votos. 

En la obra del coronel Garciny, titulada Cuadro de la' 
JEspaña, se llama la atención mas sobre la persona de Pala-
fos que sobre lo interesante de la reunión. «Supone que esta 
medida la adoptó para.consolidar sn nombramiento; qne íñ'^' 
tradujo á Gaivo, como bechura suya, para que desempeñase 
las funciones de secretario; que al extender ei acta, puso 
qtie la soberanía residiría en Palafux, y tendría una junta 
para que le ayudase en eí gobierno; que se resistió p o d r e s 
veces aquella alteración; y que apurado por último el sufri
miento, se levantaron algunos vocales, cuya firmeza de áui-
mo no se dejó intimidar de la fuerza que les rodeaba ; y acer
cándose á la mesa, dijeron que extenderían la acta confor-'_ 
me d la voluntad que hablan declarado las cortes; que P a -
lafox levanto la sesión á pretexto de ser tarde ; y que se ex
tendería y iírmaría en la sesión inmediata." Este hecbo, en 



Jjocfl de un escritor q u e n o disiniulóliallarse reseníidOj por
que siendo aiiles iutendente de Afagon, se TÍÓ desamparado 
y expuesto á causa de aquellas agitaiioiieSj debe suponerse-, 
desfigurado; y su a?eriguacion seria del caso si se tratase solo 
de las personas sul)fe que reüuye la censura. Eutre" lauto 
puede deducirse de la misma narración que Lubo contesta^," 
(fiones, conio las liay en tales jautas ó congresos, nacidas 
acaso de causas accideutales, que pueden tener algún enlace 
con las generales; peco se necesita mucho pulso, y datos muy-
sólidos para producirse sobre acontecí míen los de esta clase (!)• 
Como luego ocurrió la aproximación de los franceses, no 
puede crilicarae con fuiídiiniento el que no se celebrasen mas 
sesiones, y que los nuevos sucesos hiciesen variar de siste
m a ; debiendo conocer cuati arduo es hacer frente en tales 
épocas á empresas difíciles, y conciliar el poder civil con el 
militar cuando se dislocan las ruedas de la máquina política. 

N O T A 7. 

' PAGINA 46, TOMO 1 . ' 

Esta gestión, á la que era imposible oponerse estando tajo 
e.l yugo opresor, prueba que el alzamiento del Aragón alar
mó á Bonaparte sobremanera, y que su corazón presintió los_ 
trastornos que esto podia ocasiouarle. El discurso que se pro
nuncio en la apertura del congreso manifiesta le impusieron, 
los términos con qne Palafox se habla producido, y ya se ba 
v.isto que no eran infundados. El lenguaje de la eshortacioa 
ijo debe perjudicar al buen concepto de los que la suscri-^ 
hieton; porque no cabe dudarse de lo ilegal de aquella reu-

' (1) El traductor del folleto di?! S. Caballero, M. L. V. Acgliviel de J» 
Bea i imc lk , se esplica en tstrjs l é ímioüs : « Lleno de admii-Gcion pur los d e f e n 
sores de Zjra j ;o íJ , no t r a to (IR ilecidu' sobre l.is ac i iaaciorrs dirij^idas coutrn el 
gi^iicral P o l j f o \ ¡iccrc.i d¿ ai cjífTció en AT'IRÍJII nti poder i'<^^io. Non nosirum 
iiiler vos lautas coii'jJimei-e liie-í Coii lcniplo, s í , su ti-naL.Jtjcia y bi en tereza 
(\\\e desplegó eli i:bi3í: de gobrrn^idor, CÍIÍIÍO UU fíatóvlo dJ^nc; d e imitarse por 
t ados los que S!>n nonjbi'adus paiad^scra^eáai taina deitíHüi." jidvertencia 
]ii eliminar, paginas 1 3 j - 14i 
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níon, "heclia (como dice el señor Canga Arguelles en sus 
observaciones ya citadas) por un hombre que, á pesar de sa 
omnipotencia, no queria que jamas se atribuyesen sus dere-
clios al trono, á la fuerza irresistible de sus armas, sino qne 
quiso darles un viso de legitimidad por medio de la aquies
cencia de las personas reunidas, para tratar luego de rebeldes 
é insurgentes k los que se le opusieran." Y mas adelante para 
impugnar al señor Napier, que, hablando de la asamblea de Ba
yona, dice se compusode noventa personages eminentes; que
riendo darle con esta espresion una autoridad brillantemente 
respetable: "¿Por qué (prorumpej ocultó que la mayor parte 
de los individuos que la formaron fueron conducidos por la 
fuerza al congreso? ¿Por qué no añadió que, mas que un 
cuerpo deliberante, fue una reunión de hombres violenta
dos, á quienes el aspecto aterrador del soldado del siglo y la 
horrible impresión de la sangre derramada por sus satélites 
en la corte, sellaba los labios para bahlar, y ponían trabas á 
SU voluuEad? Hijo de una nación libre, ¿cómo no observó la 
ridicula estructura de dicha reunión y su radical incompe
tencia para representar al puehlo á quien se trataba de dar un 
monarca y unas leyes fundamentales? ¿Cuándo se celebraron 
en España cortes compuestas como las de Bayona, de once 
grandes y títulos, de diez y nueve consejeros y magistrados, 
de siete militares, de ocho clérigos, y de cuarenta y un ciu
dadanos, para decidir y acordar los negocios de mas alta tras
cendencia? ¿Y cuándo asistieron á las cortes como represen
tantes de la nación los generales de las órdenes monásticas?'' 

El que desee enterarse de las escandalosas escenas que 
Ocurrieron, y de la violencia que padecieron los llamados 
diputados en aquel congreso, puede ver un folleto que se 
publicó en Cádiz el año de I S l t , sin nombre de autor, con 
el título de Una parte desconocida de nuestra revolución, 
y del cual se halla un resumen en las Memorias que formo el 
corone! Marín para la historia militar de la guerra de la 
revolución española. 

Ayiisy'í'dSíú'^nti 



. . N O T A 8. 

"i^ioííÍA 51 , TOMO 1." 

ARAGOMESAS: Vuestros bijos, vuestros hermanos, Tues— 
tros Compatriotas, inflamados de un noble entusiasmo, hau 
tomado las armas para conservaros la paz y seguridad: aque
llos mismos que esperaban en un tranquilo himeneo disfru
tar de las delicias de vuestro amor, con heroica prudencia 
han desatendido tan alhagüeñas ideas, y presentádose á los 
peligros, para labrar con ellos vuestra perpetua y verdadera 
felicidad. Todos han corrido con denuedo á vengar las inju
rias de su Dios, de su Bey y de su Patria en la infame sangre 
de nuestros enemigos. Habéis enjugado las lágrimas que ver
tían los ancianos, porque sus débiles fuerzas no correspon-; 
dian al valor que los animaba. Habéis visto la rabia y la tris
teza pintadas en los rostros de aquellos cuyo estado, ¿sagra
das funciones obstaban al manejo de las armas. En este ge
neral ¡irdiutieoto, cuando él patriotismo y las demás virtudes 
sociales se desplegan con toda su energía, vosotras participas
teis también del heroísmo de vuestros paisanos. Bien notorio 
me es cuánto habéis contribuido á inflamar el valor de los 
aragoneses, preparándolos de este modo á la victoria. Si aua 
queréis contribuir á ella, un vasto campo se abre en que po
déis manifestar vuestro amor á la patria. Las labores raecá-
iiicas á que vuestra aplicación os ha acostumbrado desde la 
niñez, son muy precisas para sostener les ejércitos. El ro
busto y valeroso soldado resiste mejor las intemperies de la 
atmósfera estando bien vestido: el abrigo le preserva dé'tan
tas enfermedades que acarrean la humedad y desnudez; y 
las operaciones militares se ejecutan con mas facilidad en los 
cuerpos cuyas divisis y trages son uniformes. La patria ne 
cesita, pues, y necesita pronto, un crecido número de unj-
formes; y espero que, cuando tantos celosos ciudadanos tne 
han ofrecido paBos y otros efectos, vosotras contribuiréis á 
la brevedad con su costura. Estoy muy persuadido que esp©*? 
rábais esta ú otra semejante ocasión para manifestar cuánto 

A/u/j-runjJíi/jto díi Mudrjd 



(=.81 ) 
os interesa el bien de vuestra patria. Con este trabajo a"8qi^' 
rireis un nuevo lustre j y excitadas todas por vuestro ejena-
plo, no dudarán que la verdadera seuda del honor es la cons
tante aplicación. Zaragoza 13 de junio de 1808. 

Se puso á continuación que eu la calle del Temple, don
de estuvo el cuartel de Miñones, se entregarían telas pai&i 
hacer chaquetas, j sucesivamente camisas. 

•Ñb''T'A 9. 

PAGINA 5 8 , TOMO 1 . " • • ' 

El señor marques de Lazan, hablando en su manuscrito, 
titulado Primera campaña del verano de 1808, sobre la salida 
de su herinano en la mañana del dia 1 5, se produce así: " E l 
capitán general, lialláiidose sin tropas, no pudo jamás espe
ra ren la defensa de una ciudad abierta, cuyas fortificaciones 
eran ningunas, y sus defensores inexpertos en el arte de la 
guerra (sigue haciendo otras reflexiones y comparaciones, y 
continúa), de manera que nada, nada podía lisonjear el buea 
éxito; por lo que el capitán general, considerando que si per.-í 
manecia eu la ciudad se exponía á perderlo todo, y que sierr-
do gefe del reino de Aragón podria hacérsele algún cargo 
sobre esto, determinó trasladar el cuartel general y estado 
mayor á la villa de Belchite, con ánimo de reunir allí á la 
tropa dispersa,.y volver á- formar el pie de ejército de Ara
gón." Añade que él recorrió varios puntos al tiempo que co
menzaron á atacar las puertas-, que por la variedad de las no
ticias que recibía no podía conocer si ellos ó los defensores 
llevaban la ventaja; que viendo venia una columna enemiga 
por la parte del rio Huerva, y Otra por el lado opuesto, pro
curó animar á los paisanos del arrabal para que fuesen con él 
á auxiliar á los que tan bÍBai-ramente se defendían en el otro 
extremo; pero que no pudo persuadirlos, porque estaban po
seídos de un terror pánico; que últimamente se dirigió coa 
unos pocos á la puerta del Sol, en donde un pelotón de pai
sanos, con BU-gefe ó caudillo, se le incorporó, y fueron a| 
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puente c!e san José, por donde deciau atacaban los franceses; 
pero que á poco rato üegó ía noticia de que. los enemigos es
taban dentro de la ciudad; y observando ijue apenas se sen
tía fuego, creyéndolo todo enteramente perdido, y que la 
ciudad estaba tomada, por lo que resolvió, retirarse; y pasan
do el vado par una senda muy oculta á la misma orilla del 
EbrOj se dirigió con el coronel Obispo y algunos otros oficia
les al pueblo del Burgo, y de allí á Mediana, ea donde bizo 
noche, trasladándose á la madrugada del siguiente á BelcLi-
te, en donde encontró al capitán general, que habia llegado 
la noche anterior. 

N O T A 10. 

PAQINA 7 9 , TOMO 1 . " 

Excelentísimo señor: El cuerpo de oficíales del segundo 
batallón de infantería ligera voluntarios de Aragón ha sabi
do con el mayor gozo que V. E, se baila á la frente de sus 
amados.compatriotas; y llenos loa individuos que.firman del 
mas noble ardimiento acia un oléelo que tanto escita al pa
triotismo, desean realizar sus mas vivos anhelos de sacrificar 
sus vidas en defensa de su augusto monarca Fernando VII^ 
de su religión y patria, aspirando al honor de reunirse con 
los que militan bajo las órdenes de V, E. , y tener parle en 
las gloriosas acciones á que no dudan ser guiados portan bi 
zarro caudillo. Penetrados, de tan loable celo y justa confian
za, no pueden sobrellevar et estado de inacción á que se h a 
llan reducidos en esta isla, cuya situación local, agregada á 
]as actuales circunstancias, les privan toda esperanza de ve
nir á las manos con el pórfido enemigo del genero humano, 
y de vengar á la nación de tan ¡nicuos.ultrajes, contribuyen
do á libertarla del insufrible yugo que le amenaza, y bajo el 
cual gimen la metrópoli y otros desgraciados pueblos de esa 
península: en este concepto, imploran la protección de V. E . , 
suplicándole tenga la. bondad de reclamar este cuerpo, á fin; 
Ae que se le permita pasar á incorporarse con el ejército de 
SU mando, respecto á que en esta isla se están formando nue-
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vos batallones, que en treve quedarán organizados, y aptos 
para cubrir los puntos que este ocupa; esperando asimisnio 
inerecer de V. E . que , cuando esto no fuere asequible, ai 
menos se sirva alcanzar de esta nuestra suprema junta la 
gracia para pasar á ese reino a continuar sus servicios á las 
órdenes de V. E. Asi lo esperan de la innata piedad de V. E . 
estos sus subditos conciudadanos que mas le veneran. Pal
ma 15 de junio de 1808. = Excelentísimo señor: ^^Capitán: 
Vicente Eicafort. t= Ayudante : Pedro Villacampa. == Tiéj-
nientes: Kafael de Arcas.=Francisco Paul.>=Pedro de Meñ-
dieta. = Subtenientes: Gaspar Pelegero. ^ José V i l l a b a . ^ 
Cadetes: Antonio Cornel, = T o m a s Villalonga. = Excelen-
tlsimo señor capitán general del ejército y reino de Aragón. 

^ 0 T A 11. 

PAGINA 112, TOMO 1 . " " 

Hatiendo causado la explosión cierta inquietud en los áni
mos, se publicó este exborto-== ZARAGOZANOS: Vuestro celo 
por la causa de la religión, de la patria y del rey, de que ba-
Jieis dado pruebas tan repetidas, ha podido exaltarse en los 
primeros momentos de los incidentes de esta tarde , insepa
rables de las ocurrencias de la guerra, pero despreciables 
por sus resultas, supuesta la abundancia de pólvora de que 
eslaraos surtidos. La suprema junta, cuanto se complace é 
interesa en ver los palrióticos sentimientos y tranquilidad 
pública, otro tanto espera de vuestra suraisiou y deferencia á 
las leyes y autoridades constituidas que, penetrados todos 
del ardor y vigilancia de estos magistrados, depositarios de 
ivuestra confianza, en cuyas manes babeis puesto la salud de 
la patria, oiréis dócütís sus voces paternales, entrareis t ran
quilos en el seno de vuestras familias, acudiréis puntuales á 
.vuestros talleres y ocupaciones diarias, persuadidos de que 
esta juuta lia tomado Ids mas vivas y eitérgicas providencias 
para que el enemigo, aun cuando atrevido é inlininano quie
ra aprovecharse de esta catástrofe, no logre el fruto de sus 
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bárbaras tentativas; asegurándoos que en el 'moménto eil 
que sea necesario vuestro valeroso esfuerzo, os llamará á 
nombre de la patria á que tengáis parte en ios laureles que 
la justicia de nuestra causa, la protección de Dios y de su 
Madre Santísima, y vuestro valora toda prueba prepara á 
los aragoneses en acción tan gloriosa. El orden, la subordi
nación, la fraternidad, y una unión íutima de sentimientos 
nos lia de producir y proporciofiar incalculables ventajas. La 
posteridad admirará el valor que desplegasteis en las críticas 
•circunstaucias del dia 1 5, y contemplará con respeto la seré'4 
nidad de ánimo que la ¡unta os encarga y exige en las tristes 
ocurrencias del '¿7 de junio. Corresponded á tan lisonjeras 
esperanzas-i^-no temáis.á los enemigos. El ciudadano vir
tuoso viva tranquilo en medio de su familia, y el culpable 
tiemble á vista de la espada de la justicia, que sin remedio 
va á descargarse sobre su cabeza. Zaragoza 27 de junio 
de I SOS. 'rs El marques de Lazan. 

El intendente publico también un bando, que decía así: 
Hago saber á todos los vecinos y habitantes de Zaragoza que 
aunque el enemigo nunca ba estado mas imposibilitado que 
abora para invadir esta ciudad, siendo conveniente se les 
instruya el modo con que debe evitarse toda desgracia, por 
pequeña que sea, y ocurrir á todo inconveniente y accidenté 
que pueda baber, aun ea el casó muy remoto de que algún 
soldado enemigo llegue á penetrar dentro de ella, deberán, 
para lograr su exterminio sin e! menor perjuicio por nuestra 
parte, observar las disposiciones siguientes: 1." Que todas 
las mugeres, ancianos y niños se retiren á sus casas cuandtí 
hubiese fuego, Ó se toque la generala, y no se presenten pol
las calles; en inteligencia de que si , por no hacerlo asi, r e 
sultare el menor daño, serán responsables de él Ins padres de 
familia, y los amos, que están en su lugar. — 2." Que en caso 
de entrar un solo soldado francés (lo que no harán), los ve 
cinos cuiden de tener abiertos los zaguanes de sus casas para 
refugiarse en ellos los que transiten por las calles; debiendo 
tener la puerta defendida con armas, con lo que se asegura 
la defensa sin perjuicio de sus habitantes'; put^s si se cerra
sen las puertas, quedarían expuestos á sufrir daños, por no 
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poder entrar en sns casas. — 3." Que desdé las ventamís 
ofendaii al enemigo con armas de fuego, piedras ó cualquie-
^ ' o t r a defensa, por cuyo medio se logrará su total extermi
nio, que son los deseos de S. E. y de todo español.— 4.°Ka-
biendo entendido que algunos, tal vez con el fin de intimi
dar , han esparcido la voz de que los franceses en Madrid se-
fialaron las casas que liicieron fuego contra ellos desde los 
balcones; debo declarar que no es cierto, y que para una 
operación semejaute en esta capital, que trata de defender
se, no serian bastantes todas las tropas francesas que bay eu 
España.— 5.° Mediante que van á llegar por momentos á 
esta capital un crecido numero da ti'opas españolas para es
carmiento del ejercito francés, cuidarán los vecinos lodos de 
guardar entre tanto el mayor orden; contribuyendo por este 
medio á que se verifique el buen servicio en las puertas y 
puntos de defensa ; y darán parte de cualquiera que, estan
do de guardia en el momento de un ataque ó salida, aban
done su puesto, ó se retire á su casa. — Y para que lleguen á 
noticia de todos estas prevenciones, dirigidas á la defensa de 
sus personas y bienes, y á la mayor ofensa del'enemigo. Le 
mandado fijar este edicto. Zaragoza 29 de junio de 1 8 0 8 , = 
Lorenzo Calvo de Rozas-

Estas disposiciones sirven para formar concepto del esta-
tlo de la población y del compromiso de los que mandaban. 
La ocurrencia acaloró los ánimos, en términos que habiendo 
oido hablar á uno que se dijo ser el tramoyista del teatro del 
Principe de Madrid en términos favorables á los franceses, 
y censurando la resistencia, fue condenado por la junta á las 
seis horas de ocurrido el lance á la peua de horca. 

N O T A 12. 

PAGINA 1 1 3 TOMO. 1 .• 

' Ea el segundo sitio se guarneció el punto del monte 
Torrero con cerca de seis mii hombres, á las Órdenes del 
geueiM áoa Felipe Saiiit-Marc^ y se vio precisado á abaa-



( 3 8 6 ) 

d o n a r l o ; y á l ' t é n i é n t e ' c o r o n e l don Vicen le F a l c ó , que no 
t en í a sino u n oficial, iin s a r g e n t o , dos cabos , sesenta so lda
dos del p r imero de voluntarios de Aragón , y como unos dos
cientos paisanos , se le puso p reso ; y levantado el s i t io, se le 
fo rmó consejo d e gue r ra . La r ival idad de a lgunos acalorados 
fue causa de que se le fusilase el 2 2 de agosto á las cinco d e 
la mañana junto á un árbol corpulento <jue habla de lan te de 
ia en t rada al hospi ta l de Convalecientes , 

N O T A 1 3 . 

PAGIJSA 136,, TOMO 1 ." 

I 

Excelentís imo señor : = D o n Mariano de Renovales , s a í -
geuto mayor de cabal le r ía , y comandan te de la puer ta de 
Sancho , a V . E . espone : Que en vista de la gacetilla ext raorf 
diñaría d e ayer, y q u e V . E . desea t e n e r una noticia i n d iv i 
dual de los comandantes de las p u e r t a s , expresando los a t a 
ques que han suf r ido , oficialidad y soldados de su mando 
q u e se hayan d i s t ingu ido , caería en la nota de omiso, y fal
taría á los deberes de mi obligación si no relacionase á V . E . 
e l por menor de las ocurrencias q u e h a hab ido en las puer tas 
d e mi mando desde el dia 15 del pasado, en que sufrimos el 
p r i m e r a taque , — Dia 15 de junio- Hallándose los enemigos 
en la puer ta del Ca rmen y cuar te l de cabal le r ía , salí por la 
p u e r t a del Ánge l , di la vuel ta al puen te de san José , t o m é de 
de ella como ciento y c incuenta h o m b r e s , paisanos, que v o 
lun ta r i amen te me quisieron segu i r ; di la vuelta por det ras 
de l olivar á pasar e l p u e n t e de la Hi i e rva ; gané las esquinas 
de la tor re del P ino , y olea que está cont igua ; se me reunie* 
ron otros tantos paisanos de la puer t a de santa Engrac i a ; les 
rompí uu fuego violento por su d e r e c h a , hasta q u e , a t r o p e 
llados po r su caballería y a r t i l l e r ía , nos h ic ieron re t roceder 
has ta la p u e r t a d e santa Engrac i a , desde d o n d e los r e c h a z a 
mos al momen to coa nuestra ar t i l ler ía , y les cargamos en su 
re t i rada con dos cañones ; haciéndoles dejar desde aquel d i s 
t r i to al de Capuchinos tres hande r i t a s , ó guias de l í nea , u n 
t ambor de guerj;a,,.cíia,tjro, piezas de artillería y cinco pr ís io-

I 
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C¿87) 
ñeros. En el mismo momento traté de preparar la pu'efta del 
Carmen, y ponerla en ptinlo de defensa, A la media nocbe 
me relevó un capitán por orden del señor teniente de rey; y 
presentado á diclio señor en aquella misma hora, me mandó 
fuese de comandante á la. de santa Engracia: me mantuve 
hasta el día 19 que me mandó a ésta de Sancbo el señor ins
pector. Estos, dos. señores saben lo que en aquellas trabajé, y 
de consiguiente en ésta, — Dia 24, A las tres, de la mañana 
fue atacada una descubierta de cincuenta bombrea, al man.^ 
6o del sargento primero de fusileros del reino Mariaiio Be 
llido, después de una vigorosa defensa: á las diez de dicho 
dia fui rcforzaclo por iioveata fusileros, al maado de don Jose 
La.viña y don Pedro.Gambra, quienes los contuvieron j des
alojaron de la torre de santo Domingo ; pero viendo el ene
migo retroceder su gente, cargó en mas número sobre éstos¡, 
durante cuyo tiempo reuní cien hombres.del. tercio de Taus-
te, al mando, del capitán, don Juan Mediavilla, y con un vio
lento salí á la cabeza de los nuestros; les sostuve el fuego 
desde las diez, basta la unaj que cargando por la izquierda 
un escuadrón de granaderos enemigos con ánimo de cortar
me la retirada, tuve por conveniente usar de ella; habién
dole muerto al enemigo veinte y tantos hombres, y porción 
de heridos; siendo de nuestra parte la pérdida de cuatro 
hombres muertos y once heridos, •— E! 26 á la una del dia 
atacó el enemigo por este punto, y fue rechazado vigorosa
mente con los dos cuerpos que guarnecen esta puerta, de 
fusileros y tercio de Tausfe, al mando de sus respectivos ofi
ciales. = La mañana del 1." del corriente, con la fuerza, del 
bombardeo se vio en el mayor apuro y ahaudono la. puerta. 
del Portillo: me vi precisado á emprender á tiros con los que 
la guarnecían, para contenerlos y hacerlos volver á su des
tino : vi quemarse las municiones;, acudí á su socorro al mo^ 
mentó; llegué á tiempo que iban á clavar la. artillería., lo 
evité con mis artilleros: la provei de municiones; las deja
ron quemar segunda vez, y volvieron á quedar faltos de uno 
y otro: los volví á proveer de artilleros y municiones que ya 
yo había reunido de los dispersos personalmente, y condu
cido, usando ambas vecea de todo el r igor: cuando llegaroa • 
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los oficiales de Bercelona , ya estaba en orden la batería , j 

mit igado el fuego del enemigo. — Dia 2 . A las dos y inedia 
de la mañana fui atacado por el enemigo in t rép idan ieu te 
poi" el f rente e i zqu ie rda , basta t iro de pistola de nuesr 
t ra batet ' ia , por la oscuridad de la bora ; pero el fuego v io
l en to de art i l lería y fusilería de nuestras t r incheras lus bizo 
r e t rocede r con la mayor precipilacion, y pérdida considera
b le de muer tos y heridos ; sin embargo de la inmensidad de 
balasj granadas y bombas que el enemigo repartía á esla b a 
t e r í a , no causaron mas estrago que he r i r á dos hombres le-^ 
v e m e n t e ( 1 ) . — Día i . Se presentaron los enemígfis á t iro de 
bala de fusil baciciidu señas de que queri^ui ti.ibiar ; y á la 
h o r a d e q u e insistían en ello salí al f rente , h ice señas saliese 
o t ro de ellos, como en efecto lo verificó uu oficial, y me dijo 
quer ía pasarse una división entera á nosotros-, que á su con
secuencia me atraje siete con sus a r m a s , y remit í á disposi
ción de V . E . — Es muy raro el día que pasa sin que tenga 
la gen te de mi raaudo sw guerr i l la , á causa de la inmediación 
d e sus emboscadas: se les ha desalojado de varios puestos que 
ocupaban ; los he mandado quemar y arrasar para mayor s e 
gur idad y defensa de esta p u e r t a , y si el enemigo quisiese 
atacar, q u e sea á cuerpo raso. — Los dos cuerpos, el de fusi
leros del reino y del tercio de Taus t e han trabajado y ve la 
do con el mayor celo y entus iasmo, cumpl iendo y d e s e m p e 
ñ a n d o cuantas fatigas se les han confiado- — Los sugetos q u e 
se h a n distinguido con par t icular idad en los a taques a r r iba 
d i c h o s , y no puedo menos de r ecomendar á V. E . pa ra d e s 
cargo de mi conciencia, son los s iguientes; el sub ten ien te dé, 
fusileros don José Layiña , sobremanera en las acciones y 
ce lo ; los sargentos pr imeros del mismo cuerpo Mariano B e 
l l ido, sobremanera en acciones y ce lo ; Nicolás Ví l lacampa 
y Mar iano Gonzá lez ; el cabo José Monc lus , i d e m , s o b r e m a 
nera en acciones y celo; y los soldados Paulo Ang lada , B a u 
tista Cubils y Francisco A m o r e s : idem del tercio de T a u s t e : 

(1) Las baUsde ádoce que se han tomado llegan al rlimeio de dÍFZy siete; 
de á ocliu idem cuarenta; de i cuatro idnm treinta y seis; granadas ein rea
ventar dies, fuera de la iunieusidad que reTeiitaroQ¡ todas caldas t>ri eilá 
balería. ' 
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los sargentos Mariano Larrodé y José las Heras; el cato p r i 
mero Vicente íbañez, y el soldado Manuel Estaregui: el 
procurador fray Antonio Securum, de! convento de Agusti
nos descalzos, ha servido y socorrido con mucho celo esta 
puerta. Dios guarde á V. E. muchos años. Puerta de San
cho 4 de julio de 1808. = Excelentísimo señor. = Mariano 
de Renovales. = Al excelentísimo señor capitán genei-al del 
reino, 

N O T A ^4. 

PÁGINA 1 5 0 , TOMO 1 . * 

Habiendo visto que un paisano pedia limosna, encarando 
el fusil á los que no se la daban, sufrió el 1 7 de julio la pena 
de doscientos azclcs. Al dia siguiente amanecieron dos pai
sanos en la horca, a quienes se habia agarrotado en la cárcel 
por haber cometido, según se propaló, dos asesinatos, uií« 

Torrero, y otro en la plaza de san Miguel. en 

N O T A 15. 

PAGINA 1 5 3 , TOMO 1 •" 

. Eotre las varias singularidades que ocurrieron en aquella 
época, no puede omitirse la de haber formado en el partido de 
Caiatayud una red extraordinaria, y de bastante peso, para 
colocarla en los desfiladeros ó sitios por donde se dirigiese la 
caballería francesa, y construido en otras partes cañones de 
madera, y tablones con clavos. Esto solo puede compararse 
con lo que se anunció eu un boletín francés, hablando de las 
disposiciones que bahía tomado el conde Eastopcbiti, go-
hi,-rnador de Moscow, apenas supo la perdida por los rusos 
de la batalla de Borondino, y de las voces que circulabaa 
por el pueblo; siendo una de ellas la de que un polvorista 
ingles trabajaba .secretamente en su quinta de Voronova en 
hacer cohetes y preparar materias combustibles; y que t a p -
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í ^ 9 0 ) 
b i e a sé estaba eons t ruyenáo un globo de nueva invenclüi i , 
con él que se lograrla ex te rminar á todos los gefes del ejérci to 
francés (1). E l entusiasmo era ta l , que el padre fray Joaqui í t 
Fandos , , ca rme l i t a descalzo, y arqui tecto ' , i n t e n t ó «na lanza 
fjiie, ademas de la p u n t i ó pica de cada e s t r e m o , tenia dos 
pistolas , que. se disparaba cada una a l dar el golpe por su 
respectivo l a d o ; pero ño se á í lóp tó , po rque su manejo era 
difícil- E l mismo presentó una raá([uina con veinte ruedas 
de á tres mor teros cada una, para fabricar pólvora, reiovtda por 
e l agua . Mas na tu ra l se presenta lo q u e con fecha 2¡S d e j u 
nio decia á la ¡unta de, Vicli desde Lér ida su comisionado 
don José Casimiro Lava l l , par t ic ipándole q u e los franceses 
babiiin tenido en San Poli una pérdida cons ide rab le , e spe -
e¡a!nieri.teeu su cabal le r ía , por los ardides de que se va l i c -
50n aquellos na tu ra l e s , haciendo b a r r e n o s , desp lomando los 
peñascos , y t i rando las c o l m e n a s , cuyas abejas molestaron, 
tan to al ejérci to, que muchos caballos se t i raron por un d e r -
i i imbader í t j y no pararon ha:sta-el m a r . 

¡::. I I I . 

N O T A ^6. 

PAGINA ^6A,'J.T'cíMb 1,° 

E l 10 de julio se creó la j u n t a _ d e comisión mi l i ta r y for -
tiflcacion de la plaza, compuesta del esculentisimo señor Ca
pitán genera l , p res idente ; del t en ien te genera l dou Anton io 
C u r n e l , decano; del esoelentisimo señor Marques de Lazan , ' 
gobe rnador de la plaza^ de l br igadier do'n Ra imundo An'-Í 
d res y del capitán don José B u t r u n , inspectores generales 
de infantería y cabal ler ía ; de los coroneles don José Mateo 
y don José O b i s p o , mayores genera les de ambos cuerpos; 
d e l coronel don Anton io Sangen í s , comandan te de a r t i l l e 
r í a ; del coronel düu Narciso Cod ina , comandan te de i n g e 
n i e ros ; del alcalde d e la sala de l c r i m e n don Diego Mar í a 

,{.1). -Boletín 31. Los. ruaos ihn á la batalEa de IVÍu3k<-wn e! nombre ile Bo-
ron<tino. Relauion circunslaiiciacla ílf la cainpaíla de Uusia en I8 l2 , uor 
Üugcnio Labaume, tumo 1.° ' : - - ' ' - •" 'I'SJKT'. 



VadilIoSj y del abogado don Juan Miguel S e r r a n o , a u d i t o 

res de g u e r r a ; del capitán don José Pascual de Céspedes , 

fiscal m i l i t a r ; y de los capitanes don Joaquín García y don 

Justo San Mart in j secretarios. 

1 

PAGINA 1 7 2 , TOMO 1 .• 

"Excelent ís imo señor : = C o i i feeba 17 del p resen te t r a s 
ladé á V. E . el oficio que pasé á la jun ta , y que comprend ía 
varios puntos de g ravedad , y dignos en mi e n t e n d e r de que 
y . E . los tomase en consideración. La respuesta que se m e 
dio por el vice-secretario de e l l a , sin feulia a l g u n a , de q u e 
incluyo copia , sobre con tener equivocaciones notor ias , dice 
que se me ha nombrado por ind iv iduo de dicba junta su 
p r e m a . Esta ¡ u n t a , señor exce len t í s imo , á t iempo de e x 
poner á V . E , por escrito sus a t r ibuciones y origen , por si 
la g ravedad de sus ocupaciones no le lian permi t ido acor 
darse de e l las ; no es mas que la agregación de algunos de 
sus individuos á !a ¡uuta m i l i t a r , lieclia á p ropues t a , ó por 
indicación m i a , y con aprobación del exceleiitisimo señor 
m a r q u e s de Lazan en la junta general que S. E . tuvo á b iea 
ce lebrar el dia 25 de junio. Sus encargos se redujeron i lo 

que indica el acuerdo mismo de aquel la junta g e n e r a l , y np 
se e x t i e n d e n , n i deben ex tenderse á mas. Es to , sobre resu.l? 
ta r del n o m b r a m i e n t o que se hizo de las personas , se p u e d e 
comprobar por todos los concur ren tes á la jun ta , que fueron 
buenos testigos de el lo . La j u n t a , p u e s , contes tando á mi 
oficio del 17, dice me lia n o m b r a d o por ind iv iduo de ella; 
y c i e r t amen te me admira el q u e no sepa que yo lo soy, por 
.el ar t iculo 143 de la Ordenanza de Li ten den les , nato de las 
-juntas y consejos de g u e r r a , y á q u i e n , después de V . E . , 
cor responde el p r imer l u g a r ; que b e sido secretario en la 
jun ta de las Cor tes , y que no p u e d o , ni debo adnii l i r t í tulos 
íle quien no puede lega lmente dá rmelos . La junta ademas 
dispone y manda sobre la tesorer ía , con t rav in ieudo á las or-
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denanzns; lia ententildo ea cansas de dependientes de real 
Iiacienda, siendo privativo mió, con inhibiciou de todo t r i -
l)unal, aun cuando sean causas civiles j criminales, con arre
glo al articulo 64 de las Ordenanzas de Intendentes; lia en-
tro>iietídose á confiscar bienes, olvidando q u e , según los 
articulüs 52 y 5'i de las mismas Ordenanzas, ningún tr ibu
na l , ni consejo puede entender en las eausas de rentas, 
intereses, derechos feudales, imposiciones, productos^ 
iisco, formado ya ó futuro, y finalmeute, eo cuanto "cor
responde á regalías ó derechos á favor de la real hacienda, 
sino los intendentes y corregidores. Conozco, excelentísimo 
señor, que los individuos agregados para fines determinados 
á la junta militar están llenos de buen deseo, mas la conipU-
;pacioü de órdenes que dan, sin tener facultades para ello, 
entorpeciendo la expedición de los negocios, y no acordán
dose, ni teniendo á la \ista los antecedentes de eiloa, me 
ponen «ti ta 'dura necesidad de representar á V. E, que no 
me es posible coordinar ios ramos que están á mi cargo. Yo 
no reconozco otra autoridad legitima que la de V. E., y asi, 
uo puedo obedecer otras órdenes: por amor á V. E. me 
constituí en la obligación de servir la inleudencia y corregi
miento, y be procurado hacer lo que está de rni parte para 
el desempeño. Veo cuánto importa al bien de la patria y 
conservación de este país inanteiier el orden, y que cada 
gefe de un ramo sea responsable del buen manejo de todo 
lo q"ue está bajo su inspección y cuidado. El mÍo tiene orde
nanzas y disposiciones sabias establecidas, á las que me be 
conformado; mas no pudiendo conseguir que se efectúen, sí 
otras, á quienes no pertenece, se entrometen en ello, cesa 
mi responsabilidad i y para que en ningún tiempo pueda, ni 
aun remotamente, üegar el caso de decirse que cometí des-
-órdenes, y e! quebrantamiento de las leyes, conociéndolo, 
ípor evitar ademas otras consecuencias, bago en manos de 
V. E. furma! dimisión del destino de intendente y corregi
dor; y ruego á V. E. que en el día de boy nombre persona 
que substituya, y á quien yo de cuenta y razón de todo lo 
que ba estado á mi cuidado, para retirarme al descanso, de 
que uecesito. Zaragoza 2'2 de julio de 1SU8.=ExcelenlísÍilio 
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'señor : = Lorenzo "Calvo. = Exee]entísímo señor t lonJosé 
Palafoxy Meici." 

Copia del oficio que acompañó á esta exposición. " L a 
junta suprema ha visto el oficio de V. S. de 17 de los cor
rientes; y meditado su contenido, debe poner en su noticia 
que el encargo que bizo á uno de sus individuos de recono
cer las balijas que deberían conducirse á la administración 
de correos incluía las precauciones para la entrega de cartas 
que exigen las actuales circunstauciaSj en virtud de las cua
les solo se ban distribuido gacetas á S. E . y á V. S., y que 
motivó esta providencia la queja de retraso, debiendo S. E. 
reconocerlas, ó dar encargo á sugetos que no eran conocidos 
de la junta : lísta no enteudió que V. S. tuviese este encar
go , ni era de creer fuese suyo, implicado con los del cargo 
que desempeña. La junta t ra tara , si conviene, absoluta
mente corlar ia correspondencia de Madrid, o limitarla á un 
rigoroso registro, y tendrá en consideración lo que contiene 
el oficio de V. S.: y si V. S . , para evitar contestaciones de 
esta clase, y adelantar el servicio de S. M., gusta de acudir 
á junta, queda nombrado individuo de ella. Dios, c5;c.= De 
orden de la junta suprema , = Líborio Miralies , vice-secre
t a r i o . ^ Señor intendente de este ejército y re ino." 

N O T A 18. 

ÍAGIIÍA 2 0 7 , TOMO 1 . " 

El señor marques de Lazan refiere los sucesos del 4 de 
agosto hasta su salida en estos términos (1): " Delante de la 
•puerta de santa Engracia habia una batería de sacos con un 
• pequeño foso, y eii ella, de cuatro á cinco piezas de corto 
calibre; y en tos dos flancos, otras del mismo, colocadas de 
tras de las tapias de la huerta llamada tnrre del Pino. En la 
de santa Engracia habia un mortero. Así que tuve aviso del 
ataque, me trasladé inmediatamente á la calle de santa En-

-•j'(.Jj!;Primera-cflmfañi de Terano de 1808. Manuscrita, 
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f^94) 
gracia, y desde alli empece á dar las ordenes convenientes, 
según ¡o que iba ücunieiidü. Los enemigos Latian en brecha 
leli convento y puerta de sania Engracia, con tal furia y tal 
empeño, como si se traíase de Latir una fortificaciun de pr i 
mer orden. Prouto destruyeron todo un lienzo de la fachada 
del convento, y ectaron abajo las tapias de tierra que tenia 
delante, al mismo tiempo que disparaban contra nuestra ba
tería , y contra la puerta de santa Engracia, toda clase de 
armas arrojadizas, balas, piedras, granadas, en tal confort 
Etnidad que parecía una lluvia; y consiguieron por precisiou 
acallar nuestros fuegos, matándonos mucha gente , pues ni 
artilleros, ui soldados podían parar en la bntcna, cuyos pa-
•Eapetos quedaron deshechos prontamente. JN uestros fuegos 
de los llancos, especialmente los de la derecha.de la torre del 
Pino, continuaban sin cesar causando mucho daño á los ene-^ 
amigos, y deteniendo el ímpetu de su ataque; pero éste se 
formalizaba cada vez mas, y debia temerse el asalto. Por lo 
rhismo, dispuse que se retirasen nuestros cañones de la ba-
teiia dentro de la plaza de santa Engracia, que se cerrase 
enteramente dicha puerta, y que se duplicasen en cuanto 
fuese posible los fuegos de los flancos. Así se ejecuto, uo con 
pequeño trabajo, y con alguna pérdida de nuestra parte; 
pero al fin, se consiguió completamente la idea; y los nías de 
dichos cañones se colocaron en las tapias de la torre del Pino. 
Se retiró igualmente el repuesto de municiones á la calle de 
santa Engracia , y"se colocó en un portal grande, detras de 
ja batería que habíamos formado de antemano en el embo
cadero de la misma calle, que sale á la plaza, y hace frente 
á la portada de la iglesia de santa Engracia ; con lo cual se 
reconcentró nuestra linea á lo interior de la ciudad, quer. 
dando sin embargo los flancos haciendo fuego. — En tanto 
que esto sucedía por aquella parte, no dejaban de ser atacados 
otros puntos de la ciudad, si bien no con tanta furia, ni con 
tanto empeño, pues éste todo se había cargado en la puerta 
de santa Engracia. Pero el bombardeo continuaba siempre 
por todos partes, de manera que era realmerite un día de 
juicio para lacíudad, la que sufría un fuego infernal, y pa
decía diferentes quemas en sus edificios^ á las que uo se po-
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día ateuder, ni sus defensores sabíau adonde acudir, ni acér-" 
taban lo que convenía hacer. La puerta de sauta Engracia 
se defendía con todo tMOUj pero fue tanto el estrago que 
Licieroii en ella los enemigos, y la pérdida de uuestra parte, 
así coüio ef cansancio de nuestra tropa, que á eso del medio, 
día aflojó esta algún tauto por la parte de la liuerta de los 
padres Gerónimos, en cu^as tapias babíau becbo.ios enemi-
eos horror de brccbas. Por estas mismas, sin dificultad, pa
sando el vado del rio la Huerva, que traía muy poca agua, se 
metieron detras de los paisanos, y mezclados casi con estosy 
se entraron en la plaza de santa Engracia, Igual operacioa 
bícíeron por la torre del Pino, babiendo derribado tambioii 
sus tapias, y atropellado á sus defensores. Puestos dentro de 
la plaza, empezó á jugar sobre ellos nuestra batería de la ca
lle de santa Eograuia; la que, protegida de los fuegos de fu
silería que disparaba uuestra tropa desde los balcones de 
dereclia é izquierda de la calle, y las infinitas granadas de 
raauo que se les tiraban, bizo una mortandad terrible, y ua 
estrago en los enemigos; los que, sin embargo, no desistien
do de su empeño, y adelantando por medio de sus mismos 
cadáveres, consiguieron tomar la pared de las casas conti
guas á nuestra batería, y en éstas el portal por el'que tenia-r 
niüs la comunicación de la calle con la plaza de santa Engra
cia, estaudu cerrada con la batería la desembocadura dé 
aquella. Los paisanos y soldados, aturdidos algún tanto,con 
la iutrepidez y tenacidad del ataque, no tuvieron la sereni-r 
d«d necesaria para cerrar prontamente, y con toda seguri-r 
dad , la puerta del portal de nuestra comunicación ; y bar 
biéndose los enemigos agolpado á ella cuando la estaban cerr 
raudo los paisanos, la forzaron, y se metieron en la calle; 
tomando de este modo la espalda de nuestra batería, e inu-í 
tiiizá[ulo'la por consiguiente. Eu medio de aquellos tan de* 
nodados ataques acabó su vida gloriosamente el coronel dóíi 
Antonio de Cuadros, corregidor de Terue l , comandante 
que era del punto de santa Engracia. Con motivo de la toma 
de nuestra batería, me retiré yo con la tropa y algunos 
oficíales á la calle del Coso, con objeto de bacer nueva de
fensa desde allí por medio de otra batería que á toda prisa se 
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liaLía formado en la calle del Hospital con n'n parapeto Ae 
sacas de lana. Mi hermano don Francisco de Palafox estuvo 
á mi lado desde el priueipio del atai^ue ; pero habieudo ve
nido noticia de los temores que habla de otro ataque de los 
enemigos por el arrabal, situado «n la orilla del Ebro, com
binado con el que hacían en la puerta líe santa Engracia, se 
fue á cuidar de aquel punto, que le estaba encargado, en 
tanto que yo seguía haciendo todos los esfuerzos imaginables 
para animar á la t ropa, y hacer que defendiese la calle y 
plaza de santa Engracia. Estos no bastaron, por las razones 
ya dichas; y al fin , á cosa de la una nos retiramos todos á U 
calle del Coso. Nos quedaba por último recurso la bateria de 
la calle del Hospital, la que por espacio de mas de media 
Lora estuvo haciendo un fuego infernal sobre los enemigos, 
ayudándole la infantería, con cuyas armas seguramente se 
contuvo á aquellos; y se les hubiera contenido aun mucho 
mas si no hubiéramos tenido la desgracia de habérsenos vo-
lado el pequeño repuesto de municiones que estaba al lado 
de la batería; con cuyo accidente, nuestra tropa y paisanage 
se acobardaron, y desampararon la bateria. Por lo mismo 
les fue fácil á los franceses tomarla, y aparecer en la calle 
de! Cuso. Al mismo tiempo que penetraban éstos en la ciu
dad por la calle recta de santa Eiigracia al Coso, otras co
lumnas enemigas se hablan extendido desde la huerta de los 
padres Gerónimos al jardín Botánico y cementerio de la par-
ifoquia de sao Miguel, por donde se introduieron a la ciu
dad; y entrando por la calle llamada las Piedras del Coso,' 
llegaron hasta la plaza de la Magdalena, en donde fueron 
detenidos por los paisanos. Por el lado opuesto atacaron la 
puerta del Carmen; y aunque no pudieron tomarla entera
mente basta la madrugada del dia siguiente, se introdujeron 
desde la plaza de santa Engracia por la calle del juego do 
Pelota hasta la plaza del Carmen ; de modo que cogían la 
ciudad por el frente y los dos ángulos.—Hallábame yo en el 
Coso esperando el resultado de la defensa de nuestra bate
ría, cuando, desamparada esta, y dueños de ella los enemi
gos, retirándose toda la tropa acobardada por la calle de san 
Qi l , coD dirección á la puerta del Ángel y puente del Ebro^ 
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l l amado de P i e d r a , q u e era la única re t i rada que ten íamos , 
t uve yo que hacer lo mi smo; y me trasladé por el p ron to al 
a r r a b a l , dejando dueños á los enemigos cuaudo menos de la 
te rcera pa r t e de la c i u d a d , y sin n i n g u n a defensa in te r ior 
cont ra estos ; de mane ra que no se podia dudar que den t ro de 
media hora serian dueños absolutos de toda ella. Era tal la 
confusión de tropa y de .gen te que. pasaba e l E b r o , buyé t ido 
d e la c i u d a d , sin saber á dónde^ q u e nada abso lu tamen te 
podia dar la mas remota esperanza d e l i b e r t a r l a , ' p u e s ni 
quedaba quien la defendiese ; de manera q u e era preciso sa-< 
l ir de ella por no exponerse á ser presa de los e n e m i g o s . - n 
Po r aquellos dias tuvo, noticia el capitán genera l de la l legan 
da de las t r opas , q u e , según se d i jo , venían de refuerzo d e 
C a t a l u ñ a , á la villa de P i n a ; y en cuyo pueb lo har ían a lgut t 
descauso con niol ivo de la falta de munic iones y de algunos, 
carruages que esperaban . Desde luego que el capitán g e n e r a l 
yió perd ida la c iudad, poco antes que yo me re t i ra ra del Coso^ 
dejando el mando de las armas al coronel don An ton io T o r - , 
r e s , se dir igió con su estado mayor á P i n a : lo mismo hizo¡ 
don Franc isco J e Palafox; y yo seguí el mismo camino^ ae,-
guu las ó rdenes -que liabia dejado dicho capitán general , , 
qu ien desde luego conoció el par t ido que debíamos t o m a r , 
que era el buscar el apoyo de la t ropa de Pina para cual- , 
qu ie ra lance q u e pud ie ra ocu r r i r . [ 

M O T A 1 9 . 

FAGIHA 2 2 2 , TOMO 1.* 

. Acabo de rec ib i r el adjunto pl iego que un soldado del. 

ejército-francés ha arrojado al foso; y lo r emi to á V . S . para, 

su intel igencia . Dios guarde á V. S . m u c h o s aBos. Castil lo 

d e la Aijafcria 5 d e agosto de 1 8 0 8 . = L u c a s d e V e l a s c o . m 

Señor gobe rnador de esta plazai 
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l í O T A 2 0 . 

PAGINA, 2 2 4 , TOMO 1 ," 

Señor gohernador de esa p la ía :=¿=He l legado á esta a l 
t u r a d e V i l l amayor j d o n d e descansa u n poco la t r o p a , q u e 
viene u n i d a , a u n q u e con tal disposición de niatai ' franceses, 
que no los. puedo sujetar. A h o r a en t ro yo en mis operací 'ó-
n e s : la p r imera debo ser f ranquear el paso y comunicación 
de ;la^ciudad. Para e s to , hab iéndose dado á mi h e r m a n o el 
M a r q u e s los Guard ia s españolas y w a l a n a s , gente b iza r ra , 
ifte lie quedado con los voluntaf ios , los catalunes.y s o m a t e 
n e s , q u e hoy mismo hao so rp rend ido á riii presencia u » a 
par t ida .de diení hotnhres, l ance ros , q u e a h u y e n t a r o n , dejan--
d ' o u n o mtierto',. á l q u é quitaron. la lanza y bo tas ; y se les es
capó el caba l lo , que fue una lás t ima. Con esto están locos, 
los cata lanes , q u e andan por esos campos con sus gorros colo
rados , sin poderlos r eun i r . El batallón de vohiutar ios que h e 
:esíi3gída, si no acierto á salir de esa ayer , no se m u e v e ; pero 
y'ó les m a n d e veni r , y me los h e t ra ído por d e l a n t e . L o mis,-
mo h e h e c h o con mil y quin ien tos h o m b r e s qiie tengo á dos 
leguas .de a q u í , y t ra to de reuni r los esta noche . T e n g o c u a 
t ro violentos y competen tes a r t i l l e ros . A d e m á s , en c ier to 
p u n t o , q u e no fio al p a p e l , h e dí;jado dos de á ocho y u n 
o b ú s , que h u b i e r a n h e c h o mi marcha tarda y penosa. Voy 
p r o c u r a n d o v ive r e sVque hacen fa l t a , y e n c o n t r a r e , á pesar 
d e q u e los pueblos se hallan, desier tos , Espero esta n o c h e 
cerca de aquí un t ren bonito de ar t i l le r ía . T o d o va b i e n ; y 
m e lisonjeo, q u e a h o r a ohrgremos.con u t i l idad . Lo. q u e n e 
cesito es. que estén protítas y corr ientes como tinas c u a t r o 
cientas t iendas de campaña por si las. p ido . También , h e d i s 
puesto se ponga corr iente el agua do los mo l inos ; y veré sí 
p u e d o l impiar a Ranillas (1 ) . He mandado conduci r a lgunas 
Cargas d e polvos, d e ai^uellos q u e V . S. m e cita para los I r a -

(1) Término del arrabal, sito áh.izquierda del Ebro, junto á Jualibal. ^ 
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bajos; y es'Tegular ' los tengn V . S . ahí boy mismo. Haga V. Si, 
n o sé p i e rda . Es te e ra mi cuidado ún ico . Yo estaba ya que : 
n o sabia q u é b a c e n n e , cuando po r el oficio d e V , S . veo-
cuáu tos prodigios se bab iaa b e c b o . Bendi to sea Dios , q u e 
p r o n t o , tal v e z , saldremos de ellos. Si ocu r r e a l g o , avise 
V i S, sin t e rmino lo que se ofrezca. Dios guarde á su impor 
t an te vida muchos años . Vi l l amayor 5 fíe agosto de 1808.¿=-
PalafüX. = T r a t o de ir. m u y pron to á esa, t o m a n d a las pos i 
ciones c o m u n e s . Dígame V . S. q u e h a y de n u e v o , y cümó 
está esa g e n t e . = S e & o r don A n t o n i o . 

N O T A 2 1 . 

PAGINA 2 2 6 , TOMO 1 . ' 

•Relación de méritos de los oficiales que se han distin^ 

guido en el dia 4 de agosto en. el ataque de la puerta de 

santa Engracia, que por muerte del comandante de dicha 

puerta él coronel don Antonio Cuadros dd el coronel del 

real cuerpo de ingenieros don Antonio de Sangenis, suce

sor én el mando de dicho panto.= E l capi tán del p r i m e r o 
¿é, voluntar ios de A r a g ó n , reserva de S. E . , don F e r n a n d o 
Yf lgües , 'que hab iéndose ha l lado en d icho p u n t o por espacio 
dé muchos d ias , sufriendo ataques y el con t inuo fuego de l 
enemigo , se hal lo en este dia con su t ropa de refuerzo eu e l 
monas ter io d e santa Engrac i a , d o n d e , después de b a b e e 
q.ontenido cuanto estuvo d e su p a r t e al e n e m i g o , y pe rd ido 
porc ión d e g e n t e , se re t i ró con los demás que defendían d i 
cho p u n t o . — El sub ten i en t e del mismo cuerpo don An ton io 
A r r u c , qiie hacia muchos dias estaba fijo en dicba puer t a , se 
ha l ló c o n s t a n t e m e n t e en la ba ter ia desde que pr inc ip ió e l 
fuego del enemigo hasta q u e , hab iendo sido he r ido por una 
bala de fusil, le fue indispensable r e t i r a r s e , mos t rando e n 
todo este t iempo grande á n i m o , mucha se ren idad eu mediif 
de !a mu l t i t ud de halas , bombas y granadas que el enemigo 
arrojaba den t ro de la h a t e r í a , y cont inuas ru inas q u e éstas 

hauiau caer de los edificios con t iguos ; y sobre todo, animan--
3Si : 
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dó" ra''tropa, q u e d e ver no podía're'stsifr'S'títfftffdiei&í.^pa-' 
recia.ijue desmayaba .^ El capitán' don Bartolomé la|Ve£¡a^ 
&orBaudante,íle la huerta de santa' Engracia, se aiantítvO-eíJ' 
el punto de su maiidoj sufrieodo el íriégo de las baterios; J" 
la defendió con valor liasfa después de abierta Lreclia , que, 
habiendo sido atacada por «03 'mult i tud de enemigos/ le 
precisaron á retirarse, con perdida de mucha gente, hasta la' 
©átrada de la calle de santa Engracia ,.en cuyo:punto se re--
sistíó hasta que fiie .imposible cl sostenerlo.-—•:£!• teníentií' 
coronel del real cuerpo-de artillería don Salvador de Orta^ 
que se hallaba de comandante de la misma, se mantuvo d ¡ -
vigiendo esta, con el posible acierto y serenidad en mecilo 
del peligro, hasta que fue her ido, y obligado á retirarse.— 
El capitán de ejército, y del real cuerpodc ingenieros, don 
Manuel de T e n a , que se hallaba dias bacía de comandante 
del ramo de fortificaciones de dicha puer ta , estaba igual
mente en U Latería desde que rbinpió el fuego del enemigo, 
donde , con sus trabajadores, tapó por diferentes^ocasióries' 
los brechas que abría coütinuam^nLe, mosteando la sereni
dad de. ánimo, qnei exigía para tales operaciones; y así'es'-que';, 
permaneciendo constantemente entre el espantoso fuegoy se 
confundió varias veces entre las enronas de las, baterías -yt 
^¡ficías contiguos:.y habiendo faltad& los :co man dan tes- de 
ffrtilíei'ia y tropa que la dirigía, defeiidió uno y :otro,''ha-
¿iendo las funciones de ambos-, hnsta que por fin, siendo 
imposible sostener la puerta, por estar la battvía eiitera-í 
0«n' te arruinada, por orden, del 'coiiiandaníe del puntoí^ii 
córó.nel don• Antonio de CuadroS'retiró todas las piezas de' 
artillería á cuerpo descubierto,' colocándolas, p a r t e e n la, 
tprre del Pino, y parte en la calle de santa Engracia, donde 
se mantuvo, después de haber entrado los enemigos, hasta 
que se apoderaron de dicho punto. — Nota. Recomiendo 
igualmente al soldado de gastadores Ramón Perdíguer, que 
(ton la mayor serenidad se halló cerrando las brechas de la 
batería bajo el espantoso fuego del enemigo, y fue uno de 
lo.s que ayudaron á retirar la artillería.—Se advierte que en, 
el niflsmo día se.halló, en la eiípresada puerta el capitán del 
re«J c^erpo'.de ingenieros doü Juan Miguel de.-QuÍroga ¿vci'^ 
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gi^endó ei) la pTaza de ' santa Engrac i a -una cortadura, 'y 'rrTa«j 

¿ i fes tando ' tnuóha espicilu y - v a i o r e u este t rabajo . C u a r t e l 

genera l ^de iíjaragT3zá'')2 de- ¿OiTJembTB d e . 1808. ' = AjitonÍQ 

de SaiTgflnisi-l '-• ':<"i-f'- " J f ^ " r : - - •.' • '; :i¡:¡i 

: l í n í—j.-I r i - ' Í T ^ Í íi:-l'"t>ri'^i—, • ¡- . . i .-i .-i- ' i • j . ^ l i n i C T l b 

,• ' • .-• -íaíTCÍí̂ .̂ ,d-;i -Tr) 2iij„K.'::¡i Tf,r;:ii;Jo'aiiiJi-; c : 3-.'..-"-';J 
'.'' "Don'AlberW'LaTigles,.capitán y comandante de la puerta 
del Sol de estAÍtápit^l de'-Zaragoza.'=!¿:Oe"rt¡ficoíqueiá las dos 
T media del dia"í de-agosto'úlltujo se presénld-en-Ma.refenA 
da puerta doíi Marcos María-Sim'oaó-y-capitau ^cOÍBandaiíte 
de ¡as bater lasde la deliSo! en-lo relativo-á: ingenieros, en 
Guyo acto ia artiUéría y fusilería del pmiÍ?o bacía fuego con-^ 
tra algunos graij^deros fráóceses. qu.éí aeiprésentar.dn ea el 
arco de Suelves, que bace frente á la puerta del Sol, los 
coales hacían un fuego bastante vivo; pero como al cabo de 
•nn buen rato no se advertía ventaja por una ni otra parte , 
particularmente poríjue¡la,ip^'áicíou del-enemigo dominaba 
aquel punto, receíáudoDOS,^.e_pUílieran los franceses diri
girse por los costados, y sorprender la puer ta , subid con 
áóu'erdo mió soHre.élbaiico qüe:serví-a de parapeto'al caüotj, 
á:pesar de.úná Jliivia de balas que.leitiíabañ, rpor verle solo 
étriúedi-ó -de lá calle .con' una bayoneta en mano. Que eri sé-s 
guida, babiéíídbsé suspéndido'uuestro.fuego, el expresado 
Simulo; echó en^caraá los paisanos su ¡cobardía porque.se es-
Goridian eu las callejuelas y zaguanes en circunstancias que 
era preciso acometer eon vigor, y de frente, al enemigo¡ si 
querian'defender á'suG ihugeres, familias, y salvar la patria* 
Les propuso que sacavia á los franceses de ' la ciudadsí le 
querían seguir; pefowicndoles indecisos, se aprovechó de la 
ocasión en que vio salir á varios franceses de una casa cerca 
,ét;l arco, y les gritó: Que huyen los enemigos-, en cuyo mo
mento, acudieron algunos vecinos, á quienes.Juego siguieroíi 
otros; y habiendo cobrado todos valor, se presentaron e'q 
medio de la calle, y prometieron seguir á Simond y cumplir 
sus (tfdenes; también, COTÍ mi permiso, varios fusileros, maíj— 
dados por el teniente don Ambrosio Ruste, y una partida de 
estrangeros; y nn grito de viva el Rey fue la señal de correr 
á ia plaza de la.Magdalena,.á donde llegaron inmedinta-

AyLJj'j"í:ii;;jJíiJ'j"tí 
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went f l ; l iacleniío Siraouó tocar á d e g ü e J l c S e eúcontraro 'n 
¿on una división de granaderos y cazadores f ranceses , j dio 
púincipío e l a t aque j jque:.duró cettía de. l iora.y 'ráediajf .ea, 
q u e fue rec l iazado el enemigo en fnerza del fuego, v e r d a r 
d e r a m e n t e e s p a n t o s o , que les h ic ie ron . Y ú l t i m a m e n t e , 
a u n q u e no p u d e observar m a s , por no abandona r el p u n t o , 
SBpe;qué S ín toná .a t acd í^eguuda A'.ez al 'enéEcdgo, ' .protegido 
esi i laá cuinas' d"ell-Síini+ifli:io;^tyi,ltísjrécblá5!iQ:d(;spMefc d e l iua 
valerosa 'defensa-liasrta-ífCCiraálarloS?en.!Sftn Fuad.cisóo. Y par* 
(jue constBiel , singulary.extr 'aord' ih 'ariosfirvicio. 'de aste ofi-
'éjal en a q u e l d i á , q u e tan claüaniefité cont r ibuyóiá l a ' de fen
sa de .esta 'capital , .doy jaipresenté-aisu instancia eri,ella 4,^Q 
Re lagosto-ilelañordoi 1'8íí8..i=^ AlJüerlo Wngies-^í'-^ÁiflüViie-ttíá 

E!>í 

• - f lu í ' • • i i h r i ?.'J! r^ci ' i i l i im a[i!j;gO[' 

. l.j-í -r'T I ' •i-lÜiC-i'dí'fdí''" 

—, 

. ,1 

E l b r igad ie r T o r r e s .'desempeñnlia e l .5 dé agosto éljdes^ 

' t ino de:gobernador- de la 'p laza , d e . q u e sé habia b e c b o cargo 

••eldia anfer icrrcon la abtDrizacion"del gcne.ral ; á vír tu 'didel 

(agulenle oficio..•7=.I?or'gobe.rna!(lor de la c iudad de'Ziiragiiza.; 

' ín te r in r eg rese eliJí iarqnes -de Lazan , n o m b r o 'aLljiuga'tliiér-

don Anton io de T o r r o s ; en defecto de esté, ' a l coron.el 'don 

Franc isco Marcó de l P o n t ; en segu ida , di t en ien te coronel 

Comandante de! p u n t o y .ba te r ía del rastro. 'áe.JbsLCléfigos 

don Joaquin Ur rú t i a ; y finalmeiite, po r imposibi l idad de 

estos t r es lo será el ten iente coronel don Celedonio de. ,Bar-

r e d o , sargento mayor de cHcba capital . Cua r t e l general de 

Zaragoza 4 d e agosto de 1 S 0 8 . = J ü s é de Palafox y M e l c i . = 

A. los comandan tes de las t ropas q u e gua rnecen la c a 

p i t a l {X). '•"i'̂ "-̂  "•' .•': •'--•i'ii" 
'WvTflr i 'v 'y 

^ i ^ - . ( . - f - N . 

(1) E s de cfeer que este nEcio se PKtcndiij en O s e t a , en dordfe , r r i m i d o t 
loa tres hevinaiios, Cülcbrariin aquella noc l i eu i i a j u n t a ; j , oyendo los earioiia-
zoa, acofclaton volver sobre Z:iragoia ; di: niorJo q u e , cotejados loa ai i tccei lei i r 

la BücliG, ó Diüdruijada del día 5.- ' i .!*¡>."."J¿!t^ií¡--6í'.í-fes, debió recibirse en . 
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N O T A 2 3 ; 

", PAGINA 2 3 0 , TOUO_l.", 
• " ' • I ; ' " - - ' •- _/_J;= .üOf ' t ' s l i • 

••••' 'Parles de Jos'dias Aj S de agosto que han podido con» 
Síri'ai'ie.-

Los enemigos t a n en t rado p o r la to r re de Mon te ina r á 
las dos de la t a r d e , oc i ipando^oda la h i i e r t a d e i ' C a r m e n y 
Éasa q u e servÍa'-de'-cuerpo d e guard ia -pará los: Q6ciales ; p o r 
(•Üyo mot ivo , y el t ene r íolo dos. artilleros, en la, ba t e r í a , nos 
t e m o s visto en la precisión de r e t i r a r l a , a r t i l l e r í a , á e x c e p 
ción de dos, violentos, y un obús que h a n quedado c lavados . 
E n es te m o m e n t o 'ocupamos la.h.uerla de la d e r e c h a , y una 
avanzada e n t r e la p u e r t a , _y,solp fue ocupando el conven to 
del. Ca rmen con unos cien h o m b r e s . Si se m a n d a refuerzo 
y munic iones de boo'a y g u e r r a , podren taLveK-i 'eGobrar la 
b a t e r í a ; pa ra esto necesito á lo menos t resc ientos h o m b r e s . 
E l cañón de á ve in te y cuatro lo t e m a n d a d o á la piaza del 
M e r c a d o . Dios .guavde á V . S . niucfeos años. Zaragoza 4 de. 
á g o s t o d e ' 1 ' 8 0 8 ; ' = Pedií0"Hemaudfea.. •. i ' : 

Franc i sco Z a p a t e r , ten iente de la compañía d e fusile-^ 

r o s , á V. S, e x p o n e , que en el a t aque de h o y ha sufrido eii 

la avanzada de san 'JOsé ( q u e hace dos. días p e r m a n e c e sin 

^tr.os c o m e s t i b l e s q u e pan y v ino} .bas lan te e s t r a g ó l a tropa^ 

ífue ascendía á c u a r e n t a h o m b r e s , , y lian quedado, en ve in te 

y'liüetífl.,_y'de estos a lgnnos , a u n q u e lio h e r i d o s , golpeados. 

Ai las ru inas d e la casa que ocupan, , y está ya i n h a b i t a b l e e a 

cuan to á su defensa; y por t a n t o , V. S . d e t e r m i n a r á l o q u e 

jSíglíe ' fíias;ict)nVenieute>;-:en- i-nteligencia •de-'qtíeMsij'ebene-

migo me a taca , por corto n u m e r o q u e s e a ,• me ve ré quizás 

precisado i ' p o r mis. cortas fue rzas , á a b a n d o n a r e s t e - p u n t o , 

©ios gua rde á V . S . muchos años. Zarn^oza 4 de agosto, 

de I 8 U a . = Francisco Zapa te r ; f=Señor don An ton io Tor r e s , ; 

feí-igadiec- , , ' • ••¡••i-ir.Jü a ¡.:'-^--i 

i i - ' B e ñ o r d o i j A n l í m i d Totreai ; M e t a l l o sin ca r tuchos e a 
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este p u u t o ; y concluido el b o m b a r d e o , sabe Dios lo q u e 

p u e d e esperarse : V . S. d e t e r m i a a r á , pues d e n inguna par te 

se me cjuieren dar . Dios guarde á Y , S, m u c h o s anos. Z a r a 

goza 5 de agosto de '180'8. = Alb"erto Laóg ie s . 

»V',::En':ólr.a':se,:diecia.; =^íS^aorÍitloH, A u t o h i o T o r r e s : -^^'Es.-

ÍÉelentisimo señor : Estamos con dus cajones de car tuchos j 
J sin v i í e r e s : los enen^igos d e n t r o de Ik p laüa ; y.si V , K . 
^o -uos auxilia co,n t.topa,; den t ro de seis .horas no r e spando 
^el- .ési ío^j .quei i iois^rirfel i^; . ©io^ g^?.rdtí,á,•^..;.E. .muchos 
u n o s , A c . •' • ; '• 

' N O T A ' 2"4.' ' I 

uniw 

ülii'J-viICrj i j i."!b;ii:([U-;o Sij'! í'li¿^. •/., fÍT>JJI] ei. siJiüj );l.'i,.siin-.'ii 
(iSTnA'n [;f)ri(irn ;I:Í \^. .í-ijrliiiorí .-.•31:1 Si'rar no;i inrM-.ti:0 !»f) 
¡ ' Excelenlisima:sEHGÍ:^..=Tf: J i s j a un-Bjijrilcis enemigos atacan 
p o r cua t ro puntos ; y q u i e r e n , po r papeles dir igidos ál g o 
b e r n a d o r de Zaragoza , falsos y p e r v e r s o s , e n t r a r en p a r l a 
mento ; , manÍfestañ,do.,ebu¡ b a n d e r a b lanca su rendimieD(;p.V 
los que p resen ta ré á V.. ' .E..á S.u.'arribo/,: y..en.trB. t a n t o , h e 
m a n d a d o q u e las ba ter ías q u e son nues t ras hagan sus d e b e 
res ; pues al mismo t iempo que recibo sus p a p e l e s , es toy 
t a m b i é n r ec ib i endo un^sin n ú m e r o d e granadas y bombas,-
q u e nos a b r a s a n , é inCendiaíi las.Casas, Esta es s.u b;iien^;féí 
y e l p a r t e adjunto e u t e r a r á á V . E . d e sus .disposicionesjifyi 
de \a necesidadq^ue h a y de que V. E, acelere su marcha con 
las-tropas. .Dios g u a r d e á V . E . muchos años , Zarngoz¿i.5.da 
agosto de 1808 . = EYce!eotis¡mo S e ñ o r : ^ A n t o n i o de Tor--
r(ís. = Esce len t i s imo señor capitán genera l de. A r a g ó n . 

-'^'iíi'^ií continuación escribió Él señor maP^ueS)de Lazan á 

ta.hermano lo• siguiente: . . • • • . . ' , ' % 

;i;] Zaragoza 5 de agosto de 1 8 0 8 , F = E S la , ,«na , y a c a b a d ; ^ 
l legar con felicidad. En el camino, naas. acá de Pas t r iz , d i v i 
damos ochó.ó:die.z de caballería francesa, que no se han f e -
suel to á a t aca rnos , y han echado á c o r r e r ; y pasado e l r ipj 
se han ido á T o r r e r o seguramente á dar la not ic ia , pues 
•oija-n.-db .liemos Uegadt) a o v a d o délt 'Gallegií . , ya? Iĵ s .-hj^ínos 

-••yiisy'í'dísi'í-zisyí'-j díi Miidz-jJ 



Tuelt(í,á]Vép,"y p ^ a r e l r i o para-atacai-DOs,; pe rO 'hemos - t e 
n ido tal -felicidad, que tfidoS pasamos- él .^ádí>, y Ios:carr;OS: 
de nmij iciooes/ T a n t b i e a , , anti?s, que-^Ijflé^ll^gpgen > deje k 

los Guard ia s españolas ea elvadojlpúrcjú^^ierá' i)rge»tisinia'lai 
nece s idad , respecto á que los q u e liabia allí de T e r u e l na 
podian lia.cer frente coioo aqueU.Os;.d(; m a n e r a , que es.tojf 
p e r s u í d i d o que 113 pasarán.-IVjli? Ji.^-ejicontrado á Torres . ?n 
el. a r raba l , y lo b e hecllo ir a l l á ; y no huy cuidado, , ¿ mi paV 
r e c e r . P e r o es UDQ felicidatl^el.qiie y.o.ljaya.illegíida-jiy parae ' 
CiBiQU'Socorro.enviado'dE.I Cie lo . La gen te está cOAt^ptisinjai 
y m u y animosa ; y los veciiios.de Pastr¡Z¡s.t)bremanera o b s e 
quiosos. Pú r lo deraas j de la c iudad paree.?-ji¡üe ^np bay> nori 
y e d a d particular:;, y. se vaa pasandoj y. baciértdpse prisjoBerf 
JOS, 'e^utríi (^tros á ,un corone! polaco. JJes^o^saber-cgipO;,te .vá 
e n ' t u viage-, y no temas atacar las al turas de san .Gregorio y 
d e m á s , pues toda la fuerza de l enemigo de caballería carga 
p.pr e.íte'ii(do del vado;,del arrabal-rJVo dejes de esc r ibkroe j ' 
j " á Dios, ^ L a z a n . ,;; • • . • • • . . ' . • . ; • • • ' , -

K O T A 2 5 . 

PÁGINA 2 3 8 , TOMO 1.° 

-El marques de Lazan dispuso el 7 de agosto en la o r d e a 
j l e l ' d í a se pusiesen aparatos de cirujla:, con los corre 'spou-
.dientes fa.cultativos, en las plazas de san P e d r o í ío lasco; 
san Fe l ipe , en las. Piedras del Coso , y frente al colegio de 
Jas Ví rgenes y de la iglesia de san P e d r o en la calle d¿ san 
tGil ;.y.e.l 8 publ icó el s iguiente b a n d o ; - 7 - " Sobre J idiar con 

. Oin enemigo q u e no conoce el. mas .pequeño .seiitimientu de 
h o n o r ; que ba asesinado á b o m b e e s , mugerés y n i ñ o s , q u e 
.clamaban por la miser icord ia ; que les daban el caudal y 
fiíianto en su casa tenian ( test igos de esta verdad cuantos por 
feUcidad se ban escapado d e sufrir lo q u e uo se lee d e n i n 
guna nación b á r b a r a ) , lo que mas aflige mi co razón , y el de 
todos los vecinos de carácter y l ionradez de esta valerosa é 

• jnmor la l c i u d a d , es el abuso que ba b e c h o la tropa y a lgu 
nos paisanos mal in tenc ionados , q u e , h a b i e n d o dispuesto los 

1. 39 

•u/jtunjJíij'jto '^h Miidrjd 

http://veciiios.de


gefeS'eníráseM e n varias 'easá's'delCosD para, o fa i l áe r . a l ' ene* 
mi'g*,''se íi3íi,ded¡tado-algU-nosiridiViduos-fiei*versos á- robar 
y dbsWo¿aí ig îs*tefetíÉífsv de íaoáo qU'ei,'-ÁiéHáoks de. poca u t i -
Jiílád'i Sfe'faíítí-'liéiiSáQ deliíl^tíiiá"; Jr siendo preciso castigap 
delitos tan e n o r m e s ; M'ASDQ: ' 1 , ° Que a todo individuo q u e 
se le ' a p r e h e n d a encima cosa ,a lguna robada , por p e q u e ñ a 
^ e í s e a ; y que se'(ust¡fiqu-e no po r de •S'̂  uSo,-sufrirá la pena 
d« ; se r paea t ídper (ag'aritia.sj irr«FÁediableni.ente, .den t ro de 
3ers-l?0l-as-iEd-e'¿^i*liebtidWii^2;' ' 'T(f(ío^oticial, sargento y 
GHbo qoe'BSte de C9iii'ati:daiite'de--puestój'y no vigile á la t r o -
pa^de stt m a n d o , á"fin d'e evitar- ios desó rdenes , será cas t iga-
dú'Ség'Un'las'íiifeü'fiStatilcíáí del-delito.- Enóargo á los-veciiíDS-
Ii'aiiparáóS, •ófitüáléáj sargí i í tós y eabos. cfñél vigilen' y absérviitt 
ato'do^^ftWíaáoy'iittisMío-ii'fiéil'lev-é'íiníüoj'íá. eo'sá'íjUeíe&^^ 
SoSpecb'OsOsj'y íegís t rá i idólosv acudan á la-guatdia mas in^* 
mediata,- a-fiu-de aseglirac al m á i b e c h o r . Dado en el .cuarfel 
geñ'.eÉal •dé'.íZaragüaa-,y'-máii(iad6 pub l i ca r est'e bkndB-á 'S 'd^ 
»gos,to de 1808., = L a a a n . .:^'i.-,(.,:; -.-.- ,'•...;,• I i 

MOTA 2S. 
°-A ffl!.:o'r /<'•'•- ' •• . 

FAGINA 343,_3;OMO. t . * 

;. ; 1 üi :.: ••" ; •. •'" ' 1' oaj:^aít|-KGS;a>I-'-í)Jí..eÍMiíi-iíBEti:iÍí- • 

ri- O b s e r v a n d o íos.paísaiuos-qtte iírsp'arabciíi eob"ete"sd'e d e n 

t ro de la c i u d a d , y que en seguida ios franceses dirigían las. 

g ranadas y boinbas por aquellas inmediac iones^ de q u f e r e 

su l tó q u e una de ellas mató en ia' plaza del Pilar á un arti^-

l l e ro , d ieron aviso-á-Palafox,, el cual bizo publicái? un b a n d o 

por el pregonero", imponiendo la pena de m u e c t e á ' l o s . q u e 

iOs tirasen, y a larmasen al puf iblo; y t ambién dio pcrmisft 

pa ra que ÍncendiarQn las casas que ocupiiban ya las tropas, 

•francesas, concediendo gratificaciones pecuniar ias á. los. que 

i^edis t inguiesen en estds.servicios- U n o de los delatados fue 

.•el ayudan te de cocina de G u i l l e l m i ; y el 1-2 de agosto-apa^ 

'recio ahocca.do. 
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•'FiGINA 2 4 5 , . TOMO 1 , 

ul. EstEíndo &r(lienilo el ediEcioidel lipspital y e! contento 
;de sau Francisco, colocaron los franceses el;12 de agosto un 
;Cañon en la cüpilla de la virgen cíe los Angeles, y.los paisa-
,iios armaron una escaramuza > de la (jue resultó ocuparles 
-piuco;fusiles. , . •• •[ . .i . ' rl •I 7 

N O T A 28 . 

PÁGlHi. 2 4 8 , TOMO. 1 . " • i 

-I '"-f-i •'__ , . ^ - • . ' . • - • - í i i i f n í i ' J í l í ( 

- ; / . ! Í J ^:; •• - , I • ( - , ^ , a'rap : . ' : . " ; . . ti i - ' í í - • • - • " • : ; ' ! ' ' ' ' ' ^ 

:,,-Xas{[ropas..enviadas (^ria;::juntaifiypifenií>i<3& "Valencia i 
láa órdenes dt l señor conde de Montijo, sofrieron en su 
marcha algunos entorpecimientos, según la carta que el 
mismo dirigió á Palafox, y que para vindicarse pidió, se pu? 
íjjifjase^ concebida eü estos tprnlinQs:. "Qjierido amigo :i Sa» 
Jies cuántos, y c,uán:sagr,ados vínculos .nós.ünenj y.cuán^ark 
dientemente te aoio. d.esde antes que linbieses dado tantas 
prueban de héroe.-iPero la intriga, ó la casualidac), ha puesto 
tantos obstáculos á la venida del ejército de Valencia que hp 
traido á tu socorro, que , á pesar,de mis esfuerzos, y;.de'Ibs 
del digno don Felipe Saint-Marc, su general> se, ha re lar-
drado. :Soy. dcíjdor>.á,la opinión pública dé mi con^dncta; y 
son deniasia.di) apreciables los zaragozanos para qne yo no 
desee t.engan.de, mí la que procuro merecer. Asi te ruego 
bagas saber á.los: habitantes de esa ciudad que no solo no he 
tenido parte en lá .demora del ejercito, sino que, á no haber 
sido el.patriotismo de:Saint-Ma.rc, y mi resolución y aclivir-
d a d , aun uo-estáiU aquí ,ei ejército; y finalmente, hemos 
sido detenidos doctí dias. Todo lo que le haré ver por los 
documentos originales en permitiéudolo las circunstancias, 
esto es, antes de cuatro días , si Dios y la Virgen ben.dicea 
nuestros: proyectos. Paniza 9 de isgosto de ,1808. = T u 
Eugenio." j i- í i if i t : .. 

3s,: 
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'•pi<HÑÁ"25'2,'^TÓM(S 1"i* 

QÍr.^/JjQs' extraéráiliai-ios süees6s"'-dáí íneiní)lra1)te-' día 4 ¿e 

'BgoStOj y sucesivos, se anunciaran ' en la gaceta ele 16 de l 
mismo e n ' e s t o s té rmi i ios : "Después de hab.er apurado ^üs 

' 'franceses los-ineílios de ffpoderái-se t é 'Avragtízfi coii la guer ra 
de la , fuer / ,a , y con la de-la coba rd í a , es d e c i r , é&ri-lli^ftííl: 

,de sus t r o p a s , y con laS'.-ííienEicEis ,de sus papeles y proc la 
mas ; dejando caer eu el caiupo ejemplares d e la soñada cons
t i tuc ión de España .y re ipoíd^ Jlio. sé q u é José Napoleón^ p a -

,^rece que volvieron en sí , y j i ' a t a ron de dar el ú i t imo golpe^ 
y vengarse de la afrenta que reciljiaii cada dia que se dila~ 
l iabaiiaírendícibi i 'de ésta'c'itpital.':Scideiíj>iíé^iO'eCa"¿l'lfe3yor: 
íjfíií'espa'ífio-d'eiciiic'ütiiiia diás Se' babian •'ésliad'o-estrel-láiyfi^ 
iccntra las tapias dCesta c iudad, rodeada de cadáveres y satfi 
•gf^ -fraiieesa. 'Abierta i i nde fensa , d e s a r m a d a , llena de un'á 
•ptfblaGÍpil!'gFPÍríá:ci.^*,tíésí;aií'safe9-'&'n'^^íAé'(íit>' d e í q u i n c e ^t-wq^^i 
•&TÍesOS','5' ofc^üfai'i loSi'q'We'líf coittfipíplaílsAW d.e.Vejbis'l'á^íSíil 
déísus'lier.mñisO's^odtficiosy'" té>'res'i[itactaB-.-t '••' '- ';I 'J(ÍI; 'JIÍ' .I;!I 
ü í í ' L a ign.ÓFnwiia'qi;iei"esu]ta'í)"a'conÍr'a'-et'e-iér'cito francés'fetá, 
;páteD,te- 'Tres rail bombas y granadas que ar rü jarnn, p r i n -
wijjalmente los pr imefbs ' días del raes de ju l io ; qu ince a ta¿ 
^uési que dieran en el discurso dé é s t e ' s ¡ t i o ; una- lluvia irifi 

•pesaribe de balas d'é'cáfiáu y:fusil, con ía-que tenían' en.ala:ri 
m a conti i iua » suS "bábitaTiteS;' iüs amcDasaS' que - voni i taban 
en las captas qatí escr ibiai i , en lugar de debi l i ta r á los de 
•Zaragoza, les-seFv'iail'de es t imulo para dob la r su vigilancia 
y esfuerzo. N o 5a'bi-en(!¿:á'qué par t ido ap l ica rse ; y iio a t r e^ 
v iéndose á contradecir 'aJ q u e ' d e s d e Bayona mandaba fuesj^ 
toráada-Zaragoza,-se de t e rmina ron á salir¡dfe una vez-de t a á 
larga suspensión, y poner fin á esto conflicto. Ya anunc iaban 
bacía días que bajaban de las provincias y reino de N a v a r r a 
reg imien tos dC' caballería y d c in fan te r í a , t r enes espantosos 
¡dé artill^i-ía, eéntetiaCes dé carro'S d-e'-miíuicioneSj bombas y 
g r a n a d a s , q u e bab ian de reduc i r á cenizas esta ca-pital,^'lí4 

/ 
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- 0^ . 
iéstata sil general Verdier, que juntando al ímpetu de^mo'ZO 
-LebfevrCj su atrocidad y sangre fría, habla de dar fin á esta 
empresa; ya los pueblos á donde llegaban sus avanzadas y 

jpartidas de descubierta resonaban con las amenazas mas lior-
frendas, y parece que no babia escape. . 
-•- Llegó el dia 4 de agosto, destinado ^or> los getierafes 
-franceses para la c&nqulsta de Zaragoza, y para bacer en ella 
,SU entrada en triunfo. Dieron principio con uu bombardeo 
íitan espantoso, que los anteriores, comparados con él, pare-
.4!¡'aii|.cosa.Ie:Te!'paVa que el-b'orrOr,qüe causaba;>eí,'bo'm;bar,-
-áeo, y la mnítilud de granadas que Je' acómpfiüaban , fuese 
qel mayor, las dirigían á los edificios y barrios en que causa-
-sen mayor consternación; y .conlra las leyes; de la" guerra y 
de la lunnanidaiJ, se asestaban al bospital general de esta 
•ciudad, almacén de todas las miserias bumanas, Unamuclie,. 
dumbre de hedidos y enfermos andaban por. las calles medio 

ídesreiidtis búyendj3;de eílal.Bueva aflicción. Ctm este apapalp 
;de terror avanzaron, "amenazando co-n cuatro ataques, d.os 
ffalsos , y dos verdaderos. Primeramente btcieron una des* 
'earga de la batería que tenían'0,<;ul|af-fi.n frente de la puerta 
de santa Engracia; y fue tal el ^estríigo que causaron sos nne-
,ve piezas ele artilleríaj qne, quedlando muertos,,ó medio .q.n-
Jtiei'rados los artilleros y il.efensores de la batería, salt^rx)n Is^ 
franceses sobre e.Ua, obligando á los nuestros á llegar á las 
, ^anos , y á bacer una resistencia qne excedía sus fuerzas. 
Eva imposible en aquel rebato y eonfusfon de cosas suplir la 
i^lta ;dé .ks^ asistentes á la batería::: á9Í-j,,-lí'abi¿ndoseic(,ad-0 fe 
anano los que entraron pon santa Engracia'coñ los qne -Fon%-
^ieron por las tapias del cementerio de san Miguel ,.fürma-
•ron como un torrente arrebatado > que eni-peaó á teiideráe 
por la calle del Hospital basta el Coso, y por san Diego á la 
.puerta del Carmen. Muebos de los franceses mas arrojados 
tuvieron la osadía de adelantarse por el Coso basta el semi* 
aaario conciliar^ otros por otras calles, tan trasportados de giizó 
y llenos de orgullo, qne gritaban • Sarragosse est nostrez 
Zaragoza es nueslrn. Cuando vio la capital loa enemigos 
dentro de sus muros, y muertos, ó beridos, )os eoniandanl^s 
.encargados de su defensa, lesueka á morir d tBonee„ reu-
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uniendo á sus hatitanles y á las tropas que U irrupción l iat ia 
•recliazado, erupeaó de nuevo el conabate mas beróico. Reco
ció á las extraviados, cerró sus boca-callesj quebrantó el o r -
"gullo de los sitiadores, y les cortó los pasos en mitad de su 
supuesta victoria. El general, que con sus hermanos liabia 
asistido á los puntos del mayor peligro, viendo que el reme-

'dio dé tantos males dependía de la llegada de las tropas d¿r 
'tenidas en Pina, con una marcha, la mas osada y expuesta, 
•fue á buscarlas en persona. Llegó á Osera al oscurecer; á las 
-diez de la noche juntó tudas las fuerzas de Guardias e^pafio-
'las> voluntarios de Aragón , voluntarios de Cataluña, Ar t i -
•Heria, y cañones j y aquella misma nochu vino al socorro de 
'ia capital, en la cual entró el marques de Lazati con lel ha-
>tallo'a de Guardias españolas, muchas municiones, y otros 
'efectos. El general se quedó en Villamajor, en donde se 
'juntaron como unos seis mil hombres, q u e , después d e b a -
tber'batido á los franceses, condujo'á esta ciudad, en la que 
•entró en medid de las mas vivas aclamaciones. Desde'este 
día, que fue el 9 del presente, no hicieron los franceses mas 
'que dar iudicios de su flaqueza. Mantuvieron los puntos de 
•eanta Engracia, puerta del Carmen-,, san Diego, san F ran -
'cisco y Hospital. Encarcelados en aquellas casas y calles, 
iibaí) muriendo á manos de los nuestros, qué les liácian. fue-
igo incesante. Las tropas de Cataluña se arrojaron el dia 10.á 
las baterías con arma blanca, y las despojaron de utt cañoní 
áo imismo hicieron los voluntarios de Aragou con uu obús. 
Estas pérdidas,-y las^órdenes"(Jue cada dia recibían, les obli
gaban á-desistir de la empresa.; no obstante, sus amenazas 
eran de cada dia mayores. Gomo deseaban con tanta impa,^ 
ciencia domar la constancia de ésts ciudad, usaban los gene* 
rales y la oficialidad de los mayores obsequios con ios prisio^ • 
ñeros, y con las religiosas de santa Rosa y Recogidas, qu j 
teuian cautivas en el convento de las Descalzas de san Jos^ 
Lebfevre estaba alojado en Torrero ; Verdier en los barrios 
del Carmen , qne ocupaba. El dia 12 y 13 los emplearon en 
esparcir especies de un ataque el mas atroz, al mismo tierna 
po que hacían llegar á los oídos del general las proposiciones 
mas lisonjeras de capitulación; ofreciendo que sería la mas 
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írentafosa; contentándose con q u e Zaragoza admit iese á l a 
í r opa francesa.. Es bien notor io el fin á que se dirigían todas 
estas lisonjas, de l a s q u e se t i a o el aprecio m e r e c i d o , r e s 
pond iendo á todas eÜas con el cafion. Desengañados los f ran
ceses de que ni la fue rza , ni la falsedad reduc i r ian á Z a r a 
goza , l lamados por los movimientos de F r a n c i a , de san imar 
¿os con los golpes de Anda luc ía y Cas t i l la , saciaron su.rabia 
r evo lv iendo sus furias contra los edificios del Tor re rOj c o n r 
t ra é l c o n v e n t o de l C a r m e n , y contra e l de santa E n g r a c i a , 
t u m b a de los Már t i res cesaraugustaños. L a noelie del 12 al ,13 
«e vieron los incendios del T o r r e r o , y ' d e los bar r ios de Za^ 
ragoza; actliaa aquellos m o n u m e n t o s augustos de la an l ig t l e - ,¡' 

dad c r i s t iana , el Hospital general ^ y el incomparable c o n - •; 

atento de san Franc isco . Pa ra dis imular s.ii fuga con t inuaron , ;i! 

BU fuego; y á las doce de la n o c h e del 13 dispararon varios '.' 

cañonazos , y la últinva de sus g r anadas . 
-. Se conocia lo rnisnio que constaba p o r ,1os avisos q u e 
(baa . l l egando , .que los franceses iban á deser tar e í s i t io; pero !Í| 

Buand.o. vino la m a ñ a n a , quedó descubier ta la re t i rada de ios ^| 

enemigos . Después de dos meses de la mayor opres ión , se jf| 
ffi.ió l ibre Zaragoza: salid á yer por sus ojos la fuga de sus s i - 'ti 

t i ado re s ; las pue r t a s cíe santa E n g r a c i a , del Ca rmen y la i i 

Q u e m a d a , el T o r r e r o , la casa Bianea , las baterías de toda la ¡!3 

circunferencia abandonadas j sin descubr i r se , a n francés e n .(![ 

toda la comarca. La huida de estos h o m b r e s mas es una ,M 

der ro ta que una separación, pues todos sus campamentos , ha-a .j 

quedado cubier tos de v íveres , munic iones , a rmas , cañoney y ¡|j¡ 

e b u s e s ; muchas alhajas y ropas del pillage de los pueblos sa- ' [p 

qui íados; bombas y granadas , y todo género de repuestos . E l 
dia 14 de agosto ha sido un dia de victoria y de a l e g r í a , e » 
q;Ue bemos roto las cadenas q u e quiso e c h a r n o s al cuel lo la 
t i ranía francesa. Los incendios y siete mil bombas han dejan
do destrozada la séptinM pacte de la c i u d a d , y l lena de r u i 
n a s ; pero sus c iudadanos la miran aho ra mucho m a s l i e r m o s a 

-.,eon el g rande n o m b r e y e t e rna fama q u e éstas le han p r o 
c u r a d o . " Esta relación oficial fue la única que c i rculó por 
todos los ángulos de la. Península . ; y ya se ve por la que aca
ba d& leerse cuan dis tante estaba de dar una idea tls los s u -

kyiiírí'din'i'áíi'í'j ó'^ Miidrjd 



«esOs ocnrriilos en los días mas críticos y apurados ^-'tótóo lo 
fueron los trascurridos desde el 4 hasta el l ü . Esta b r e v e r 
•dad, efecto de la escasez de datos, que no era posible r e u n i r 

•en aquel las c i rcuns tanc ias , la suplió la fama a l i ge ra , q u e 
con cien lenguas iba publ icando lo grande e inconcebible de 
•aquellos acontecimientos (1 ) . E n t r e las victimas que saci-iST 
'ca ' roh' in su en t rada el día 4, lo fueron el es-proviacia l fray 
-José M o y a , y ocho religiosos franciscanos; la ministra de l 
convento de Altabas sor Engracia Campos ; el coronel dfi 

'dragones del Rey don P e d r o de l Cast i l lo; el abogado don 
-Dionisio Tra l le rOj y los relojeros C h a l e l y P e r r i n a . ; 

N O T A ; 30. ., 
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Es te suceso es memorab le en la gloriosa iusurreccion eS-. 
pafiüla. Apenas se instaló la junta suprema Cen t r a l , cnaadcíi 
conociendo el usurpador su importancia é iiiÜuencia>- p r o 
c u r ó usar d e los a rd ides q u e le e ran familiares para .des* 
t r u i r l a . Su táct ica, b ien conocida , se desplegó de un modo 
or iginal y asombroso. Comenzaron sos agentes á -bacer la la 
guer ra con la p lumo, poniendo tachas y defectos á los podéA 
Tes , cr i t icando la conducta de tas juntas provincia les j apo 
yándose de los actos mas ind i f e ren te s , e invocando las leyes 
para sobrecoger á los incautos . La impren ta , que tantas vení" 
tajas h a p r o d u c i d o , es u n a r m a q u e , puesta en cier tas m ^ 
t ío s , causa estragos en las épocas turbule 'n tas . Los mismos 
progresos de las luces s i rven á las veces para ocu^llar bajo 
una hipocresía y polilica miras atroces y d e s t r u c t o r a s ; ' y 
aho ra que h a n t rascur r ido ya ve in te a ñ o s , pod rán conocer 
los españoles cuál pudo ser el móvil de los escritos q u e e n -

_ , ^ ^ ^ _ _ ^ ^ ^ ^ . ^ _ . ^ , „ . ^ ^ — • • 

(1) E n art iculo faoliEi 10 de sgoato ae publ icó la not icia, {|iip con la dpi 1?' 
recibiú el Kobicmc: ú las c l i i i di; la n o i h e , (le b;ibet l ivai i t in lo Icf francesas 
el sitio de iaiafjozíi; y ej i lrs otras cos.ia decía: liOe tudas las provinoiiis y ciui-
dalles !E han rpcibidü papeles impresos, cartas y noticias dt lus siicisüs ocur
ridos en i-llaa; pero Xurag^ía lia sido inn íiesgraciaíl», que no lii'nms poditl i i-
adquíi ' i i ' la; ni paro llenar lina página. En fin, lia llegado el dm cu ([Uc ana 
continuas y señaladas victorias uecesitao de UD gran l i b r o , y do un Mulita 
para esciibirlas digi iamtute.» 
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tonces se publicaron', de las tropelías que se cometieron, j 
de la debilidad de algunos liombres q u e , por su posición y 
luces, no debían liaberse dejado alucinar tanto, y mas sa
biendo que la salvación de la patria es !* suprema ley; pero 
el tiempo, calmando las pasiones,-descubre por íin la verdad, 
y liace justicia á los que aquellas denigraron. Lo sensible es 
que algunos, iniclinadostáver las cosas á su manera, Layan 

,o6incidido últimamente en iguales extravíos. Los escritores' 
ingleses Southcy y Napier, después de aplicarse indebida» 
'diente la gloria que fue exclusiva de las juntas partícula-
res y provinciales, las imputan que no querían se estable
ciese tina autoridad suprema que, acallaudo las tumultuarias' 
pasiones del momento, pudiera, bajo la influencia británica,' 
sostenerse con vigor, por no abandonar el mando: que , r e 
celosas del Consejo, cuyo poder temían, trataron de des-' 
truirle: que en los poderos que algunas dieron, prevenían 
qu'e sus comitentes no habían de votar síno cou arreglo á lo' 
que ellas les sugirieran; y cuando las de Sevilla y Valencia 
se vieron precisadas a reformarlos, les dieron instrucciones 
reservadas, concebidas bajo ¡a primera idea; y últimamente, 
que los diputados en la Central nO tenían mas conücimied-
tos que los de sus provincias; que para darse tono hablaban' 
con exageración , con otras especies ridiculas, y solü propias-
dé quien no mira en asuntos dé esta clase' síno el flanco mas 
dobil, sin tomarse la pena de examinar lo mucho que se ha 
escrito en el particular. Don José Canga Arguelles en su 
obra, que ha impreso en Londres en 1829, Ululada: Obser
vaciones sobre la historia de la guerra de España ^ que 
escribieron los señores ClarliCj South'y, Londoiiderry y 
Sfapier, tomo 1 .", párrafo Sj" 1 'i, página I 51 >- 204, refuta 
victoriosamente semejantes imputaciones: y si los ingleses,' 
antes de escribir, liubiesen Icido la Exposición que hícíe-" 
rou á las Coites generales y extraordinarias los individuos de 
lasuprenia junta Central, \ds Memorias del señor Joyeüanos,' 
publicadas en 181 1, y otras produccioues; si cuando estuvieron 

..en España hubieran conferenciado con personas ¡lustradas, es 
íeguliu-que fuese su lenguageel que exige una cvilica ajustai^.i,' 
y quií no habrían incurrido en semejantes incongriiencias. . 

L ' 4 0 
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paláfox conoció bien qué jCra preciso, reconcentrar la, 
autoridad; pero el asunto, como arduo y nuevo, ofrecía 
graves diGciiltadeSj no solo, con respecto á la elección de' 
personas j . sino sobre el modo de confértcs los. podei-es. Con. 
este mütivo ocurrió, lo..que queda réfecido ;. y como los po
deres, de- Aragón y Wavarra. contenían la cláusula, de darse 
para el establecimiento de una Regencia;, visto en la junta,-
S.e devolvieron, y se mandaron en esta forma; => "Aragón, //», 
nomine De¿. jamen. Sea á. todos, manifiesto'que yo don José: 
Rebolledo, de, Palafox. y-M'elcí-,. Bermudez de Castro ,;Borja,; 
Gurrea de Aragón, Urrea , Moncayo, Bardají, Moneada;^ 
Eigueroa de Velasco, Osorio, Er í l , Urries, A c . ; óficialraa-, 
j o r de reales. Guardias, de Corps i brigadier de los reales-, 
ejércitos;, caballero de la Ínclita, orden.de san Juan de Jeru-, 
salen, comendador de Montancltuelos en la. de Calatrava, 
capitán generail; y gobeciiador polilico y militar del reino de: 
Aragón por elección, del pueblo, reconocido por aclamación, 
en la junta de-cortes- celebrada en esta ciudad en 9 de junio 
liltimo pasado: Digo: Que estando próximas á abrirse las s e 
siones.de la junta Centralj compuesta, de diputados, de todas. 
las provincias de la Peníosula no sojuzgadas.por el enemf'gO, 
liabía nombrado en el mío, y para representar este reino, á 
los. señores don, Francisco Rebolledo Palafos. y M.tjlci, b r i 
gadier de los recles, ejércitos, y don Lorenzo. Calvo,, iiitetí — 
dente general del mismo; dátid.olesias instrucciones que esr 
Vimé.maS;convenientes para el logro.de- los,Giies. comunes, y,-
3 las. que debian, conCurmsvse ;, pero siendo sin tal restric
ción, n i semejante-linai.tacion los. poderes, que babian, pre,-
sentado la mayor parte de los, diputados,.se hace necesario 
que á.los ya, noinbrados.de este reino se les, deje la, misma, 
ampliación en Ins. que les. confiera.. En conscíuencia, declaro 
••(lúe dqj. mi; represent.a.cíOO.,,.j^,ilas. facultades:inas,ámpliaji.é,-
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( 3 . 5 ) 
ilimitadas, i los señores expresados don Francisco UebnIIedo 
de l'alafüx y Melci, y don Lorenzo Calvo, para que con la 
toismia libertad que los que mas de los señores diputados eu 
la junta Central puedao proponerj deliberar, aprobar, re 
poner, reformar, y hacer todo lo que les pareciere y creye
sen en su conciencia ser mas «til y provechoso a l a patria ea 
general , y á este reino en particular, mas conducente á re 
dimir la persona de nuestro soberano Fernando V i l , y res
tablecerle en su trono, y mas conforme á los verdaderos in
tereses, defensa y felicidad de la España y sus Indias. Pues 
el poder que para lodo ello, cada cosa y parte necesitan, les 
confiero por et presente, el mas ampllu, cumplido y bástan
le que puedo y debo, sin limitación ni restricción; y pro
meto haber por firme y válido cuanto en virtud de él hicie
ren y otorgaren; y no revocar en tiempo, ni por ningufl 
motivo;.bajo la obligación que á ello hago de mis bienes y 
reutas, bahidas y por haber. Hecho fue lo sobredicho en la 
ciudad de Zaragoza, capital del reino de Aragón, a 26 dias 
del mes de setiembre del año, contado del nacimiento de 
nuestro señar Jesucristo, 1808j siendo presentes por testigos 
el coronel don Fernando Butrón, y el teniente coronel don 
Joaquín García, ambos residentes en la expresada ciudad. 
Queda firmado este poder en papel del sello cuarto en sit 
nota original, segun fuero de Aragón y reales ordenes. 

El dia siguiente al otorgamiento de este poder convocó 
el excelentísimo señor dou José Palafóx, gobernador, gefe 
político y militar de este re ino, una junta general, conl'^ 
puesta de los individuos que fueron elegidos pura la junta 
s-uprema establecida en las cortes que se celebraron el mes 
de junio anterior, de los ministros del real Acuerdo, del te
niente corregidor é individuos del ilustre Ayuntamiento, 
con asistencia de los diputados y sindico procurador general, 
de una diputación del Cabildo eclesiástico, de los lumineros 
de las parroquias, y del capitán don Mariano Cerezo: en ella 
presentó el citado poder , y expuso las razones que motiva
ban esta nueva disposición, para que, enterada la junta, le 
propusiese y deliberase lo que estimase mas conveniente: f 
después de uua madura y detenida reflexión, manifestaroit 
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' iodos los señores vocalÜS unánlmemtíifÉe>íi(J feíiíán'que'pro'^ 

s ioner cesa alguna en cont rar io , antes b ien estaban prontos á 

•aprabar y ratificar d icbo p o d e r ; como en e fec to , an le m i e l ' 

escr ibano y testigos díjerotí lo aprobaban y ratificaban, ea 

•lodo y por. todo , en la mejor y mas cumpl ida forma que p o r 

diaii y deb ián- l iacer lo ; promüt ie i ido estar á su observancia 

y campHinientOj y no c o n t r a v e n i r , ni revocarlo en mane ra 

a lguna , bajo la obligación J e sus bleues y r e n t a s , mueb le s y 

r a i c e s , habidos y por l iaber . Heclio fue lo sobredicho en la 

(¡iudad de Zaragoza ¿ 3 7 dias del mes de se t i embre de 1808 ; 

s iendo testigos e l coronel don Manue l de Ena^ y el t en ien te 

coronel don Joaemin Gai 'cia, ambos rasidentee en esta ciu-* 

tlad> Está firmada la adición cou iguales for_nialidades q u e e l 

p o d e r ; y todo autor izado por don Francisco L ó p e z , escri* 

Lauo real de S, M , , del n ú m e r o del corregini iento y juzgad 

idos ordinar io yiprovincfd -.áe l a j c indád / l e ••^•'>i'''gQza, y p r i n 

cipal de guerra del eíército y rciiio '¿e Aragón , y compro* 

bado con la legalización :de tres escribauos del Colegio de la 

refer ida ciudad de Zaragoza" ( I ) , i • • '-i J 

' ;• ' ' ; '• ' N O T A " n: 

p.íciKA:2C6,'''füWo"i1.''' 

• f . 

' • j 

1 

Alocución que-él conde de HasCopcluri, gohernador dé 

•MoscQ'.v, dirigió áJets personns mas ilU'slradas jy licá'i 

•para enteradles'de la aproximación de íosjranceses ( ü ) . ' : 

¡ Velerefiñs inoscovitas! Nuust ro enemigo se a c e r c a , - y y a 

eis rug i r su-arti l lería no lejos de. nuestros ar rabales . El per'J 

verso qu ie re de r r iba r un t rono cuyo esplendor ofusca el 

6uyo.:Heraos cedido el t e r r e n o , pero no bemos sido v e n c i -
i , ; - ; - i ; ! : i ( l i ; i - i ' IJ Ij i-)f>J J L.;. Ij it.'.:[ " . I 

tvi his razones que se Invieron pars la demluciDii di; \m primeros potTeres, 
y n iar idal iosen KSla fornin, se l i a ü n n c n la E.-r¡io¡ii:wn r|ue bicii-ron á ias C o r t e ! 
generales y pKtraordinariaB lúa iiidividiins q u e conipiiaieruii l.i ¡un ta C e n t r a l 
sup rema ciiljernntiva de la misma, .S'ec 1.°p. 1Ji, imiirKsa en Cailj:, iiño 1811,' 

ipi jr 
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T^m 
•3os. Bien salléis que nuestro imperio, á imitación de imes-
'-trps antepasadpSj reside eo nuestro campo. Nuestros ejérci-
xt'oS'están'casi intactos; y cada dia se refuerzan con. nueva 
-'gente, mientras que los del pérfido, por el contrario^ vienen 
íexliaustus j aniquilados: el insensato pensaba que su águila 
fVictoriosa, después demandar errante desde las orillas áel 
•Tajoliasta las dal Volga, pudría despedazará lasque, criada 
Jen el seno del Kremlin , lia alzado su rápido vuelo, y cer-
laiéndgse sobi:e nuestras cabezas, extiende una de sus al'ás 
"hasta velipolo', yi taotra li^sta-'̂ -riías 'aJlá''de'l'ÍBósfor.ói- Ttfigú-
mos perseverancia, y me. atrevo á as^giifartíS que lá pátr'fa 
saldrá del seno de sus ruinas mas grande y iWagestiiíiBa. Par^ 
conseguir tan grandes efectos, pensad, amigos, que es pre
ciso hacer grandes sacrificios, y renunciar á lo mas amado. 
Dad lioy prueLas de que sois los dignos émulos de Jos Po-
jarskis, de los Palitsires y de los Minines, quienes, en tiem
pos todavía mas desgraciados, establecieron á fuerza de va
lor la creencia de que el Kremlin era sagrado. Mantened 
esta piadosa tradición ; y para defenderhij arme cada uno su 
brazo contra el cruel enemigo, que quiere destruir nuestro 
imperio y saquear nuestros altares. Para alcanzar la victoria, 
todo se lia de sacrificar, pues sin ella, perderéis vuestro bo-
taor, vuestras bienes, y vuestra independencia, Pero si, por 
efecto de la ira celestial, permite Dios por un instante que 
el crimen triunfe, acordaos que el deiier inas sagrado vues
tro es biiir á los desiertos, y abandonar una tierra, que no 
será vuestra patria desde el punto en que la mancillen vues
tros opresores. Los moradores de Zaraf^oza, teniendo siem
pre ante sus ojos el valor inmortal de sus abuelos, quienes, 
por no sujetarse al yugo de ¡os romanos, encendieron una 
hoguera, y sepultaron en ella sus bienes, sus familias, y 
ellos misinos, han preferido morir entre las ruinas de su ciu
dad antes que doblarse á la injusticia. Hoy ía misma tiranía 
nos amenaza con sus horrores. Haced, pues, ver al universo 
que el ejemplo memorable de la España no ha sido perdido 
para la Rusia. = A este discurso se siguió la mas violenta agi
tación: todos los senadores lo aplaudieron; y, á excepción de 
siete, votaron que se quemase Moseow, Luego que el pue-
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-blo supo esta resolución, corrió por las calles priuclpales gri» 
- tando, instigado de la nobleza, que era mejor perecer que 
-vivir siu patria y sin religión- Aquellos á quienes naturaleza 
había negado el valor, se metían en sus casas para librar del 
peligro á sus familias; unos huían, yéndose á los montes, sin 
miedo al hambre y á ¡a muerte; otros, al contrario, ¡urabaii 

, defender la ciudad, ó se iban con el ejército, que se ret i
raba. Los demás acudían á las armas, y se refugiaron en el 
,Kremlin , mientras que otros, mas exasperados, fueron coa 
.liacbas á.pegar fuego á la Bolsa, que encerraba riquezas in.-
¡mensas, y podria el ejército fraac.es bailar en ella con qua 
ij%i(bsistir todo el invierno. 

\ •-' 
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E S T A D O 

DH IOS, HEHrnOS- EN LA. ACCIÓN DEL 15. DE JUNIO- DE. 1 SOff,. 

COnOCIDA POR LA BATALLA. DE. LAS HERAS. 

. , . , .HVE: : 

• La-. H denoloi herido, la Q tjuetnado, -la- C eontuso,. 

El teniente coroii'él de dragones del Rey don Pedro del 
Castilloj,fiacLuradas. dos-costilías.. 

El teoiente de ídem don. Jaciiitp Irrisarri- . . . . . . . ^ .. . . H . 
El teniente de paisanos don. Mariano Palacio . G. 
Ei ayudante- del tercero, dê  fusileros--don Joaquín Mon-_. 

talvan. C . 
El alférez, retirado don Esteban Retamar , . ^ , H. 
Et oficial de.pajsanos.don. J-üan. Sahdoval... -,'ii;id!¿ii!.,î >¡>viC'i¿ 
. . . . . • • ' • • • ." • . f ' r h / ; . • . , . v , - . - ' i 

j£rtiUéros^ 

luán Araujo-. i3íqi[ii>4 L.'!»¡iQv Francisca Valles.. ... ., . • Q.̂  
Feli.pe .CampOin.-íiir-.l'-••.v.'iH'i". José Abns te . . . . . ...,.-..;Q« 
Manuel SierráiJia îy..-;̂ J .'-íliCl Tomas.Arri.bas.iiJl .;:..);..Ql 
Ensebio de-k Fuente. ' . *s^^. Miguel Ci r ía . . . . . . . . . . . . . Q.' 
Alejandro .Rnil.., H., Martin Muñoz'.,j*.,., i-̂ î,.. . Q-
Toribio Lostao,., . . . . . . H,. José Jiménez.-..^'.'.. .-..• Q. 
Manuel, del' Rio..: Q. Nicolás;García- . . . . . . . . Q¡, 
Ildefonso Bm-gos../. s.f»i.í-iJÍ¿ Eáusto .RamiresH¡.L,,..,.j^-,«j,Q-
PascualMarco. ..-. ' , . .;:.-.. '»., .i • "• r̂ i,.,,,.;!' 

Ifragones del Bey, 

árcente F"ornep-.,:i.'...-;>:.vi.G'. Juan Arias. . . Í- .>W«Í¡, .-H>. 

José.Conde...-..:..'.' .:.• :..i.-Jtj, Francisco Amianí ..•..;,„-]tfi; 

Voluntarios.. 

Prudencio Vela ....H'.. Iñigo Cásao BT.. 
Antonio Espinosa*. í'J. •..SÍÍI'HÍ: Mariano Fraile. rH,-: 
Antonio EmbLHÍi.!í!̂ î̂ ,íe!!J^$lí; 

ftyuíj-riijj'jj^/j-'rc; G id/-id 



• M O E K i r S ^ ^ 

Ramón O m e n i . 

Regimiento de Tarragona. 

ruel H. 

WalonaSj y Suizos. 
. • • . • ' . ' ; ' , • ; • . - . I •[•-•'i . ' [ l u n í O ^ J -

Alejandro Piedraf i ta . , . H , Lu i s Dispe. . . .- H . 

Ale jandro Grusc. . ._._. . . . .H. . MigueL.Gullet H . 

Jasé fliche.».t i j . sAí .-QÍíTwpjí̂  y-BraifciscD GaU&t-i . - . I . • H . 
Autonio Vi rac . . . .-;-.-.—H. -.-. 

L a u r e a n o GrajaLiiiv.lí)^ii3.«iSi'í «.¡¿wj-üeJad^^íHiJíuS 

-l"í . i i-n .1-1"! [•'íiity-f' m.if) ."líhi ob odnai'iüJ f 3 
.:;) , _ , ^ - , ¡ - . ; | • Religiosos. , , - , ,-¿j-

Dos-fcailés franciscos. . . H i U n o agustino.!.- eÍTs^ii .• -^ Q í 

-'• . t i B v l a í • 
•'•' V . V-aitanos. ., • ,,,„., : , , ^ ^ ^ ^ ^ j . ^ . 0 

Salvador E in t r e . . ..J..'t7jjiijiK[;, iií,.Mlg.ueI Grao', v .^ i í / -áaño"-^ 

Franc i sco E s t e b a n . . . . . H . An ton io Buei i -d ia . . . . . H . 
José González H . 

Atanasio .M-ar tmez. . . . , H ; 

M a n u e l Fus t e . . - . IÜ.Í . . J4 . -Hl 

Joaquín Ba i lo . . Iví^.i . i i . ' - H . 

M a n u e l Tfi-llnM.-i ' .• , . .••ÍL 

Ignacio Ara niburo'.'í-.'vi i •-B'. 

Domingo Ubeño. 'v .• i'i.''.'"H< 

Tomás Serrano'.iiiiü.,«i'¡ji''H.' 

Míiuíi'cio.J-imeríéifte&iiíi U . 

Miguel T a l l e r o H . 

P e d r o Ler in , H . 

M a n u e l Maurí l lo- ." . . ' . . H . 

Manue l .Cor l e s . . . Í-) .ÍI .¿. ; : -H ' , 

Fiiaiicisco MigueFi -.;",>.!.>;-H. 

Mariano Lamarca H. 

Lorenzo Arroyo •' H . " 

Pi'icasio Cliueca . H . 

Sebast ian Lozcano. . . . , H . 

Miguel Mar t i n H . 

Anton io Aod ia H . 

Eafael Fe¡¡pe..-H¡JiíTi/i Í ÍRHÍ 

Rafael Herreroi.--.i7níí'íí',ii€H 

P e d r o la.Bastida". j : 5 í;!.n.;iHÍ 

Juan Estelln^l A-^\ ^oiilyaHI 

Pfauc-isco Bailo..". . . . . OÍ-

José A l m e n a r a J . H Í ' 

José. M ó r c a t e . . ^ '.'"bJiiU.ríaSffi 

Mai-iana Viana.^'^i j •"'.iij>'\;>HÍ 

Anton io J i rez. . .- . ' . ' l^.K'^l 

Pablo Lobateda iH. 

Beni to Lazuiia , H . 

Manuel . AiTiuel..,:;j ., ;• i^i.-H-i 

Bernardo- Galv«teíb.(ii)í.í .áíHí^ 

Jüsú Sierra H . 

Anton io J iménez Q , 

Agustii i López : , Q , 

Tomás Djjmifiguez. .'.• .:H'i. 

Aii toniü BelÍQ.i¿UúÍ'9Í^i]l i& 

- \yLJj j - i : : i in j j í i j j t s 



Francisco Plot. . > . . • . H. 
Blas Gatvez,' Q, 
'Fprmiii Villagrasa H. 
Juan Arren H, 
Francisco .Lastarras,. . . H. 
Juan .¿ti Gracia H. 
Pedro ñoj- H . 
Francisco Pascual. . . . . H. 
Felipe Villar H. 
Mariano la Fueute . • . . ÍI , 
íliego Mencio . H. 
Juan Mutias H. 
Pedro Rubíes H, 
Juan (le Grada H. 
José Lorens H. 
Lilis la Lana H. 
Manuel Valls H. 
Pascual Gracia H. 
Mi^^uel Andies H. 
Antonio Royo H. 
Manuel Llorens. . . . . . H. 
Melclicr Layus H, 
Gerónimo Erase H, 
Pedro Poyo C. 
Bruno Vio H. 
Migue) Castillo IL 
Miguel Fatuarte H. 
Valero Alaber H. 
Joa^uin Félix H. 
Pedro Cervera H.. 

-Agustiii Salaifrau H. 
Mariano Castellón H . 
Pablo Juna; . . H. 
Matías Ribera H. 
Manuel Bería H. 
Antonio Tomás H. 
Juan Corolla. . . . . . . . C. 
Dionisio Gaicia Q. 

I . 

Silvestre Lerete. • i . . . H, 
Blas Cortes. . . . . ' . . . ' . H. 
Manuel XJson.; H, 
Pablo Mañero. . . . . . . H. 
José Esteban H. 
Miguel Galvez;. . . . . . H. 
Joaquín-Vielsun H. 
SeraGn González H. 
Gabriel Ruíz H. 
Ramón Lóseos H . 
Mariano Ibanez •. H. 
Joaquiti Marco l"í. 
Antonio Satulaua Q. 
Fraucisco Be. . . . . . . . H. 
Camilo Alonso H . 
Pedro Fortane H . 
Joaquín la Sala • . H. 
Juan Egea H . 
Mariano Sancho H. 
Antonio Mora H . 
Manuel Causa H. 
Manuel Serrano H. 
Antonio Oliete C. 
Joaquín de Gracia H. 
Juan Ibaílez H . 
Francisco Casa-medían a. H . 
Joaquín Gros H . 
Matías Buñon H. 
Antonio Fistago H . 
Domingo Muñoz H. 
Bernardo Martínez. . , . H, 
Manuel Ardid H , 
Antonio Calvo ÍL 
José Giués H. 
Lucas Ciria H . 
José Mijeljona H. 
Esteban Melus H. 
Valero Miguel H . 

41 
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{5^^} 
losé Eaquero... . . . . . . H, 
Mariano Ramires. . . , . H. 
Jos¿ Sana. . . . . . . . . . H. 
Cáelos Otdoñez H. 
MitHuel Soria.. . . . . . . H. 
Juan Marllii I I . 
Mateo Valero H , 

Tomás de Gracia H; 
]Vraimel Gil . . H. 
Celestino Jamundi, . . . H. 
Ambrosio Sabio. . . . . . H , 
Baltasar López H. 
Dos paisanos... , Q, 

Dos prisioneros. H . 

Asciende el número de heridos d ciento setenta.^y siete. 
Zaragoza/ii de junio de_ 1808. = Serafín Rincón, 

AyU/ j t í in jJ í i / j -co di drid 



ESTADO de las fuerzas francesas quc^ según el general 

,,\^_Qy,¡liabia-en.España en el mes de mayo de 1808.. 

A] mando de Junot, 
Al (le Diipont 
Al de Moncey, . . . 
Al de Bessieres.. . ,. 
AI de Duhesme. , . 
Guardia iuipetial. . 

S o 11B BES. 

24.978. 
'2^.428. 
29.341. 
19.036. 
12.724. 
6.412. 

CABALLOS* 

1.771. 
4.050. 
3.8C0. 
1.88t. 
2.033. 
3.300. 

• 1-16.919. 16.89á. 

" Estos eiercítos constaban en abril de I8O8 de las si-
giúenies dii/isiones: 

' I 

BATALLONES, ESCOADROWES. COMPARrAS. 

1 . " • , . . . . , 23 infantería. . . 11 caballería. 11¿ artillería. 
Id • 2 equipaje. 
IJL.^^^-, 18id. y 3cooip/ 11 id 3^ artillería. 
3.^^:.;. . . 27 id 2 id . 
4." 51 id 10 ¡a 5 id. 
5.° lOid. .,. 8 id a id. 

41: 
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lÍESüMEÍr GENEMAL del estado qíié describe la org'ahl-za^-
cion y fuerza del ejéreito^ permanente español, y'la'-dé 
los cj4,crpt^^,fÍe.jpilLcias provinciales en mayo de )8o8. 

Acnias. 
. . .EstflU.' 

ú 
• 'escnail.' 

-Oefes..-' 

o fi do le 3. 
Tropa., i ^«V-

• / T r o p a dé. casa r.eal. ,• . . , 6 . 
Infantería de l inea. . . 105 

InfaBleriii l ig t ra . . . . . . ÍO 

Jnfanter ia . su iza ' . . . • 12 

Arl i l ler iat •.,. '. . • 
I D gen ierosy zapadores, 2 

CaLallería 95 

^Milicias 50 

2,450 
. 410 

282 

763 
1.853 

1 

'.„,í-, 'j.^' 

7.280 i W n ? . 
37.957 • ' • • 
11.275 • . ' . 
10.977 
^.581 317 

11.241 7.443 
29.961 

-J l . i t : 

EN 
ei: RaaiE 

DE 

280 

'Infanlevj'a de l ínea . . . 1 2 

I IiifaiiLcría ligera 2 

ArliHei ' ía. 

íngenierosyzapadoFes . . . . 

.Gabal ler ia . . . . .-.•.•.. ' ¿ 5 ' 

'11.4,204 8.877 

280 
82 
10 

195 • 

7.975 
2.299 

306 
127 . .". i" 

• 3.0j& 2.358 

;-i9 ,5.72 13.765 ,2.35'S, 

Total en España y Portugal. . . 280 . . , . 1.H.2Ü4- 8.877 
Total eii el norte de Europa.. . 39. *572 13,735'^2.358 

ToT-Ai GEKERi-i.. . . 319 127.9(Í9 1 1.235 

tUíSíl'r^sr 



E'si'ABO de las fuerzas que hahia en Zaragoza á prínci' 
pios dre.junio de 1808, pocos dias después de haberse 
pronunciado por la justa causa, y pocos anles de ser 

• atacada por el general Lebfcvre. 

-CD E B P O S ^ - - -TROPA-.-. 

T i j i ; ^KJ ^ tÍBBT 

.ni:. 
YETE 11 « n o s 

Ü QEL . 
•BIÉÜCÍIO. 

n t i t HCEVO 
A t l í -

TAíUEWTO. 

CABA

LLOS. 

O ./T'olnTitários d e -Aragón que- s e 

•'• '• h a n a b a n de' t aude r i r de los • • 

dos batallones ' . . ' . ' , . . . . ' . . . . 3 0 0 . 

Id . q u e estabatí de par t ida de 

, varios cuerpos • . ' . I Í ^ ^ Q J Í . 

l íeclutas de, los e u e r p o s d e yo-•--'••':•.': J!. 

luiitarios de 'Aragdil.". •'.•'.'. . . 1 57 . 
Dragones de l Ri'.y.. ,' 30.0. 

.Arti l leros j zapadores • 250.. 

Cinco tercios ,dp paisanos r e g l a - . 
me j i t ados , á mil h o m b r e s 

cada u n o - . . • . . . . - . 5iOOO. 

Dos te rc ios ¿té fusi leros , de á 
mil bombi 'es , . . . ' . . ' , ' . " . ' . . 2 .000 . 

iCompaüias de Obispo . . .^ . . . . , . 4 0 0 . 

90. 

T O T A L . ; . ' 8.8.63. 90. 

y 

- N O T A . Había en la plaza á pr incipios d e mayo en clase 
de agregados 6 coróneles , , 12. gi-aduados de corone l , 7 t e 
nien tes corone les , 33 cap i t anes , -36' t e n i e n t e s , y 11 s u b t e 
n ien tes . La conipíiñía de fusileros de Aragón constaba d e 5 
oficiales, 11 sa rgen tos , 21 cabos , .y 168 soldados. Las p a r t i 
das de r e c l u t a , y en comis iones , se coniponian de 5 capila-
iies , 23 suba l t e rnos , A\ s a rgen to s , tres t ambores , 70 cabos, 
383 soldaeiüS, y 157 reclutas . Con este pie, y ¡os que e m p e 
zaron á l legar d e o t ras p r o v i n c i a s , se formó el ejercito d e 
Aragón , 

Capitán genera l de la p rov inc ia , y genera l en 
gfjfe: don José Pjiafov y Melíii. 

S e g u n d o ; el t en ien te general marques de Lazao.7' 
Mayor genera l de iofanter ia ; e l b r igad ie r deo^ 

Jasé Obispo. - • 

P l A S l . W i -
-VOli, 

Ayurjt'^njJ^/jto J^ M'^drJcl 



( 3 2 6 ) 

•EstAOO de la fuerza y armamento qife tenia el ejercito 
'•- del rdño dé Jf-agon-€n-'t^ de agosto de 1 8 0 8 . ••'•'A. 

'• • " - i ! r , 

rUESZl-IOTAl. AlMiliTaEHlO. 

- A n í - > c u E B P o s , Troi>a. Fusiles. Laüíaa. 

"Sercer-batallón de reales-guardias 
espaflolas. . . • «ji ••^^íS_ • iwpviii, sU ^r;-i470. " ","^70. 

Fernando 7.° -•. .'<: ,.'.'. . •. ..i, . ,808. 300, 
Extremadura. . , . , 925. 524. 
Primer batallón v'olunt.^ de Aragón. 666. 430. 
Segundo de idem. :.'-.:'•..'. 1.043. 96'2. 
Batallón de fusileros de Aragón- . . . 588. 588. 
Batallón de reserva del G e n e r a l . . . . 379. 334. ' 
Primer balaÜun ligero de Zaragoza.. 577. 200. 
Segundo Ídem de iilem 640, 85. 
Primer tercio de volunt.^ aragoneses. 191 . 148. 
Segundo idein. . .•.•.•,•.•..•'. 195; 119. 
Tercet-o idem.. . .-fL^n V>.^': . . . . . 782. 5 l 5 . 
C u a r t o i d e m . . . .v„-i.i..ii...!Í. j ? 7 8 . 5üO. 

Quinto Ídem . . . . . 634. 1G4. 67. 
Tercio de don Gerónimo Torres. . . 327. 79. 
Tercio de Barbastro 1-1 12. 650. 220, 
Tercio de Huesca • . . . . . - . . . 1.865. 1.8ti5. 
Extrangeros suizos; . • . . ' , . 84, 71 , 
Cazadores portugueses 62 . 6'¿. 
CompáñíiisextrangerasdeGasaiiiaj'Qr. 90. 90. 
Dos comp.^ de miqueletes de Lérida. 200. 200, 
Compañías de Monzón. . • 156. 74. 20. 
Comp-iñias de Cerezo 298. 298. 
Compañías cívicas de san Pablo, . . . 154. 154, 
Compañías de Tausle 10tJ, ; 1; 
Lanceros de la Almunia 109. . 9 . lOOi^ 
Ccimpañía de Benáven 36. 36. 

; SuM* TOTAL ^^ 375. s.927. 407, 

PLANA MATOE. 

Capitán general de la provincia, y general en gefc: el b r i -
' .gatlier don Joüé de Palafox y Melci. 
Segundo: el lenieutf general maríjuPs de Lazan, 
Mayor general de iiifanteria: el brigudier don Jusé Obispo. 

PJ'ddrJd 
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DOCUMENTOS PUBLICADOS É INÉDITOS 

QUE SE HAN TENIIIO PRESENTES 

.PARA ÉSGRIBIB, LA HISTORIA DE LOS DQS SITIOS. 

•. Los diarios, gacetasj'bandos', píocTam&sy: tnanifié'stos''cju^ se 
dieron ;i lúa de^de el 1." de mayo de ISOfi liasia el 26 de félirC^ 
de ISOU'incliisive. • ' '• . 

Loa números 28, 29 y 30 de los días 3,i IG y 17 de agosto 'de 1809 
del Seraiinario patriótico, en los que se lialln una relación dé'16 
ocurrido en el segundo sitio; por ef señor do» Pedro María Ric;, 
barón de Valcleolivos, regeiile de la sudieucín dé Arflgon-'''"•''-' 

Un impreso sin tíluio, fecliado en Murclíi a 20 de agiásio 'deííiílí)', 
con una adición, ti notas; firmado en Palma á 20 de octubre de ISl'l 
por el general don Luía Gonzagá de VUlaba,' comaridailté''de' a r -
lülería. 

El Apéndice al cuadro de la España, que en 1812 di'ó a luí el 
coronel don Ignacio Garciiiy, intendente del ejército y reina de 
Aragón. ' C.i .: 

Durcusa de Zaragoza, á relación de los dos sitios que sostuvo 
en 1808 y 1809; por don MaOiiel Caballero, leniente'coraVi'el d e i n -
genieros. y empleado en dicha plaza; y la traducción' que'liiio'¿il' 
francés M. L. V. Anglivíel de la Beauíncüe^ '•••,. i- ,; 
- 'Memorias para lá'formaciíiíl'-de'te lllsVoria militar flfe la'giiefr* 

di¿'!Espana', y íesumeo' de 16 f/iiS- ociíríid en el Segundo siitoj'jioi'tíl' 
coronel de los reales ejérciíos don Fernando Garría de IWari'n. '• '''• 
'~ El WhnifiesLo del general don Francisco Javier niisinñoSj feth'oi 

en san. GerÓBiind dê  Euena^vista á (i de enero de 1809l .::ii'-' 
Observaeioues sobre la historia delá guerra de España, que e s 

cribieron los señores Ciarte, SoulLey, Londonderrj y Kapier; par ' 
don José Canga Ai güelles. 

Historia del aseilio de Zaragoza ; por el doctor don Ign:ie¡o de 
Asso. Comeuiíó á imprimirse, pero la venida de IQS franceses im
pidió llevarse adelanfe, y quedó iriiídita. 

Sucinta relación de las obras ofensivas y defensivas que se lian 
ejecutado durante el sitio, de la ciudad de Zaragoza en el uño 1808, 
escrita de orden del comandante del real cuerpo de ingenieros de 
la misma plaza por un oficial dü! expresado real cuerpo ; dedicada, 
á la laeinoria del general ürrutia.. Esle manuscrita lo proporcionó el 

A y u j ' j t i i j / j J í i / j t o d í i F l i i : , ; - j ' 
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señor don Antonio Cornel, ministro que fue de !a Guerra, con fecha, 
en Palma i5 de abril de 1814. 

Campaña de verano del aüo de ISOS en los reinos de Aragón y 
Wavarra; por el teniente general marques ile Laian: inédito. 

Excesos do valor y patriolismo, ó relación de lo ocurrido en los 
dos sitios de Ziarago/.n, para t[Ue sirva de comentario á la historia 
general; por el doctor don Miguel Pérez y Otal, beneficiado de la 
Magdalena: inédito. 

Relación de los sitios de Zaragoza y Tortosa, en francés; por el 
señor havoa Rogniat, teniente general del ejército franceSj é ins
pector de las fortiíicaciones. 

. La traducción con notas que hiao de ésta obra don Pedro Ferrar 
iCasau3, ) 

La gaceta de Francia de 2S de setiemlire de 1814, en que ÍO' 
anunció !a referida obra. La traduccioQ que hizo del artículo el co
ronel don José Herrera Diívila, y las notas de don Fernando Gac~ 
cía de Marín, que todo lo iacluyeD las citadas [V1emoria£¡. '^•Í-U\:''Í 

Diario histórico (tel segundo sitio de Zaragoza, en francés; poí 
el señor Daudebard de Ferusac, comandante de batallón, y del es
tado jnayor. 

Memorias del Mariscal Suchet sobre sus campañas en España 
desde 180S á 1814., escritas por ei mismo en francés, ijj 

N O T A . 
o v i l • • • . ' • 

_V.;Sohre Ios-sitios de Zai'agoza se han publicado el poema dpiood 
titilado.; La Iberiada; por el padre fray Ramón Víiividares y Lon-. 
go, morge geróuímo del monasterio de Bornosj y el que compusof 
el señor, don Francisco Marlijiez de la Rosa para disputar el pre
mio que ofreció la suprema junta Central poco después de acaecidaí 
su rendición. Se cree fue éste elegido para que recayese en él pppj 
los señores don Melclior Gaspar de Jovcllanos y don Manuel Josa 
Quintana, que disfrutan de una justa noniUradi'a; pero se retardóla-, 
adjudicación: y las desgracias sobrevenidas liicieroii que su autor 
lo liaprimiese en Londres por el año de 1811. Se lialta inscvLo en el 
tomo 3." de sus obras, impresas en Paris am de 1827. 

Vj uv.:\:. 
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SUSCRIPTORES. 
, .-. .; j-&ii . ^ i i 

E l . SERENÍSIMO SEÑOB I H F A N T E ' D . C A R L O S M A R Í A I S I O R O . ! 

Ex. sEREiN(s[¡v.o sEÑon INFANTE D , FRANCISCO DE PAULA ANTONIO^' 

,. dos ejemplares, -i • 
L A SERENISIÍIA SEÑORA PBIMCESA: tiB LA' BEIBA, 

E t SEflEwisijiíosÉSpB I M F A K T B D . - S E B A S T I A N V -1 

E N M A - f e í i í I ' D r " " •• • •• 

ExCeléiilisimo sefior don Miguel de ILa r ro i a , m a r q u e s 'de 
•: Z a m b r a n o j secretar io de, Estado y . .del despachó de"-la 

G u e r r a . wc- r ' ! 

Excelent ís imo señor don Luis López Bal les teros , secretarití 
d(! Estado y del despacho de Hac ieuda , del consejo de-
Es tado . . . . , , . . : . . :-.•; •: 

Escelent is iQi .o- . 'S^or .Marques de C a m p o - s a g r a d o , decand 
det consejo supremo de la G u e r r a . - .nTiií.iJir'i'.. •. I 

Esce len l í s imo señor don Pascual de Lifiaiij cap i t án 'genera l 
d e Castilla la nueva . 

Exceleutisiuio señor clon Diego Ballesteros, mariscal de c a m 
p o , é inspector fjeuural du cabal ler ía . . ' . . -. Tr •-•. 

E s e e lentísimo é ilustrísíuio señor don Joaqu ín A ira cea -y 

: B l a n q u e a , obispo d e L e ó n , de l coasejoi d e i S . M , eu el ,de 
E s t a d o . 

Esce leu t i s imo señor don Franc isco Jav ie r Cas taños , capitán 
genera l de los reales e jérc i tos , del consejo de .S. M , en 
el de E s t a d o , caballero. d.e:ía,!in9Í.gnb' o rden deL.T/oisOil 

d e o r o . . . . . ' -•' . n - ^ ' : ' . . ¡•\::' '•'- :•. .' , . - , l • - i , , ! ! . ' ' 

Excelent ís imo señor don José; A z n a r e z , d e l consejo d e S . 'Mí 
en el de Es tado . . ' ; 

• Esce leu t i s imo señor don José Mar ía P u i g d e Satoper^ deca -
I . 12 
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Bo, y gobernador interino, del consejo y cámara de S". Mr 
en el supremo de Castilla.. 

El Ilustrísimo señor don Niceto de Larreta, ministro efec
tivo de capa y espada del supi-emo consejo de Hacienda, 
y honorario de la cámara de Guerra, director general de ' 
Propios y Arbitrios del reino. 

El arcbívo del exceleotisimo Ayuntamiento de esta corle. 
Se&cir don Carlos Sexti, mariscal de campii, y gcfe dé la 

trigada'ligera de caballería de la Guardia Keal, •• . l í í 

Señor don Pedro Alcántara Musso, brigadier de los realeS 
ejércitos, y gefu de la plana mayor de la segunda divisioa 
de la Guardia.Real de infantería. 

Excelentísimo seáor don Manuel María de Puslerla, maris
cal de campo, y caballero grau cruz, de la real y militar 
orden de san Hermenegildov ; 

Excelentísimo seÁor Duque de Alagon, teniente general de 

; -los reateSLejércilos, caballero de l_a insigne orden del Toi-

;iÍEon de orpjicapitai^ del leuer^o (£e:̂ &uardias.-dfi la'Héal 
Persona^ • •' !•' ' ' ' ' 

Excelentísimo señor Duque de San Feruan'ds. 

Excelentísimo señor Duí^ue de Villabermosa,. caballero -de 
ta insigne orden del Toisón de oro. . .i.j I-, 

o 

Excelentísimo señor Duque de Eerwick y Alva. 
Excelentísimo señ.or Marques de Espinardo;?** ••<\-<¡;I¡'Q-J-\--

Escelentisitna señora doña Francisca'SoIer de Palafóí.J 
Señor don Francisco Pilar Mariano Palafox. Soler. 
La Inspección general de Milicias. 
Señor don Antonio Gallego y Valcarce!.. j-

Señor don Antonio Moreno, coronel brigadier del'sejfundo 
regimiento de Granaderos provinciales de la. Guardia Real 
de infantería. 

Señor don lose Delicado, primee ayudante-del mismo. 
Señor don Mariano Urreá, capitán de idem. 
Señor don Miguel Pérez, ídem, ídem. 
Señor don Carlos. Solana, teniente idem. ' " 
Señor don Claudio Serra , idemj idem^ 
Señor dou Anlou.io Remoa Zarco, del Valle, brigadier de 
-loé tíeales ejércitos. • 



SéBgC'^on l i i^u Migue l dé. G r i j a l v a , ' a y u d a de cámara cié 

S . M . , secretario d e la rea l Ea t ampi lU j cabal lero pensioí-

Dado de la d is t inguida orden de Carlos I I I . 

Excelent ís imo señor don M a n u e l F e r n a n d e z Váre la , del con-

sejo de S: M , , y comisario apostólico general de Cruzada, 
Señor don Juan M a n u e l P a r r e ñ o , t en ien te coronel de loi 

reales ejércitos. 
Señor don Faus t ino de Garay , coronel re t i rado de cabaUeria^ 
Señor don Fél ix OnceiUy, capitán de Prov.iücialés. • *' -^'ñ-S 
Señor dtín Eamon de Sus y O t a l , t eu i eu t e ' co rone ! . - H 

Señor don, Juan de M o n t e n e g r o , coronel co iuandaute dé 
aL'tillei'ia. 

Señor don Ramón de Q u e r a l t ó , i n t e n d e n t e de e jé rc i to , J 
, gtífe de la comisión cen t ra l de l iquidación de atrasos d e lá 

real l iacienda. i ; 

S^ñur don Mariano A z n a r , contador pr incipal de correos de 
A r a g ó n , nondecorado con la cruz de dist inción de los s i 
tios de Zaragoza. 

Señor don Vicente Mur i l lo y M o n t e s , del consejo de S . M,^ 
sn secretario hono ra r io , y secretario contador de l real ca'^ 
nal de Manzanares . !.¡-: •; . 

Señor don José Anton io P o n z o a , ca t ed rá t t co -dé leconomíá 
polí t ica, iodividuo de la real y suprema junta genera l d e 
Ca r idad . -u.ivjüiiíjSfi -ri,,) .n..iiv-''̂  

Señor don José Anton io Secanell . , tenieiit-e 6or&ñGJi3&¡]bÍ 
. reales ejércitos. .;!í"i-nííí) i-milriS 

Señor don P. M. y M. 'i-.:)ii 
Mons ieu r Wil l iams J e n t i c k . "-', 

El señor don Valent in í lec io , decano del i lus t re colegio dff 
Abogados de M a d r i d . . , 

E l A y u n t a m i e n t o de la vüU-de la T o r r e de .Es teban-a i i ibran , 
par t ido de Co lmenar el viejo, en Giiadalajara. 

E l de la villa de Hortaleza , par t ido de Madr id . 
Señor don José María Cata lán , 
Señor don Gregorio Baquedano . 
E ! padre fray Ramón de san An ton io . 

El i lustre A y u n t a m i e n t o de la ciudad de T n i j ü l o ^ en E x 
t r e m a d u r a . 
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E l Ayuri tamieüCode-la villa de ArgaBdaVpart idb d e M a d r i á * 
JEl de la villa de PiatOj idem de ideni . , - .. 

E l de la villa de Fi ieule- i ioví l la ) i d e m de í d e m . ' 

S e ñ o t 3 a o L u i s Or tega Mor'eion"vííI'4iob.rt|Sti«a araiai"J'n9--i^y;-lí 
SeQ.or dOn José- An ton io F e r n a n á e z i •' ''> ' ' '^'- •'< "'• '• '••< 

Señor ¿OTi José Mar í a Alyarez Zayás, •'.'.'• 

Señor don Franc isco P e d r o B u e n o . i 
E l .padre fray Mar iano del P i l a r , carmel i ta c aUado . ' 

Señor don-Francisco "deiPaula;VasaHo.' • • . i i'-.--A 

Señor don Miguel Salgadó^y 0.1iv?;it ;ápitan'de artílleríííj"^^*'-
E l Ayun tamien to de la'ivUl"a"(íe A lbo loduy , pa r t ido d e A U 

m e r i a , en E x t r e m a d u r a . • .'•• 

Señor, don Josi; María Busengol . 
SEaár.iloin' . .Gi 'egodo d e , l a Ig l e s i a , abogado de los reales 

Consejos, a rch ive ro dul señor d u q u e de Alva . • 
E l Ayun tan i i ea tp deli Lugar de Fuenlafacada, par t ido d'e 
- • Madr id . .•"Í3-rit;Vb -JÍ> «U'W ;--. a.. • I.'1JÍ5^K1Í»ÍM. . , •. • i . '-
E l de Carabaiicliel de aLajo, idem de idemí ; , . ! • - - •'•'< - ' L I 
E l d é l a villa' de Páracue l los -de ' Ja rama^- idém d e ' i d e m ' ' '•'-•" 
Señor don F ranc i sco Cabo , ••-yyr i ,f.'iiii-ii(!ilif i>.i'n>il'4"i8se I12 
Señor don Juan T o r r e s . • •íftBBíri.eífl-ot)!.',' 

S e ñ o r d o n P e d r o Wlaniba.. ¿-•'.- •>'• • '.::ii¡:¡íi s ao t luih 'ML:I6 

Sentir don Gregor io Maria JoTevíi lde: ' : uoi>iv¡J>nÍ ,S3ÍlHo,í 
Señor don M a n u e l G ó m e z . .ÍIIÍÍJÍ'IKIÍ 

El lpadré-f ray Gáíi i lúi 'dé WÍMíi'dre'de Bhsi- CtírrhMlk. 'lüf; J Í 

S e ñ o r don Mar iano Obispo y Med ina j oficial 'de lá'-GonSa-

duria general de la Real casa. -X̂ - (. -1 • 

Señor don Josc Mar i a d e Acosta.^-- . , > iU 

Señor don Luis A g i i i i r e . •• '•• •'*• . . . , • . - . • !l 

Señor don Juan de Lecanda . • s in srb Í 

Sefloc don.íNicoIás-MediaiiO'JoveP'- •'>' 

Señor don Manue l J imejiez Guazfi. 

Señora doña F ranc i sca dts Paula AlVarez de Cas t ro ; 

El A y u n t a m i e n t o del Quinlai iar de la O r d e n , pa r t ido á g ' 

Vi l lanueva de los I n f a n t e s , en la M a n c h a . 

Señor don Mariano A l v a f e ü y C f l l v O . : ' 

S e ñ o r d o n Nemesio G a l d e . : • f-̂  3í> •- • '-í 

Señor don Franc isco de Chaves A r t a c b o . • ' 

idrid 



, -Se&ofdoh Aii toi i io 'Maria AlemaDy.-
Señor don J u a n Miiguiro. í¡ . -

SeSor don Ramón Castilla. 

E t Ayun tamien to de la villa de Z u r g e n a , par t ido de Baza^, 
ii e n Granada ; ' • ' " ' • ''< 

Seíior don G . P - ' T . ' ' i •'' 

Scñdr don Mariano Orona y Ero le s j alcalde mayor de I* 
'' villa de la Mota del C u e r v o . • • 

Señor don José 'de la Barcena. : : 

Sefiióp'dbij JoSe! Francisco de GóyenecIiB. ' f̂-
Sehor don Vicente de A lzayba r . . ; , - . • i < . . . iq .̂ . 
Setlor don Grégoí-iu Iloclte> esciib.aiib d é c á m a r a ' d e ' l a Sala 

de señores Alcaldes de Casa y C o r t e . •-' .,'••--•'-

SeTior don José Luis de la Róche te . •'•' -•• • •'" ':•'••-'.'• 

ELiAyu-ntamiento de .Agui ta i - .de la Froatéía.inlir&Yiocíaíídy 
CórJoba j part ido de Monti i la . .p.^aYnl iifl íam^ 

Excelent is imo e iliislrisimo Señor don Gregor io C e r u e l o ' d e 
la F u e n t e , obispo de Ov iedo . .1 • 

Señor doctor don J u a n de la Cruz Gernelo Ve l a sco , d igni* 
dad de pr ior de ia Ca tedra l dé idem.-, /•iii;tfi 

Excelent ís imo é ilustrisimo señor don. Jcraqu^i' Lopéz SicTiIíáJ 

caballero gran cruz de la real y dis t inguida o rden espa4 

Bola de Carlos I I I , a rzob ispo 'de B'ui'gos, íi 

Señor doD Matías H e r r e r o P r i e to , del consejo de S . ! M . , su 
alcaide de Casa y C o r t e . . . t. • - •.-

Excelent í s imo y reverendís imo padbe'fray Joaqiiin;Briz-, ge'á 

nera l de la orden de santo, 'Domingo. ' -̂ ^ 
Señor dou Joso Duaso , caballero, pensionado de la o rden ¿é. 

Carlos l l l j capellán de honor de S. M . , juez de la rea l 

Capi l la , teincLle vicario, y aud i to r eclesiástico de los r e a 
les (¡jf'rcitos. 

Señor don Juan.Xosé DeIicado-Diazy;fiBcaL'.tagaJdo¡!Coii a n t i 3 

güedad de ministro en el .suprem'ó conseja, de la,GueiTa. 'vI 
E ! ilusivísimo señor-don-Diego María V a d i l l o s ; iifiniUro jll-. 

bilado de idem. ' 
Señor (iotí Jacobo María de Parga y P u g a , de l conse jo 'de . 

S . M . en el de -Hac ienda , p res iden te de la rea l J u n t a d a 

F o m e n t o y Ricjueza del reino- -

kyu-nViLííñ'áíiro ú-^ lA'dó'ñó 
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Señor don Fausto de ElLuyar, hoñoraflodel supremo coü-

sejo de Hacienda, director general de Minas. 

Señor don Joaquín Garrion, asesor de la superintendencia 
general de Hacienda, 

Señor don Vicente LopeZj caballero de la distinguida ordea 

de Carlos IIl , pintor de cámara de S, M, 
S'eüór don Julián Otal. * • 

Señor don Juaij Asetisio, abogado de los reales Consejos, y 
relator de la Sata de Señores Alcaldes de Casa y Corte. •^. 

Señor don Juan Nuñez, contador de Propios y Arbitrios dé 
la provincia de Soria. , . ', . 

El Ayuntamiento del lugar de Villar de Fallabes> provi»'^ 

cia de León, jurisdicion de Villalpando. 
.Señor don A. S. , , . . T I •: •:--><' 

Señor don An ton io Joaqu ín de-GtiadErOjm&rjqués de saD^MíJi 
gnel de la Vega . .. '•.: ••• [,':i-

Señora doña María Polonia de Carranza* 1 • i 
Señor don Joaquín de Prat. 
Señor don José Gómez de la CortioBi 
Señor don Joaquín de Urrúl¡aJii-ibs,-U • ; • ' • n 
El Ayuntamiento de laTÜIa de Gerindate. 
Señor don Casto Díaz. 
Señor don Manuel de Ahgnlo y Cano. 

Señor don Tomás Casado, procurador de los reales Consejos,' 
Señor don Pedro Gaínaa, agente de negocios. 
Señor don Nicolás Oseñalde, abogado de los reales Consejos. 
Señor don Gonzalo Benitez Milanes. 
Señor don Antonio Uguina. '• 

EEINO DE ARAGOIí. 

El'excelentísimo Ayunlaoiiento de Zaragoza. ': 

La ilustrisiuna Junta de Propios de ídem. 

Eí escelentisiino señor Marques de Lazan, teniente general;. 

de los reales ejércitos, y director de los canales de Aragón. 

El escelentísimo señor conde de Atares. 

El ilustre colegio de Abogados de Zaragoza. 

Señor Goude de Sobradiel, 

I n-dú/iú 
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Siéño^ dtiti Manuel Eha de E n a , b r igad ie r de los reales ejer-i 
c i tos , gobernador mili tar y político de Alcañiz. - • '• 

Señor don J u a n de^ V e a m u r q u i a , gobe rnador mi l i t a r 'y p o l i -
• tico de Ca l a t a jud . , 

Señor den Narciso M e n e s e s , i n t e rven to r d e l ' e j é r c i t o de 
Aragón , 

Señor don Francisco Cl iaperon de la B a r c a , mariscal dé 

campo de caballería de los reales ejérci tos. 
E l i lnstr ís imo señor don P e d r o María R i c , b a r ó n d e V a l d e -

oUvos, honorar io del Cousejo y Cámara de S, M. 
Señor don Miguel Ma lo , c o r o n e l , secretar io de la capitanía 

genera l de A r a g ó n . 
Señor don Gerón imo de la T o r r e T r a s i e r r a , o idor de la au^ 

diencia de Zaragoza, y subdelegado pr incipal de Pol ic ía . 
Señor don-Vicente Lissa y las BalsaSj, oidor jub i lado de la 

Audiencia de E x t r e m a d u r a . 
Señor don Fe l ipe P e r e n a , mar isca l -de campo de. los rea les 

e jérci tos . 
Señor don Vicente M a r t í n e z , teniente- co rone l^ visi tador 

general de rentas de Aragón . •>-' iit'ú • 
Señor don Antonio G o n z á l e z , c o m a n d a n t e d e fusileros. 
Señor don Antonio Lacasa , arcediano, de la iglesia de X a -

razona. 
Señor doD ' Joaqu ín Cistue, . canónigo d e l cabildo. de.Tjir 

r agoza . 
Señor don Ignacio Fon c i l las , d ignidad a rc ip res te d e ídem. . . 
Señor don Cosme L ízua in , canónigo peni tenciar io de ídem., 
Señor don José Anton io Marco , canónigo de í d e m . 
Señor dou Eusebio J i m é n e z , canónigo de í d e m . 
Señor don F . Gerónimo D o z , c o m e n d a d o r , y rec ib idor d e 

la orden de san J u a n . 

S e ñ o r don F . Aurel io Valero y Lobera , .p rofeso de la misnia>. 

Señor don Mariano V e n t u r a . 

Señor d o a Cayetano I b a r d , caballerOi m a e s t r a n t e d e l a d^ 

Zaragoza.. ; 

S e ü o r d o n Joaquín Pueyo» 

Señor don José María O b i s p o , a l férez d e l segundo^ r eg i r 

mien to de la Guard ia Real de infanter ía . 

-"í.yu/jtunjJíij'jto díi T^l-dúriú 
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Settoi- don Miguel Mugúerza, capi tán ' íe l regíroigptff,,del 

Principe. ,:'-jíii 
Sefipr don.Gregorio Sana, notarlo del .tribunal eclesiásticpj 

síndico procurador del e^ccelentísiiuo Ayuntamiento.^de 
Zaragoza. ,, -..^ 

SeBor don Pascual Ascaso, comandante de infantería. 
Seübr. don'José Giiello^ notario mayor del tribunal ,ecle-! 

siástico. 
SeB'or don José Sancbez, beneficiado de san Feli|¡e. 
Sefior don Ignacio Marta Villa. 
Sefioi: don Mariano Villagrasa. . 
Señor don José la Torre y Osset. . -ÍÍ.;I 

Señor don Salvador Linares , rector de la parroquial de 
• Herrera. 

El reverendo padre fray Miguel dé sania Bárbara, cacmelita 
descalzo-

Señor don' Juan Romeo. '. :'i. 
Señor don Joaquín Sancbez del Cacho. 
Señor don Pedro Barrau. :; 
Señor don G, S. 
Señor don Andrés Larraz. -̂  
Señor don Braulio Mainar. •• ..:á 
Señor don Mariano Lafuente, cura de Eafales. 
El'" Ajuntaraieuto de la 'vi l la . ;de Pedrola , • partido d'á 

Borja. 
El del lugar de Torre los Negros, partido de Daroea. 
Él dé) de Codos, ídem de idem. 
El del de Tornos, idem de idem. 
E l de la villa de Lagata^, corregimiento de Zaragoza» . 
El de la de Alfajarin, idem de idem. 
E l de la tic Muel, idem de idem. 
El de la de CalatraO, idem de idem. 
El del de Caiidasnos, idem de idem. 
El del de Alforqucj idem de idem. ; 
El del de Fayon, idem de Ídem. 
El del de Villafranca de Ebro, idem de idem. 
El de! de Torres de.Berrellen, idem de ídem. 
E l del de Villamayor; idem de idera. '-

i\^ J'^l'^drjd 
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Señor don José Pereyta, racionero,'TÍBÍPÍ 
de Magalion. • • ' ^ ' -"VsUnL >¡r.U -IITÜ-;?. 

El padre fray don Clemente Abenía y Salillas, monge del' 

real monasterio c!e Rueda. 

Señor don Manuel Dronda, del comercio. • ' 

Señor don Cayetano Cosíais. 

Señor don Francisco de Paula Zapata, _ 

El padre don Antonio Francés, clérigo reglar de la casa real 

de santa Isabel de Zaragoza. 

El bermano Juan del Filar, de las Escuelas pias. • • ' I 

Señor don Mariano Marco, beneficiado de santa Graz. ^ 

, Señor don Pedro Joaquín de santa Pau y Ardid. 

El Ayuntamiento de la villa de Sástago, partida de Alcañiz. 

El de la de Eeceite, ideni de idem. 

El de la de Villarlueugo, idem de idera. 

El de la de Belinonte, idem de idem. 

El de la de Caspe, idem de idem. 

El de la de las Cuevas de Castellote, ídem de ídem. 

El de la de Mazaleon, idem de idem. 

El de la de Escatroii, ídem de idem. 

El de la de Portellada, idem de idem. 

El de la de Mas de las Matas, idem de idem. 

Señor don Mariano Romeo, rector del lugar de la Perdigue-

i-a, partido de Barbastro. 

Señor don Antonio Ventura j canónigo de la iglesia de 

Huesca. 

El Ayuntamiento de la villa de Casbas, partido de idem. 

El de la villa de Villaroya de la Sierra, idem de Galatayud. 

El de la de Sestríca, ¡dem de ídem. 

El de la de Godoxos, idem de idem. 

El del lugar de Mará, idem de idem. 

El del de Frasno, idem de idem. 

El del de Valtorres, idem de idem. 

El del de Fuentes de Jiloca, idem de idem. 

El del de Olves, idem de ídem. 

El del de Aníñon, idem de idem. 

El del de Ateca, idem de ídem. ; . 

El del,de Torralba de los Sisones, ¡dem de idem. 
I. 43 
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Señor don JóaquÍQ González. : ' " , . ' •••" "i 
Señor don Andrés Torres y Tornos-
El muy ¡lustre Ayuntamiento de la ciudad de Jaca. 
El muy ilustre Ayuutamiento de la de Teruel. 
El Ayuntamiento de la villa de Vall>onaj partido de ídem. ' 
El de la de Rubielos de Mora, idem de idera. 
El del lugar de Sarrion , Ídem de idem. 

El de la vilia de Tamarite de Litera^ partido de EacbaslrO-
E\ du la de Monzo» y Pau, idera de idem. 
El del lugar de CastiUouroy, idem de idem. 
El de la villa de Sos, partido de Cinco-villas. 
Señor don Victor Benedicto, escribano real de la villa de Sos. 
Señor don Mariano Aznarez y Garcésj. receptor del bospital 

general de nuestra señora de Gracia de Zaragoza. 
Señor don Agustín Sevil, secretario de la ¡luslrísima. Sitiada 

de idem. , . . 
Seüot don Mariano GÜ J Alcayde, bachiller eo leyes. 

PRINCIPADO DE CATALUÑA. 

Señor don Manuel de .Leiva y de Eguiarreta^ brigadier de> 
infantería de Jos reales ejercites. 

Señor don Ignacio Ulr ich , comandante del regimiento t e r 
cero de Suizos, 

E l señor Barón de la Barre. 
Señor don Marme! María Girón, intendente de ejercito. 
Señoií don íuan Bautista de Puch , interventor, contador de 

la administración principal de correos de Barceloua. 
Seáor don Mariano Fon t , 
Señor don Wenceslao de Franco. • . 
Señor don Blas Rovira, presbítero. 
Señor don Manuel Campos.. 
Señor don Benito de Plandolit. 
Señor don Mateo. Villanua y Gramentel. 
Señor don Jioaquin de Lianza y de Belloch., 
Sfíñor don José Farriols. 
El ilustre señor don Martin. Matute,, vicario general del 

obispado de Gerona, canónigo de aquella iglesia. 
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Señor don Léon Antonio Santa Mariaj presbítero. 

Señor don Estauislao Sánchez, alcalde inajior tIe San Fdiu 
de Guijols. 

Señor don Francisco de Alemany. : • . . . 

El Apuntamiento de la villa de BadalonÉiy í:(̂ tÉgiiüî útí|' üé 
Barcelona. • • '' -'^' ¿ I ' ' ' >-' ̂ '- [ § 

Ei del lu^ar de San Boy de Llnbregat, idem de idem. 
El de la villa de A.ogles, corregimiento de Gerona. 
El de Cuidas de Mon-buy, idem de Mataré. 
El de la aldea de Masnou, idem de idem. 
El de! lugar de Tiana, idem de ídem. 
El Jci lugar Ji! Taya, ídem de idem. 
El de la aldea de Alella, idem de idem. 
El del lugar de Aiguafreda, corregimiento de Vicli. 
El del de Hoda^ iüem de idem. 
El de la villa de Pratdix, idem de Tarragona. 
Señor don Mariano Roche, cirujano de ejército, y del real" 

monasterio de Scala Dei, 

Señor don Ramón de Pürtell. 
Señor don Tose Fríes. 
Señor don Joaquín Tarín^ canónigo de la santa iglesia do' 

Tarragona. 
• • I 

PROVINCIA DE CUENCA. 

Señor don José Navarrete, teniente coronel del regimiento 
Provincial de la misma. 

Señor don Josc de Piedra, sargento mayor de idem. 

Señor don Luis Nobevto Prast, capitán de ídem. 
Señor don Jnan Portillo, idem de idem. 

Señor don José Antonio Casero, idem de idem. 
Señor don Manue! Talero, teniente de idem, 

Señor don Francisco Romero, idem de idem. 

Señor don Pedro Rico, idem de idem. 
Señor don Víctor Ruiz Lucas, idem de idem. 

Señor don José María Antelo, ídem de idem. 

Señor don Sebastian Portillo, subteniente de idem. 

Señor don Leonardo Soler, idem de idem. 
43: 
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E l i lustr is imo Ayun ta míe uto ile la c iudad de Cuenca' . 
E ! AyuQtaniienEo de la villa de R e q u e n a , par t ido de ídem.", 

E l de la de San Lorenzo de la P a r r i l l a , i d e m de Ídem. • 

E l del lugar de A l a t o z , idem de ídem. , . 
E l de l de C á n d e t e , idem de i d e m . 

E l de la villa de Roda , par t ido de San C l e m e n t e . ' í" 
E l de U, d« Aicobujate , idem de H u e t e . . 

El del lugar de Garc i - i i a r ro , ideni (le i dem. I 
E l del de CasÉillejo de R o m e r a l , idem-de idem. 

P R O V I N C I A D E L A C O R ü N A . 
, . • , • . , , , ) ^ 

Se5or don Clemente . Madrazo Esca le ra ' , ' co rone l : de l r e g i 
miento, voluntar ios de, Aragón , '¿." de infanteria lige'cá.. Ui, 

Señor don Jul ián P é r e z , capitán de idem, '̂ ''VT . 
Señor don Mauue l Suazo , oficial p r imero de la rea l A d u a n a . 
Señor-don. José Ibaí iez . 

P R O V I N C I A D E E X T R E M A D U R A . 

Sepor don Francisco Javier de G a b r i e l , b r igad ie r , y gober - . 

nador d e la plaza de Badajoz. - í . i - ' i ' 

Señor don Nicolás Moreuo de M o n r o y , b r igad ie r , g o b e r n a 

dor de la de Olivenza.-j : '¿ü, MD'i'A'{••.-• IÍ': 

E í regimiento p r imero de Valencia infantería , 4 ." l igero. 
E l A y a n t a m i e n t o de la TÍUU de Coronada , par t ido de Villa-'^', 

nueva de ta Serena . 
E l de la de Za l amea , idem de idem. . H'ÍIT-J'Í 
E l de la de Ga r rob i l l a s , par t ido de Cáceres . '̂  •¡tír.-.-r': 

E l de la de Rivera del F r e s n o , idein de L l e r e u a . 
E l de la de F e r i a , idem de Badajoz. 
E l de la de Vil lagonialo, idem de M é r i d a . 

P R O V I N C I A D E G R A N A D A . 

Señor don Antonio Aviles-casco y Castro, coronel br igadier 

del reg imiento Provineia l de Ronda . 

Stfior don Gaspar Atiecza;, t eu ieu te coronel de i d e m . . 

• 
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S'euor don Jubn .ÍS.l#áre¿ de O r d o i i o , -sargento ma joc ffie 

í d e m . -
Señoí- 'don AmlirQSÍ& Dori"egaray,'ayn.claEite de í d e m . 
Señor don Franc isco M o n d r a g o a , abanderado de Ídem. 
Señor don José Gil de la T o r r e , capitán de Ídem, 
Señor don Juan Casuno, í d e m de Ídem. . _ . 

Señor don José García I n f a n t e s , ¡dem de- ídem. • 
Señor don Manue l IVIaria P a r d o , t en i en t e de i d e m . - i 
Señor don José A u d o n d c j ' i d e r a de í d e m . 
Señor don Rodrigo Ramí rez , sub ten ien te de idera . 
Señor don Benito Rodr íguez , i d e m de idem. 
Señor don Manue l Goaiez Cor t inas , idem de ídem. 
Señor 'don . Antonio Gómez , í d e m de idem. 
Señor don P e d r o Barroso, ídem de idem, 
Señor d o n . M a a u e l Mora les , idem de i d e m . 
Señor don F e r n a n d o Va ld iv i a , cadete de idem. 
Señor don Lucas García , idem de idem. . i •'; 

Señor doLi Alfonso G u e v a r a Ma teos , t en i en t e coronel defc 
reg imien to Prüviueiíil de G u a d i x . 

Señor don José T o r r a l b a , sargento mayor de idem. 
Señor don Antonio Velasco, sub ten ien te graduado de í d e m , 

por la clase de sargentos. 

Señor don Antonio S á n c h e z , cabo pr imero graduado de t e - ' 

n ie i i t e , por la de cabos. ... .¡.. • - . . • . : 
Señor dün José Ignacio Ruiz Campoy^: comandan te de lo&í 

voluntar ios Realistas de Mot r i l . 
E l csceleiil ísimo A y u n t a m i e n t o de la c iudad de G r a n a d a , • 
E ! A y u n t a m i e n t o del lugar de H u e t o r - t a j a r , ó de la Vega, 

par t ido de í d e m . ' 
El de IB villa de Monte- f r io , i d e m de i d e m . 
E l muy i lustre A y u n t a m i e n t o de la ciudad de A lmer í a . 
El de! lugar de Fél ix E n i s , par t ido de idem, i.,>, |;, ; 
El do la villa do Abla, part ido de G ü a d i x . 
El de la de P c z a , idem de idem. 
El del tugar de Darro, idem de idem-
El de la villa de Pa te rna , idem de Alpujarras . 
El del lugar de J i ivües , idem do idem. 
E l muy i lustre Aynutamientovde la c iudad de Baza. 
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El muy ilustre ayantamieuto de la de Purcliena^ partida 

de Ídem. ; • 
El Ayuntamiento de la vilja de Cantoría, ídem de tdein> 
Eí de la de Lucaí-, ídem de ídem. • 
E¡ de la de Sierro, idetu de idetu. 
El de la de Zujar, iijem de Ídem. 
E | de la de Tijola, idem de ídem. 
El de la de Cuevas de Baza, idem de ¡deiU. 
El de la de Cuiar, partido de Málaga. 
Señor don Fraucisco de Paula Valverde. 
Señor don Manuel Eauso, comandante de armas de Velez-

Málaga, por dos ejemplares. 
Señor don Francisco Torrentes , capitán retirado en Velez, . 
Señor don Joaquín Garcia y Asensio, en Málaga, 
Señor don Pedro Salido, (ireabítero, beneCeiado de la jjar-

roquial de santa María de Veiez-Málaga. 
Señor don Pedro Antonio Maesa y Boturiuan. 
Señor Don Rafael Mílr|(iiiez Hidalgo, suscripto enla ciudad^ 

de Córdoba, ¡ 

P f i O V I N G I A D E GUAD.ALAJARA. 

El Ayuntamiento de la villa de Atanzon, partido de ídem, 
E! de la de Centenera, idem de idem. 
El de la de Ranera , idem de idem. 
El de la de Val-de-noclies, idem de ídem. 
El de la de Val-de-aveüano, idem de idem. 
El de la de Villanueva de la Tu r r e , idem de idem. 
El de la de Escariclie, partido de Madrid. 
El de la de Cubillo idem de idem. 
El de la de Moratilla de los Meleros, idem de Sígüenza. 
Señor don Antonio Romero. 
Señor don F . E. R. 

ISLAS BALEARES. 

E l señor Conde de Montenegro, coronel brigadier del regi
miento provincial de-Mallorca. 

idríd 
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Señar don Jaime Sureda j Veri, teniente coronéld&íidHínS 
Señor don Miguel Liado, sargento mayor de idem. 
Señor don Pedro Ripoll, capitán de idem. 
Señor don Francisco Poquet,, idem de idem. 
Señor don Juan Morey,, teniente de idem. 
Señor don Sebastian Llavres, idem de idero. 
Señor don Gabriel Alemany, subteniente de idem. 
Señor don Luis Plentierre, idem de idem. 
Señor don Jorge Fortuny^ cadete graduada de subteniente 

de ídem. • 
Señor don Miguel Fer re r , cadete de idem. 
Seilor don Gabriel Ignacio Aloy, idam. de i J e m . 
Señor don Francisco Cotoner, idera de idem. 
Señor don Francisco Saea Sucias ^ idem de idcm>. 
Señor don José Descallar, i4em de idem. 
Señor don Guillermo Piza, sargento primero- distinguid» 

de idem. 
Jaime Muntaner, sargenta primero, de idem. 
Señor don Juan Viliaverde, sargento, segunda dístlitguído 

de ídem. 
Antonio-Perelló, sargento segunda de idem^ 
F^rancisco Alvarez, idem de idem. 
Cristóbal Flai^uer, cabo primero de idem^ 
Jaime Umber t , ídem segundo de idem.. 

I S L A D E C U B A . 

Escelentisimo señor Marques de Casa-Ramos. ; 
Señor Conde de la Reunión, por tres ejemplares. i 
Señor don José Cadaval, teniente rey de la plaza de lai 

Habana, mariscal de campo. i 
Señor Conde de Jaruco. 
Señor don Diego Oidoñez, teniente de iufantería. 
Señor don Pedro Martines. 
Señor don Francisco Vicente Villoch. 
Señor don Felipe Martínez^ auditor de Guerra, dé la capi

tanía general de la Isla. 
Señor don Francisco Falcou Llórente., . . 
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VI . 

Señor don domingo Mátienzo, ' • •" . 

Señor don Juan Eoáriguez y de la Torre j coronel del regi-
niieiito de España. 

El reverendo padre fray Pedro de los.Santos Angeles, pre
fecto de Belemitas. • ' •; 

El reverendo padre fray Feiix.de Santa Olalla, de la misma 
orden,.' ' ', • • ^STÍI^ÍÁ 

El reverendo padre maestro presentado fr'ay Retnigio Cer-» 
nadas, dominico. 

Señor don J, A. J. 

Señor don José Carrera, del comercio'. ' ,L/ 

~Seuor don J.uan Mdiiucl de Sevilla, de ideín. '̂ ^ 

Señor don José Antonio de Mendizabal, de Ídem. 

PROVINCIA DE LEÓN. 
( i M i ; [ ' • . ; • " ' • , I , i / . ' : ; ' 
I C. 

Señor don Blas Galindo, administrador de Rentas, y co
mandante de loB voluntarios Realistas de León. 

Señor doctor don Blas Leonardo Lozano, arcediano de Ee-
naraariel, penitenciario de la iglesia de la misma. 

Señor don Ignacio Maté.o de Rpdfl, canónigo de !a de ídem, 

PAR'TIDO DE ASTURIAS. 
i . . 1. 

Señor don Manuel García Jove, subteniente de granaderos 
de Monterrey. • ,- i 

Señor don Pedro María Trabador. 
El Coiiceio de Cabranes. 
El de Jijón. 
El de Siero., , ' 
El de Somiedo. • • 

PROVINCIA DE LA MANCHA. 

El Ayuntamiento de la villa de Torralba, partido de Al

magro. 
El de la de Bogarra, idem de Alcaráz. 
El de la de Consuegra, provincia,de Toledo, partido dfil 

gran priorato de san Juan* ••' 
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REINO DE MURCIA. 

El eíCelentjsImo'señor don Bartolomé Amorós, teniente 
general de los reales .ejércitos. . • . ' '• • '• • í 

Señor don Antonio AusejOj teniente coronel, y comandante 
principal del batallón de voluntarios Realistas de Rojales. 

Señor don Mateo José López, coronel retirado. 

Séüor don AléjoMólina y Saurin, Vizconde de'Hu'erta- "i 

Señor don Joaquín González del CasLiiÜo, visitador eclesiás

tico del obispado de Cartagena. 
Señor don Jusé Gussi y Fernandez-. - -r 
Señor don Joaquín Alburquerque y Saurín. 

Señor don Gonzalo Cánovas, teniente coronel del regimiento-
provincial de L-orca. 

Señor don Julián de la Hoz, teniente-coronel, sargento ína-^ 

•f'yor de ídem'. 
Señor don Rafael Sánchez, ayudante de ídem. ..-.i-;: ,)-.. 

Señor don Alfonso Alecto, capitán grad'uado de ídem. '' 
Señor don Josc Martínez, ídem. 

Seüor don José Miguel Fernandez, ídem. . . -i :i,:ii. 

Señor don Bartolomé Gómez, ídem. 

Señor don José Galv^z-,;capitán de íde^a^Qfjq 

Señor don Ramón Pérez Cbuecos, ídem. 

Señor don Andrés Ferrer, teniente graduado de ídem. 
Señor don Pedro Alcaráz, ídem de idein. 

Señor don Juan José García, teniente de ídem. 

Señor don Blas Montiel, sargento primero graduado de sub
teniente de ídem. -••- ' ' 

El Ayuntamiento de la villa de Espinardo, partido de Mnrcia.'-
El de la de Muía, ídem de ídem. 

El de la de Avanilla, Ídem de ídem. 

El de la de Bullas, ídem de ídem. --

El de la de Abaráij , partido de Zíeza. 

El de la de Cehegín, ídem de idem. - " 

El de la de Socobos, idetri de ídem. 

E! de la de Siles , partido de la villa de Segura' de la Sierran 
El de la de lioruOs, .idem de idemi . :J • 
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El de la aldea de Puerta , ideoí de ídem. 
El muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad d& Cartagena, 
E l mny ilustre Ayuntamiento de la ciudad de VíUena, 
El de la villa de Monte-alegre, partido de idem.. 
El de la de Carcelcn, idem de. CliincliiUa. 

R E I N O . , D E N A V A R R A ^ . , 

El Ayuntamiento, de la" villa'de Puente la Eeína,, del valle 
. .de Ilzacbe, prim.er partido del distrito de Pamplona.. • 

PROVINCIA DE ÁLAVA.. . "'•^''*"; 

5eñ.or don Iñigo. Ortez^ marques, de la. Alameda, dipuladó; 
general de esta provincia, por dos ejemplares. ;•.': rii>: , 

El Ayuiitamieiito.de la hermandad de ÍBari-undia, r'Cifi.ícfií'i 
Señor don. Eustaquio Salazár, visitador de las adüanaS d a 

Cantabria., •• . • i • '•' 
Señor don Valentín de. Verastegul. 
Señor don Julián D.omingcj de Echevarríai '-' 
Señot don Agustín de.Echev.avri'sí''í'ia"Srl* :• - •í-5''5'̂ ¿ 

, S'í l iH) D :)í :JL; i'si'raB 

PRoviHcrA %mj.nm^\: "•' -!'•>') i iñ ' iB 

Señor don Francisco Antonio de Fresnedo.. 
Señor don Dionisio XJnceta Ahad de Cenarruza.' 
Señor don Juan Pablo. de^Fi-emiz, canónigo de idem.. 
Señor don Ramón Sao.dallo de Zubia-
Señor don Domingo I-aca.. 
Señor don José de Urruzola. 
S_e&or don. José María, de Atristaiu.. 

' ••iC 

PROVINCIA DÉ-: 
. , • : , • • ; u A • • , ' ••'••• \'-Í 

ElexcelentisiinOjseñor don.Blas.de íournás , capitán geueríílí 
Señor don. Fra.ncisco. Bueno Mozo,, teniente.. ¡̂ I 
Señor don José Ma.nuel de Brunet. .' 
Stífior don. Onufre Mafia Gabarain, presbítero. •' 
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Señor don Sebastian Moríaos, ídem. 
Señor don Alejo Kalbermatter, cabo primero de artiliería, 

condecorado coa la cruz de defensor de Zaragoza-
El concejo,dsl lugar de Lazcauo.. 

PROVINCIA DE SANTANDER. 
!-.JÍJ V!IÍ!2-9^ • ' iEOümij . ' j ' j ' ! üb t . ' i iv ::\í.hwih iJ 

Señor don Juan AntODÍo Tornos, ir ígadier de los reales 
ejércitos, , ' , ; • • 

Señor don José Ladrón de Giievada, gUarda-almaceu de 
artillería, 

El Ayuntamiento de la villa de Mena. 
Señor'dóu Pedro Aseusio Maftineí. 

PROVINCIA DE SALAMANCA. ".^ 

Señor don Juan Romagosa, mariscal de campo> gobernadot 
miütar y político de Ciudad-Rodrigoi 

El Ayuntamiento de la villa de Mogarraz, 
El de la de VitigudJno. 

PROVINCIA DE S A N T r A G d . ' ^ ' " ' 

-Señor don Domingo Mones, coronel graduado. Sargento 
' mayor del regimiento Provincial de ComposteJa, 
Señor don José Ruata, comandaute del primer batallón del 
^ regimiento 14 de linea.. ' . ,• 
El muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Lugo, 
El Ayuntamiento y Junta de Propios de suiíta Maria del Vi

l lar , partido del Ferrol . ; 
El Ayuntamiento de la villa de Cangas, jurisdícion del mis

mo nombre. . ,,,,̂  ^\ ,,; . 
El de la de Redondela,.provincia de Tuy,,i)^.if> ^t, ,•_[ ;.; 
Señor don José Alzuren. 

Señor don José Rivas Várela^ escríbauq tea l , suscripto en 
la ciudad de Lugo, '¡ : 
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Seúor don An ton io E h i a , sargento m a y o r ^ e l - reígimielilií 
Provinc ia l de la m i s m a ; por su regimiento: dos ejem

plares. ''- - • •' ífj í ! ' ; ' ' • ' • ' * ' i 
E l A y u n t a m i e n t o de !a villa de P e g u e r i n o s , , sesmo de l 
fe Esp inar , î-i 'i'J-Mjigi J.ÍÍ , ay;rij X' uüieJi^A íiuii L ¡lofi -¡'"iiij-J 
E l d e Ja d e San t ius te d e S a n J a a n , ' p a r t i d o d e Co'ísa'J • •• < 

P R O V I N C I A D E S E V I L L A . _'*i^^íi^;-^ 

Señor don Agus t ín Oviedo y MoTitemayor^'tWWél'i- ' iíejiéa'-
ba l le r ia , y caballero de las órdenes mil i tares de Sant iago, 
san FeruandOj y sati H e r m e n e g i l d o , ^ 

Señor don Anton io M o r e n o , coronel del reg imien to P r o v i n -
i cial .dé S.eviUaaB-O 'JÍi..le3a¡iEm . • : . I • j-,-'i.i:> -Í ' ,L" .3 

Señor don M a n u e l B a y o , coronel de ingenieros.: ; 
E l regimiento infantería cié Áf r i ca , 6 .° de linea. 
Señor don Baltasar Tab i e l ^ capel lán de l mismo. i 

Señor don V e n t u r a S e d a ñ o , s u p e r i n t e u d e n t e de ia real fá
brica de Tabiceos. ';, '_?,:; '._ • ;" , -"-x 

Señor don I g n a c i o , M a r m o J , panónigo de la Catedra l de S e -
í ' v i l l a . ^ .¡ 'iiuifiriig t a n a t e a - .asaoM agRímo^- H o t l o S a S 
Señor don Franc i sco López O m a ñ a , ministrO'hünopariotsáel 
• t r i b u n a l mayor de C u e n t a s . •'' '; T '"'• • •• 

E l m u y i lus t re A y u n t a m i e n t o d e l a c iudad He^Ayamonie , 
part ido, de Sevil la . ••"' "í s « eSíssiitiGJi!;. • li ^SH-ÍÍ Í A 

El .Ayi in lan i i en to de la'vllIa'^Se'-Olivera^, í d e m d e - i d e n ^ A ¡ 3 
E l de la de C e r r o - a d e n v a l o , idem de idem. Siil-ioq , i é í í 
EU,de'Ia de Coria d e l R í o , i d e m d e ide'm..' -• ' ! 1 

E l de la de san Luca r de G u a d i a n a , idem de idemj-:^ ' •'"••• 

E l de la de Cumbr^á Mayores - . i de í a .de i d e m . • •''-' f-l ^t» 1 3 

E l de la de P r u n a , i d e m de idem. - • ••••<i 

E b d e l "ade :Beñdode ia , i d e m de i d e n i . '- -'• 

E l del lugar de H e r r e r a , idem de i d e m . , . • • • « i 

E l del de Lora de E s t e p a , idem de i d e m . 

E l del de Pa imogo, i d e m de Ídem. 
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E l del de Luceña 3el-Puerto, idem de idein; 1 
El de la villa de Árdales, partido de Anteguera.- , 
El de la de Villafranca, ídem de: Jaen;> oúítfJj.. . -. , j . ¡d 
Seíioi" don José María Malvas, subdelegado principal de 

Policía de la provincia de Jei-éa de la Frontera, 
Señor don Francisco de la Sierra, suscripto en Jerez de la 
.t.-Frontera.' '. • :hi-y^--.' , , . 
Señor don José Bueno, ide.iñ'en ídem. ' • 
El esceientisimo señor don Juan Ramírez Oroaco, coman

dante del campo de Gibraltar, 
Señor don Manuel Delgado, secrelario d^. la comandancia, 

general. ' . : ' . • . • ; , ' i 
Señor don Joaquín Leonar, intendente honorario de pro

vincia, y admioistrador de Correos del partido de Cádiz. 
Señor don Benito Pérez Calvo, comisario de Guerra. 
Señores Hortal y Compañía , /;or cuatro ejemplares. 
S'eñar don Nicolás Urban Ramos, por dos Ídem.. Í 
Señor doctor don Teodoro Madrazo. 
Señor don Lino Montesinos, alférez del regimÍBnto de ca-
.•,.,4(ál,lerta de la Reina. 
Señor don Juan Merelo. 
Señor don Claudio Ravlna. — 
Señor don Jóse Antoinio'Ontañon. 

.Señor don Saturnino Montojo. . 
Señor don Francisco Mo^ano» 
Señor don Pedro Biondy. 
El muy ilustre Ayuntamiento de la plaza de Ceuta. 

PROVINCIA D E TOLED0Í 

El Ayuntamiento de la villa de Villamiel, partido de ídem'. 
El de la de Coveja, ídem de ídem. , 
E!, de Ifl.de Calvez, ideuj de idem. 
El de la de Paredes de Escalona, idem de idem. 
El del lugar de Almonacidjidem'de ídem. ; 
El del de Horcajo de Santiago, idem de idem. 
E l de la villa de Espinoso del Rey, partido de Talavera. 
El padre fray Mariano Marliuez, monge de san Beruafdo. 
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El padre fray don Juan de Canas, vicario del convento de 

san Juan de los Reyes. 
Seaor don Antonio Gerónimo QuÜez, racioneros 

E E I N O DE VALENCIA. 

Señor don Tomás Zuraalacarreguij coronel del 3 . " de línea. 
Señor don Vicente Mártiaea MarciUa. 
Señor don Gregorio Lainia. 
Señor don Miguel Te rán , médico de Tuyis. 
Señor don José ¡Martínez de Almansa. 
Señor don Manuel F e r r e r , del comercio. 
Señor don Simón Martínez, ídem. 

PROVINCIA DE VALLADOLID. 

Señor don Antonio Moscoso, capitán del real cuerpo d» 
Artillería. ^ 

E l reverendo padre fray Francisco Villacorta, asistente ge 
neral de los Agustinos calzados, y comisario de Filipinas. 

Señor don José Francés, secretario de la siibinspeccion de 
voluntarios Realistas. 

El Ayuntamiento de la ciudad de Medina de Rloseco. 
El de la villa de Velliza, partido de Simancas. '"-
Señor don Baltasar Vidal. 
E l Ayuntamiento de la villa de Cebico-nabero^ partido de 

Cerrato, provincia de Palencia. 

PROVINCIA DE ZAMORA. 

Señor don Manuel Vela, intendente de la mismn. 
El Ayuntamiento de la villa de Gema. 
E l de la de San Pedro de la Nave , partido de las villsá 

del Pan. ' 
E l de la de Torrecilla de la Orden. 
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